
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by VjOOQIC 




Vi 




P S1Z4Z 



4 




Digitized by VjOOQIC 






Digitized by VjOOQlC 



Digitized by VjOOQIC 



COLECCIÓN DIPLOMÁTICA 

DE VARIOS PAPELES 
ANTIGUOS Y MODERNOS 

SOBRE 

DISPENSAS MATRIMONIALES T ÓTEOS PUNTOS 
DE DISCIPLINA ECLESIÁSTICA. 

SU AUTOR 

DON JUAN ANTONIO LLOPENTE, 

doctor en cánones y abogado de los tribunales nacionales. 



y - „ — **- 



. ,,- . ,=** 7 < '$ ?>ísltefHíA> EJffCION. 



líiv-¿?¿ : *--— ;.. . __ ;>--. -^^ -. " / / (^ ? > 







1822. 



-ftfcú 



Digitized by VjOOQIC 



byGooQle 



Digitized by VjOOQ 



DISCURSO PRELIMINAR. 



ha presente colección ofrece al público las suficiente* noticias pm* 
ra que cualquier lector imparcial se convenza de que los obispos 
deben dispensar los impedimentos del matrimonio y demos gracias 
necesarias para el bien espiritual de sus diocesanos cuando el gobier- 
no lo considere útil , aun estando espedito el recurso á Roma ; pero 
mucho mas sucediendo lo contrario como ahora. 

La suprema potestad civil es la única que pudo poner original- 
mente impedimentos al matrimonio. Desde los principios del mundo 
es un contrato voluntario, y como Sal sujeto d la potestad civil en 
cuanto á las solemnidades y condiciones con que deben celebrarse 
para producir efectos legales en la sociedad. 

Jesucristo le dio un grado de santificación qué no tenia , eleván- 
dolo á la dignidad de sacramento , por cuya virtud, los contrayentes 
pudieran recibir una gracia particular, capaz de aumentar las fe- 
licidades del estado conyugal j pero no destruyó la calidad de con- 
trato , ni estableció novedades que sujetasen m celebración á leyes 
algunas de su iglesia. 

Deseando esta sensibilizar en lo posible* la gracia especial del 
sacramento, instituyó la práctica de bendecir las nupcias. Los .cris- 
tianos de los primeros siglos se casaban sin observancia de otras le- 
yes que las civiles^ pero procuraban que el [obispo ó un presbítero 
diera su bendición inmediatamente, cuando no en el acto mismo de 
manifestarse los consentimientos recíprocos} y pensaban que esta ben- 
dición era la administración del sacramento , de lo que provino la 
creencia general de haber en el matrimonio dos propiedades esen- 
ciales , pertenecientes d dos distintos poderes,: una toda temporal y 
civil, cual era la del contrato, sujeta solamente al soberano de la 
sociedad} otra espiritual del sacramento, dependiente del poder 
eclesiástico. T ' 

Los pontífices romanos y los obispos se abstuvieron de mezclar- 
se jamas en la celebración del contrato matrimonial, porque sabían 
que su valor pendía de la conformidad con las leyes» Lo único que 
juzgaban pertenecerles era indagar si el contrato inerecia la bendir 
don sacerdotal. . \ r 

JUstando contraído legítimamente lo hendieian t en caso contra^ 
rio negaban la bendición y amonestaban á los interesados separar- 
se, persuadiendo ser ilícito su comercio sensual. 

Por eso en los principios de la iglesia no hallamos canon algu~ 
no que pusiera- impedimentos dirimentes. El mas antiguo que pu- 
diera inducir á creer lo contrario es el 61 , establecido por los (¿w- 
pos españoles en el éoncilio de Elvira por los años de 303 , en el 
vualse dice que si alpino casare con la hermana de su muger di- 
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Junta , sea privado de la comunión por tiempo de cinco años , á no 
ser que sea preciso dáñela antes por causa de enfermedad ; pero es- 
te mismo testo convence de que no había el impedimento dirimente d e 
afinidad que ¿tkóra corleemos ; y con efecto, ño lo hubo hasta el año 
de 355 , en que* h pusieron los emperadores Constantino y. Comé- 
tante (i). •■*?.», 

El de la disparidad del culto se estableció año de 388 por los 
emperadores Vatentíniano y Teodosio el magno , que prohibieron al 
judío casar con cristiana*, y al cristiano con judía (2). 

• El de consanguinidad tampoco existió hasta los años ¿fe* 384, 
én que el emperador Teodosio el grande lo estableció para, los pri- 
mos hermanos {3) : lo revocó su hijo el emperador Arcadio en el 
*año de 396 5 bien que no se observó la revocación en la iglesia oc- 
cidental , la que a instancia de los obispos conservó la prohibición 
-de Teodosio ($) 

' Lo interno pkdl&ra probar fácilmente respecto *de otros impedir 
-mentos v con especialidad ^de~U>s que se introdujeron en tiempos* mo? 
-demos por estensfoñ de tos tres indicados $ pero* esto basta para co- 
nocer que la dispensa es inherente ala potestad civil par la natu- 
raleza misma del matrimonio , pues no hay axioma mas verdade- 
ro hi menos disputado que el de pertenecer á solo el legislador la 
-reloj acihn de la ley. * :. 

Si fuera necesario dar pruebas de que esta fué Iq, opinión urd- 
fortrté a^e todos ^cristianos en tos tiempos puros de la ¿gfesia, 
buttüria leer Ibs 'códigos teodosiano y justinianeo , en que coartan 
-tas dispensas hechas por los emperadores Constantino y sucesores 
"hasta cerca del sigío sétimo, y los comentarios de Gotofredo y otros 
-rtvflistks 'que refieren ejemplares antiguos y modernos. 
^ hifia iglesia fatsma' tiene reconocido este derecho. Léanse lascan- 
fas de ^wm <Basíti&xt J&iódoro , obispo de Tdrsis^ sobre el matri- 
ynotfif) con dos hevmpnos? (5), la *de san Ambrosio 4 Paterho^ barón 
consular de Italia (6), con lo que dice san Agustín en el libro 1^. de la 
Ciudad dé Dio$$ *'jr*ñó habrá quien dude que solamente los empera- 
itdftt' dispensábanlos "impedimentos del matrimonio i y \que la< igle- 
sia no \se táezckéh en poner obstáculos pbr ^un contrato en que su 
•único oficio fué bendecir Ui unión si la encontraba legítima. \ .<■ 

La irrupción de las naciones setentrionales , la^posterior decios 
-Mahometanos, y fa reunión de otras* causas. parciales, entre, las que 
itó fué la menor "una ighomricia general de\ Europa , influyeron 4 

trasladar el ejercicio 'de la potestad civil á los obispos hasta el si- 

%. «Je inccHis nupiüs 9 lib, 3,, tít. u , Cddieis T^eodofiaiii. . 

a , iib , $ , v tiv. )^ck. ThVóMttini: '■■ '~ { u : v - , 4 i ; • 

, 5,íib.5stít» lar, Ccd. TheáoiMLv < \ ^<j /> l w;.\ ,.« ^ 
, (4) yéase ei'eoweatawo ck GotoíMiVá 1* citada ley, 3^ s ... A v ..,, 

•Í5) Eb'ítfóla io 7 . , 
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glo undécimo , en que la curia romana indujo al papa Gr/fgo- 
rio VII máximas no conocidas en toda la antigüedad eclesiástica, 
y le puso en estado de comenzar la grande obra de reputar d los 
obispos como subalternos suyos parciales, con autoridad casi preca- 
ria y dependiente de la voluntad pontificia. 

He aquí una de las razones de no leer dispensaciones matrimo- 
niales dadas por el pontífice, romano hasta el siglo doce, sindo 
muy digno de tener presente que aun desde entonces acá no hay un 
canon , ni un concilio en que conste que los papas se reservasen la 
dispensación , ni despojasen á los obispos del poder adquirido por 
el permiso de los soberanos y posesión de algunos siglos. 

El concilio tridentino dejó las cosas en. el estado que tenían; y 
muchos obispos y teólogos españoles opinaron quedar tan autoriza- 
dos para dispensar , como lo habían estado anteriormente, y como 
lo practicaban los de algunos países católicos desde tiempos mas an- 
tiguos, sobre lo cuál basta leer las noticias y autoridades 'que re- 
copiló el portugués Antonio Per eirá (i). 

r ~ Por lo respectivo 4 nuestra Espada la colección ofrece muchos 
ejemplares de dispensas concedidas por los obispos: de manera que 
aun después que los papas reputaban por reservada su espedicion 
al solio pontificio , hubo sabios que conocieron la verdad en lodos 
¿pocas. ■ * . . , 

La testificaron los obispos del reinado de Enrique III dé Cas- 
tilla en la congregación de Alcalá de Henares^ tenida ei año de 
1379: los teólogos del rey don Fernando Fél católico en 1 $08; los 
de Carlos V en 1526 y 1556 ; los de Felipe II en 1582 ; singular- 
mente Melchor Cano , afraile dominico , después obispo de Canarias; 
los de Felipe IV en 1 634 ; los de Felipe V en 1709 y y particular- 
mente don Francisco Solis, obispo de Córdoba y virey de Aragón, 
con otros muchos nías posteriores al concordato de Fernando VI y 
que disminuyó mucho el jumes de las adulaciones á Roma. 

Pero nunca escribieron con tanta claridad tos españoles como el 
año 1799 , con ocasión del real decreto dado por Carlos IF en 5 
de setiembre 5 pues ademas de haber prometido su cumplimiento 
casi todos los obispos, se distinguieron algunos en manifestar su 
aprobación espresa de la doctrina del decreto, con especialidad' él 
cardenal patriarca, el arzobispo inquisidor general, tos arzobispos 
de Burgos, Santiago, ZaragozU y Valencia; el obispo gobernador 
del arzobispado de Toledo , y los obispos de Segovia , Salamanca^ 
Zamora, PktseHcia, Ségorbe, Urjel,Jaca, Osma, Calahorra, Gua- 
dix, Mallorca, Ibiza, Barbastro, Albarracin y San Marcos de 
León, como se puede ver en la presente colección. 

Mas no esestraño, citando muchos de todos estos sabían que 

(1) Pereira, Tentativa teologicé : apéüdices y apología dftla misma. - 
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bastaba ser voluntad del soberano español para que fuesen válidas 
las dispensas de los obispos , respecto de que no ignoraban que los 
emperadores romanos Constantino Magno , su hijo Constancio , Te&- 
dosio el Grande y su hijo Honorio , siendo soberanos de España, 
habían ejercido en ella la potestad de dispensar los impedimentos 
matrimoniales (i): que Teodor ico, rey de Italia y tutor de su nieto 
Amalar ico, rey de España , habia hecho lo mismo (2) j y que el car 
tífico rey de España Recesrrinto imitó los ejemplos indicados en 
tanto grado que , aun cuando por ley espresa prohibió los matrimo*- 
nios de. parientes hasta el sesto grado civil , es decir , primos se- 
gundos ó tercer grado canónico, y los declaró nulos ¿ esceptuó 
aquellos en que hubiese intervenido ja dispensa del soberano (3). 

Esta ley, confirmada en los concilios y Cortes generales de To- 
ledo, celebradas en los años de 653 , 55 y 56 , y nunca revocada 
en España , es el verdadero origen de tantos matrimonios como la, 
historia nos presenta contraidos por los reyes de Castilla, Navarra 
y Aragón, por los príncipes de la sangre real y pon los magnates 
de la monarquía, con sus cuñadas, sobrinas y primas hermanas, 
sin que los obispos reprobasen semejantes enlaces en los siglos de la, 
reconquista. 

. En esta misma ley y su observancia estribó el matrimonio, de 
la reina de Castilla doña Urraca con el rey de Aragón don Alfonso 
el JBptálUder, su tío segundo, que todos los obispos de ambos reinos 
tuvieron ppr válido hasta que el papa Calisto II, tío del hijo de la 
reina, se prqpasó á declararlo nulo$ teniendo en ello grande influen- 
cíalas miras políticas de que no perdiera su sobrino la sucesión del 
tronó ' castellano , la que consiguió con título de emperador de lat 
España*, nombrado don Alonso Vil. 

Este fué el primer ejemplar que por los años de n 1 1 se veri- 
ficó en España de contar con Roma, par a las dispensaciones de los 
impedimentos matrimoniales-, y como la monarquía estaba llena de 
obispos franceses, monges de Chmi,. partidarios del papa, dieron 
tal vigop á la opinión, que radicaron la costumbre de no conten- 
tarse con la dispensa del soberano ni con la de los obispos. 

A pesar de todo ha llegado el feliz tiempo de que la verdad rer 
yndique sus derechos , porque contra ella no hay prescripción-, y 
consiguientemente basta la voluntad del monarca para que puedan 
los obispos dispensar eh adelante. 

Ni es necesario escrupulizar sobre la suficiencia de las causa*. 
No seamos esclavos de la opinión-, y examinando M asunto con fi- 

(1) Véanse las leyes de los cod. teodosiano y jttstiniaaco, antes citadas^ y 
Otras varías de ios tít. de Nuffüs y otros cowe*^ 

(*) Casiodoro en su$ varias cartas , cap. £6. 

(3) Ley i , tít. 5 , lib. 3 del Fuero Juzgo, que se atribuyó á Rccarcdo pot 
causa de la. equivocación de Ja&Jctras, &C.DUS. 
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tosofia y sana crítica , conoceremos qtse cualquiera utilidad basta 
para semejantes dispensas \ porque ¿cuál fué el motivo de poner 
los impedimentos ? No otro que una disonancia imaginada por los 
legisladores en cierta clase de matrimonios. 

El impedimento de consanguinidad entre primos hermanos, tuvo 
su origen en la creencia de que no se respetaba la naturaleza; mas 
yo, con los autores del Código déla Humanidad y de la Legislación 
aniveisal , opino Ur contrario (i). En los primeros siglos del mundo 
se casaba, un hermano con su hermana j y aunque se dice haber si- 
do por falta de mugeres estranas, es fácil de discurrir que si Dios 
considerase tal enl&ce como contrario al derecho natural, hubiera 
criado muchos hombres y muchas mugeres, y no á solos áAdan y 
Eva , que fueron padres y syegros de sus hijos. 

Lo cierto es que aun después de muchos siglos se creía que los 
^padres podían hacer que se casase un hijo suyo con una hija suya, 
especialmente si en el padre concurría la calidad de soberano; 
pues por eso Tomar, hija del rey David, cuando sufrió el estu- 
pra causado por su hermano Amnon, le reconvino diciendo que .si 
tanta pasión tenia por ella , ¡por que* no la había pedido ásu pa- 
dre por esposa? cuya pregunta hubiera sido imposible si no fuese 
notorio que David podía haberles concedido el matrimonio* 

Y si esto sucedía respecto de doé hermanos , ¿ qué diremos res- 
pecto de dos primos ? Tengo por ¿fnpoI¿U$a á lo menos el estender 
los impedimentos de consanguinidad 4 los primos segundos y tercer 
ros , y por digno de dispensa eon cualquiera causa* el de los primos 
hermanos ; porque to ilustración de nuestros dios np permite Miar 
oposición confía? leyes de la naturaleza ^ni-con la decencia de la 
conjunción de sangre. 

Mucho mas cierta será la doctrina en el impedimento da afi- 
nidad. El grado mayor será el de cunados ; y sin embargp los 
hebreos^ léjobde tener estopor impedimento , lo permitían siempre, 
y lo mandaban por ley cuando el marido primero, moría, sin hijos, 
dejando 4 su rnuger en, aptitud de tenerlos ; pues en este caso el 
hermano mayor del difunto estaba, obligado acosar con su cuñada. 

Esta ley es mucho mas antigua que Moisés , y casi tanto, como 
el mundo; pues vemos que Tomar, nuera del patriarca Judas, 
que era nieto de Aprahan, hizo tantas reclamaciones contra su 
suegro porque no la casaba con, otro, hijo suyo* que por último ar- 
bitrio se fingid ramera , hasta él estremo de jjue .su mismo suegro 
hiciera /os. oficios de marido § prueba evidente de que no se creía 
la menor contraposición con ip naturaleza en el matrimonio de cu- 
ñados , /?f tampoco en el de suegros cpn nueras^ pues descubierto et 
eqsodijfi el patriarca que l^afnar erq.mas santa, que éU , v ,\ 



* ¿i 
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El impedimento de la diversidad de religión tiene mas apareen* 
cias de justicia , porque la historia nos hace saber muchos ejempla- 
res de matrimonios infelices entre personas de diferentes cultos re- 
ligiosos ; y sin embargo vemos que el apóstol san Pablo , lejos de 
poner impedimento al matrimonio por esta causa, dice que el ma- 
rido infiel se santifica por la muger fiel , y esta por aquel en el ca- 
só contrario. • '* 

Lo cierto es que vemos en la generación de Cristo casado á Boo%, 
abuelo del rey David , con Rut , que era idólatra , natural de 
Moab'y y retrocediendo , encontramos á Jacob, patriarca de los cre- 
yentes, casado eon Raquel, su sobrina, idólatra, é hija del idóla- 
tra Laban ; pues consta de la escritura que cuando este salió contra 
su yerno Jacob , se 'quejó de que le habían robado sus ídolos , los 
cuales con efecto llevaba ocultos su hija Raquel ; de todo lo cual in- 
fiero 1 que aunque el emperador Teodosio pusiera impedimento diri- 
mente al ^matrimonio de un cristiano con una judía, y del judío con 
la cristiana, no fué porque lo dictara la razón natural, sino porque 
los obispos lo habían llevado siempre á mal, de resulta de algunos 
ejemplares de perversión^ y sin embargo no se prohibió el matrimo- 
nio del gentil con la cristiana, ni del cristiano con la gentil; por 
lo cual observamos en la historia muchos ejemplares de ambas ala- 
ses después de la ley de Teodosio , por mas que lo reclamaron los 
obispos, como consta de las doctrinas de san Ambrosio, san Agus- 
-tin , y otros que procuraban evitar ios enlaces con los gentiles. 

Sería fácil persuadir otro tanto en casi todos fos impedimentos 
dirimentes que hoy conocemos, aun sin esetuir el del orden sacro, 
y el de voto solemne de castidad ; pero no es necesario para el ob- 
jeto á que se dirige la presente colección diplomática y pues basta 
saber que, sean cuales fueren los impedimentos puestos al contra- 
to matrimonial, todos penden de la potestad civil soberana en cuan- 
to ala calidad de dirimentes ; porque sola la autoridad temporal 
puede ponerlos á los pactos entre personas físicamente idóneas, res- 
pecto de que todo contrato tiene relación á la sociedad , en quien 
está el poder para establecer las reglas jcon que se haya de celebrar, 
de manera que sea válido , y cuyo gefe debe ser autorizado para 
dispensar cuando se ha faltado á ellas. 

La iglesia no negará su bendición al contrato matrimonial 
que conste ser celebrado conforme á las leyes : si los obispos forma- 
sen empeño de negarla en algunos de los impedimentos puestos por 
la iglesia misma en los siglos medibs ', lo sumo á que han podido 
estender su autoridad es á poner impedimentos impedientes que sus- 
penden ó impiden Ja bendición sacerdotal; pero que no dirimen el 
contrato legítimamente realizado: por consiguiente podrán negar 
la administración de la gracia sacramental del matrimonio , mas 
no anular este para todos los otros efectos relativos ala sociedad* 
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Bien conocieron esta verdad los padres del concilio eliberitano 
cuando se contentaron de privar de comunión por cinco años, sin 
decir que fuese nulo el matrimonio , ni que lo dirimiese la infrac- 
ción de la dcmtrina que kttkiany* predicado para retraer d los cris*- 
trams de casamientos con jadían *■ V, 

Resulta pues la necesidad que los obispos esputóles tienen de 
vonformarse coú la doctrina de dispensar cuando lomakdaet so- 
berano ; Áe lo contrario puede suceder que los reyes , revindicando 
el ejercicio de sn potestad: , imiten el+ejemplo de los emperadores 
vristianos, y del eaiáUcoReeesmirUO,rey de España», dispensan* 
do por sí mismos sin necesidad de mandarlo á los obispos.*: < ! ' **'«•> 
Estos no deben vivir ya con esperanza de persuadir al pueblo 
español qve^setdeJant&condwBtd del soberano causaría un cisma, 
ni que S. M. se r\ivelaba con Enrique VIII de Inglaterra 5 pues 
por mas que la ignorancia, la preocupación, el fanatismo y la su- 
perstición trabajasen de acuerdo, no sería posible apagar la gran- 
de luz de la verdad , con la cual todos los sensatos conocen que la 
potestad del rey actual no es menor que la de sus predecesores en 
el trono , cuyas dispensas fueron aprobadas en los concilios nacio- 
nales á que asistían san Isidoro, arzobispo de Sevilla, san Brau- 
lio, obispo de Zaragoza, san Ildefonso y san Julián, arzobispos 
de Toledo , y otros obispos no menos sabios que santos. 

\Ojald pues veamos el dia feliz en que los obispos eviten con su 
prudencia la estraccion de moneda para Italia , cuando hace tanta 
falta en España, y la multiplicación de pecados que sin remedio 
proporciona la dilación de pedir las dispensas de los impedimen- 
tos del matrimonio al pontífice romano l 

Con este deseo prevenimos d nuestros lectores que no aprobamos 
todas las opiniones de los autores cuyas obras se reúnen en la pre- 
sente colección. 

Las recopilamos por la utilidad que debe resultar de saber que 
siempre ha tenido España hombres instruidos en la verdad impor- 
tante de que los obispos podían dispensar - 9 mas no por eso pensa- 
mos que acertaron todos en los principios jurídicos sobre que funda- 
ban su opinión. 

Los que suponen en los obispos como una de sus facultades na- 
tas la de dispensar loé impedimentos matrimoniales, deben ser in- 
terpretados en el sentido de que les pertenecía este poder sin la ne- 
cesidad de una delegación pontificia^ ; mas no en el de que les cor- 
respondiese por derecho propio y esencial de.su dignidad episcopal,, 
cuando solo ha correspondido d ellos, y aun al papa mismo, por 
una traslación de ^derechos que consintieron ó toleraron los sobera- 
nos de las naciones católicas. 

Conservemos en la memoria siempre la importantísima verdad 
de que Jesucristo no puso leyes nuevas para el \contrato matrimo- 



Digitized by VjOOQIC 



(vm) 
nial , ni disminuyo la potestad de los reyes , ni añadió á los gefes 
eclesiásticos autoridad estema que dates no hubiesen tenido ; y re- 
conoceremos la solidez de los fundamentos con que procuramos des- 
truir los escrúpulos de los ignorantes d& buena fe * á pesar de la 
contradicción que quieran hacer los fanáticos y preocupados^ como 
el autor de la carta escrita contra el edicto del obispo de Seda- 
manca i la cual tiernos incorporado en nuestra colección, para que 
no se nos impute que nos desentendemos de los argumentos contra- 
rios $ y también para que con las otras que se le subsiguen sea mas 
notoria la debilidad de sus fundamentos. Madrid ,20 ¿fe octubre 
de 1819. , . *.." 

Juan Antonio Llórente. 
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>, NüM. 1* 

Constituciqnes de la junta de arzobispos y obispos de la co- 
rana de Castilla en Alcalá de Señares en 4 de febrero de 
1399, sobre la disciplina canónica que se debía observar du- 
rante el cisma pontificio^ 

Gil González de Avila ¡ historia del rey Eqriqqe III de CaftilU. 

capítulo i,yj:ii, 

El rey don Enrique se aparta de la obediencia del papa Ee^ t 
nedicto, y con los prelados de sus reinos celebró una junta en 
Alcalá de Henares para disponer el gobierno de la iglesia* 
durante el gran cisma. 

Los reyes de Francia , Aragón y Castilla , considerando la obsti- 
nación del papa Benedicto , y que no daba lugar i tomar reso-, 
loción en lo que convenía para aL, bien universal de la iglesia, se 
apartaron de su obediencia : y .esta , fue una dejas oías recias tor-> 
mentas que padecía Benedicto. Nuestro rey, con acuerdo y con- 
sejo de los ar*ol)ispotj obispos y cabildos de sus reinos , en nna 
junta que celebré con ellos en Alcalá de Henares ordenaron para 
el mejor gobierno de la iglesia de Castilla las constituciones si- 
guientes) que están origínale* en los archivos de la santa iglesia. 1 
de Salamanca, de donde yo las copié siendo su prebendado y 
archivista , y dice así la cabeza de ella. 

<t Estas son las constituciones que fueron fechas en. Alcalá de 
Henares en el ano de 1399, las cuales ordeno' el rey don Enri* 
que, con consejo de los prelados de sus reinos, y trájolas el obispo 
don Di?go i Salamanca, 6 presentólas en el cabildo 3 en las cu alea 
se contiene qiífe tiraban 6 tiraron de la obediencia del papa Bene- 
dicto XIII, é fueron presentada! martes á cuatro, de febrero *n el 
dicho cabildo.» Esta es la cabeza, y dicen las constituciones; 

Por cuanto nuestro s^ñor el Rey por, sí, é por todos los prela? 
dos subditos d$ los sus reinos;, i otrosí nos t9jdo* los prelados £ 
clerecía de los dichos svis reinos, en uno^onel dicho señor Rey 
nos babuinos substraído. \é. quitado con gran justicia y ra^on d§ 
la. obediencia de don Pedro de Luna, electo que fue en- papa, je- 
gftft. 451Q. mas largamente se .contiene en las letras de la dicha siAs-» 
traicjon, é así sotare las vejaciones de los beneficios;, como las des^ 
comunión**^ ¿ casos >pmergentQs de Ja cisma ecclesi^stica ^ ¿¡sobrq 
las gjfjps co^as^f rgcrec^ergn fjurqnU l(\jjcha s^sfr^aqcian ¿ ín* 
diferencia, fasta que Dios proveya a la iglesia de ¡>atfo$ #n¿o¿ 
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podrían recrecer algunas dudas 5 en las cuales podra venir gran- 
de i njur ¿amiento , si de presente ( atento que así acaeciesen ) no 
fuese proveído, ¿fecha convencible avisacion:.:;: Por ende para 
proveer al provecho tle la* iglesias de los dichos reinos , é quitar 
dudas é escrúpulos de las conciencias de los fieles cristiano?, é 
proveer á las ánimas de ellos, fue ordenado que en los casos que 
recreciesen , que fuese guardado en la manera de yuso escrita , que 
cada un prelado llevase traslado deste escrito, firmado del nombre 
del arzobispo de Toledo : otrosí , del nombre de su doctor Juan 
Alonso. 

I r. Primeramente fue ordenado, que todos los beneficios que 
vacan 6 vacaren de aquí adelante, reservados d devolutos, ó en 
traalquier manera que vaquen , que proveyah de ellos los arzobis- 
pos é obispos según que Dios les diere mejor á entender. 

2. Otrosí, que los beneficios de todos aquellos que adhren 6 
adherirán de aquí adelante al dicho don Pedro de Luna , ora sean 
cardenales, tí otras personas cualesquier, que proveyan los dichos ar- 
zobispos é obispos, según que entendieren que cumple al servicio 
de Dios, é á buen .aprovechamiento de sus iglesias. 

3. Otfosf, de las abadías, priorttzgos, administf aciones, é otros 
cualesquier oficios d beneficios de los esceptos que vacan ó vacaren, 
que* escojan los monges ó canónigos reglares, 6 los otros á quien 
pertencen é confírmenlo sus mayores; é do non hubiere tales ma- 
yores, si non el papá, que corran á los arzobispos ¿obispos, é 
proveían del los como entendieren que cumple al servicia de Dios* 
é á provecho dé los tales logares do así fueren de facer las' tales 
provisiones. • 

4. "Otrosí, que si algunos han beneficios cualesquier, ése hicie- 
ron provefcr , é non han habido posesión pacífica , que non hayan 
efecto sus gracias. É esto non haya lugar en él arcediano de Sal- 
daña, calorigía ó préstamos q*afe vacaron en la iglesia, ; ciudad é di*- 
«esi de León por muerte de Juan dé Duroforte, arcediano qvk fue 

de Saldaña ién Ja dicha iglesia de Ueón , por cuanto fue habido por N>^ 
permutación, ¿subrogación que fue fecha á Diego Ramirez, por > 
cuanto fue cometido al obispó de Zamora por todo el consejo del 
rey. Ni otrosí se entienda esto en la abadía de san Fagundo , mas 
qué sea librado potf derecho entre los monges i' el fcbad 1 , según fue 
acordado por los prelados, 4 los del consejo del rey: fíic 'cometido 
fcste pleyto al arzobispo de Toledo, é al obispo dé Avila. '■''- 

5. Otrosí, que si dadas tres sentencias uniformes, ó tinir pasada 
en tosa juzgada^ allá 6 acá, qué sean ejecutada*' -por luá i *ord*na* 
ríos: ahora sean dadas sobre beneficios 6 sobre otras cosas', ahora 
aquéllos por quien fue dada lá HtaL sentencia V r pasada én u VJosa 
juzgada; d las dichas tres sentencias uniformes, oViesen habido po- 
sesión 6 mí. ■ - ■• ' "' v '"^" ■ '^ iVl ""v ^^\ ■— *' •"•- v- 
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' 6. Otrosí, que cyalesquier descomulgados por derecho 6 por 
cualesquier jueces , la absolución de los cuales pertenece á la sede 
apostólica, que los absuelvan los sos diocesanos, con juramento que > 
fagan luego que sopietaa ^ue hay uno. é indubitado papa,, se va*» • 
yan á representar allá á íacer aquello, que les fuere mandado, t 

7. Los clérigos y regulases, sí por su pulpa cayeron en irregu** 
laridad , que los sus diocesanos puedan proceder contra ellos , se- • 
gun fallaren por, derecho ; pero si quisieren haber piedad de ellos, 
denles licencia que se vayan á absolver cuando supieren que hay 
uno indubitado papa. £ si fueren irregulares, sin su culpa ,. que * 
las sus diocesanos prwean, según: que en este caso los derecho* ' 
quieren. . 

8. Otrosí que las conservatorias que son reales é perpetuas, 1 .* 
que duren; é las que son personales é temporales, que espiren. 

9. Otrosí que si algunos fueren esentos , los cuales tuvieren 
conservadores perpetuos, que sean convenidos ante sus mayores, 
ó ante t sus conservadores, é. si non. tuvieren conservadores perpe- 
tuos, que si. tubieten superior en los rey nos de Castilla, é de León, » 
que sean convenidos ante los dichos superiores, é si non ovieren 
tales mayores , que sean juzgados por los diocesanos. 

10. Otrosí que el poderío de los delegados é de los ejecutores, . 
que espire, aunque haya perpetuidad la jurisdicción. 

11. Otrosí, que los pleitos pendientes por apelación, ó en 
otra manera , que toque á los diocesanos ; é si el pleito fuere con- 
tra los obispos ó contra cosas suyas, que vayan á los arzobispos: 
é si atañere i los arzobispos , ó á los obispos esentos , que sean 
fechas delegaciones á personas non sospechosas fasta que sean da* 
das tres sentencias uniformes, é estonces non hayan mas querellas 
ni cuestión. = Archiepiscopus Toletanus. ;= Doctor Joannes Alfonsnr. 

. Con estose disolvió la junta , gobernándose por estas constifo-' 
ciones hasta que volvieron á obedecer y tener por verdadero pon- 
tífice á Benedicto que residía en Aviñon. 

Nrim. 2. 

Carta del rey don Fernando V d Catdlieo oí omde, da Riba** 
gorza, su virey en Ñapóles , a 22 desmayo d* *$Q8iisobré 
abusos, de la curia romana y su remedio^ * - > > 

. . ■ • , v ' ■ "* ; 

Semanario erudito , por Valladares , tomo 1. f 

Ilustre ¿reverendo conde é castellan de Amposta, nuestro mtjy. 
caro sobrino , ., viso-rey y t , lijgar teniente*' general. Vimos { vues-.¡ 
tras letras de í$ del .corriente , é la car^a ¿Jara, "¿ la cifra á que vos 
os temet/ades, en <ju$ d^Ís,.que^os^escriv/ades largamente el caso 
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del breve que el cursor de Roma presenta i vos, é i los del 
vuestro consejo, que con vos residen, é devió quedar por olvi- 
do, que convino acá, pero por lo que nos escribid Micer Zonh, 
entendimos todo el dicho caso, y también lo que p*só sobre lo 
de la Caba. De todo lo cual habernos recibido grande alteración, 
enojo é sentimento; é estamos muy maravillados de vos, é mal 
contentos, viendo de cuanta importancia, é perjuicio -nuestro , é 
de nuestras preeminencias, é dignidad real era el auto que fizo el 
curso apostólico, mayormente siendo auto de fecho*, é contra de- 
recho, é non visto facer en nuestra memoria á ningún rey, ni' 
viso- rey de nuestros reynos. ¿ Por que vos no ficisteis también de 
fecho nuestra voluntad en ahorcar al cursor que os le presentó? 
Qpe claro está, que no solamente en ese reyno si el papa save 
que . en España y Francia le han de consentir semejante auto que 
ese, que lo fará por acrecentar su jurisdicción; mas los buenos 
viao^reyes los atajan é remedian de la manera que he dicho $ é con 
un castigo que fagan en semejante caso , nunca mas se osan facer 
otros cómo antiguauiente en unos casos se vid por esperiencias : pero > 
habiendo precedido las escomuniooes que se dejaron presentar del 
comisario apostólico' en lo de la Caba , claro estaba que viendo que 
se sufría lo uno, se habia de atrever, á lo otro. Ños escribimos 
en este caso á Gerónimo de Vich , nuestro embajador en la corte 
de Roma, lo que veréis por las copias que van con la presente, 
y .estamos muy determinados, si su Santidad no revoca luego el 
breve é los autos en virtud de él fechos , de le quitar la obedien- 
cia de todos los reynos de la corona de Castilla é de Aragón , é 
facer otras \cosas , / provisiones convenientes i caso tan grave , é 
de tanta importaría. 

Lo que huí habéis de facer sobre ello, es, que si cuando ¿sta 
recibieredes iio hubieseis enviado á Roma los embajadores que en 
lagarta de Micer Zonh, é en las de los otros ^ dicen que quería^ 
des enviar , que non los enviéis en ninguna manera , porque sería 
enflaquecer é dañar mucho el negocio; é si los habéis enviado, 
que luego á la boira les escribáis que se vuelvan sin fablar al papa 
ni á-nadie en la negociación ¿ é si por aventura hubieren comen- 
zado & fablar ¡>> vuélvanse á ese reyno sin fablar mas, é sin < despe- 
diros -ni ^efck nada j/é vos faced estrema diligencia por facer pren- 
der al cursor que os presentó dicho; breve si estuviere' en «se reynoj 
4 si le pudiéreáes haber , facer que renuncie é se aparte con auto 
de la pretensión <Jtie fizo el dicho breve , -é mandadle luego ahor- 
car ¿ é si no le püdiéredes Jíaber : faced prender á los que estuvie- 
ren háí 3 faciendo nuestíra juncia sobre este negocio con loVÜe As- 
cúlí^&ué. entraron don banderáó nAañB' ahnadaejn e$er itáéab* tfjr* 
no/ ^Iteüedlos á itotíy buátt récküdo en üiía foáá fen Cás81riovo, : 
de tóatiera que úo tepák áo&Üé &tm*yf ftcctüés nnwiúii é de^ 
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srstir de qualesquier 7 amos que «obre ello hayan <feehp, é proceded 
^ á punición é castigo de los Culpados de Asculi por todo rigor de 
justicia , sin aflojar ni soltarles cosa de la pena que por justicia 
merecieren , é digan, y hagan en Roma lo que quisieren, é ellos al 
papa é vos ú la capa* Esto o& mando que fagáis y pongáis en obra, 
sin otra dilación ni consulta, porque cumple é importai mucho i 
nuestro real servicio, - ' *w . t ( :. , ?>,_ ... : 

Quanto al negocio de la Caba, ya os habernos escrito, que no 
embargante qualquier cosa que dijese tf ficiese la serenísima reyna. 
nuestra hermana , ^si ella non face luego justicia á los frailes de la 
Caba, los favoreceréis ros en nuestro nombre 5 ¿sin que os lo 
mandáramos ficisteis grande error en non laceria; Y porque el. 
duque de Fernandiná , é sus hi jos» é consejeros pongan á. la, dicha* 
serenísima reyna nuestra hermana en que faga cosa con que estorbo 
la ejecución de nuestra justicia , é lo que cumple í nuestro ser- 
vicio ; por eso no lo habiadea de dejar de facer. Por ende nos 
os mandamos , que ai la dicha sereriftima reyna nuestra hermana 
non quisiere facer justicia, castigando á los que tuvieren culpa , é 
desagraviando á los que estuvieren - agraviados ; é si faciendo esto, 
la dicha serenísima reyna nuestra hermana viniere i la vicaría 
en persona , (como decis que os han dicho que lo fará) á sacar los 
presos* qnfe por la dicha razón mandáredes prender: en tal caso os 
mandamos muy estrechamente, é so pena de la fidelidad que nos 
debéis, é de nuestra ira é indinarion real , que prendáis al eduque 
de Fernandina, é á sus hijos, é i todos los consejeros de la dicha 
serenísima reyna nuestra hermana, é los pongáis en Castilnovo en' 
la fosa del Millo , á donde estén i muy buen recaudo ; e que por , 
cosa del mundo no les soltéis sin nuestro especial mandamiento. I¡. 
ai la dicha serenísima reyna nuestra hermana quisiere ir ál dicho 
^Castilnovo para libertacion de ellos, por la presente mandamos á 
vos, 4 á nuestro alcaide del dicho castillo, que non la dejéis en- 
trar en ¿1, aunque faga todos los estremos del inundo; porque hijo, 
fci hermana, ni otro ningún deudo nuestro,/ non habernos de con- 
sentir que estórbela ejecución de la justicia nuestra , ¿los que en tal 
se pusieren*, tnon se han de pasar sin castigo. En cuanto lo que acer- 
ca de esto fizo el comisario del papa, si estuviere haí, prended! e y 
y tenedle donde non sepan de ¿1 # , y secretamente mandadle renun- 
ciar , y desistir de los autos crue ha fechen sobre las dicha escomu* 
niones: pero («i fuere posible) precedan í esto laa' provisiones de 
justicia que haijeis de facer en el dicho negocio délos de lajCaba/¡ 
en castigo de- los culpados ^é desagravio de /los agraviados, como 
habernos dicho* porque fue caso feo, á de mal ejemplo, é digno 
de castigo \ y sabed que nuestra intención é determinación en estas 
cesar de aquí «¡delante &\ que por cosas del mundo non sufráis, 
quie nuestras. presojineircias mies '«eaij usurpadas por nadie , por*» 
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que ú el supremo dominio nuestro non defendéis, non hay que . 
defender, ¿ la defensión de derecho .natural es permitida, i tolos; 
é mas pertenece á los re jes , porque demás de cumplir á la conser- 
vación de sa dignidad é estado real 9 cumple mucho pata que ten-., 
gan sus reynos en paz, é justicia, é buena gobernación. 

* Otroni^ luego en llegando este correo:, proveeréis en poner bue-, 
ñas personas, fieles , é de recaudo , en los pasos de la entrada de . 
ese reyno, que tengan mucho cuidado, é especial cargo de poner 
mucho recaudo en la guarda de los dichos pasos, para que si al* 
gun comisario ó concurso á otra persona viniere á ese reyno con 
balas, breves ú otros cualesquiera escritos apostólicos de agrava-, 
cion, 6 entredicho, ó de otra cualquiera cosa que toque al- dicho, 
negocio directa ó indirectamente, prendan á las personas que ios, 
tr m ete n ; de manera, que non se consienta que los presenten, pu- 
bliquen ni fagan algún otro acerca de este negocio. Dada en la. 
ciudad de Burgos á 22 de mayo de 1508 anos. = roit mar— 
jUmazan , secretario. 

-., - Num. %k * 



Parecer dd maestro Fr. Melchor Cano, religioso dominico y des- 
pués obispo de Canarias^ dado al Sr. emperador Carlos V % 
sobre sus controversias con la corte romana <> año 1555. 



C K.» * 1L 



Este negocio en que V. M. desea sa informado, tiene mas di- 
ficultad en la prudencia que no en la ciencia; aunque en lo uno 
y en lo otro es bien dificultoso y peligroso, y asi conviene que 
atentamente lo advierta cualquiera que hubiere de dar su parecer 
en él y mucho mas quien lo hubiere de ejecutar; pues es cierto 
que se hallarán mas dificultades y peligros en la ejratcuxr, que se 
podrán representar en el consejo. 

La primera dificultad consiste en tocar esta casa en la persona 
del papa, el cual es tan superior, y mas, si mas se puede decir, 
de todos los cristianos, que el rey lo es de sos vasallos: y ya ve, 
V. M. que ñutiera, si sus propios subditos , sin su licencia , se 
juntasen á proveer, no con ruego, sinojcon fuerza, en el desor- 
den que hubiese en estos rey nos, cuando eir ellos hubiese alguno: 
y por lo que V. M. sentina en sa propio caso, juzgue lo que 
se ha de sentir en el ageno, aunque no* es ageno el que es de> 
nuestro padre espiritual, i quien debemos mas respeto y reverenáa, 
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que al propio que nos engendro'. Allégase á esto que quien empreñ- 
de semejante causa, para justificada en su personas ba de descubrir las 
vergüenzas de sus padres: lo cual ja en la divina escritura está re» 
probado y maldito. Allegase también,, que como no se puede bien 
apartar el vicario de Cristo nuestro Setíor de la persona en quien 
está la vicaría ; si se hace afrenta al papa, redunda la' mengua ea 
deshonor de Dios, cuyo es. 

La segunda dificultad nace de la condición particular de mies- 
tro muy santo padre, que es porfiada y amiga de su parecer: y 
como á esto se allega la pasión de muchos ttías, alimentada tam* 
bien con muchas ocasión», dadas y tomadas, es dé temer que 
se haya hecho no solamente de aceros mas de diamante; y afcí ea 
necesario que «i el martillo le cae encima, é quiebre, o^sea" que» 
brado ( que este ftie el mal de Roboan , que aunque el pueblo y 
los viejos tuvieron buena intención y razón de pedir al rey que 
los desagraviase , mas no considerando que tenia oondicton áspera 
y consejo de mozos-, le apretaron de manera, que el y ellos á ti* 
rar , rompieron la ropa y cada cual se salté con su girón }; yeú 
verdad que esto que conozco de su santidad, tío es lo qua me- 
nos me hace dudar en la salida de este negocio; porque si por 
nuestros pecados*» Tiendo su beatitud que le ponen en estrecho, y 
le quieren atar las manos, comenzase á disparar, los disparates se* 
rian terribles estreñios como su ingenio lo es. 

La tercera dificultad hacen ^os tiempo*, que ctrrtfsimamente 
son peligrosos , especialmente en fio que toéá á eeta tecla dei su- 
mo pontífice y su autoridad,* la eual ninguno* por maravillaba 
tocado que no desacuerde la armonía y concordia de la iglesia, 
como , dejando ejemplos antiguo* , lo vemos ahora en los alema- 
nes, que comenzaron la desobediencia con el papa, so color de 
refcrnaackm y de quitar abusos^' remediar agsavios, lo$» chales no 
pret&ídian se* menos que cienes 5^ aunque ^no fefrtodosiji no dé 
puede dejar de decir y copfiesjff» queden 'machos de ellos >ye)di#k 
razón » y en <*lgunos justicia. : y i<*bmo "¿lotf 1 romanos no- respondieron 
bien á una petición , al parecer sfcyo tan justificada, queriendo los 
alemanes poner el remedio de su mano y hacerse médicos de Ro- 
ma, sin sanar ó Roma hicieron enferma á Alemania: y no hay 
fjtte, fiar de nuestra vista -aras que de la suya, porque los grandes 
mste¿ «sueiiájs «veces vienen enctfMeftotf >cóh grande* 'bienes y*y el 
«trago de la religión jamas viene sino enmás^á ó^»rdi^omíííi 
ée nuestra firmeza hay mas qtfe fiar Jjüe de te' áúyá r , pOrque^el a&> 
de diez y siete tan cristianos eran* como, nosotros, tan' hijoá de 
la iglesia -como nosotros y tan obedientes ál papajtaft. descuida- 
dos y segurospdé$*mál qúe^ks ha ; pedido y tomo riósotFosdel que 
-úos piie^er suceder. »éh-pérdicfórf ^dírieüad % Mfcsaéatfefré* 'fcoátra él 
papá, aunque^Mw ^ffc^ si* remedio 



Digitized by VjOOQIC 



8 COLECCIÓN. 

de desafueros tales y tan notarios , que tenían por simples i los 
que contradecían el remedio : en el cual ejemplo, si somos tan te* 
niefoeos de Dios, y aun humanamente; prudentes, deberíamos efr* 
sarmentar y temer que Dios no nos, -desampare, como, desamparó 
i aquellos que por ventura no eran mas pecadores que noaotros: 
tanto mas que el demonio no trata una por ana , sino que se atre- 
ve y revuelve la escaramuza , porque bien sabe el ingenio de loa 
hombres , que después que una vez vienen i las manos , á la pa- 
sión se sigue Iá porfía , y i la porfía la ceguedad hasta no echar 
de ver' ineoavGnieote ninguno , coa tal que salgan con la auya. 

(La cuarta- dificultad, es esta : mucho se debe mirar en las comp-i 
nidade^r, -que por sosegadas que estén, y justificad» que se repre- 
sen ten, ordinariamente suelen dar en alborotos y desórdenes, 6 por 
mal conejo ó por mala ejecución; y de buena causa hacen mala: 
por lo cual el hombre sabio , aunque los inferiores pretendan jus- 
ticia contra sus superiores, no debe favorecer las tales pretensión 
nes, mayormente cuando la justicia no se ha de librar por le-* 
yes^ sino por armas* Y pues en nuestros, tiempos muchas nacio- 
nes se. han levantado contra el papa , haciendo en la iglesia urr cier* 
to linage de comunidades, no parece consejo de prudentes comen-»- 
«ar en nuestra nación alborotos contra nuestro superior por mas 
compuestos y ordenados que los comencemos. Ni tampoco es bien 
que los que han hecho mociones y hoy dia las hacen eq la iglesia 
*e favorezcan con ¡muestro ejemplo,! y digan que nos oonoertamoa 
con ellos, y que nuestra causa y la tuya es la misma por ser am- 
bas contra d papa- Sillos, dicen mal del papa por colorar su here* 
gfa , y nosotros lo diremos por justificar nuestra guerra ; y aun-r 
que la causa es diferente, la grita parece una al que la mira. Loa 
heregea «hacen división: la nuestra no lo es; pero dirán que allá 
#a íVápjbque la semeja-mucho, Y con loa hereges w> temos de con* 
vente uU en ;heotaa, m,m dicljotv ni en apariencias^ y como eni 
4r4, lo* cristianos hay tantagente simple, y flaca, solo esta sombra de la 
religión les dará escándalo v :á que ningún cristiano d^be dar causa* 
por ser daño de sím^s,, que con ningún bien de k tierra ser rer 
compensa- ., • . .- I» -':< vipr; r r* «.; 

La quinta dificulta*} procede de que la dolencia qu£ se preten- 
de curar ea ñ á lo que $e puede entender, incurable *í y- * gwp 
.yerro internar pura de enfermos que con las medicinas etfeitaa* 
ánasn Plus htjhet <$¿quw4o dis^riminis tettfat* curatio^ qufyn habtf 
ip&a morbus. Enfermedadea hay que es meter dejarlas, y q*e él 
jnal t w$b$ ¿1 ,4oHent£ y. nó fe d¿ feries* fj medico. JMal. conoce 
¿ RoW el, que pretende simarla, Cvravirm* S^bylonem^ et no* 
e¿t sanata. JSnflprqw dé. muchos aitoa» entrad^ mWi qmv en .tercera 
&ica v la> calentura injíttfa, en lo%iiuegos;, y v al t jSu U$gidg ó £ti¡b¿ téfr 
auW> a^ t nprfu^|fii&rj^^^^ c 'm;» i 
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La postrera es estar V. M. necesitado de la qaarta y bulas de 
Roma i que entretanto que esta necesidad hubiere , no sé si será 
posible remediarse los maics. Y bien han entendido en la corte del 
papa la guerra que nos pueden hacer en este caso ¿ pues quando 
mas nos quieren desacomodar, nos destuercen estas dos clavijas, 
y «con* estos dos; torcedores, quaiquier partido hacen á su salvo; .y 
aunque estemos agraviados y damnificados , con nuestros, propios 
dineros nos pagan sin que nada les cueste : y sin duda , si en esto 
se diese algún buen corte , el rey de España tendría í Italia en las 
manos, sin que ningún papa, por adverso- que saliese, le pudiese 
thaoer desabrimiento t porque no dependiendo en lo temporal de 
Ja providencia de r Roma ,> dependeiia de la nuestra , y les podría- 
mos dar el pan y el agua por peso y 'medid* sin gastar hacienda, 
sin peligrar conciencia , ganando mucho crédito , y con hacer de 
los mas enemigos que allá tenemos los mejores y mas ciertos ini- 
aistros de nuestra voluntad . y pretensiones. Pero , como ya dije, 
poner remedio en esta necesidad que V. M, tiene de Roma, es 
tan difícil, que hace casi imposible el remedio de los males, que 
dé Roma no3 vienen* i 

Estas son las razones principales , C. R. M. , con que se sueleo 
atemorizar los hombres cristianos para no dar principio á un nego- 
cio, que, á lo que parece, no tiene principio, ni cabo, sino ea 
en peligro manifiesto de menosprecio y debilitamiento del papa, 
de poco respeto y desobediencia á la sede apostólica, de división y 
cisma de la iglesia , de escándalo y perturbación do la gente flaca, 
de menoscabo y pérdida de la fe y religión cristiana; que fp- 
das estas cosas peligran, si se intenta la guerra, y no se salo 
con ella. 

•Pero hay otras razones por el contrarío tan importantes y gra- 
ves v -que parece obligan á <V. M. á que ponga remedio en algu- 
nos; males, -que «po siendo remediados v no solamente so hace oten- 
aar, y daño á estos reynos en lo temporal j mas también ae des- 
truyen las costumbres, se perturba la paz de la iglesia, se que- 
brantan las leyes de Dios Y 'y peligra muy á la piara la obediencia 
•que se debe ^ 14 misma sede apostólica , y por consiguiente la fe 
-de Cristo nuestro rófior. >' 

: La primera razón es por la fidelidad que los tftjN* deben á sus 
«eynos v y reverencia al nombre de Dios, ai¿buaUjuiraroá ¡de «as- 
parar y defender las tierras que están debajo de su mando' y go¡- 
iieroo de qualquierpersona que pretendiese hacerte* «fuerza y ajgra- 
vio r qutt si á un hombre le hiciesen tutor de pupilos , por -leyes y 
fidelidad de tolotía eraí objigado ú vohrtf por ellos, y tío penmtit 
que» fuese su p^dre nafrara! «U que 'quisiese hacer esto i despojo y 
fturazon^ y; pnea epie f¥.iML» es» mas»que f^adr8t>de tód ^eynfí>*v i**' 



Digitized by VjOOQIC 



> tú ' COLECCIÓN 

fensa por temor dé Jos escándalos é inconvenientes qtwrde la de- 
fensa se siguen; porque no se siguen de la defensa, si bien se 
! mira 4 sino de la ofensa que se té hace á ai,, á todos sus rey nos, 
. y asimismo á la autoridad de la sede apostólica ; y -quien quisiere 
mtribúirála defensa juata los malea .que nacen de la, ¡guerra i» 
rjüstamente movida , no tiene teología , ai* en buena raxott jdenhoin- 
bre sería admitido * pues es cosa evidente que no seda escándan- 
lo de pequeños sino de fariseos: no sería escándalo dado, sino 
; recibido el que se tomase de que un rey ; defendiere sus reyuna de 
qtócn se los quisiese quitar injustamente. , ;.' - .,? v(-...i 

i La segunda razón, es porque uno; (de Jos (.¿gayaras males qué 
;én este tiempo puede Venir j na digo, i Eapáá^ * sino Áí , mqnd¿ 
y á la iglesia * sería que Vy AL perdiese el crédito y y qu<rrma#if 
nasen las gentes que, faltan fuerzas ó esfuerzo á. V.: M» para, ét? 
fendirae á sí , y á sus vasallos , y hacer su oficio debido en la p*e¿- 
tcnsion y guarda de su& reynos y autoridad. Ciertamente todo lo 
.que dejare V. M. de haóer convenientemente á- esta defensa, su? 
^enemigos ,, y algunos q»e no lo soov no k> ban deíatribúi» ái la 
cristiandad y buenos respetos de temor de Dioa que reja- V.' Mk 
,liay ; ni menos á la sede apostólica , sino á la flaqueza de ániino, 
y falta- de vigor y poderío ; la cual , pues no la hay , ' cumple de 
«que nadie la crea ; antes V» 01. con todas sua fuerzas ha de apar- 
car v . de esta opinión : así á los hereges.«omo« á- loa cristianos; por» 
^que!eldia que V. M. perdiere reputación,: de, valeroso^ bastante 
# para defenderse de tado&*rese dia s¿ .desvergonaárá^ toüoé», y la 
iglesia perderá lo que no se puede encarecer. »■ .- : « *¡» 
La tercera razones, porque ai en Roma, conociesen de mosotrá* 
esta flaqueza y miedo de religión, y que con título de. revecen* 
da y respeto á laí sede apostólica y souibta do cisma y» religión, 
déjanos de. resistirle? y remediar. los. tíiaje^. que nos haqea^pon Jos 
-nii*mp* teuipres n*s aaoJttbraráh cada: y <aiando.<|ue quisieren*} pu*t 
. con asomos, de ciauía y -peligros de (inobediencia jy* e^cajfcdálo*, nos 
tienen, ya atemorizados para no emprender el. amparo de muestra 
justicia, hacienda y buea gobierno. Por ende ^odíamoa desde ahd- 
ra aizar la mano de ^e^en^rnos v , no embargante )qutí loa a^ff- 
vios venideros sean , como serán, mas exorbitantes qtie «foi-K^ré*» 
gentes*. Po* cierto -nonierla fcíravreosa ^o^sina;fdai£-iánimo £ tfos 
majos; para * qu> jeadai d|a, aooaletíeaan. mak dtíaforadament&cái ^oa 

ícenos*. - tu .' • <»; ; ; •. i ■ •* --j-if. * >d t r » r Jf.v:q 

• La qqarta rtson €a lo que» importa la defensa y/rejiaeclfode loft 
^nalesá la religión cristiana y á la, misma Jsede apostólica r porque 
sin, du4a fco hay mas ciertos onedioá ^tiartc: de Roma paiía* acaba* 
^e.deptrlíirien pocod dia* ^iigle^ajqtíaloauitiueíva^ presente, tomap 
.f& la,,ad^ktrai3ior^c^4i¿stiea4ilaü clil/Jhakp jnfaqstips;kai*íü«» 
*#*&&• oto M&ümVtoMmtytáitytoittiada^9'¿y itroio/ pmklbidf 
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por tocias- leye» divinas, humanas y naturales* Y si £ ;V. M. el, 
temor de religión y piedad 4e hacen alzar la mano del reparo da 
tantos daños y del ainparo.de sus vasallos y estados , ese medio ci|- 
bierto y ,for/;a^tea re^^adia y respeto eligió** v ser¿ ,f l ¿naa ciejto, 
para la aw,4>rey« y tfltai destftucpioa (te la tymteJfaii &ot mécko^] 
grandísinia sospeeha íengo-^ue^l demonio, e^ta^iendo que. si Y«\ 

buenos téi#ai-\ 
le trabajar por. 
tro que dé *na¿, 
s Ayudan á V.j 
ie Dios lie dótgfj>i 
le J* iglesia,,^ 
ercero los crifrr t 
>ios ha dado á 
le soltarla ; án^ 4Í 
iglesia que 09 1 
* 8fa mi^ates a^rta^que^lajjgafiáft ^Uoj§§ifc: jp ******* l*;*fr- 
meza de estos feyn/tf'gija, unj^n tan ^tranable^jfl la.sede •a.ppgto'T,, 
lica. yisrido p^es^aspco^as el 4en>pnio, co^.es^a/ias «astucias y e*rj 
cubiertos, colores de criftiaadaql y ¿e&gion , procura de sacar el re* 
medio , como dioen y de, manos que lo pondrán en las cosas debidas, 
moderada y cristianamente , por ponerle en manos de algún otrosí 
sucesor; de Y, j\Lt que tepga la condición ,<naf alborotaba y tertible^» 
la,i^^a^^^ui¿^ fifme y .segura ^ fefafoúq^i^lijtflo roiHftn», 
no ta^ alta, y emera, los.qon^ejeros Qo.tan, ateo^ioe ^ a^rtdos} 
al temor de Díoa 7 respejo 4 la igtefíja , y al fin, sus reyqo? nías* 
ofendidos y escandalizados de JRouaa que albora están: qpie cjlertar.T 
ideóte I03 $aftp$. y agravios ir^n creyendo de cac}a día, si V.»M^nq 
los ataja con tiempo; y cuando de&pues qst;os rejnos qujsrierep jesis-} 
¿r. al creciente, ^^1 de «Ufi^ tórajinos- qrdfnario^ yj^ú^^t^, 
mté 7 *%rpto c ¿in\, wderi, n¿ ¿qn^erto alguno ^cp^^ae ]§*& ^ 
las grandes aveaid^ Por j^^Ufd ftapcequ,© abo/a, Jebpf 13 lia pee, 
V., M. ow^íre al 'í.ibler, bueapa y convenible r por don^ J^lga la- . 
mente, ¿je^a, fe , ^in* que anegue > no, jo>inen# i Roinja , siqo¿ i to- 
dtylo*\reynM x fa\y t ^,- K . -., . ,m... r .,. i \,; i-,;. 

sesgue 4MfyV4#ifr^í^ 

ntfejto,:, y aerfci jkwrudegqw, c^fli, t^i^re c ífe !«$*„£! .Q&fo^ 
<jne, «otorí^pte, ^ í^.-ÍIMS*! -^ sigu^> 

nctorio^da^os ¿ in<^e^ent^.pa^^ 
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este negoéio tan perpléxo , que algont vez estaba en determinación 
de huir denle nadie me pudiese preguntar lo que sentía', ni yo es- 
tuviese obligado á decirlo ; pero la intención con que V. M~. pregunta, 
y el deseo ique eti V, M. conozco de acertar, mayormente 'en ne- : 
gocifts ,- en los qualés ni el yerro ni ef acertamiento puede ser pe- ! 
queilo , ine han hecho salir de mis casillas, y hablar, aunque den 
alguna ocasión de 1 murmurar de mí, las muchas consideraciones 
que yo tenia para callar : y ciertamente lo hiciera , si V. M. fue- 
ra otro; no porque á mi juicio no sea verdad lo que digo, sino' 
porque ; como veamos en los consejos de medicinas , lo qué á uno 
aprovecha, á otro daña i y i( así Suplico i V. M. por amor dé DioV 
q\de si en este miip&récer hubiere l1 algt¡ dé provecho; V. M. lo 
toíne para sí , y el papel' seí eche al fuego , porque nadie use mal [ 
del consejo que en otro tiempo ó á otro príncipe quizás sería malo: : 
mas i V. M. , y en tal* punto, yo fio que no solo es bueno, mas 
pru 'ent^ y cristiano. ¡ ' { 

Para responder al caique áé propone, aii fe todas cosas es necesario 
divldirxo en «ios paítíBs, La nna'esrázon tíe defensa', presupuesta la 
guerra qufe* su santidad} ha movido i la otra toca eírr remedio d* 
algunos abusos de Roma , que aun en tiempo de paz perturban el ' 
gobierno espiritual , y aun el temporal de estos dé V. M . Quanto i 
lá priiüera parte, tres puntos se deban tratar. El uno, si la defensa 
que V. 1VL hace en esta guerra es justa y debida, £1 secando, qué , 
ntédios se pueden licitamente tomar 5 que sean enderezados ál buen* 
fin dé Md defensa. BU tercero, qué tanto se podrá proceder fti sa^ r 
tisfaccidñ de esta defensa y justicia. Y ya que conviene nacerse,' 
no conviene parar sin ir mas adelante. 

En el primer punto no hay mucho que dudar, sino que siendo * 
(tomo 'es)' la guerra de parte de su santidad injusta y agraviada, la- 
defensa de V.'M. ajusta y debida ', porque presuponemos el hecho 4 
qSte tti fcl meritoria! sé refiere; del cual', siendo las cbtfas íjüe allí 
sé dicen verdaderas, resulta qtte su santidad conienzd la guWra y\ 
acometimiento por muchas vias indebidas é injustas. Para mayor 
claridad de está defensa y justificación han dé notarse dos cosas. La 
primera que su santidad representa dos personas: laguna es de pre- 
lado de la iglesia ünivérsálVlá otra fes de príncipe temporal idé laa 
tierras qü¿ son suyas. 1 Y así' cónfornié á éstbs dos prrncípaWfyiie^ 5 
de proceder 4 contra al^ubü ; 6 Ütmo prAsíijté y sdfidr temporal , t&* 
ino proceden- los otros rej^éa quando hacen guerra ^ sus* vecinos 1 ," 
con dinero, con armas y con soldados; ó como príncipe espiritual^ 
c*mo pueden proceder WoHípbfccoátra ihk subditos, llámáridolok- 
oyéndoles su% acusaciones y descargos que de ellas dan 1 , amonestan-^ 
doWsVyírfcntio itoRéHtt.táboa^^ fcte étffifdb 

modo de proceder rf •áliilr* , potattfficié* bílciefe r álgtrÜ dfesdríWn % tf'coii^ 
tía brecho yirSzóéV^ cóAkra jutóbia ett perjuicio ^tgracvíb de 
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tercero, al présenle no diré como se ha de remediar ; pues al pre- 
sente su santidad no procede pcfr esta toma 7 ño embargante qué al 
principio hubo algunas maestras- de e\k> , como pareció en la, aea* 
eation del fiscal contra V. M. y*por rá *üsp«nskm de la Quarta y Cru* 
aadáj Mas como la< acusación no fué adelante , ya qfift el procesé 
pard , no hay por qué hablar de él , ni menos de 1* süspfenfcioá de 
la Cruzada: porque esto sin duda lo pudo hacer sin perjudicar á 
nadie y con buena intención, atento á los abusos y ofensa* de Dios 
que en la predicación y execucion de ella hay; y fuera sanamente hé>» 
cno t y muy á servicióle V. 1 Mv porque le quitara* dineros V pero 
también le quitara uno de los mayores cargos de conciencia qué 
V: M. tiene sobre sí. Y sobre la Qoarta ahora no Ufe estiendo; 
ni me entrometo ¿ porque bien se sabe , que á mí hie padeció cosa 
muy fea lo que su santidad en esto hizo, no embargante que de» 
su poder no hable" ni hdbia que hablar. V. M. como cristiano se 
ba en este caso detenido tanto , que mas ha querido pasajr pót cortó 
que por largo^y aümrue tenia justicia pata quitarla* Quirta, r pór 
alguno* buenos felpéeos mantfd cesar la «jtecücióri. Astf que dé e»- 
to no hay que decir. Ahora solamente hace al caso que hablemófe 
en el otro modo de proceder, que es el que su santidad principalmente 
Jtóva y ha llevado á ley de príncipe y soldado 3 lo qual muestra 
bien la, liga con el rey de Francia, y los demás aparejos de guec- 
m y gente que ha hecho 5 ef tomar k tierral los coloneses 4 y la* 
otras codas que se representad mel méiiTOríal. Y *¿í ólaramehte'sb 
ye, que pues su santidad no hfefce ' lá ; guérri con el poder espiritual^ 
sino ^On el temporal , V. M. 'no se defiende dé él ni del vicario dé 
Cristo nuestro señor , sino (hablando con propiedad ) de un prínci- 
pe de Italia su cOmarcanéyqufc como tal hace la guerra: y- -sería 
gran desayre, si el obispo de Falencia, cdndedePernía, hiciese gente 
de*» iugaifca paratotaafr á Jf Monion, J lufca* dé$ tóatajires de Pfl- 
aa, fcin ningún dfer^^oitijiísticife^quíe el 'marques estuviese nliry 
escrupuloso en hacerle* resistencia», porqáe re&siia á ;sa obiá{x).''Bl 
podria decir con verdad que al obispó pondría sobre éü cabeza, y 
le obedecería quande procediese como obispo; mas si procede como 
conde' de Pernia, hará en I su/defensa lo que era obligado á hacer 
co» los qtros señofle» sük veciítós ti á tuerto le» Quisiesen • qui- 
taban fierran * ¡i;^ m>" "' • :j) ^ -■ <•- "^ V7 ;: T '^ i " f 
Por esta ' misma suértfe, l viendo yk tjáe" el pápfá peíéabar fcoh 
papeles m España, pretendiendo autoridad dtí süino {^tífiie*, me 
parecid cosa muy' acertada que al presente se disimulase y su- 
friese todo lo posible. Mas en 'Italia, donde peleaba con sóida- 
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se, aunque fuese tirano é : injusto en aoómftterJe ? y V. M. ha- 
bría de desamparar, ¿ Italia y aun á JSspftqai ai el papa la quir k 
a^esg quitar, ai 1# ¿fcfeusjrque V.¿ M* hace.i^ae^lícita. Lo qu*, 

peripfí¡s :y f£{lresg> sino que, la^taV d*&QMu *& nwa,>c<mieJi4»* ; 
pías, .acatada jr moderaba que coa los otro*; que si el padre es- ¡ 
jtuviese^ furioso * y quisiera matarme i mí y ¿i*tros % y fresa ; 
iie<¡fsa¿¿a quitarle, las,, anuas y:, atarle, no «ría ¿buen, seso (por-í . 
que es, m\} £a4*ft) no .penarle la *nano y remediarlo;,. pero eeríaj. 
espeto , d^Jaido tócerip <*>QütQfÍ4) a<f ajamiento y . nwide/acion ./qoe , 
, ¿mu* á Jos prínc4pe8 v 'nia9s alguna im jJonváene/ilQSj alteas pe«*í 
<?s justo miramiento (pe, besado el' azote y- quitado el bonete/ 
¿e haga la corrección »ea.s.u propio, príncipe. También asi e*jus-rr 
|o y santo que si N. M. S« P. con enojo hace violencia á los t 
hijos, V. 9{.. que es el ínayor y.proteotQr dolos manares > 1$ 
desarme^ yv.si fuere, necesaria le.^te Jai aaanosj poro todo/fleto, 
^on,gfa^; ravfttiwp y ,,jrow*ii tfin ' bajunas ^ jtelcoetesía^i 
de suert^rqqte .se..?^ ijuét no e^^v^qgan^ bt ,ai«ó= íremecl^íiiiOK 
e^-ca^tigo,, sin0 mediciaiw — >.. , * , n . ; /¿ >?> ;.,.» * i < -n t i 
, ¿a segunda cosa qge ge ha de t nQtat\ea que la defensa n* sola? i 
juegue se, entiende s^r.iégftinia, qu$n Jp 'el agresor se. declaró en hacee 
^d^Uca la , guerra r/ sj#o cuando, gouqpíjí 4 Hacer, gente y aparejos, 
5fion|ra ^Iggí^^qu^.fi »%j efttwga^f t^oS^lo ^íl si <J%wpo eomn 
4»W.-»*7 vW«^<^Fg»^»a«^^4fi?Jti^ti§qio^[iw Ife contra, ¿tfi¿ 
_ ini^y.siinpje se^ía sfc^ agaa^ojá^aud Uh $*&*#& * y j*o rnaagarr 
paro sinq- quan.4 01 viene 4a pelota? La wdufra 8Qrl y y cordura lí- 
cita y justa, si yo, me puedo adelaoUr mas que él antas qoe, 4es« 
.cargue, atajarle <#n. tiempo, «y^no espera***! postrer acometitoientoy 
r gp poniendo f an, ventura, y;, riesgo wi ( ^liberación., . Ja, qwd itejnV 
,mas^egnra, y^i^la. 4f^H*n c lft c 4Lcptngnatf a 4iacQa^teft^mew¿íft, 
^rssiatir* p#r )a l ra«l^«K>R.feJWJIí6^tAtl9 iu^u^cAa^^algí** 
Áps.aw^í poique reV duqi|6 wUfí dft Ñapóles camitto deRomi^MRar, 
finaron que aquello, fra acometimiento y no, defensa, Pluguier; 
. f W,A Rips, hubiera^ comenaado muchos ,dias, %ate& v ya { 4*ie ladear 
? fgp* de V.ifBfl, era justa, y legítima,, qqfc por ve^to^'fuefp 4B8?, 
,$#s, da^sa ^ c^stpsa MJ f^te ¿puntft eftaJbft %ya clarQ^fjie ^ 1«^ 
biá por que detenerme en el ; pero, hay algunos tai^ ¿vp&&tict 
^iqsa.menjte, pió?, <pie,.¿^ ' tifngul vl>i .Wfi jf r <fa titWtti ^ utt 

,. El .sqgundo jmnío ti^^üi^as. dificultad; es^ sa>er 1|; de qu¿r 
.medios pqdrá, V. BJ. v valerse que sean jiístos en.ra^on de»esía áerj 
fen?a; y, en esto la t regla ¿e^eral e¿ ^pe V^:^ en' p^joaacuqiiwt 
^d? est^. t (Íkfen|a^#íjec|e .jjppsrfM b^aa( c^tóáft^if^íodosv^ naer> 
^ios que lwnbr^ 5 cfl|r^s / y r faiio^R bue>> 

jnoispara la^| ^d^j^a^y^q^e^^sea^ílos^^e^^ip^ (frilefrmt 
.^aí ^.pujfd^y^riguar ^v^lojaifi^jSt^ &9kgfa$W te ^ ÍB 
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rignaráa capitanes y soidados viejos y el consejo.de guerra de 
V. M., no embargante que la raaon natural da. luego algunos 
medios convenientes y necesarios para la tal defensa ; como es, 
que durante la guerra ni por cambio ai por otra manera directa 
ni indirtoti no vayan dineros de los reynos de Vi M. 4 Roma, 
annqtte stmh {ñora los mismos ^cardenales españoles que alK eStám 
y así como si se pndiese atajar el Tíber en su nacimiento, no hay 
duda que sería laimejpHbrma de guerra quitarles la agua, y to- 
marlos por sed., aunque en esto padeciesen los culpados que es- 
tanv dentro de. Roma como los qoe no lo son : ni mas ni menos 
ts cosa muy jusfa que<n¿ngim dinero \>ayé d Koüta\ tout>que-al* 
gunoi.d&ktt qsavéstan attá na^n^acaaeste^tóti^; y geéféraí 
cosa €8 ' qué da la V-guerr^ justa nsfen^re < ap* recrecen dfe'&s*' i lo» 
inocentes; mas esto es por* accidente- y muy fuera de la intención 
principal del qué hace la guerra r ni debe el artillero deja? de ha* 
cer su oficio, aunque algunas veces acierte la pelota al que nin*» 
gunarculpa tkne. '•''.■ : * ;»^ ;*> v , ci-,. . - 

. Tain&ienrs© puede, .mandar con buen* iGonoienqiaolftró durante 
la guerra ningún natural detesto* wynop^Wyrf á&L&áá , J y á lo* 
qaeailé están si, pueden ais peligra se salgan*; yá los ftrefcidoé 
que hacen ordinaria residencia tn Roma , y^ contra toda justicia 
llevan ¿rentas de sus iglesias, pues es fbanifitistir^ftJe' fio tienen causa 
bastante pa**> no - residí* en ellas v tamWen se tea'podraV qnltar 
las , temporalidades tí gran parte de '• ellas , 'pd*s c fasJtevjari con la 
misma conctónéia»j(p^8L4a8frobateB. Yi|o/ hstóé^al t^o^opó'nW cfnl 
si: estas doa prohibiciones luciese^ eesarian tías i ías^dwioflfes V'detí- 
pacbos y negocios espirituales tocante i lasíaímas^ Digo'qfce esto 
no impide - por muchas razones.- La primera porque de éste in- 
conveniente .> ya quet&esev su cantidad es causa > y por ende i 
m santidad se debe impatar, y. no á V.iM. que tam* elmiedib 
ojrdi nano y ^ necesaria para >já deftnsa': mes^int^iénídé'Vv Mi 
que *Tengaai4lañiá v sino aolp apipatíw sui^re3**oJPy>*4te*ifo¿ Oétf 
áedton proporcionadas ¿ái la defensa» • Wfcegunda p&rlfWXQtí qni* 
4at V* M.>qne no. vayan* ¿Uñeros^ noíquíta> cfueifiojiaya despa-r 
efeos, sino que no los. haya por diñaros 5 y bien puede su san- 
tidad y todoa^us üficialSes hacer 'despacha* gratis ¿ y atin más H¿ 
tremente iquC' a«tie«to> la guerra^' tyi en despa€h¿ras^ ha*átf u l© 
qof la. leyidij Déo*;lei.nwnd¿, ^ i& iqfnedmpoifta ^It^gte^á» *íttl|i# 
quanto no se puede encarecer. La tercera porque su sá*#ídad pcfc 
liria, entre: tanmquí? dura la gnertfa;^ ^e|>eria^flo f olvlda*s»íe la 
gobernación espiritual i> L^xk>nan#vfer 'las i cosas * toeautfs' # ella $1 
annaio 4i arlas, tfdfearkto* quesería hecho digno do la sede a pos*- 
%ák^í\J&\imguxap<*q!iierpam)m<d dertchó^^anónüío^ parte por 
fa dé¿breoMgk*4e teálagef prud^it^y'tms¿tdtk<r^ m¿ pPoiieido ?0f 
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groso é» /« tardanza^ los obispos, cada qual en su obispado, fue-* 
dan proveer todo lo necesario para la buena gobernación eclesiásti- 
ca y salud de las almas, aun en aquellos casos que por derecho se 
entiende ¿star reservados al sumo pontífice , porque en tales casos 
de necesidad né se entiende estar reservados , so pena que Uv réá 
servewioff sería tiránica-, Ib que- no se ha de entender por nm» 
gun m$do de la santa sede apostólica. No faltaría quien se em- 
barazase si le ponen delante que la guerra podría durar mucho, 
y que en este medio tiempo podrían vacar beneficios y obispa- 
dos 5 mas placerá á nuestro Seuor que no lleguen las cosas i tanto 

y?' ^riesgo; y s¿ por pecados del mundo y por la apasionada cólera 
<fc su santidad viniésemos á tal estremo, fácilmente «*< doria ár% 
detten qiie % sin embargo denla guerra y sin ofensa de Dhs, se 
proveyese á la necesidad de las iglesias que vacasen en el entre- 
tanto, si su santidad no quisiese proveer en ello, como puedo 
y debe. , • \ 

El tercero punto en razón de esta legítima defensa^ es ver ha** 
fa qqtí tantor puede proceder V. - M. y actónde contiene parar» 

' porque todos, feab teólogos.)* juristas coáciierddn en un parecer «muy 

cierto y de que no puede haber duda, y es, queia defensa ha 
de ser cum moderatione inculpata tutela ' y como la justicia 
tiene su moderación y límite, y con una cierta igualdad califi- 
ca las penas conforme i ha culpas , y á una raya fuera de la qual 
el juez justo' no, debe salir: así á la justa defensa se le han de 
dar linderos de rectitud y equidad, y el justo- defensor no ha 
de pasar de aquellos linderos y términos constituidos por la raron: 
y, como arriba se notó, esta moderación y medida, mucho mas 
se requiere quando los inferiores se defienden de los superiores y 
los hijos de los padres, y dado que en particular sea dificultoso 
determinar hasta qué tanto se podría ir adelante ; pero dos cosas 
se pueden deciir con certidumbre, tas cuales ambas la razón 'na?» 
x fural laa^etermina. La primera que puede: Y. M. 'coa:bu«na con> 
cíencia recobrar lo* gastos,: costas y daños <^ue desde el prinei* 
pió de esta guerra s$ le* han seguido , no solamente ■ en su hacien> 
da, mas en los bienes de sus vasallos, servidores y aliados: y*n+ 
tiéndese el principio déla guerra desde el punta que su santidad 
¿pmen&í á declararse que hacia gente y aparejos. contra *V.'M.,^ 
{ÜfóSi dissde entonces comienza á ser legítima Ja defensa según qup 
ya declara. , ..- k ;i ..s t .■•.-.-;:,• n > -a -mu *•>. -. .. i.--" .' '>* 

, , La segunda cosa* que también es cierta en este punto, es, qut 
pe puede en buena conciencia tomar toda lá< .seguridad que fuere 
necesaria , para qu e su ■-. santidad no : y uel tm <éé aquí á tres meses 
4 cuando halle oportunidad á renovarla guerra comentadas port- 
qu¿ sería ^d&scfecion.ai <5onozo©' que el qw me quiere afeude*, 
l¡a rpfa-ffmfi&'ée ^lgiui^fiirWií'poso uiáoufesé, atada, dice Jjuen* 



pigitized by VjOOQIC 



jyi ..pi. o mXt re k. t*j 

pacificará y no hará mal á nadie, mas entiendo qué no puedo 
asegurarme de su enfermedad ^ sino que al presente la necesidad lo 
hace humilde: digo sería indiscreción soltarlo estando atado, an- 
otes sería prudencia aguardar al tiempo para que la experiencia mos- 
trara si estaba del todo sano, y en el entretanto no permitir tea- 
f ga armas ni libertad para hacer daáo. No de otra manera V. M. 
-á ley de cristiano puede y debe mirar qué seguro le queda , cuan- 
do se tratase de concierto si si» santidad estrechado viene en al- 
gunas condiciones que sean buenas ; y á la verdad cuáles sean ne- 
cesarias y seguras V. M.. lo sabrá mejor y el consejo de guer- 
ra , porque la teología ^10 sabe de esto : solo puede avisar que loa 
del consejo no han de fingirse seguridades que no sean necesarias, 
que ya podría haber alguno que, dijese convenir para que Y. AI. 
se asegure-, como es razón, que el castillo de Sant- Ángel estuviese 
por V. M* sin peligro que por esta parte le pudiese venir mal ni 
daño , y á ■ esta tal seguridad mi teología por ahora no se estien- 
de, pero no me escandalizaré del soldado que lo dijese si diese ra- 
«011 de ello. Plegué á Dios qué las cosas de V. M. vayan tan ade- 
lante en la Italia, que sea posible hacerse eso y esotro, y lo que 
quedare por hacer quede por piedad y buenos respetos. 

Allende de estas dos cosas , también es cierto , que en Las guer- 
ras ordinarias entre los príncipes terrenos , el acometido injustamen- 
te, cuándo en la prosecución de la guerra se halla superior v ó 
con ventaja , y el contrario rendido., puede proceder como juez i 
castigar al agresor de su temerario e injusto acometimiento : y en 
este castigo ha de haber dos respetos : el uno , que el castigado 
quede escarmentado para que otra vez no cometa semejante te- 
meridad: el otro que el castigo sea ejemplar, para que los veci~ 
nos y sucesores del delincuente escarmienten en cabeza agena y en- 
tiendan que si tal hicieren * tal pagarán. Pero en este punto deseo 
los medios de los teólogos y los temores de los escrupulosos, la re- 
ligión de Y. M. y su natural clemencia, y los comedimientos do 
sus ministros para que todos consideren , que el que ha de ser cas- 
tigado , es nuestro padre , es nuestro superior , es vicario de Dios, 
representa la persona de Jesucristo, y que siendo maltratado será 
menospreciado, y por consiguiente se abrirá la puerta al vituperio 
de la fe>jr desprecio de la autoridad eclesiástica. Lo que algunos; 
reyes cuerdos y comedidas han hecho en, este punto, es conmutar 
este linage de castigos en sacar para .sus reinos ,y para las iglesias 
de ellos algunas cosas importantes , justas y santas ; que después de 
dadas f «no» quedaban desacatados los sumos pontífices y quedaban 
escarmentados; como sería que V. M. sacase ahora en coneieréo, 
que todos los beneficios de España fuesen patrimoniales. ítem* qufe. 
hubiese una audiencia del sumo pontífice en España dondose con- 
cluyesen las causas ordinarias sin ir á Roma,, porque allá solar 
- 3 
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mente se ha de ir ( A evangelio y razón se guardasen ) por las co- 
sas muy graves y muy importantes á la iglesia, como Inocencio 
lo confiesa en el capitulo Mayores de Baptismo , y otros pontífi- 
ces y concilios- ítem , que los espolio» y frutos de jedes vacantes 
no los llevara su santidad de boy mas en los reynos de V. M. 
ítem , que el nuncio de su santidad espidiese*. gratis los negocios, 
6 á lo ulanos tuviese un asesor señalado por V. M. con cuyo con- 
sejo se espidiesen con una tasa tan medida que no escediese de 
una cómala sustentación para el nuncio.. 

Esto f& lo que se me ofrece al presente en la primera parte que 
tora á la defensa que V* M. debe hacer, supuesta la guerra que 
su santidad ha empezado á mover tan sin. causa. Pero en la segun- 
da parte % que toca al remedio de muchas, cosas, que al parecer 
aun en tiempo de paz deben ser remediadas ( de las cuales, algunas 
se ponen cu el memorial que de parte de V. M. se me did) su- 
plico á V* M. no manda responder á lo menos por ahora. Núes-» 
tro señor traerá á V. M. i estos reynos para la primavera v y en* 
tónces será buen tieinpo para pcner encara al enfermo,. que aho- 
ra, estando cual está y á principios de invierno,, na osaría yo ser 
su mélico. Algún otro dia mas oportunamente podrá V. M. si fuer 
re servido oirme * que cesando esta guerra, podremos defendernos 
de la otra que se hace escondida y oculta á estos reynos de V. M., 
pues no hay título menos justo para que V. M. los defienda y 
ampare de la una que déla otra; antes por ventura mss* .porque 
la* oculta en son de paz ea perpetua y muy mas perjudicial. que la* 
descubierta. 

Mas quátes sean estos casos en que V. AL y estos reynos * reciben 
agravios , nó me parece que es razón decirlo , ni tampoco losme^ 
dios y formas que se podrían y deberían tener para remediar se* 
mejantes males. Lo <jue pueda decir es * que ni la prosecución del 
concilio tridentino, ni los concilios* nacionales ea quanto yo alean* 
eo, aprovecharán ntucho ni para curar laa. enfermedades de* Ro* 
ma , ni para todas estas injusticias que malos ministros de aquella 
santa catdlfca apostólica iglesia han hecho y hacen á loa vasallos 
y señoríos dé V. AL Otro camino á mi juicio se ha de tomar, si 
de veras ha de tratarse el remedid de semejantes males, y agravios, 
ao embargante que para atemorizar y asombrar (aunque na tuvie- 
ra efecto ) por ventura fuera buen consejo que en publicándose la 
salida de Ñapóles del duque , juntamente se publicara la de toa 
obispos y letrados de sus iglesias y •universidades ; y na fuera mu* 
cbo que el esquadron de los obispos y hombres doctos de acá hi- 
cáelra mas espanto %n Roma, que el ejército de anidados que V. M. 
allá tiene* ■-. • - , 

Ya vea qvk en este parecer hay palabras y sentencias, que no 
parecen muy conformes á mi hábito y teolbgía; maspor tanto dije 
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al principio, que- este negocio requería mas prudencia que ciencia* 
y en caso de tanto riesgo como este, do se atraviesa, no solo la 
pérdida de hacienda, tenorios y crédito de V. M. 'sino el peligrd 
del mundo; cómo entiendo los ctóignios del rey <Je Franeia y dti 
sumo pontífice y sus naturales condiciona, no puedo (^i no mú 
engaño ) hablar prudentemente sin hablar con alguna mas libéis 
tad que la que la teología y profesión me daban. Nuestro señor pos 
su infinita misericordia se apiade de su iglesia, y dé i V. M. gra- 
cia y favor v su espíritu y consejo para que remedie (teniendo á 
Dios delante) -los malea, trabajos. y peligros ei\ que la iglesia esti. 
De -este convento de salí Pablo de Valladolid i 15 de noviembre 
de 1535.' ' * • . f ' • • 1 ,. ■ 

tfdm* 4. 

Carta del rey don Felipe II, -escrita mi® de julio de 1556. 4 
la princesa doña Juana, gobernadora de los reynos de España^ 
- sobre escesos de kt curia romana* - • .■"«< 

Cabrera: historia de ^Felipe II. ? » .. * 

- ' ' '■ -' ' : : •,'.'- - J 
Después de lo que escribí del proceder del pontüce y del avús 
que se tenia de Roma, se ha entendida de tm&vo s tquíeser esconsul-r 
g*r al~emper*dor mi señor y tf mí v y poner entredicho y cesacfo* 
h divinis en nuestros reynos y testaos. Habiendo ocoirainicado. éi 
caso con hombres dodfeos y graves | pareció aería ^ no >oIa fderaa 
y no tener fundamento y restar tan justificado por nuestra' paite, y* 
proceder su santidad en .nuestras cosas con notoria pasión y rencor, 
pero que fio seríamos «obligados á guardar lo qoe xerca - de esto pro* 
veyese, por el gran escándalo que sería hacernos culpados un -lá 
siendo, y pecaríamos gravemente. Por esto queda determinado, 
que no me debo abstener de 1© epto los excomulgados suelen; aun- 
que vengan las censuras d algona de ellas , como no dudo vendrán 
según la intención de su santidad. Pues habiendo apartado de esto 
reyno las sectas y reducídole á la obediencia de la iglesia,, y ha- 
biendo ido siempre en acrecentamiento con el castigo de los hereges 
tan, sin contradicciones-, como se hace «en légráterra, lo ha que- 
rido y quiere .notoriamente destruir y alterar sin tener ningún res- 
peto ée ios xjue debe á su dignidad 9 y soy cierto Saldría ^oá su 
pretensión si le lo consintiésemos, porque revocó ya «todas las Iélt 
gadas que^el cardenal Polo tenia 'en este reyno., de que se ha te* 
guida tanto fruto. Y pdr todas estas causas y otras uiuy suficien- 
tes: qBfir t <hay, y |wr prevenir con tiempo y para mayor éautsla y 
satisfacción de las gentes,^e ha hecho en nombre de su magostad 
y «da una recusación, protestación y suplicación muy en forma* 
cuya copia quisiera enviar con este correo ; y por ser la eacritu- 
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ra larga y partir por Francia no se ha podido hacer; nial el cor- 
reo que irá brevemente por mar , la llevará. Entonces escribiré i 
los prelados, grandes, ciudades, universidades y cabezas de las 
ét'úcnes de esos rejmos para que estén informados de lo que pasa ; y 
les mandareis que no guarden entredicho, mi cesación ni oirás ce»* 
suras , porque, todas son y serán de ningún valor, nulos, injustos,, 
sin fundamento \ pues tengo tomados pareceres de lo que puedo y 
debo hacer. Si por ventora entretanto viniese de Roma algo que 
tocase á esto , conviene proveer que no se guarde ni cumpla , ni ae 
dé lugar á ello. Y para no venir á esto-, mandar conforme á lo 
quo tenemos escrita, baya gran cuenta y recato en loa puertos de 
mar y tierra para que no se pueda intimar, que para en lo de 
aquí se hace la misma diligencia, y que se haga grande y ejem- 
plar castigo en las personas que las trajeren, que ya no es tiem- 
po ^de, mas disimular. Si no se acertare á tomar (coma podría ser) 
y hurlase "alguno que quisiese usar de la» dichas censuras* provéa- 
se que no se guarlen, pues yo quedo . ea esta determinaejoa y 
con tan gran razón y justificación , y también en los reynos de 
Aragón , sobre lo. cual entontes ae tes escribirá en esta conformi- 
dad. D spues se ha sabido que en la bula que se publica en el jue- 
ves, de cena pusieron, qué descomulgaba, el pontífice á todos los que 
hubiesen tomado ,y tuvieren^ tierras, dte la iglesia, aonque ruese*» 
xefts á emperadores, aunque no la declara inas desto, y que en • 
el viernes santo mande* que dejasen le oración en que ruegan all£ 
per S. D1 M aunque las demás de allí adelante son por los judíos, 
moros , hereges y cismáticos j de manera qae cada día se puede es- 
perar mayor, mal: y así tanto mas se debe hacer lo que arriba 
se dice sobre estas cosas , y también, desto se dará razón á S. ]VL i 
Cesárea. i 

»- Niím. 5; 

Curta del >rey don Felipe ¥1 en 15&2. t .al cardenal de Granvefa^ 
- presidente del *ccnsejo de Italia , sobre escesos de la curia romana** 

Juicio imparcial sobre el monitorio de Parma en el apéndice. 

i'A-los 24 del pasado, como se ha entendida, amanecieron fija-* 
tíos trea cedulones en las puertas de la catedral de Calahorra ,' y 
estros tres del mismo tenor en la. de Logroño despachados 7 firma- 
do»' portel nuncio. El nao contenia la bula de la cena : otro era 
contra el obispo, declamando su obispado' por i^aco, y condenan- 
fióte ¿en: priv&éion de él y confiscación- de sus bienes, y que se 
acuda con los frutos del obispado á la cámara apostólica. El tercero 
era ; sobre el corregidor- de Logroño^ y un juez de comisión y otros 
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ministros , declarando haber incurrido en la bula de k cena , que 
para este efecto hizo fijar , porque en virtud de mis provisiones 
emanadas de mi consejo habia hecho embargar y secuestrar Jaá 
temporalidades de algunos Capitulares y otros eclesiásticos* nd te- 
niendo ellos, esto es, el corregidor y el juea, mas euípa que haber 
cumplido y executado lo que por mis cédulas y provisiones reales 
les fue mandado , y pudi éndolo hacer conforme á la costumbre in- 
meríiorial en que están los reyes mis antecesores: y en lo tocaate 
á la persona del obispo, no habiendo contra el mas culpa qne ha- 
ber cumplido cédulas mias , en que se le manda visitar su igle- 
sia sin i embargo de* las concordias qne. el cabildo alegaba; que 
cuando esto fuera delito, se debiera mirar para no usar de tanto 
rigor , que el celo del obispóles bueno y santo , y en ejecución 
del santo , concilio de Trento y de mis mandamientos, y conforme 
á lo mismo que usd su antecesor en el año de 1553, que hizo 
visita de su cahHdo y la executo, no obstante que también lo re- 
sistieron entonces y se quisieron defender con ia misma co-ncordia; 
y siendo por ello sacados del reyno, se allanaron para adelante, y 
obligaron por escritura publica de no usar mar de la dicha con- 
cordia ,. sin que nada desto en aquel tiempo hubiese desplacido á 
la sede apostólica. Tenga por mocha desorden* lo que et nuncio ha 
hecho en estas cosas y mayor perjuicio de nuestro estado real , y 
tanto nías por haberme escrito que tenia orden para executar parte 
de lo dicho , y haberlo exe< utado sin aguardar respuesta mía , que 
en tan breve tiempo no podía enviar por las continuas ocupaciones 
que aquí tengo, y ser necesario informarme primero, y con todo 
eso le habia respondido *y avisada de mi parece? con el ordinario 
pasado. Quando veamos lo que á aquello responde el nuncio, to- 
maré resolncion en el negocio principal , y entretanto me ha pa- 
recido avisaros de lo que^ha pasado ^ para que juntándoos vos y 
¿1, o ¿Jamándole, le podáis deeir el sentimiento que tengo, así , 
de ia hecho r como del moda y^ forma tfyte en ello se ha tenido. 
lo qnai me ^a materia de justa; queja y de que me abstengo por 
conoce* elrtbiien* término que en la de hasta aftjuí ha tenido y usa- 
da ; ícontendándome con que lo uno y lo otro se lo deis bien- á en- 
tender, y qué en to de adelante se entienda solamente ácorapo- 
nello todoí, especialmente >el negocio principal, romo má» conven- 
ga, al servicia de Dios nuestra seña* (r). De Lisboa, &c. 

' r - De mana propia. 

Esfas' cosas del nuncio y el colector Han apretando de manera 

- |V) , A ooftsfjtaencia éc eFtt^ diepüstes tomé tfélrpe II la rejo T ueion,de sacar 
de e8,tog rebosa] nuncio, como refiere Cabrera enMhistíxia 4& *qucl principe, 
Ub. i?>, cap. 12 ; y. así en un coche de su caballeriza* Je llevó don Diego de Cór- 
doba 4 Alcalá , y su ropa y criados aviaron en el mismo di* (o* alcaldes dé corte* 
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que creo que Jian de resultar grandes inconvenientes. Yes fuerte 
cosa que por ver que yo solo soy el que respeto á la sede apostó- 
lica , y con mima veneración mis rey nos , y procuro hagan lo mis- 
Tito los ágenos , en lugar de agradecérmelo como debían , se apro- 
vechan de etto- para quererme usurpanla autoridad, -que es tan 
necesaria y conveniente para el servicio de Dios y para el buen 
gobierno de- lo que él me ha encomendado. Y es bien al revés dé 
esto lo que usan con- los que hacen io contrario que yo; y asi po+ 
dria^ser que me forzasen á tomar nuevo camino rió apartándome 
de la que debo. Y sé muy bien que no debo sufrir que estas cosas 
paspn tan adelante i y os certifico yo que me traen, muy cansado 
y 'cenca', de* acabárseme la paciencia , por mucha quetiengo : y si á 
esto se llega ," podría ser que á todos pesase de ello, pues entonces no 
deja esto considerar todo lo que se suele otras veces : y veo que si 
los estados baxos fueran de otro , hubieran hecho maravillas , por- 
que ño se perdiera la religión en ellos ; y por ser. mios^ creo que 
pasan porquen se pierda , porque los pierda yo. Otras muchas 
cosas quisiera y pudiera decir. 4 este tono, pero es media noche 
y estoy muy cansado , y estos negocios me hacen que esté aun 
mas ^ y para vos que también Lo entendéis todo, basta lo dicho % 
y por esto no puedo' ahora , ni he podido esto* dios responder á 
algunos papeles que tengo smestros como quisiera, a yobí juby. 

.-".*. Hém. 6. 

Cédula del rey dan Eetipe III ^ fecha en Turegano en vj de se- 
tiembre de i 617^ dirigida al cardenal de Jtorja^ su emkaja* 
dor en Roma. 

M» R. en Cristo P. cardenal don Gaspar de fiorja y Veksco, mi 
muy caro y muy amado amigo: sabed, que par diversas cartas,, 
principalmente una vuestra de 49 de. julio.de este año, he sido 
informado que por la congregación de cardenales, que interviene 
en la espurgacáon del Índice, se está examinando un> Jtbifo del lie. 
Gerónimo de Ccballos, en que trata la materia de jurisdicción real 
y fuerzas, y que algunos están inclinados Á mandarle prohibir. 
Porqjae la' dicha prohibición redundaría en grave daño y perjuicio 
de la causa piíblica de estos mis rey nos, y en derogación del dere- 
cho, que por tantos títulos me pertenece, desde que comenzó esta 
corona á ser gobernada por los reyes mis progenitores; y se pon- 
dría derechamente al tranquilo y pacífico estado^ quietud y des- 
canso de mis vasallos y subditos, y ¿la santa y acordada inten)- 
cion de los sumos pontífices, que lo tienen asi dispuesto y orde- 
nado por muchos cánones y decretos fundados en grandes conve- 
niencias y causas del gobierno público : conviene mucho que lue- 
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go que recibiéredes esta mi cédula os informéis de todo lo que 
cerca de esto pasa con particular atención y cuidado v y la pruden- 
cia y buena inteligencia con que acostumbráis á gobernar, seme? 
jantes negocios , y, hagáis los oficios que os pareciere convenienf 
tes con &. S. representando el sentimiento qué justamente puedo t$- 
ner de que se haya platicado en la dicha junta y congregación de 
cardenales sobré una cosa tan justificada y observada en estos mis 
reynos , y en que se procede con tanto tiento y moderación ,. y que 
$e comiencen á mover plática» tan ea daño universal de ellos j 
mió j siendo los que por la niisericórdia de Dios, coa mas hondas 
raices y con mayor firmeza,, sumisión, veneración y respeto, cor 
nao es justo \ han acudido siempre y han de acudir hasta la fin 
del mundo * mediante la divina gracia , al servicio de la sede apos- 
tólica, á la defensa de nuestra santa fe y á la opisicion de los pér- 
fidos enemigos de ; ella, paja que teniéndolo S. ■&. entendido, man* 
de sobreseer en semejantes pláticas; pues de, ellas no se ka de con- 
seguir otro fin qye.na ejecutarse, ni recibirle lo que en contrario 
de esto se hiciere , , usando de los remedios por. derecho introduci- 
dos: que en ello recibiré de vos agradable placear y servicio. Y 
.sea, muy rev. cardenal, mi muy amado amigo, nuestro Señor 
en vuestra continua guarda y protección. Fecha en Turegáno á 27 
de setiembre de 1617. Si yo el. rey., s: Bartolomé Contrera*. 

- - • Nám. 7., t r ' ... t.^.t- ..♦ , 

Cédula del rey don Felipe IV v su fecha en Madrid, á 10 ¿e abril 
d* 1 ^Z4\ remitida al tnism,* señor cardenal de Éojpa 9 embaja- 
dor en Roma. 

Don Felipe 7 por la graqia de Dios, rey de Cast¿l|a „ de Leonyde 
Aragón, de las dos Sicilias , de Jerusalen , de Portugal y de Navar- 
ra y de las Inlias &c. Muy R. en /Cristo P. cardenal Borja , ar- 
zobispo de Sevilla , de mi consejo de Estado , mí muy caro y muy 
amado amigo. Ha llegado i mi noticia que en esa corte se tiene 
muy particular cuidado en procurar qu$ los que imprimen libros 
escriban eojavor de la jurisdicción eclesiástica en todos los pun- 
tos en que ¿hay controversias y compete^ias cop la, secular ¿ y que 
en ío que toca á las inm t u¿kt*des {d privilegios y exenciones dp 
los clérigos, funde» f apQyen : las opiniones que les sqn mas { fa- 
vorables; prohibiendo y mandando recoger todos Jos libros que sal- 
len en que se defienden mis derechos , regalías , preeminencias, 
aunque sea con grandes fundamentos , sacados de leyes , cánones, 
concilios , doctrinas de santos y doctores graves y antiguos , y 
que con la misjna. vigilancia procedan, en Itajia los prelados: con , 
lo qual dentro* dejwy breve tiempo harán comunes todas las opi 7 
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niones que son en su favor ¡ y se juzgará conforme á ellas en to~ 
dos los tribunales : introducción que necesita de remedio , porque 
serán pocos los autores que quieran esponerse á peligro de que se 
recojan sus obras; y quando alguno se atreva , no será de pro-* 
vecho , si se recogen sus libros, coa lo qnal de los autores mo- 
dernos apenas se halle ninguno que no favorezca á los eclesiásti- 
cos. Y deseando .atajar este daño , me ha parecido advertíroslo, 
y á los demás mis embajadores que asisten en esa corte , para que 
Habiéndoos juntado, tratado y conferido en razón de ello' en la 
forma que resol viéredes, se hable á S. $. y hagan en mi nombre 
muy apretadas instancias , pidiéndole que en las materias que no 
son de fe , sino de controversias de jurisdicción , y otras semejan- 
tes , deje ominar á cada uno , y decir libremente su sentimiento, 
como lo hicieron los autores antiguos , que escribieron y permi- 
tieron otros pontífices, y que no mande recoger los libros que 
trataren de materias jurisdiccionales , aunque escriban en favor de 
la mia ; pues de la misma suerte que S. S. pretende defender la 
suya , no ha de querer que la mia quede indefensa , sino que esto 
corra con igualdad *, y diréis á 8. S. que si mandare recoger los li- 
bros que salieren con opiniones favorables á la jurisdicción seglar, 
mandaré yo prohibir en mis reynos y señoríos todos los, que se es- 
cribieren contra mis derechos y preeminencias reales $ y que tenga 
entendido se hará con efecto , si S. B. no viniere en lo que es tan 
justo y razonable : y de las diligencias y oficios que en esto se hi- 
cieren, y el efecto que resultare, me daréis aviso á manos de mi 
infrascripto secretario , para que conforme í ello se disponga acá lo 
que se debiere hacer r en que recibiré agradable complacencia. 
Y sea, muy R. P. cardenal, mi muy amado amigo, nuestro Señor 
en vuestra continua guarda y protección. De Madrid á 10 de abril 
de 1634.1= yo £ís nBV.=r Antonio Alossa. 

Nám. 8. / 

Auto acordado de Felipe IF sobre adquisición de bienes ratees por 
las manos muertas en 4 de junio de 1636. 

El consejo me dice ha visto mi real decreto, consulta y papeles 
del de Portugal en razón de un edicto que el domingo de Ramos del 
año pasado de 1635 hizo publicar el colector apostólico que reside 
en aquel reyno , en que did por ninguno, abrogo, casd y derogó' 
la ley y ordenanza 2 , tít. 16*, lib. 2 de aquella corona, que em- 
pieza así : Raíz naon podaon comprar as igrejas é* ordenes sen U~ 
cenza doí rey ; ía qual prohibe á los clérigos y iglesias y ecie* 
siásticos comprar y adquirir bienes raice* sin licencia de los reyes 
de ella, ni retener los que llegaren á sus manos por testamentos, 
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aniversarios f capellanías, mandándoseles vender dentro de un año, 
y los que en cierta cantidad retuvieren que hayan de administrarse 
por personas legas; y que habiéndose teonferido con, toda viten* 
cion sobre la materia, parece al consejo; que debe guardarse la re* 
ferida ley, y que el colector no> tiene facultad (ni dpoktficeien 
sentir de algunos) para derogarla ; y que se le escriba reponga 
el edicto sin dilación, y no lo haciendo, se use con él de lo que 
-el derechqf, leyese y costumbres de Portugal permitieren f pues 
como en los demás de la cristiandad está; en observancia <ei reme- 
dio de las fuerzas, según lo ¡ifiriaantOB autores regüióoles bajBta 
el sefíoí Felipe III mi padre, -que m carta de 4 de mayo de 161 1 
tiene mandado no se llegue en aquel rey no con los colectóles á 
este estremo sin darle' cuenta primero. 3 y añade, el consejo que 
ai no. bastare todo , rae yo de la mano que el ^derecho y costum* 
bre me han concedido coma í rey y príncipe soberano para echar 
de mi reyno loffedeatésticos en los caap* que pilos tienen obligación 
de obedecer y cumplir lo que se ks manda , costo en Aste, y que 
no se trate de componer las licencias de las. iglesias y bienes que 
han adquirido contra la ley, porque no dice bien con el fin prin* 
cipal de ella (que es pnohibir los bienes raices 4 Iqs eclesiásticos 
por él beneficio público de que los tengan los legos) ¿el dejárselos 
poseer por otros ¿ntarese&y motivos ¿ con cuyo pajece* m¿ ¿e con- 
formado , y mando se ejecute así puntualmente, . r . ■ l4 tl/ - 

Niím. 9. 

Decreto del rey Felipe Fien as de abril de 1709 sobre^ lo* asunto* 
eclesiásticos que solían espedirse por él papa en Roma.< 

En decreto de hoy previne al consejo.- de Iqs.. motivos por qué 
convenía asegurar los papeles de Jos archivos del tribunal de I4 
nunciatura y y los que tuviese el de la colecturía „ y la forma en 
que habia resuelto se executase4 como también el que saliesen de¿ 
esta corte y reynos el. auditor , abreviadpr , fiscal y demás ininis- t 
tros de aquel juagado ,iestr*ng$rQ3 fj y ao^ vasallo^ nuestros 9 sanio 
consecuencia de ;lá resolución que ¡tomé con el nuncio, Y siendo 
también de uno y otrcr.que.se, cierre e)< • tribunal cfc-U mwtiatu™* 
con que el progreso del- las, causas eclesiásticas que Jar4 reduci- 
do al estado que tenía en Jo antiguo antes qqe hubiese en esfos 
reynos nuncio permanente , y en su consecuencia Iq que durante Ja 
interdkioqt^le comereio coa la .corte 4$ Roma pueda _ tocar á* 
los ordinarios^ así en las* materia* y cosas. ¿fe, leticia, corqo en 
algunas gt4pios/ % y, la pronta difpensacipn m algunas urgencias 
á los obispos ) pertenecerá jeper presente lo qu^e catye en su po- - : ' 
testad en las cijcujwtapojas dej peli§ro,j£p la (tardanza y diffcuj* 

4 
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tád en recubrir al superior á quien competa por haber hecho re- 
?*ervacion de «llae en sísycrfmay ea.qué términos deban en- 
te» lerse y practicarse. . estas reservaciones suspendido y dificultado 
»aulpabl€iB5nte el edicto áo quien las, ha hecho. Pero no siendo 
\ageno de mí obligación y derechos de soberano , de protector de 
las disposiciones canónicas , patrón universal de las iglesias de mis 
•reynos , dotador y fundador particular de muchas ( sin pasar á 
«nanJftr lo que np me sea lícito) «citar á los obispos y á loe de^ 
jxtas á quienes incumba, á lo que fuere de su obligación , el conr 
afijo espedirá y dará las ¿«lenes y providencias ^q*e "para la lillr 
tellgfncia, observancia y cumplimiento de lo referido fueren ne- 
cesarias. Y haciéndose igualmente preciso y » con veniente" que» desde 
luego se cese en la correspondencia > y comunicación con la corta 
de Roma , mando se publique y exeeute la interdicion de comer- 
cio con día ^ y que sea ciíténdola .po* ahora á la total .denegación 
de coineroio, y á no ! permitir que en manera alguna se lleve ni 
temita dinero á Roma , imponiendo" lar mas graves y .rigorosas pe- 
nas á los qt*e contravrriteren á «lio, sobre que estará con muy 
particular cuidado y atención el consejo , como se lo encargo y 
lio de su celo. Y como durante esta interdicion y denegación de 
comercio con Roma -es bien establecer, la práctica que se deberá 
observa* en tes aspoltafc 1 - de los obispos, rentas. «te las iglesias en 
sede vacante, quindenios y **ros qualesquiera efecto* y caudales 
peitenecientes á la cámara apostólica , ordeno que por el consejo 
se mande á los corregidores y justicias ordinarias que en los es- 
polios que ocurriesen en el distrito de su jurisdicción procedan i 
m inventario, poniéndolos todos en segura y fiel custodia; y 
que por lotespéetivo á los frutos y rentas en sede vacantes , quin- 
denios y demás rentas que hasta ahora ha permitido la costum- 
B*e: perciba la cámara apostólica, Be mande á las iglesia* nombren 
por su parte persona eclesiástica de su mayor confianza que uni- 
damente con otra secular * que yo elegiré cn¡ cada dideesis, los 
tengan en fiel custodia ; previniendo á los prelados de las religio- 
nes y comunidades eclesiásticas executenlo mismo, por lo que 
toca á los quindenios qüeí pagan v ¡ encargando í, unos y «otrds la 
ma» puntual observancia en sü fiel custodia y depdáito :para dmv 
les las justas aplicaciones que correspondierpn á cachi «oA según r 
y á quien perteneciere. Y se advertirá á los prelados de lasrel*- 
giones que supuesta la denegación de 'comercio • con la corte de • 
Roma, duratote ella executen en su gobierno loque según so prac- 
tica «aben que deben observar quando '*us generales «stan €d úo¿ i 
minios Sé tes enemigas: encargando y dairio *b rtósmo' tiempo las' 
nías estrééhas drdenés & los obispos 3 prelado* <k religiones, igle- 
sias , comunidades y delhas fcabssas eclewástieas para epue qual- 
quiera breve , arden 6 carta que tuvieren ú recibieren de Rom» 
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(ellos ó qualquiefa de sus ra£eriore*y sribdltos) ño usen de ejjos 
en manera algunp, ni permita p se yean ni usen, sino es que se- 
gún llegaren á sus manos las pasen sin dilación á las mías para 
conocer si de &ü práctica y execucion puede resultar inconveniente 
4 perjuicio al biep común y del estad*. Todo lo cual se tendrá 
entendido en el consejo y en la cámara para que se egecute por am- 
bos , íegun lo (Jue á cada uno tocare. "En Madrid á 22 de abril 
de ifrog*z¡JLl gobernador del consejo. 

Ndm. 10, 

¡Ufarme de don Melchor de MaeahaXy fiscal del consejo deCaStb? 
lia, preséntetelo en ti mismo consejo en 19 de diciembre de 171$ 
sobre abusos de la curia romana y su remedio. 

Copia sacada de la que hay en el proceso que la inquisición foiv 
md contra Macanas, como autor de este papel. 



•1 •' ■ • ■ ' '• ' 

1. : El fiscal general dice: que por .decreto de Y. A. de ia del 
corriente fuésefevido acordar viese los l puntos que S. M. remitid 
ti consejo en 8 de julio del ado pasado tocante á tos excesos delá . 

dataría y demás dafios que esta monarquía experimenta por los abu- 
sos introducida en ella por, los ministros de la corte romana, á 
fin de que en vista i de ellos V. A; informe á S. M. los reme* 
dios que se podrán -aplicar , respecto de que quantos hasta aquí sé 
han intentado han tódo inútiles.' . i . ;i, . 

2. Y para «ocurrir al remedio de ette daño en la raí 2 sienta e| 
fiscal general que en las materias tocantes á la fe y religión -se da- 
be ciegamente seguir la doctrina de la iglesia ,< cánones y concilios 
que la explican. Pero en el gobierno temporal cada soberano en sus 
reynos signe las leyes muaicipales de eítos j )r cuando estas leyes 
ion; deducidas d corroboradas coa disposiciones ncarónicas y oon- 
filiarías, con mayor tt2on; y «speciafmente' en Espafta que, 
como previenen ¿s leyes del rey no, iba toda ella conquistad* 
con inmensas fatigas, sangre, sudor y trabajo de nu^t roe glo- 
riosísimos y catolieísimos reyes y de «ñas de ello son protectores de 
ios sagrados cánones y concilio*, y como tales han hecho guardar te* 
«los aquello» que mascón viene* íl goirieri» temporttl de sus reynos. 

3», Éntrelas e*trap*gantes de Bonifacio VIH y -Gregorio XIÜ Gracias, 
te hallan dos, por feírqfuates» se prohibe <«on sus censuras reserva- 
das qne se pueda llevar ü fcfwcer dinero por las gracias 6 provi- 
siones -que hacerla santa s^de: ; y así anatematizan á todos los que 
piden, toman, dan d ofrecen dinero ú otra qualquier cosa, aunque 
-sea en poca fcaatidrtl , y dec|araf por nulas todas las provisiones que 
wnott» ffaim* sfrlpúeTen^y. iúhtftíBSItíA ^Uo* provistos, yjaandán 
•e restituyalo quese hubiere dado. : . 
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4. La provisión de los beneficio» de que usa la corte ro- 
mana es contraria á los sagrados cáuones y concilios en per- 
juicio de 'la jurisdicción de los ordinarios , y como tal no se co- 
noció en España en muchos siglos : y.asi conviene que S. M. man* 
de que solo bó permitan estas reservas en el caso que los cabildos, 
los ordinarios y metropolitanos no provean los beneficios cada uno 
en los seis meses que el concilio general lateranense les señaló, 
Inocencio III y Clemente III les prescribieron, y las leyes de la Par- 
tida les señalaron ; y que para tan santas , conónicas y concilia- 
res resoluciones se observen , se dé providencia para que el que ob- 
tuviere beneficio que no sea con estas circunstancias, sea habido 
por estrado de estos reynos, se le ocupen las temporalidades, y que 
los fruto» de los tales beneficios se detengan hasta que haya legíti- 
mo sucesor á quien darles. 

5. Las pensiones sobre las dignidades y beneficios eclesiásticos 
son contra lo dispuesto en el concilio general lateranense de Alejan- 
dro III, contra el concilio turonense, y contra lo resuelto por Ino- 
cencio III , Gregorio IX , Clemente III y otros sumos pontífices. 
La razón' de esta prohibición fuó porque loé prebendados clérigos, 
capellanes y. beneficiados tuviesen congrua sustentación ; que las 
iglesias fuesen servidas y asistidas con el culto y veneración que 
se debe á tan alto ministerio; se creasen personas idóneas; que fue* 
sen elegidos los de mayor inteligencia , virtud y capacidad por es- 
tar á su cargo la administración del apasto espiritual y enseñanza de 
la uerda Jera» doctrina: y tambiea porque pudiesen con mas decen- 
cia asistir á sus prelados en las funciones pastorales, exercer la hos- 
pitalidad y socorre* i loa pobre» en sus necesidades ; á todo lo qual 
se falta con las pensiones, como: esplicó el pontífice Clemente III 
y al mismo tiempo se defraudan los patronos , y se atrepellan las 
piadosas disposiciones de los fundadores. , 

6. . Por <esto&jtan altos motivos, prohibió san Luis, rey de Fian* 
<úa , estas pensiones ; no las toleran los demás reynos católicos, el se? 
,ifor don Enrique III., i instancia del reyno junto ea Cortes, hizo 
jembargar estas rentas y pensionas 5 [y aunque el papa solicitó se al* 

¿asen los embargos , no h logré. 

7. Pió IV y san Pió V declararon por simoniacas las pensiones 
en testa férrea, y. las Idyea^ del reyno las prohiben; y no habiendo 
bastado todas, estas prohibiciones! y providencias para que este dado 
•haya,. cesado, como ¿e jfecfrnoo* de que lu^>*queJ5. Jl/ permitió 
que corriese «1 comeado con la corte de liorna -por lo tocante á pe- 
nitencia y orden gerárquico , avisaron W ministro* que de solo el 
arzobispado de Sevilla habían entrado ea Roma en 4os meses mas 
de ochocientos mil ducados de oro < romanos:;: 

8. Entiende el .fiscal general que para qaietanüsaiitat* nina y re- 
ligiosas, düpo^kionejí !no ie tiútska , conviene que S.. M. se sirva 
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mandar que ninguno dq sus sábditos y vasallo^ pueda ir personal? 
mente , ni enyiar por otro algún medio á solicitar dignidades vl\^ 
beneficios de la corte romana , sino es en el caso prevenido al nrim. 4, 
y que cuando este llegare, no hayan de ir personalmente sino que 
se hayan de presentar ante el agente que S. M* tiene en esta cor* 
te, y exhibirle sus títulos y méritos y la razón de los beneficios 
que pretenden , y que el agente haya de pasar los tales papeles al 
fiscal general , y este reconocerlos y dar cuenta de ellos en el conse- 
jo. Y el consejo en vista de ellos y de lo que el fiscal general di- 
jese, consultar áJ3. M. lo que se le ofreciese y pareciese, y que 
en esta forma y no en otra se execute y se espere la aprobación de 
S. M.; y que el que en otra forma lo executare, sea habido poí 
estraño de qstos reynos, y se le aparte de'ejlos y ocupen las tem- 
poralidades si fuere eclesiástico y gozase del privilegio del fuero y 
canon, y si polo fuese, se le castigue en su persona con todo 
rigor, comd contraventor de tan santas y saludables resoluciones 
canónicas, conciliares y legislativas, y los curiales tengan la mis- 
ma pena. ; 

9. Las coadjutorías con futura sucesión, los regresos., accesos ¿ Coac ?i u - 
ingresos en qu.alesquiem beneficios y prebendas seculares ó regula- tpnai * 
reí, mayores ó menores, con cura de almas ó sin ella, á favor de 
qualesquiera personas aunque sean cardenales , son reprobadas por el 
concilio general lateranense de Alejandro III , por el santo concilio 
tridentino y por los papas Gelasio, Zacarías, Bonifacio VIII, san 

Pió Vj, y Gregorio XIII, cpmo también la componenda por cnan- 
cillería , y ,las resignaciones de beneficios , y así lo observaron ri- 
gorosamente san Pió V, Gregorio XIII, y Clemente VIH, escep* 
tuando solo los casos de la urgente necesidad , 6 evidente utilidad 
de la iglesia , y están dadas por simoniacas , y no falta quien afirme 
no haber potestad en el papa para .dispensarlas* 

10. Y así entiende el fiscal general que qualquiera .que contra- 
venga á Jo arriba apresado, se deberá haber por estraño de estos 
reynos y apartarle r 4e ellos, , ocupándola las temporalidades. Y que 
todos los tribunales y ministros hayan de ser á cargo de hacerlo ob- 
servar así inviolablemente , so la pena de ser privados de sus em- 
pleos , é inhábiles de poder obtener otros algunos. 

11. En las dispensas matrimoniales hay una notoria infracción Dis P ei >*»« 
4e>,dispuest9 por el ¿aptQ concilio de Trento, así en drden ádia- nhuT°" 
pensar i, todo genero de gente sin distinción de Jos primeros prín- 
cipes ájqs ;mas míseros labradores, como en el dinero que por ra- 
zón de ellas se lleva á Roma, siendo una simonía canonizada por 

M mismo concilio y por la doctrina de Jesucristo, y quedan incur- 
sos ep censuras reservadas, así los que las impetran, cómo los que 
las esphien y quantos en ello se mezclan : y asi de ningún modo se 
¡deben jgermitir iales ^c&qs, sl A &e *e guarde ú santo concilio 
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y las resoluciones y práctica que observaron fes simios pontífices 
Inocencio- III , Urbano VI, Adriano VI', Paulo, III, y sao 
Pió V. 

>2. Y porque las providencias qne basta aquí se han dado, 
no han si Jo suficientes , le parece al fiscal general que se debe 
mandar qne los ordinarios no den 'despachos 1 para acudir por se- 
mejantes dispensas en contravención de lo dispuesto por el santo 
concilio /'de la práctica y observancia de los citados sumos pontí- 
fices, y que para que S. M. sea informado de edmo se observa en 
esta parte el santo concilio, los despachos que los ordinarios diesen 
para acudir los interesados á Roma hayan de ser con la calidad de 
que antes los presenten al fiscal general, y que reconocidos por este, 
dé cuenta al consejo, y el consejo consulte sobre ello i 8. M. y se 
espere la resolución; y d que en otra forma lo hiciese, sea habi- 
do por estrado de estos rey nos, y se le ocupen las temporalidades, 
y que los que solicitan semejantes dispensas y no presenten prime- 
ro sus despachos en la forma dicha , siendo nobles queden por el 
mismo hecho condenados en seis años de presidio y en mil ducados 
aplicados á obras pias.á disposición del consejo, y no siendo nobles 
queden por el mismo hecho condenados en seis años de galeras i 
remo y sin sueldo , reservando otras penas al arbitrio de S. M., 
así para unos como para otros; y que de esta regla se esceptuen los* 
casos ocultos de penitencia, para lo que ha de bastar solo lanu- 
da aserción de los ordinarios. 
fac P a°ouL 7 r 3* *** írutog 7 re*** 3 * <k lo* espolies y vacantes han variado 
mucho , pues por muchos siglos tocaban i los señores reyes por la 
especial razón de ser patronos y haber fundado y dotado las igle* 
sias después de haber conquistado de los moros los sitios en que las 
colocaron y las rentas de que las dotaron, después quedaron los es* 
polios á los señores reyes y las vacantes á beneficio de las iglesias; 
y esto aun se varió en gran parte distribuyéndolo en tres porcio- 
nes iguales, de las cuales llevaban una los señores reyes, otra que- 
daba á las iglesias y la otra i los pobres , y na faltó* tiempo en 
que se practicase el derecho común de reservar los frutos de las 
vacantes al futuro sucesor, y al fin Paulo BU introdujo en España 
estas reservas 'á favor de la cámara del pepa contra derecho odiosas 
y mal recibidas. Y aunque muchos cabildos capitularon los pon- 
tificales y limosnas, en esto hubo variación y en nada concurrid 
la parte fiscal, ni intervino la aprobación de 8.M. con cónecimlett- 
to de causa , ni se cito* ni oyd al reyno ni i los vasallos en cuyo 
perjuicio cede y en el de las iglesias y pobres. 

14. Por cuyas razones pretende el fiscal general que en esta 
parte se observe y guarde lo que claramente está preventáp y re- 
suelto por las leyes de Partida y otras de estos reynos^^jue con- 
tra kstransgreaores de ellas, siendo eclesiásticos, se proceda por la 
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V«* económica y gubernativa , estragándoles y ocupándoles ks tem- 
poralidades. T contra los uaere legos con las mas rigorosas penas que 
se hallaren por derecho y otras á arbitrio de S. IVL 

15. Hasta el año 4$ 1537 no tuvo el nuncio en upada mas 
jurisdicción que la de un embajador ordiq 3 rio; peroelseíior don 
Carlos I de Castilla y V de Alemania, instado de sus rey nos y va- 
sallos pidid á la santidad de Paulp III comunicase al nuneio la ju- 
risdicción delegada á fin de.que conociese de los pleitos, y que los 
vasallos no fue#ea obligados rite i¿ á litigar i tos tribunales de Ro- 
ma : y asíase executd y fué el primero Juan Roggio. 
i 16. Antes de esto los papas comunicaban la jurisdicción .dele- 
gada á uno de los obispos de España, y con e$o acá se terminaban 
todos los pleitos ; pero adonde los rey nos y vasallos, y el señor don 
Carlos 1 discurrieron bailar qu conveniencia , encontraron su ruina, 
pues los nuncios no, contentos: con arrastraría' su juagado todos los 
{jeitos y causas «n perjuicio de la primera instancia , abrieron la 
puerta del, todo á que de ¿u tribunal los mas pleitos pasasen á los de 
Roma, de que antes de pasar los treinta años dieron queja los reynoa. 
y vasallos, y lo han repetido cada instante. 

* 1 7. Y en esta atención pide el fiscal general que absolutamente 
*e cierre la puerta d admitir nuncio cm jurisdicción ; que lps or,-^ 
dinariosen stjs juicios y recursos de los litigantes se arreglen, i lo t 
dispuesto por el santo concilio, y que, á ninguno sea permitido, 
«pelar para tribunal de fuera de estos reynos^ y si de hecho }o hicie- 
re y fuere eclesiástico, por el propio beoho sea habido por estraño 
de estos rey nos , y si fueje sujeto i la jurisdicción real , se le casti- 
gue eon todo rigor , y demás de esto quede por lo que á el toca, 
sin acción ni derecho para proseguir las instaaáaa* 

j8. Y lo menos que enasta materia se debe reglar , es que los. 
pleitos' y causas eclesiásticas no se susbtanoien ni determinan por : 
jueces extranjeros como dispusieron los papas Anaeleto? Peiagio y x 
Sisto III., de cuyas canónicas sanciones son concordantes las leyes, 
•del reyno. 

r 19. Y también se debe acordar, crae todos Iqs pleitos y ca^ufasj 
eclesiásticas vayan de los ordinarios al metropolitano , ¡ y de este al 
primado, y que de ningún modo hayan de Salir de estos rayaos col- 
mólo tiene establecido la iglesia en el concilio basilee»#e v y en el- 
tercer concilio general lateranense de Inocencio III, y como lo bir> 
zo observar Bonifacio VIII , cuya práctica se tuvo en JSspafi* largos» 
siglas de modo-tai, que aan las causas cr;wna4ea que :sq : harían ¡&> 
los obispos y carénate* «e-cooplu¿an ¿n^Ji^fa r dfavttyuri¡if 4'h'> 
ail& apo<íálkía T Jo o f ual es, t ar?egJadoj irlas ; dispositíones pQntiftciani 
j conciliares* en las coalesr^e disp^W <jne Jas cansas d* sada, pr*>- 
vincia se decidan y conoteyañ- unte Jos .obispos , .metropoli^BOs^, 
concilio provincial d primado, y en 4$aso 4e necesidad: se baya de 
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recurrirá la provincia comarcana : y en el concilio general lateranen- 
se , ya dicho , se resolvió qne en virtud de letras apostólicas , no so 
le obligase á ninguno á litigar dos dietas fuera de su diócesf , y Bo* 
nifacio VIII lo limitó á una sola dieta, y el concilio basileense 
ordenó que los pleytos se concluyesen en todas instancias en sus 
provincias, aunque solo distasen cuatro dietas de la corte Romana, 
con cuyas decisiones coacuerdan las leyes del reyno y los autos acor- 
dados del consejo de 7 de febrero y 21 de octubre dé 1562. 
Derecho» - «o. Igual- es el perjuicio que éd sigue al rey Sr sus- vasallos en 

banal* tn * os derechos 3 ue en 1°* tribunales eclesiásticos les llevan , pues se* 
vrf 1 que' quando e$taba corriente el de la nunciatura, y en otros 
muchos de estos rey nos, mas era venta de la justicia 1 que adminis- 
tración de ella , contra el sentir de san Agustín copiado en el de- 
recho canónico , y contra la resolución de Inocencio IV , que man- 
dó se hiciese justicia sin afecto, odio, ni temor, interés, premio, 
ni regalo : que es lo mismo que S. M. copió en el decreto del nue- 
vo reglamento de sus consejos y tribunales, con quien también 
concuerda la resolución de Bonifacio VIII, en la quaj, ni aun i 
los delegados de la silla apostólica se les permite puedan llevar de- 
rechos ; y lo mismo disponen las leyes del reyno y el cap. 41 do 
las Cortes de Madrid del año 1593, sin embargo de que vemos 
practicado lo contrario, pues solo el derecho del sello de los despa-* 
Chos en algunos obispados está arrendado en crecidísimas sumas de* 
dinero, gravando á los vasallos con este injusto y tiránico -impuesto. 
2 1 . Por cuyas razones le parece al fiscal general que se debe 
mandar que en España no haysr juez que no sea natural de estos 
reynos : que los pleytos y causas eclesiásticas , así civiles como cri- 
minales, se hayan de concluir en España v como arriba va prevé* 
v nido* y que á los tribunales eclesiásticos se les haya de hacer ob- 

servar las leyes del reyno y capítulo de Cortes en orden á no llevar : 
mas derechos que los establecidos por los arancelas reales 5 y que . 
el que á esto contraviniere , siendo eclesiástico , se le haya de estra* . 
ñar del reyno, y ocuparle las temporalidades, y si fuere secular, so * 
le haya de castigar con el mayor rigor. 
Juicio» xt ' 22 < E* muj¿ propio dé la- potestad secular y del buen gobierno-* 

po»cborio8. político y económico el concurrir á embarazar todo aquello que < 
pueda perturbar la paz entre los subditos ; y sucediendo esto de or- < 
dinarjo etí ios despojos de posesión que cada dia intentan unos con- 
, tra^ otro* , siendo esto mas frecuenta en los eclesiásticos , como la 
etiperi€i*cia - lo demuestra , y como para conseguir la restitución y 
dtesÜa&r agravios , aunque 1 sea^en toatéri&* eclesiásticas y ^espiritua- 
ié& : , y *eñt*e personas eclesiástica^ , éscoíriénrií que 'entren los prín- '• 
cipe* y sos tri batiales aculares ,cíió¿o tfufcede en toda la corona de r 
Aragón, en algunas partes de ta de Castilla , en 'todos los dilatados' 
reynos dfe las Indias, y en todo lo que toca al real patronato; y a» * 
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enmendó, como concurre en S. M., para algunas provincias y 
reynos en que na se practica el mismo derecho que para las demás 
en que no se duda;:: ::j ? * / ^ 

- &$. Leparece al fiscal general que el consejo debiera hacer 
presente á &.vM. la importancia de esta materia y medios w>n que 
podía hacerla practicar con igualdad en todos sus reynos y provin- 
cias , no solo á fin de embarazar los ruidoso» pleytos que se escitan 
por los despojos violentos , sí también porque en todos sus réynos 
sea una ley la práctica , regla y modo de proceder los jueces en esta 
parte. '•■* ' 

24.- Por las mismas razones y principios que arriba se han no- El conecí- 
tado, toca á S. M. y á sur tribunales reales el conocimiento de las {^toJ^n" 
. causas civiles y criminales de los esentos en muchas partes de su. tos. 
reyno ; y así se debiera esto reglar con la misma igualdad en todo 
él , especialmente en todas las materias temporales , así civiles co- 
mo criminales , y sería esto mas ventajoso al estado eclesiástico;, 
pues en las partes que ni S. M. ni sus tribunales practican esta re-* 
galía? tienen Ja' económica y gubernativa, que ¿o es tan arreglada, 
atraque mucho jnas eficaz ; sucediendo muchas reces por este me* 
dio, que si con la mortificación de unr destierro ó de una umita 
quedaría emendado un sugeto llega tal vez i verse estrañado del 
reyno y ocupadas las temporalidades. 

25. Y así le parece al fiscal general que el consejo debería han 
cer presente i S. M. la importancia de esta materia , y el remedio 
de que podría proveer en ella» - L ' 

«6. La jurisdicción mere temporal , y que propia y privativa*' 
mente es de S. Mi y toca á sos tribunales , se halla en la mayoc 
p*rte usurpada por los tribunales eclesiásticos; de modo que ente- 
ramente están ocupados á las materias litigiosas^ temporales , y 
por esto es ninguno ó muy poco el cuidado que ponen en la ense* 
fianza ó instrucción de los fíeles, y en haberles de dar el pasto es- 
piritual, que es el principal encargo de su instituto; pues el mismo* 
Jesucristo nos enseña que no vino al mundo á juzgar pleitos , sin® 
é enseñar las almas y sacarlas de la ceguedad de la culpa por men 
dio de su sacrosanta doctrina y ejemplo. ^ / ~ 

• 27. Y así le parece aí fiscal general que el consejo debería ha- Q** ■?• 
cer presente á S. M. k mala inteligencia que se ha querido dar al ^u^ ari^aV 
concilio tridentino, suponiendo que en'JÍl se establece que lospre- da. 
lados hayan dé tener familia armada, con otros puntos tocantes á 
materias temporales T que ñi fué la mente de los padres de tan san- 
ta concilio despojar 4 los reyes de lo que' es tan propio del cargo 
que Dios ha puesto sobre sus hombros, aumentando vanidad y me- 
dios de ambición en el. estado eclesiástico v ni- cuattdo esto hubiese 
sido , lo que no se puede ereep , debería Si M. tolerarlo, ni sus tri- 
bunales y ministios permitirlo , y mas í vista de las iofcuwefablea 

5 
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canónicas y conciliares resoluciones que preservan i los so- 
beranos esta autoridad, 7 prohiben á Iosj eclesiásticos su manejo: 
y se podría en virtud de esto discurrir el medio mas proporcio- 
nado y conveniente, á fin de que en todos: sus reynos se prac- 
ticase en esta parte lo que otros muchos soberanos practican en 
los suyos, y S. M. mismo en el reyno de Valencia. 
Que no ^8. Es notorio el daño que se esperimentá en las enagenacio- 
Ekn«s raí- ñes de * os ^ ienes raices á eclesiásticos por la práctica introducida 
ees. de quedar libres de contribueiou para, ayudar, á llevar las car- 

gas del estado , para cuyo remedio el señor rey don Juan el II 
por sus pragmáticas, ana hecha en Toledo, el añade 1422, y 
otra en Zamora en el año de 1 431 , y por la, lejr £-, tít. 9, lib. 
5 del ordenamiento, que; promulgó el año de 1462,, fué servido 
mandar que semejantes, bienes pasasen siempre á los. esentos con 
la carga de pechar, cuya* pragmáticas mandaron suspender los, 
señores reyes, católicos por la ley 12, lib. 4, tít. 4;. del. orde- 
namiento real, que después se recopiló, y también mandaron 
guardar la citada ley. Pero, habiéndose reconocido . que la mejor- 
parte y mas dtii y fructífera de bienes raices. e$tá K ya. en los. ecle- 
siásticos por no. haberse, observacfo dicha íey y pragmática, y que 
ademas de esto gravea los, vasallos, con. inmensos: tributos, por ra- 
zón de los bautismos, confirmaciones r matrimonios, entierros, li- 
mosnas y otras cargas que i cada día les, imponen á su arbitrio; :: 
29. Le parece al. fiscal generaL que para, remediar parte de; 
este desorden deberá el consejo notarlo al rey , y poner. en> su: 
real consideración, este intolerable daño, y el que se esperimen- 
tá de las ventas y donaciones simuladas , á fin.de que si fuese, 
de su real agrado alee la suspensión de las citadas pragmáticas , y 
mande que corran, y que la. dicha ley se observe; y que si 
mismo tiempo se sirva declarar que el prelado que contravengan, 
lo dispuesto por la ley del reyno de no ordenar á título de pa- 
trimonio y obligar á que hayan capellanías, sea estrañado y ocu- 
padas las temporalidades; y. que no obstante el, título y colacion, F 
los bienes queden en su naturaleza da temporales y bajo laa re- 
glas establecidas en las citadas leyes. 
f Lo«; r ^ue j Q# Contra lo dispuesto ea el capítulo 2 ,, ser. 2 1 de reforma- 
«oatra^ía t ^° ne > X otras . canónicas .disposiciones, se vea ordenado» multi- 
disposiciwi tud de eclesiásticos que par* falta de medio* se meten á defrauda- 
d ^ lcouc,lio dores de las rentas reales, contrabandistas r ó ilícitos comercian-' 
tes, y hacer otros oficios, serviles contrarios á su estado. Muchos 
- andan vagando,, y en estos, tiempos, se ha vista un, gran número, 
de ellps, que faltando al juramento de fidelidad y debida vasa- 
llaje , han coitíetá-do-todo género de delitos, como es notorio , y si, 
con mucho menores motivos se quejó san Bernardo al pontífice 
Inocencio del obispo trácense en está forma : Insolentia clericorum 
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(cujas est matér • negUgentia episcoporum) ^libíqúe terttarurá tur* 
bat et molestát ecclesiamx dant episcopi sanctum canibus et mar-* 
garitam porcis $ et Mi , convertí conculcant eos mérito quales Jb~ 
ven* tales 1 etsustineiU quos > ditant ecclesiee bonis : non arguuñt 
eorum mala, mala qua gravali povtant, Cíe. , consupieríor razón 
debe el fiseal genetai , hacer preseáte > al consejo los espresados da- 
ños, pasa que 410 usólo je los contengan los prelados en que 00 
abosen de lo 'dispuesto por el santo concilio, ^obligándoles á que 
tengan recogidos" y sustenten de sus rentas i los que se ordenan si» 
ellas * sí también para que se proponga i S. M. el remedio ma» 
conveniente para ¡evitar .estos desdídenos, y apartar de ios eclestóa- 
licosiales ¿escándalos .7 pecados. ¿ • 

-31. 1T siendo cierto *que el pontífice' Clemente III declaró né E1 castigo 
haber incurrido en la .censura los ministros ¿seculares que hicieron ^^ool °" 
Uzotar y después ahorcar al eclesiástico que ¿e había revelado á sa 
Soberano , y que. están Jlenas Jas- historias y autores propios y es- 
trangeros de iguales «castigos en semejantes delitos , y que según 
las leyes que nos did el gloriosísimo sey san Fernando., no sol* 
comete delito de traidor y aleve el .eclesiástico que conspira coatn* 
el rey , sí ¿también él que en los caaos de .rebelión y -otros en que 
pueda esponerse la magestad ,- el cetro del reyno , d la patria , no 
salen á defenderle , :::: será muy propio y de la obligación del con- 
sejo proponer á S. M. el remedio de los daños que se han esperi- 
mentado*, y mas á vista del ningún castigo que ios prelados han 
ejecutado : y aunque sería con veniente para vello renavar la pragmá* 
tica que la* señora reina doña Isabel mandd promulgar, y la^jutí 
el señor rey don Garlos I .su nieto hizo *en Wormes ¿l atíonie 
1520, y que rigurosamente se guardasen las leyes de la Partida; 
con .todo eso,*no pareciendo remedios suficientes^ deja el fiscal ge- 
neral al superior arbitrio ééX consejo , que arreglándose por Jo me- 
nos á. lo dispuesto por lttyes de estos reynós ^ y observancia qbe en 
ellos, ¿se ha tenido^ proponga lo* demás que Je pareciere , pero que 
alcaocenüí enmeflúar tel adaño-j .teniendo presente que aun en. algu- 
nos prelados -se has espérimentadb éste/daño, y que el rey don Pe- 
dro con mentó motivo hizo quemar al maestro: de san Bernardo, 
4 incorporar Jodás * los bienes dé¿su>dignidad .álqkcarona : don En* . 1 
rlque Ill-tal arcediano. de Wkija i > :do».\Juan el- Mil gran. Maestre 
de Santi&giy^ihútwb infinitos ejemplares ¿que ¿traen las historias y 
autores de eétos reypos Vy en fcaaoswu&atotáboresique el queaho- 
ra hasucedidoiV tw«ó Jolopor iitlaeaXífiWlIo.jreaHestá dispuesto ea 
la JffyÓQ.) ¿ít»»6\de Ja partea íjplrifflaera, que ; el < eclesiástico sea de- 
gradado-, herrado en la tara cbn ^{*ef caliente? y echado del reyno, 
. ¿8 K Y^K^que jpoisoaJi^nwifcrlíiSi.deJitas que han ocurrido» y Sobre ¿1 
sada dia^ espeíiimjentanfTdft^inobaery.ancia del cap. 6 , ses. 23 ,de £¡J^tííí 
refarwatio&eii d& la, teybpv* tíU4 del lib. 1 de ten Recpp. , que tico* de 
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menores, ejecutó el seáor don Felipe II $ de la pragra&eadel señor don Fe-' 
lipe IV, que está al fin del citada titulo; 7 de las ordenanza* 
que el dicho señor don Felipe II did á las chanciller!» de Val la - 
dolid y Granada el ano de 1565, que están al lib. 1, tít. 7 de 
las de Valladolid y al tíJL. £ y lilx 1 de la* de Granada , en qne 
se prescribe la reforma que se ha de. observar para que los ecle- 
siásticos de menores, gocen del privilegio clerical:::: 

33. Propone el fiscal general que el consejo dé las prariden» 
oias convenientes para que rigurosamente se observen y guarden 
el concilio, leyes y ordenanza* que quedan citados* sin que di- 
recta ni indirectamente se, pueda ix ni venir contra ellas en ma- 
nera alguna , procediendo* figurosamente contra los que la quebran* 
taren, ó pretendieren ir d venir contra ellas. 
Tribanales 34. Pero porque, aunque se remedie el dado presente, esne- 
Btere. ce&ai \ establecer forma , ó para que otra vea no se esperimente, ó 
bien- para que se siga el castigo si sucediese, hace el fiscal general 
presante al consejo , que para corregir los esceses del estado ecle- 
. siástico del principado* de Cataluña hay tribunal del Breve perpe- 
tuo por bulas apostólicas concedido al seáor don- Carlos I por Cíe* 
mente VII en seta breves, de 19 de julio, 7 de setiembre y «7 de 
octubre-de 1525, primera de jumo, y 23 de diciembre de 1526, 
y 6 de junio de ^31 ; y la santidad de Paula III por otros tren, 
breves de 26 de junio de 1536; 25 de majo de 1537 y 5 do 
junio de 1540: la santidad de Julio III, por otro breve de ¿8 <fe 
marzo de 1551 r y la santidad de Paulo IV, á instancia del se* 
ñor Felipe II., confinad esto mismo en 23 de junio de 1559; Y 
ato Pío V en 6 de octubre de 1567; y Surto V en 9/ de marzo 
de 1588', y Clemente VIII en 21 de junio de 16055 y para los 
clérigos de menores hay. otros dos breve* de Gregorio XIII de 2» 
y 3 de octubre de 1572 v y otro de Julio» III de 24 de noviem- 
bre de 1553 , aunque fué este Hmitado al reyno de Valencia $ pues* 
su práctica y observancia se* debería guardar en todos los reynos y 
dominios de ík M. , y así convendría que en toda .España fueses 
comunes estos breves y su verdadera práctica y observancia, 
inmunidad 35* De la «pHitud de temples q?e en España hay , ermitas, 
locaL capillas y otros lugares dedicadas á Dios, y del lato modo> con que 
los tribunales y'imnistros practican esta; materia, aun no estand» 
admitido el breve de Gregorio XIV y teniendo la pragmática que 
los señores reyesfccaadlicos hicieron el año* de 1502 y la tey 6, tnV 
4 , lib. t de lajKécepifacián y apenas se puede castigar un reo por 
graves y atroces que sean- ios- delitos , de que proviene que ningtur 
delincuente puede ser castigada; siendo lo peor que muebas veces 
| desde la misma iglesia sáleme robar y-matar y vuelven i ella , lo 

[ 4tí ( , que no sucede en Aragón , pues se -carama con tan buena fe , qua 
-jk w> -eq habiendo rttmor de 8tr el delito eseeptyada se- declara á Javor 
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de la jurisdicción reil. Y en Valencia el señor wy don Jay me el I 
hizo el fuero 4? de iis qui ad ecclesias confugiunt , en que ae liini- 
taron los asilos i la metropolitana de Valencia y convento de san 
Vicente mártir, y en las demás ciudades, villas y lugares á lá 
iglesia principal dé cada pueblo; y el señor rey don Fernando, 
año de 1460 en las edites dé Orihuela, esplfcó esto á su arbi- 
trio,- y estas resoluciones fueron limitando el capítulo ÍNTER AL- 
LIA de immunitate ecclesiarum , y así convendría que se limita- 
se en loa demás reynos y señoríos de S. M. el asilo. Y aunque 
el señor don Felipe IV pretendió que el papa lo declarase , dejó de 
hacerse por decir que su santidad lo haría cuando S. M. quitase 
el sagrado de las casas dé grandes y otros : y no habiendo ahora 
refugio ni aun en el mismo palacio real , por no dar lugar á que 
los recs tengan motivo de cometer mayores delitos, es de la obli- 
gación del consejo hacer presente á S. M. el daño , y el remedio ^ 
que se podrá aplicar para que totalmente se destierre el abuso de 
los sagrados fríos, tan pernicioso á la república, como escandaloso 
para las naciones. Y aunque la corte romana , y después san Píq V, 
mandó que si no poiia ser estraido un reo que se había refugiado 
i sagrado en la marca de Ancona ,, se quemase la iglesia , y al reo 
en ella, con mayor razón se deberá en España remediar tatito es- 
peso , y mas á vista- de que la inmunidad de que los reos gozan, 
tuvo en España su origen de la concesión dé los señores reyes , y 
<jue sobre este punto se tenga presente el decreto de S. M. y el pa- 
pel que en su virtud ha hecho el fiscal. 

36. La censura es lamayor pena que el derecho canónico ha Moderación 
conocido , por cuya razón son de sentir los santos Padres que el g^,** cca 
que la promulga sin causa grave, queda excomulgado; y libre de 
ella aquel contra quien se fulminó. El papa Juan XXII, y antes 
«1 concilio africano, prohibieron la censura sin justificación de la 
causa ¿ y en aquel tiempo habia de ser en materias de fe ó de reli- 
gión. Aquello primero duró hasta los tiempos de Heriori o III: y 
después acá el santo concilio deTrento, queriendo ocurrir al des- 
orden que' en esto había , esjpecialmente en España', determinó que 
tío. se pu líese usar del "tfemédio de las censuras sino es in subsidiutn, 
£ cuando otro ningún remedio se pudiese hallar. ! 

v 3f . Por lo cual convendría qne en el consejo se den las protf iden- 
eias convenientes para Ja observancia del santo concilio , esplicando. 
como en otros 'capítulos sé ha hecho, en qué caso llegará el que 
previno el santo coricilio i y prohibiendo desde luego absolutamen- 
te todo lo que contra él se obrase. . ' . 

38. El concilio lateranense de Álexandro III y el celebrado Todoloque 
p>or> Inocencio III, la bula Unam sanctam de Bonifacio VIH, el eg * á SU P U * 
breve de Gregorio XIV, la bula In ccena , y otras disposiciones ° a ° 
y declaraciones canónicas y conciliares en materias temporales , que 
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comenzaron al, fin del decimocuarto siglo de la iglesia , y- cada día 
se han ido y van aumentando, no han «ido admitidas ni obser- 
vadas en estos reynos ; y los 8QaútG3 reyes no .solo no han dado 
lugar á que se introduzcan y observen y . sino que unos han pro* 
cedido como si tales cánones j concilios no hubiese; otras han 
castigado á los impresores que las han estampado, como lo:hioie? 
ron los señor» don Carlos I y Felipe. JJ^u hijo; otros han su- 
plicado de ellas , y han pasado á estrañar de los reynos y ocupar 
las temporalidades á los prelados y jueces eclesiásticos que las han 
querido defender , sin que el aefíor don Felipe II exceptuase al 
nuncio de su santidad; y se han ocasionado tantos pleitos, es- 
cándalos, ruidos, desazones, inquietudes y gastos, como el con- 
sejo no ignora. Y para ocurrir á estos dañosxan perjudiciales al estar 
do eclesiástico, como opuestos á la autoridad del rey y de sus tri- 
bunales , y á la costumbre de los catorce primeros .siglos de la 
iglesia, y enseñanza de Jesucristo y de los santos apóstoles::::: - 
39* Propone el ibcal general, que si pareciere al consejo, se 
proponga á JS. M. cuan del servicio de Dios y suyo , y de la quie? x 
tud publica de ¿us .reynos y vasallos, será declarar que de aquí 
adelante ninguno de sus sdbditos y vasa líos *e valga ai pueda va* 
ler de la autoridad de las .espresadas bulas , breves, jnotupropies, 
cánones y concilios ^n otras materias que las queíocau.á la pure- 
za de nuestra «santa fe y religión ? que la bula Jn ccena aolo se 
guarde ea lo que^se admitid en España, coa» es limado que la 
compiló Martino V y mandó guardar Sixto IV , y en los qapltu- 
: - ( lps ampliados por I^eon X y Clemente Vil en los años de 1515 y 

1525 , como concernientes, i la salud de las almas y á la mas verr 
dadera doctrina; pero que los demás capítulos que después acá ¿e 
han añadido , y los concilios , cánones , bulas , breves y motupro- 
pios de que viene hecha mención, solo se obsecve? y guarden en 
lo que toca ;á las, cosas de fe y religión, y j»a ea las del gobier* 
no temporal v como contrarios á la .referida costumbre de los ca~ 
torce primeros siglos y á la doctrina del santo evangelio galamen- 
te de los sumos pontífices, á la salud de las, almas , á las leyes, 
pragmáticas, usos y costumbres de estos reynos, y á la paz pd- 
blica de ellos, 
Obispados 40. Los señores reyes de Esp#ia desde f¿ principio de su res- 
y prelacias. t aur acion dieron también en erigir las mezquitas enteuapjos , dánr 
doles rentas: y después han ido fundando y, dotando pojsí^y en 
virtud de su licencia sus mismos vasallos, todos los conventos, 
iglesias y patronatos que España tiene $ y de aquí provino poner 
también en ellas los eclesiásticos de su aprobación, como esplicd 
el pontífice Urbano II en su bula el año de 1080, y h#n testi- 
ficado después acá otros muchos sucesores de la santa _«ed$» F<jr 
estas mismas razones en el duodécimo concilio toledano se rejeolvid 
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que ninguno fuese obispa sin que: el rey lo presentase, j el con- 
cilio provincial lo aprobase; y por las dificultad que habia en jun- 
tarse los obispos á eausa.de las g«CTraa> se estai>leciá también que 
los señores reyes presentasen á los que hubiesen de ser: obispos, y 
el arzobispo de Toledo- los aprobase ,. y; los tres óbitos mas inme- 
diatos loa consagrasen; y después, se dexd á cargo d& loa cabildos 
la elección: con la obligación; de dar. cuenta al rey con: la muer- 
te del prelado , y de hacer la; elección arreglada i las* leyes del 
reyno , quedando todos, los. bienes de la mitra, baxo la mano» del 
rey, que los. mandaba, administrar y entregar al. sucesor,, cuy» 
costumbre mandaron observar en las leyes que dieron, á estos 
reynos san Fernando y su hija don Alonso; y en: el ordenamien- 
to real los señores, reyes católicos; y esto misino se habia man- 
dado observar en el. concilio general lateranense que se ha cita- 
do quando. reserva la aprobación y consagración á la santa sede; 
pues en: esta misma reserva escluyó los de acá, y mandó se guar- 
dase la costumbre ;. y esta se observó hasta que del poco tiempo 
á esta parte se concordó, quedar el rejr con la elección» de los; obis- 
pos, y el papa coa la aprobación; á cuya concordia, ha faltado la 
curia romana,, no solo por haberse negado á la aprobación de loa 
presentados por S~ M. , aunque concurran en ellos quantas circuns- 
tancias de virtud , literatura y esperiencia se requieren „ sino por 
haber también al mismo, tiempa aprobado »á los presentados, por 
el archiduque , bien que eu vasallos de S~ M.. rebeldes , escanda- 
losos, ignorantes y lleno» de yícíos- y pecados públicos; á que se 
añade el caso que el consejo tiene presente de. que presentado el 
obispo de Lérida* para Avila , y negadas las bulas „ estando fugi* 
tivo de la rebelión y tiranía de su* feligreses ,. le mandó S. ML 
entrar en- la administración de lo& bienes del obispado de Avila, 
así paraque se alimentase decentemente,, eomo para, que cuidase d« 
aquellas, ovejas; y sin: otro* motivóla corte romana executó dife- 
rentes procedimientos, coptrarios- á la& leyes, de- estos reyno*, sien- 
da así que en los de las Indias se^ conserva esta regalía íntegra; 
siendo digno de notar que, ó por la malicia de loa tiempos , ó por 
otros ocultos juicios que el fiscal general na alcanza, desde que se 
alteró el orden prescripto en las leyes- de estos reynos, es raro el 
obispa que^ ha: sida canonizado. Y mientras, estos reyno* se coat 
servaron con sus leyes r concilios jr costumbre dieron santos concilios 
y regia* ea la pureza, de la religión, qtie lian iido envidiados de 
toda el orbe cristiano ,. y servirán de perpetua norma á la religión 
católica ;: por cuyos fundamentos , y los demás que eL consejo tie- 
ne- presentes::^ 

4r. Propone el fiscal general que pues quiet ha feltado 1 ¿Jo 
estipulado, ha sido la corte romana, que se manden guardar las 
Isyes del reyno, sin que s$ consienta ir ni venir contra ellas en 
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manera alguna,, y que sobre todo, el consejo baga presente i S. M. 
el daño; y el remedio y la conveniencia que se seguirá á sus pue- 
blos y vesafllos de tener desde luego pastores , y mas á vista de los 
muchos obispados y prelacias que hay vacantes, y del dilatado 
tiempo que están sin tilos , como los demás que el consejo tuviere 
por conveniente. 
?ag» 4u 42. Laesencion que él estado eclesiástico tiene de üo pagar tri- 
tríbutos. butos , proviene de dereoho humano positivo en sentir común de 
los teólogos y autores de una y otra jurisprudencia. Y aunque en . 
el tercer concilio general lateranense celebrado por Inocencio III 
se declaró que no debían contribuir sin asenso de la sede apos- 
tólica ó de los obispos y estado eclesiástico cuando la necesidad 
fuese tal que no pudiesen subvenir á ella los medios de los se- 
culares; con todo eso este concilio no fue admitido en España, 
como consta de las actas de las edites generales celebradas en 
Guadalajara pofr el señor rey don Juan el I ', y de las leyes y . 
pragmáticas hechas y promulgadas en España antes y después del 
citado concilio; y esto provino de que, como se refiere en la 
ley 18 , tít. 5 de la Partida I , tos señores reyes fundaron y dota-, 
ron los templos , y enriqueciéronlos á ellos y á los eclesiásticos; 
y por haber conquistado . con sus armas y á costa de su sangre. 
y la de sus vasallos toda esta monarquía , de donde provino la 
costumbre que espresan la ley 52 , tít. 6 de la Partida I; la ley 
3 y 6 del tít. 19 de la segunda Partida ; la ley 4 , tít. 4 , lib. 1 
de la Recopilación ; ley 4 , tít. 9 , Partida II; ley 20, tít. 32, 
Partida III ; ley 45 , tít. 6 , Partida I ; ley 1 1 y 1 2 , tít. 8 , lib. 1; 
ley 1 79, tít. 7, lib. 6 de la Recopilación, sin otras muchas leyes 
y pragmáticas de estos rey nos, en que se ordena que los ecle- 
siásticos son obligados á ir por sus personas á servir á la guerra con- 
tra infieles , y también en los casos que el rey va por su persona, 
6 cuando alguno les quiere quitar el reyno, 6 alguno de sus va- 
sallos se le rebela, y que deben mantener en k guerra tanto nú- 
mero de caballeros como corresponde á las rentas que gozan; 
y cuando por sus personas no pueden ir á la guerra , aunque sea 
entre cristianos, no se deben escusar de enviar sus caballeros y 
fiacer ai rey los demás servicios,. y aun les obliga á 'defender 
los muros y otras cosas semejantes. Y como vasallos* y, interesa- 
tíos en el bien ó perjudicados en el mal , se les obliga á toda 
lo que toca al bien publico del >estado , á reparar el daño común, 
sea de todo el reyno , sea de cada pueblo en particular ; y aun 
por la ley 9 , tít. 2 , lib* 1 de la Recopilación está dispuesto que 
siempre que acaeciere guerra 6 gran menester , puede S. M. to- 
mar la plata de las iglesias , y así lo hicieron los señores reyes 
católicos; y el señor don Felipe III en 29 de octubre de 1600 hi 
manda registrar á este fin sin esoeptuar deja orden que dití pv* 
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^8? registro , la plata de las iglesias , aunque no necesita valerse de 
ella; y aunque en el año de 1590 se impusieron los millones, 
a*í sobre, el x estado eclesiástico, como sobre, el É(eculai; r toios le 
pagaron y ninguno se iqaejd basta que .por loa añqs d& 1596 el 
canónigo JuandÉJutierrez lefe» inquietó cotí un papel que biso y 
está entre sus obras; pero feo por, efeto el conseja se detuve, si 
que observando su ia veterada* costumbre , dio siempre que se ne- 
cesita la provisión ordinaria para que los jueces eclesiásticos ab- 
solviesen los descomulgados , y no embarazasen la cobranza de 
dichos millones , con ¡cuyo motivo y el decir que era necesario 
que precediese asenso pontificio para la cobranza de dichos mi- 
llones v dice uno de los grandes autores de este reynojestas pala- 
bras: y de esto se empezó á dudiur y reducir ¿disputa si eran, 
necesarias 4 na las dichas licencias y breves ,' y si precisada* 
mente se había de acudir á Roma el año de 1596, que±fu&, 
cuando el doctor Juan Gutiérrez hizo una alegación . en derecfio, 
y escribió en favor del estado eclesiástico, Y si bien es cierto que 
fatigada de sus muchos año* y accidentes, y rUirado y* en el Es- 
corial v donde- murió, el señor don Felipe 11^ por , quietar las que-? 
jas que el papel de Juan Gutiérrez había escitado en el estado 
eclesiástico, acordd de pedir breve á su santidad v y con efecto se 
le di¿ graciosamente, con todo eso es innegable que este breve no 
le quitó ni privó el derecho que tenia, ni con él de derogaron 
las leyes y -costumbres del jreyiíó observadas en 16 siglos; ni pu- 
dó perjudicar á :k>s sucesores en la corona 4 mayormente ihaW^nr 
dolo impetrado* por via de gracia, v y para corroborar, el derecha 
qu&poctaa legítimos títulos tenia; y que. ni este , ni los -demás 
breves que- después acá ae han podado t pueden^haber perjudicado 
i los sucesores en la corona yfuepa, de que en España para cpe* 
dir breve: ser/a preciso qu© m verHiquet el éasode qufiíloj^ue s/Mí 
pide tes voluntario >, teniendo para lo preciso en las tema* deiafco* 
roña ^ con otras ^circunstancias que; el consta na ignara ; Jó- que 
n© sucede en el estado presente ^ pues, como el consejo tendrá 
presente, en decreto de 10 del corriente dice S. Mi que los > fon- 
dos de su real hacienda no dan para él pan y cebada y .debíais pre* 
eiisos ^ indispensables gartoe.de la. guerra,, quedando todo Iqj de. 
¿las en «leseubiérto^ y i que así será, preciso que contribuyan to* 
dos l«que^ según; ley es de estos reynos deben contribuir, y «a 
cómtaáte'qne desde ¿1' principio de la guerra todos loa fondos no 
han •alcanzado ala satis raccion dé pan y cebada, pre de las tra- 
pas, vestuario, remonta, armas, artillería, hospitales^ otros* 
pintándose i esto el preciso diario sustento de las casas reajes ^pá* 
ga de créditos de ¿Justina , tribunales jt* ministros con?«f*s» d^mífs 
gastos de la^'mortarqdía , qué hoy subsisten sobre c loe émpfefforf 
contraídos por las xa^sai y motivos que sé han ^esgresaio y* 

> 6 
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son notorias ; siendo así que en esta guerra han "Sido y son igual- 
mente interesados , así eclesiásticos como seculares , y que según lo 
dispueto en las leyes que el sapto rey Fernando y su hijo don 
Alonso dieron á estos reynos. ,' no solo son obligados los edesiás- 
ticos á subvenir por el sustento de ella , sí que por sus personas 
deben salir á la defensa del rey , del reyno , de sus bienes y &- v 
milias , y de su mismo honor y también de la religión católica y 
aun de los mismos lugares sagrados , que uno y otro han padecido, 
lo que es notorio; habiéndose mirado esto en la corte romana 
con tan poca deliberación como se ha visto, pues en los ma- 
yores conflictos aun se intento 4 privar al estado eclesiástico de que 
gratuitamente ofreciese lo que de su pacte podia , como se espe- 
r i mentó en algunos prelado? al mismo tiempo que los i nemigoé 
han practicado y practican libremente y sin reparo alguno todo lo 
contrario; por cuyas razones y motivos , con todo lo demás que el 
consejo teñirá presentes:::: 

43". Propone el fiscal general que se haga presente á S. M. 
que su derecho cftWansas sobre los «atados y rentas de los pre- 
lados é iglesias le m^a cobrar cumplidamente y< conforme dispo- 
nen las leyes del rey no : que para' satis facción de las precisas ur* 
gencias yile los empeños contraídos podtá mandar siempre que 
fuere sen ido , que, en lev? repartimtentei generales queden incluí-» 
dos lo* eclesiásticos aculares y reguJarea 4 proporción de sus 
fuerzas y°c<« la mayot moderación que se debertener sal cetádo^ 
y que la compulsión y arpiemib sea por ana prelados.,; cvjidancfo 
mucho* de que solese$ psjra U>» nectario y preciso» 5 y que esto 
sea sin embargo de no haber breve* para ello;ytque n el caso y 
la necesidad lo pidiesen y podrá éaar de parte de la plata de Jas igle- 
sia* á f)roporcipr¿ , t de t otros qual esquiar» medios que por bien 
tuviese 4 $11^ que .ahora» ai nunca} necesite de bula v breve ni otro al» 
gnu * deépa«bo >de^la corté ^ro^nana;}; «jool ttabieiivptro v que. estos y 
ios; -* ciernas fondos- no se diviertan: ; en: Ion qtoe, do sea; preciso* y ne- 
cesario paraí mantener el estado, reformando, afíadiendd ó m**-; 
dando el consejó todo lo que le pareciere, conveniente en el punto 
de la justicia, dexandQ á É¡. jM; que sobeo el dé la conciencia fo 
comunique con los ministros epe por bien* fu uifise,. notando ^>si le 
pareciese , la: especial circune^anoia de quq. bastan tli «ana dena 596 
no foé necesario usar de bneyea ni bulas mvAttw rescúpto* \mi* 
tifidos paira: semejantes oontribuciori^s^ pcqqbe ode < nías? ¡de* laicos*» 
tumhseí y leyes del reyno,, qu$ las haríaa; justísimas, habhl Ja ¡ea* 
pedal circunstancia Jé que. e«tas contri humanes se, acordaban por 
Cortes ¿enerafes^ en que tfoneurria oomo unp de sus brazos el 
esta id eeiébiáctica ;^ lo. qm\ eesdi en táej^a :<iql ' ¿eilor don . Car- 
.tes ly.siettáo\y3i> deícrai¿ida.:ed^dl edüs^ñpr^bjjpi Fpiipej II. ;>Y¿ que 
en toav¿^3(«osi:de Aragón r «Valencia ^ Naararraí.y JPrincápjaÜQ do 
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Catalana, qute han conservado sus Gdrtes generales hasta ahora sin 
asenso ni rescripto apostólico , se le» ha gravado á los eclesiásticos 
y seculares indistintamente; y que por estas y otras justísimas pro- 
videncias qqg conviene dar, pería muy del servicio de Dios y bien 
del Estado que en mejoi - ocasión y en tiempo mas oportuno se 
hiciesen unas Cortes generales. 

44. También es digno de lá atención de S. M. que se guarde .Sóbrelas 
lo dispuesto en los capítulos 5 y 7 de la ses. 21 del santo concí- P a^co ^ ,ua, • 
lio en orden i la unión de parroquias y beneficios , pues de su 
inobservancia se ha seguido que muchas parroquias están la ma- 
yor parte del año cerradas , y casi siempre indecentes y sin asis- 
tencia como en Salamanca y otras muchas ciuctades, villas y lu- 
gares de estos reynos : y que los curatos no se provean fuera de 
JSspaña , ni en otra forma que la prevenida y dispuesta por el 
mismo santo concilio en la gea. 24, cap. 18; y demás de esto 
se observen los dos breves que la santidad de Alejandro VI 
concedía á los jeuorei reyes católicos en ¿ de setiembre de 1499, 
por los quales se les concedió facultad de que siempre que re- 
queridos Jos obispos y prelados- del mal obrar de algún cura ó 
rector no le enmendasen ó mudasen , que S. WL lo hiciese, apar- 
cándoles y diputando vicarios que cuidasen del gobierno de las 
almas , hasta que se proveyesen los curatos , ó se enmendasen 
los que fuesen apartados de ellos: y que también se cumpla en 
esta corte, y^ las demás partes que convenga, lo dispuesto en el 
capítulo 4 , ses. 21 de reformatioue , en que está prevenida la di- 
misión de parroquias en el caso y lugar que se necesite , lo qual 
parece preciso á lo menos en las de San Martin, San Sebastian 
•San Justó y San Gines , debiendo prevenir , que aunque está ad- 
mitido el concilio , no solo no hay orden para admitir las de- 
claraciones que de algunos de sus capítulos se han hecho , sí qué 
.por el contrario están contradichas , y aun algunas recogidas ; y 
así como es justo que se guarde lo primero , se debe resistir lo 
segundo v por las malas consecuencias y gravísimos pleytos que de 
lo contrario se han seguido, y están pendientes en los tribunales, 
y especialmente en el consejo. 

45. . En todos Jos anwbispados y obispados , prelacias, digni- . fc>»pro- 
dades y. beneficios que á presentación de los enemi 6 ós ó á instan- Homaá¡n°- 
4íia suya el papa haya dispensado, aunque sea de motu propio, lancia de 
deben losprovistos ser habidos por estraaos de estos reynos; y los ,)8 enemi - 
tales obispados, prelacias, prebendas, dignidades y beneficios se de- g08yolrw * 
ben reputar por vacantes , y como tajes presentarlos S. M. , así 
porque lo contrario sería despojarte de los legítimos derechos de 
patronato que jamas se ha tolerado , como porque sjría obligarle 
it que tuviese por pastores de sus ovejas lobos rapaces ? . y en con* 
travencion de las leyes, práctica, uso y costumbre! inconcusa* 
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mente observados en Espada, se verían él rey j* el reyéo obli- 
gados á tener en los principales empleos los mayores enemigo*, lo 
que jamas se ha tolerado. • . 

46. Y así propone el fiscal general^ .que desde luego se de- 
claren los que tales emplee» y bonosesj&ayan conseguido, por 
estraños de estos reynos , que se les ocupen las temporalidades, 
y se den los tales arzobispados ,' obispados , prelacias , preben- 

\ ■ das , dignidades y beneficios por vacantes ^ y se pase á la provi- 

sión de todos ellos por los remedios de derecho que en este papel ae 
han notado , 6 por los que el consejo tuviese por mas conveniente. 

Religiones. 47. El nómero de religiones y de conventos que cada una de 
ellas tiene en España , es tan escesiv© que casi igualan sus In- 
dividuos á los legos, y lian cargado con las haciendas; y intro- 
ducido tales modas de sacar dinero , frutos y todo' genero de bie- 
nes, que (asi el todo de la monarquía viene por une tí oteo 
* medio á parar en ellos ; y al mismo tiempo se ven niños y ñi- 
flas huérfanas morir sin tener donde recogerse , ni quien los ali- 
mente ; los hospitales en tan suma miseria que no pueden curar 
los enfermos : las parroquias tan pobres y_ desiertas que casi es- 
tán yermas: 1* república llena de * vicios, escándalos y pecados 

x por falta de fondos para recoger mugeres pobres , perdidas , per- 

sonas miserables y pobres: ios eclesiásticos relaxados por falta de 
benlinaries así para educarlos antes, de recibir las órdenes, como 
para moderarles sus pasiones despees de haber entrado en una 
carrera de tanta perfección : por cuyas razones y las demás que el 
consejo tiene presentes y quesee que el rey no junto en Cortes tiene 
Representadas: 7:1 ; - 

- 48. Propone el fiscal general que se reformen las religiones red*- 
riéndolas al pie «n que quedaron quando el cardenal Cisneros las 
reformó^ y que todas las demás que después acá se han cread© 
* de nuevo, 6 reformas* qfce\ se hayan introducido, y fundaciones 
iquede nneVo se hayan hecho, siéndolos fundadoras naturaltsde.es- 
tos rey iros , se conserven , eomo las de la? compañía y san Juan de 
Pios, en un pie seguro, con rentas ^moderadas , y reglas para qué' 
sin permiso de S. M. no puedan adquirir otras de nuevo; y que las 

; ' ' demás reformas de san Agustín , Carmelitas , Trinitarios , Merctna- 

"- .-. > ríos, Franciscos, Capuchinos y otras «eiedotcan á süsmaírk*!-) y 
<|ue esta : réfdrmá se execute baxo las mismas reglas que «e estable*- 

V, / ci ¿reta' para, otra tal en tiempo de Gregorio -X en el concilio general 
1 de Léoñ, qué se celebre) el año de 1 2725 y la¿ fábricas , renta® y bie*- 

nes mkebfes 5 ray ees y semovientes que <eíe estas reformas se frailase* 
se apliquen á hospitales, casas de ñiííos y niñas huérfanas , séminaj- 
rios de sacerdotes , casis-de misericordia para -.pobres, *asas de peni- 
tencia ^áía recoger itfugeres perdidas ^colegios donde 'se eduque k 
jtiveotud, f otras eeiuejante& íí di*p<?sicioi| de S. Mv, para lo 
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-qfcal siempre tpe llegue el caso formará jauta de ministros y teó- 
logos de la mayor inteligencia y virtud y práctica, á lo mandará exe- 
cutar como se hizo con las rentas y bienes de la religión dé los tem- 
plarios den otra mejor ¿forma : y que porque no haya duda al- 
guna , se declare desde luego ^ que solo se' ha de permitir que en 
íuh pueblo haya una«casa¡ de religiosos y otra de religiosas de una 
'misma arden y no mas ; que ningún pueblo que no pase de mil ve- 
cinos llanos y pecheros, no ha de poder tener mas que un solo 
convento; y los de mil vecinos arriba sola puedan tener un conven- 
to de religiosos y oteo de religiosas; de moda que en donde haya 
diez^ mil vecinos llanos y pecheros, lo mas que pueda haber, sean 
• veinte: coa ventas. * * .'- ■, 

t ■ 49. Y porque algunos de los requerimientos que el fiscal gene- Todos los 
* ral tiene hechos por escrito desde 29 de noviembre próximo pasa-J*gJ uei,l ^ ,en " 
dé hasta ahora son propios del asunto de este papel, pide el fis~ 
cal general se junten á él y se tenga todo presente para la deter- 
minación. ' c 

^ 50. En la ley 2?, tit. 18. de la» cosas prohibidas sacar del Contra el 
*eyoa, lib. 6- se prohibe sacar plata, oro y moneda de estos reynos, d¡nei » q» e 
y llegando á la cantidad de 506 castellanos, manda que el sacador va 0B ? a * 
pierda sus bienes por la primera vez ; y por la segunda que muera 
por ello y pierda todos sus bienes: y estas mismas penas da por la 
primera vez quando la cantidad escede de 250 excelentes d de 500 
castellanos?, y concluye Ia> ley con estas palabras: y mandamos ,> 

que iaé-penas puestas contra* los sacadores de monedas, hayan Ifc- - 
gar contra los prelados y clérigos ó esentos\ y eontna quaíquier per- 
sona- de cualquier estado y dignidad que sean. Y lo mismo habrab 
mandado en su tiempo los señores don Juan el I y don Enrique 
- III en sus quadernos de las cortes de Guadalajara : y la ley" 2. 
del misino título prohibe se satine dinero para la apersona de sa 
santidad , y que si algo hubieren d«> sacar á este SBnf t&ea * >éfc mer- 
•caderías á en cédulas de cambio 5 y esto mismo lo^haftíiin ya man- 
cada los señores donjuán el II y don' Carlos I.» • *'•■ / 

51. Por lo qual propone el fiscal general &e>gnar*ten dicha* le- 
yes* y el banda que en virtud de ellas se publicóle nuevo ea es- 
ta cdrte y en toda España el año pasado de 1709. » ■ > i 

52. En la ley $e*cew^ tit^ 8.*lib¿ 8* de 1$ Recopilación se notan 
estas palabras : tan grande es el poder del rey que todas las cosas 
y^adoltlósidertihés tiene sobre sí$ y A su poder nofoha dé los 
hbmire&i masdeDióá cuyo lugar tiene eU las cosas temporaleé. 
Y f *r esto el señor don Felipe II hizo decir á san Pío V. no per- 
mitiese^ su santidad ^xdterasen sus ministros en todas partes los 

-uws '$ msfuml^s/tuUigua&i péniehdo gran cuidada en usurpar 
gurisdibcÍDndi\i^ue^ deseaba servtn.á r su> santidad ^ y le advertía 
yo faládria, á\su oplijgacwm* para dejar á sus hijos, y sucesores 
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en la justicia y legitima posesión que tenia de tus rey nos y estados, 
y siempre que te ñauasen meatos que pudiese venir en ello*, lo 
haría ; de otra manera no se perjudicaría con daño de eme reynos 
y de eue herederos ; pues tomo seior soberano , á ninguno recono- 
dente superior en lo temporal, y ¿e haria 4 si mismo justicia. 

53. Esto le paree* «1 fiscal geoecal que es de la obligación dei 
consejo haoer presente á S. M. y qae si iaeae de su real agrado, el 
consejo lo barí ohseryar por los medios qae mas coa venga ; y que 
.para lo que no alcance la economía y gubernativa coa la que S. M. 
le tiene comunicada, la protección de los cánones y concilios, ni las ' 
leyes, usos y costumlpres de 'España, podrá S. ML , si fuese servido, 
en llegando á ocasión , pedirlo á su santidad , en inteligencia de 
q«e segud lo resuelto por. el señor rey don Alonso el XI en la era 
de 1386, por los señores reyes católicos en el año de 1499 y 1*505, 
por el señor don Felipe II en el de 1567, y por «1 señor don Felipe 
III en el de 161 1, y nuevamente por auto del consejo de primero de 
este mes, en España solo se deben determinar los *pleytos, dadas f 
4i6c4iltades por las leyes que dichos señores reyes nos han dado, y 
S. M. las debe esplicar : y segiap otras leyes del reyno se ven ma- 
chos capítulos del concilio de Trente eaplicaios, y en las materias 
temporales y gubernativas , jurídicas y contenciosas no podemos «o* 
guir otras leyes : ni las de los concilios y cánones en otras material 
que en las que tocan i la fe y religión; y que en esta inteligencia 
podrá 8. M, ordenar .al consejo lo que sea mas del servicio de Días, 
.¿el bien, de los reynos y vasallos, y de la mayor satisfacción y ser- 
-vicio de S. M. Madrid y diciembre diea y noete de mü aetocien- 
; tos y trece, 

Jtám. 11. 

JEdictoaiel ilusSrísimo seAer don Luis BeHuga y obispo de Murcia y 
Cartagena, i dispensando * por la suspensión de la bula de la san* 
té eruj^aA^i\en\el uw de lacticinios para eon todos /as fieles de 
su diócesi ; en V¿ de las carnes para con aquellas personas que 
se haüen en la necesidad y circunstancias que esplica, y en otros 
asuntos que solían dispensarse en virtud de la bula de la santa 
cruzada. ■ v 

« ¥xp£d*do *n 8 de tnarzo de 1719.'' '■' 

Don Luis Belluga, por Ja gracia de Dios y de la santa sede apos- 
tólica obispo de Cartagena , del consejo-de S. M. , &c. A todos los 
fieles de nuestra diócesi , salud y gracia. Considerando el desconsue- 
lo de muchos de los fíeles encomendados á nuestra custodia y go- 
bierno, por la abstinencia de. los huevos y lacticinios, por lo con- 
naturalizados que estaban con las facultades de la bula de la santa 
cruaada para poderlos comer en quaresma; y que suspendidas hoy 
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estas gracias basta que en santidad v, como je espera, levante la. ma- 
no de bu suspensión*, es muy conveniente franquearle* aquellas fa- 
cultades qae en esta paitoteaemos , «uraa$® no solo á so consueto, 
sino e* kaáibkn i quitar la ocasión A&qm* se puedan cotKteualgu^ 
nt* pecados.: babieida concedido < á todoa los padres confesores:, así 
seculares como regalases de nneflts&tlUfcesi , cpie puedan absolver de 
todos loacqsos anos Teses vados por sfaxte?? * k* reservados también 
á su santádad, siendo ocultes, y <fue ciertamente caben en nuestra 
potestad y y habilitar para pedir el debito, hasta la dominica de quin- 
cuagésima del afh*qae viene : : : deseando eq alguna parte ampliar, 
esta, facultad par* «luso da los lacticinio» en aquellos: en quien con-t 
Garriese capea bástente para que pueda btner lugar nuestra dispensa^ 
pudiendb «sta nacer de muchos tttuib»;; en upos t}e total feita da. 
pescado^ y no tener que comes otra cosa que potáges y yerbas , en 
otros, porque aunque haya pescado!, y tenga comodidad para cou*- 
prario , esperímentan teses nocivo.; y poique de los primen» , uno* 
«stán {Bnse^adoaá naeamer porlo general an todo el año mas qtto 
yerbas y potagcs y otroa^emejstatesigiskpcles.; loa enalta no pandea 
asusta* uL ¿fe£¡& de. pescado, ni la; abáinencda de Jos liuevoa jr 
lacticinios, ni espeúmentar novedad en su salud por sá defacto, coa 
lo que no se. puede dar regla general pata todos; y poique asímisr 
mo el titulo, de necesidad no se puede desar al arbitrio y juicio de 
los mismos fieks, ni en todos puedeser estaigwü: deseando ccunrir á 
su: consueto, y qjie no se espoogáná-eonutec muchos pecados, damos 
facultad i todo* los curas de nuestra d}<feeai¿ piara sus parroquias, 
y á todos los padres prelados regulares pax&sus subditos, y i dos 
confesores de cada parroquia, los que los curas señalasen, y á cua- 
tro padres confesores de cada una de las comunidades religiosas do 
esta nuestra diócesi , los que señalasen en cada convento los padrea 
prelados de ellos, para que i todos aquellos, así secutares coma 
eclesiásticos (esceptuando ea estos. hC semana santa) que hicieren 
juicio prudente dentro ó fuera de la confesión , de que tienen la 
bastante necesidad, y lo mismo en Uso de duda prudtnte y de si 1% 
causa es suficiente ó no para cUspensarlot 4 les dispensen . y eUu facultad 
para comer huevos á medio dia, sin que por tsto puedan quebran- 
tar el ayuno, y la misma facultad para que fcn.kndo licencia del 
médico corporal, para comer carne , se lo puedan dar también 
para su úsoij.ionrlft <\ebjfatdfct\néwm 4* que ca *qutUofíá f quie- 
nes la casne? sj& les* pecipitp porrhacíjries; daíoJa* comidas $p viernesj 
guarden la forma de ayuno, sitvitewio sok) Ja di$fK oía par* q1 : us4 
de la carne en lugar de pescado; no^aa^ <n loa e}uo « ¿fes .cuacad* 
la carne ppr flaquera y debilidad, loa qualtaeaitíni d€¿ tod$< dia» 
pcmac^s.del ayu^: y .Jps, domingos -^ e^ta qu^tj^n* dis^ciísauíc^ 
con talóse* así seiuJaroif <míiq vckwktiute +Ael qus psfetóin (&##* 
huevos y lw^in{oi,JjiíWjha¿wrji^ 
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ra dio : y todos los dispensados sea do, mi obligfckm teñir * lo que 
fuere su devoción, pidiendo i Dios nuestro aefiorpoi ría pax j? 
concordia entre los príncipes aríscanos y exaltación jdeia sania iglesias 
y encomendamos ¿los paéjes confesores y u á todos:. los. ¿des ten* 
gan presente ;qu*i el sarito iiompo de laiquarestna es paca morti» 
ficaese, no para que toda venga cumplido á sn deseo ; y que si fal- 
taren á la verdad en sus consultas , cometerán mochas culpa» gravea. 
¥ declaramos que los quarenta dias de indulgencia que coace-. 
dimof á los que leyesen todo 6 parte del pliego exhortatorio im- 
preso que hemos repartido, se entienden, tconeedidos también £ 
las que lo oyesen, leer: y concedemos' Jos >mismá»quarpata días per- 
petuamente í los que al alzar i nuespronSedor, ¿al toque de las» 
oraciones, ea qualquier parte que les coja, se hincaren de rodi- ; 
lias y rezaren al primer toíju* un credo, y al aegimdo tres ave 
Marías*, y otros quarenta. cüa* ¿.los que concluida esta dev9ta de* 
mostración alabaren al santísimo Sacramento ; y otros quarenta á 
todps los qué hicieren na acto de contrición todas ls& *écev:que lo 
ejecutaren; y los mismos, quarenta á los que rezaren á copos elean* 
t$ «osario, «¿asistieren á loa .que salea por las callea* batucado» .ge>- 
neral intención de pedir i Dios por la- santa iglesia, por este reyno 
y nuestros monarcas, y conversión de todos los pecadores y necesi- 
dades especiales de, esta diócesi : y para que este nuestro edieto ven- 
ga á noticia ' ¿Je todos, mandamos á los curas Jo hagan publicar, en 
sos parroquias desde ekdia: que. lo recibieren; y lo fksn en laa 
puertas de sus iglesias , y pasen, á aaanos de los padres prdadost pa- 
ra lo mismo*, y que cada uoo en lo que le toca , desde d mismo 
dia que viniere á su noticia., puedan usar de estas facultades» Da- 
do en Murcia i ocho de marzo de mil setecientos diez y nqeve 
años. = Luis obisdo de Cartagena, zz Por mandado del obispo mi 
sedar; F**de T. • : , V .- 

f . "j < Ndm¿ I2-- • 

Cotia circular del conseja de Cartilla dirigida á los obispos p&ra 
* qué informasen sobre diipensas matrimoniales én n de enera 
- de 1783. 

ILUSTRÍSIMO SEÑOR. 

1 

-Con fecha de once de setiembre del año pasad* de mil setecien- 
tos setenta y ocho so espidió por el consejo tfrden circular á toáos- 
los prelados del reyno , manifestándoles las providencias que se ha- 
bía servido tomar S. M. para contener los escesos y abusos que 
se cometían en la obtención de los breves, indultos y dispensas 
que se pedían en la corte de < Roma, y la regla interina que se 
áignó establecer para la <Ji*accion de las preces y mas pronta ea-> 
pedición de estas solicitudes con mayor utilidad y beneficio de los 
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vasallos de 8* M. en ios intereses y conciencias $ 7 ti mismo tiem- 
po se dixo también á los mismos prelados que para acordar y for- 
malizar las reglas f ^rdsmque en el asunto debía guardarse en lo 
sucesivo, quería 8. Ml^^su prudente 7 esperfaopeotado dictamen» 
informando' lo< que sería mas adaptable i su dideesiy al mayor bieo 
espiritual y temporal de los vasallos. ' 

En su consecuencia ejecutaron y remitieron sus informes los re- 
feridos prelados , y ha tenido el consejo la satisfacción de enterarse 
de que con dicha regla interina se han logrado algunos de los jus- 
tos fines que para establecerla movieron al piadqto corazón de Sw 
M. ; pues antes se advirtió que por culpa é ignorancia de los espé- 
dtcioneros se gastaba inútilmente el dinero ^ 7 las dispensas se erra- 
ban , 'equivocaban ó retrasaban con menoscabo ée los caudales 7 
ruina de las concierffcias : 7 ya no se 070 que se niegan las dispen- 
sas, porque declarando los prelados las cansas por urgentes, 7 dán- 
dolas, pasó el consejo según er método establecido, ninguna se ce- 
tarda*, 7 en tocias se sabe el coste qué tradrsst. • - 

Igualmente se ha enterado el consejo por el informe de uno do 
los pelados de que aunque por este método y «regla interina se'ha 
logrado contener algunos abusos, y conseguido mucho bian los va- 
sallos, resta que remediar 7 arreglar otros puntos dtiles, singular- 
mente en las dispensas matrimoniales^' 7 pata ello ha hecbo pre- 
sentes 7 dado varías noticias y espaetes enest* ibrirt^t ' 

1. Ha7 muobos pueblos jjórtos^n que* e& cOrtduoéble se -tóasela'* 
los parientes irnos con otros , para que. arf se^conáerven 7 aturrenten* 
las familias, las haciendas 7 hf industrias fpuel ctedtro modo no< 
sucederá con grave daño del estad» , porque se quedarán sin casar 
muchas personas* si se cierra esta pqerta, •' 

3; Ademas de esto. concurra oluqtío &t un ptreblo stteleft tetetw 
oítarse laamageresieaJuna talavlabot 4(ta)tai&ifa0tdr*4Ífe¿tfe toirias„d*\. 
suerte fue no sábq» #tra coka^. y ^eito hace <rü^ tó^^fer^steT w itt>' 
sean buenas pdra a<|utól pueblo 4»rtíUas ¡dfe A par**tto\ pidi&idose' 
por esto mas dispensas patena soto» pffébtoy aunqa&rá «frtp, que* 
se solicitan para ótr**mayar/ -Vm^- * ¿j; ... - r i (•* 

3. 4un^e¿|*rt«l ooitálto^ 
de pareotaaoe paWnk >pf*düd*i#n*ds- impedí «Érate* 4 fertá <*n¿édí la 
faoulfa"d<stdorRIftiqa4ispds itóllictóa para-dtt^eH^'e^ arfU^ífei éfc* 
qn*\ por «er "nMrvoi » la tctistamota ^ *s*itf*ll ( 7 r oortro^la dísprniíattoa - 
en Roiiit^á «pantos da piduft ío/i qoálquieírá de las^tfirta* > qljefet> 
estilo ¿ene admitida!, <-obaerv4ndosa ea Ffcmcia algo satoejaottf; á 
esto; y si se consiguiera la restrícaiaó de oparentesco^VT 4¡} é •A*W 
grados mas vremotoa.padiératí étepstisafl^ltlRIte^AíspOs^flofflai mis- ■ 
mu oaose* «o» qne>teh«minifA í^aV^*^*^' fachas fltftt^ 
dadess aunque fl^wéottifai^d 
de-ststsntevfses; y*» s¿rí*;ditt4ti ftt^a^dissa^^^S^&cststt^ 

7 
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citándolo eficazmente á nombre de S. M. pues las causas de utili» 
dad son mas notorias y urgentes que en otros países , considerada 
la distancia á Roma, y lo costoso y difiáLdelos recursos. 
. 4, Si se consigue quedólo sea «ecetifl^ptcudit á Roma para laa 
dispf usas watrwuwwaks de primero y se^nckr gra^odé consangui- 
nidad d afinidad , se hará después llano y fácil el establecimiento 
de espedicitnerbs regios en esta y aquella corte para la impetra- 
oion de las mencionadas dispensas y demás gracias pontificias \ sieil- 
do de qualquier "manera preciso que antes se sepa y arregle el 
coste total -de cada una, y los. témunos y circunstancias en .que <se 
La de pedir con la seguridad »cte su obtención * justificándose ante 
loa,; ordinarios ,y certificándose fdé eílis; pues de otra suerte, ni ha- 
lará quien adelante el diaero que se habia de pagar en Roma , ni 
" quien practique las diligencias , m será posible afianzar el cobro, 
4iarticulai*utnte entre ¿entes pobres. • 

'5- oPorlaa míamás tirazones ,^i se retarda lar providencia subsis- 
tiendo la interina, ademas de la gravísima molestia y ocupación 
i&pvit*blg>ctal cpíwéj^yrdq Ip^RK. obispos, serán muchos los ma- 
trimonios que dexen ^hrtefectuam, y grande» loa daños espirituales' 
y temporales que de félllo se seguirán. 

9». Na,es* solamente en Indias dontje ios prelados por el difícil 
reow[s^ K áia santa seda abrewap ^matrimonios , dispensando edgu* . 
nos grados <fe> pArejtáeso/m ¿ptos por \fama pública se. dice haber . 
c^eedido $n\$.je$ta gtaeJa ávios?<ohispos de Alemania •> y no sien- 
dp eetQweyyos, *nm^£*nemét4tos deia, iglesia que aquellos.^ basta 
pa^a aperar 'que esta* ftcultadeaúo se ciñan á elfos solos, pues la: 
esperien^ia, ofrece á los prelados «hieívos. argumentos que- convencen 
la necesidad de estos indultos : -porque, como ya todas las preces van 
por ?U PMtt** yvli&frrque lasíbacenJv las. nmoecan para su gobierno, 
yt^mtlM #a§ív#ft>d#p^hftds* ttL-ftvitoa sunoostay 1*1 fOMeaTíVcíPi 
s\jk do\M?fr(faQm^¡te'jmi\tití*d< dpidispensas ique serimpetjan v y 
las.grandeq ,est?§c^«nes(^lej>dHiímiqud fc<Hn dttas'se hacen de este*, 
rsjmos j#ra R#ma ¿ ,pues,e£eu ¿üdcssi^ qu# eaidaiaa mis pobres y 
necesitadas, han llegado desde quatro dfr^encffride mil setecientos 
sienta y úi*a^;ba^ s vj3i^y u ^ 

dp ftil r &Qc&iifa i^fefílto ry; ^níiJBiit wifcünteft^eiootajyis^is, . 
«te PPflftr eesep^y#w&vft)tp^ 
d^pha^##ii t R^^ 

#f^¡r;j8i¿# L mÍlíCÍe»tP W$ve íflfleftoy cititóo ^maravedís Vellón.' w< 
•, 7. . ' S^r,-a4ade apipe .esfc ajgupt .coste ra&M, los oradores anteri de» 
forman «ys, pjrec¡e* tt pwiiíf ..debe» manifestar ea¿¿í*rihurial . ecler) 
8ii$tkc^om^^Am)r^Ñm%l^f^M tódtogai«<pedirk84*y>íder' 
claftar; el .prelada L*tt-iu¿g*#es *#»*t ft*nqji*í «stores, nwuy poco v po«- 
qte «líp^Jftdoilp*g§ej^ t ^^bíy /^ f^nJte regutór bastante &&* 
n^,i»a$mitiU'gpf§$fl»^ pac? de que:ae dea- 
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prende el pobreyjr junto ^rio y» otro «cíenle ¿ cantkfádhcwísiqV 
cable ; y por lo misino parece consecuencia necesaria que por el in- 
terés ¿ornun, bien de la diócesi y. compasión de tantos necesitado» 
se .piense eficazmente en ei remedio.' > • 

: 8*. iUin, siendo e«t»ira2on (an ^poderosa v no es- la que^á los pre** 
lados hará nunea mas fuerza v pouqne solo er dispendio de lo> tent*¿ 
peral ; 7 * aiinque .este no debe tratarse con desprecio , lo espiritual 
4& acreedor á cuidados mas dignos. La distancia origina inevitable* 
lentitudes, y estos asuntos casi siempre corren -priesa; pues la- tar* 
danza espone á peligros sucios ,* porque el afepto suele inspirar ¿¡p- 
tos enlaces, y no siempre ef el .mas' puro, á causa de que la se- 
guridad de que dentro de poco será muger propia la que en el di a 
es agena r ii^aa^k^na vea conspira á; tcator á lái agetia cómo pro-i 
pia , sin que baste á evitarlo la austeridad de las sinodales^ la : vi- 
gilancia de los* prelados', el cuidado de los curas, ni el rigor con 
que las justicias hacen salir del pueblo al pretendiente desde que. 
tienen noticia del tratado r porque los mismos padres aparentan que 
uó ven, e^é^QfcáquejG&a.tiz^ del 

pueblo antes v de. oont raer- d patrimonio, ae4 ;mas que embrión el 
fruto f. y de .todos r estos ^peligros, librar^, áílos^jtoelj^os, esta facul- 
tad concedida- por. &. B., poique en elidía so sabe la precisión , vien- 
do que si ks. cuneas so» justas,, se coneede-el paso á lasi preces paca 
la 1 dispensa. . . •, <. ._■:,, -., '-,. _, .- } h ... í.< i . ._ ,..- u ; 

9. : Ultimamentct^qtte ningim, pcelad9 *qu0wá dexa de contribuir- . 
si voon elgof juf&gio«í ¡la fáamw &&tá\h¿Xjt •$ sqvendísín con ^un- 
to en cargar sus mitras con toda la pensión de quesean susceptible*, 
pa#üíf« snRoina todo! so^dáogratís^vp^; mantenga el- trono pon- " 
tificto jcob ,ul esplendor, que* c&ruesptíiide á su demoro* poique la, 
gracia jque se fide* puede .disponerse dfe tai foritta que nada.ae^iis- , 
mtmym taquilla cáwara; puss^aieado ^ .que ;d& mil. reales qué- tea? k 
ga de coste este d aquel rescripto , apenas p^oábíá^me,, quedan t - 
oose b resracrf^ emüattt^a$i níawsfpoMoudtí pa$a , pueda aiegu¿s»ifee 
áíSiiS¿; con ta &letiá>d toftSt#e«t^loj# la a^Ua p^c»b¡4o:¿a^a ; 
a^mí por cada* aispeaaai^iiecealei mpda* «naoto >i* oWiguefuque^ 
rada se i defraude v aino q«t£t se? logrará Jtea*bien< La ^ilidad de cjue 
con mano*; que hoces muenga .íktflíL mpnoaairiitietítft en eete y . 

«qíieliaiiCOrteiY -,¿ l; ¿v-juii M :>:j*;í. .■" Lj f ,- .usía di - t'jj'i. i< hUí 

En inteligencia de todo ba *<^^>tlcQWtw qmioaiiwy &&*,* 
arzobk{toflívftRi obispos y pregados que tteaeajuti^igGwn/con. $er- 
r¡ftr& cerfe «mMíw*, iafocenea r<*spi»t*Tfti»ente por mkimm* te que, 
seíafeeeiesfi^r. paítese sobo^oiia&iaftrespeciea y ,pjwtfos que, vaa ; 
indicad**»^ >9^mp%ÍAP^^mi'4,\mQ'r^m Mmit^Á y puntual del, 
coste que han tenido las dispensas qu$ m\ beor^aio^¡^íUwa)díst; 
derrape Opidiála «Mndeí^ciiMt^^i^cH>ieHtol^e * ; wUttecj^n- 
tosUtte^yjtefto^atfa, lk&fl^¿nttjfH¿4iwi^ m íh6«m«]PM«i 
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que con efctas puntuales noticias pueda el consejo tomar en délibo* 
ración este asunto , y consultar, á tí. M. lo mas conveniente al bien 
espiritual y temporal de sus vasallos en punto á dispensas matri- 
moniales. Y de arden del consejo lo participo á V. I. para su inte- 
ligencia y cumplimiento en Ja parte que le toca v de, cuyo recibo se 
servirá darme aviso, para ponerlo *n su noticiar :. .. » 

Dios guarde ¡ á V. I. - muchos aííos< Madrid 1 1 id* enero xl« 
1783. =.J0on Pedro Éipolano de Arrieta. zzExmo. señor obispo de» 
Salamanca inquisidor general. 

~ . . . Niim. 13 - < . » 

i . , • : • » ' ' ' • .. . ' ■ .1 ■ 

Facultades concedidas al arzobispo de Toledo portel papa en 83 
de Setiembre de 1798. 

FACULTATES. 

I Absolvendi ab eicommonicstic««4)binanu* violnitac injettaa 
i* elencos í, siye saeculwes v sítb regulárn^v ^u** 1 »^ *on fuerit] 
secuta mdrs, v^l riiutilatio., aut lethale vuhras, vel metnbronimt 
fractio j 'quando nempe caaus ád eoclesiasticum foram extemum de- f 
dütti non fuerint , pro foro consciente tantum 5 quando vero rosus 
hujusmoJi futrint ad ecclcsiasticum forum deducti , etiam extra - 
sarrainefttafcm confessiooem et jiro foro qmqae<e*terno ; firma se^a,- 
per o digatione satisfaciel^ imposita gravi ¿ 

poehitfentia aalutari^ :■ ; ,}i ~ : *: • v. ><...'- v\ ^ ; r . ■-• 

- Hi\ AtoolVen4i á censuris* pb lectionem Hbrornm probibitorum # 
incursisv postquacrí tamen penitens libreo probibi tos, ¿jiros in sua 
poteatate retinet, tribunal* S. Inquisitionis consignayerit vel con- * 
signári fecerit, aut salten* . proprio eonfessario tradiderit'cuanr con-- 
grúa poenitetitia salt&an. - - 1 f 1 .'■..- ., ... -. I *,«•■.'» -A >;. 

% .1II¿ Afáolrtndi^onines, .etiam «eclesiásticos^ scecutereset «rfego*> 
lares ábhaeresi v «chísmate , <et apostaiia á fide, *tiamsi eorumttafoc 
ciimimim cómplices habeant, cum obJigatione< tamen SHos denun- 
cian Ji^ si et quando potertint, et enrent scandalum reparare; et' 
atertere eo meíiori modo , quo fieri poterit 4 prsevia sesüpftr secreta * 
abjuratione in manibus absolventis : et imnosita gravi .poenkéntia» 
safutari > cum frecatntia- eonfessionisr : ' ' > ' r : j:íc im 

-IV. ' Absolvendi r pariteriquoscumque laicos* et écoleaiaaticosn 
ssecnlares nec non regulares utriüsque sexos ab' ómnibus ecdes*aitfc» 1 
cncenturis qnacumque ex causa, etiam ob haeresim ,«apoita6¿am<2 
et ¿chisma, ut su'pra incúrsis , injuncta item gravi pcenitentia salu*x 
tari et confessionia freonentia; c * ...» ' » í f t w • *•' .-i:,» '.-:oi. 

V» Denique absfeta^sdA>fiini^ 
lkse qnomodgübet íres^natü , ftiam apeciaái ¿ étf indivJdaa oweatio^í 
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ne dignis, quorum tenor bic pro expresso tabeatur ; itemque ábsol- 
vendi alienígenas ab iis casibus, qui corum ordinarjis sint reserva* 
ti, quando casos bujusmodi ap forum externum deducti non fue* 
rint, vei si deducti, ob nimiam locorum distaotiam, vel ob aliaB 
causas absolutiq &i> iiadem ordinariis facile peti nequeat, injuncti* 
de jure injungendis se gravi poenitentia juxta prudens dispensantes 
jadiduui et chmimim diversitatetn. 

VI. . Dispensandi , accedente justa , et rationabili causa , promo* 
vendos ad ordines tam minores quam sacros , aut iisdem ordinibus 
jam initiatos super ómnibus irreguiaritatibus quocumque, juodo in- 
cutáis, etiam ad effectojn asaequendi, vel retinendi beneficia epcle* 
eajstóca $ exceptis tamen irreguiaritatibus, qiwe proveniuritiéx biga> 
mía vera, vel ex homicidio voluntario,; et \n bis etiam duobus ca- 
tibos coaceditur facultas dispensandi* si proetisa necessitasipraborum 
operark>rum ibi fuerit, dummoao tawenquoad homkidiunx yq1uu> 
tarium aiiquód notabile temporis spatium post patratum crimen 
effluxerit, necex bujusmodi dispensatione aüwiiaUujaj^riatttr;, jet 
quatenus agatiir de crimine jam ai forum detiisct^aaíisíacíí* parts 
ét fisc*.. '>•-. a ■ . • :. /'.í,ímL r.-i . . i 

VII. Dispensandi et commutañdi vota simpKcia-, etiam caseta* 
tisperpetuoe et religionis iu alia pia opera ex rationabili causa,, ita 
tamen, ut comunitario .voti castitatis concedatur. tantúmmodo ad 
inatrimonium licite contrahendum , monito dispensando de obliga- 
tione servandi hujujinodi votum tam extra lichura matrimonji 

»asum., quam si alteri conjuga su per vixerifc. ■. -«^ jí. ; 

VIH* Dispensandi. ad petendum< <tebitum> /conjúgale 'etiaincum 
transgressore , voti simpjicis castitatis, qui matricnonUim curo dic- 
to voto contra xerit, aut etiam post matrimoniui« ta4e voluta einis- 
serit inscia conjuge \ monendo bujuajnodi pcenitentem , ipsum. ad 
ídem votum servanduin, ténerirtaiu estfcr licjtuffli inatrjiuoniiüstím; 
quag} si marit» vel ux^ri repee^iiíe superstes:fumt r ,qiiaada agatur 
de fceto perpetuo , vel ad.tempus nandú tp#)apwíiw ;: , tl ¡ i , * v* 
•a IX* ttspensandi super impedimenta sive oculto, $i ve^etiaro píu> 
Wicb priiBi $ nec non primi , et secundi ; ac secundi tantujm affir 
üitatis gradas ex illicita copula provementis ia roatrirtoniis tam 
eontrattís v quam contrahendia; , et proleuj ^usceptam , si qúa sit* 
aeu suacipiendam .legitimara decla*afldi$ac quatenus¡ agatur decó> 
pülJ babita asiníputatee uww 4natre , di^ipo^o* iltetfeewta fue* ' 
Bt ipoat^juádem putafc^e ,HKori^ aativitatjeui et, qm, ailtn*£ilt}OQÍ%* 
poeni tente' m matrimoniis jam cofctractis dé necesaria i eossensu* 
rsnavatione cuna^aua patata uxoxe, «eus^o patato mai^p'cercio* 
rato,, seu cerciórala de priorisií^nsensüscnuUita^^ríecliitia; <#u|$, 
TmápsiTOjpaBJWntistíkUetem^irt -%\t*?um g^v^míh^t. $w*r 
quam detegatur. Quod si juxta prudens dispensantis judicimflfppitr 
leww rej^atio quií^^qi^ia^l^ 
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babili periculo, qtíod alter conjux abeodem renovando dwentiatv 
non solum dispensandi , veram etiam sanandi in radice hujustno* 
di matrimonia : remóte tamen ocasione in eamdem illicitam co- 
pulan) relabeodi , ac inj uñeta gravi pcenitentia salutari, et confet- 
sjone sacramental! semel in mense per tempua arbitrio dispensante 
atatuendum, • 

X. Dispensandi in matrimoniis contractia super impedimento 
publicas honestatis ex sponsaiibus validis proveniente, ac etiam in 
con tra hendí s , duramoio hnjusmodi sponsalia vel per obitnm , reí 
mutuo consensu resoluta fuerint. 

• XI. Dispensandi supér impedimento tam publico, quam oceul- 
to criminis, dummodo ait absqüe ( ullt machinatione, et quaorvu 
intervenerit macbinatio*, duinmoéo hujusmodi impedimentum oc- 
cultum fuetit, et án utroque casu agatur de matrimoniis jam con-' 
tractif , monito dispénsate de necessaria renovatione consensúa Ín- 
ter patatos corijuges facienda modo per confessarium insinuando; et 
quatenüs * grave scandalum, smt dificultas ex tati renovatione ti- 
mea^urVcwiValidát© jwatrimonio in radicas, ac in juncia gravi poe- 
nitentia salutari , et cónfessione sacramentaH semel in mease a4 
teíspua jnxta prudens dispensantes arbitríum prsefiniendíim. 

XII» Dispensandi supar impedimento criminis si ve oceulto , si*. 
ve publico in matrimoniis etiam contrahendis ; neutro tamen con«* 
jugum machinante. ** 

. XIII. Dispensandi iri impedimentiscognationisspiritualis, prae» 
ter quam inter levan té m : , ét levatum. j • * • ♦- • >~ •* - 
. XIV. Dispensandi' in tértio et quarto consanguimtatis et afíkii- 
tatis gradibus sive slmplicibus,* sive etiam mixtis, non solum eum* 
pauperibus, sed etiam cum divitibus in matrimoniis tam contrae- 
tis , quam contrahendis. ^ 

XV t Dispensandi etiam in secundo simpltei, et mixto, dura- 
modp nulfco modo att'iqgat priinun* graduui tan in contractia , qyatn 
in contrahendis, 1 non saium cum pauperibus , sed etiam cuín cftvi* , 
titíus, dummodo gravissima Cansa intereedat, injunctaarfckrioépiv 
copi , ac juxta casuum differentiam., et personarum conditiooem 
nliqua pfenitentia , ' vel eleemosyna jad libitum ejusdem episcopio 
erogahda. In omnibus^autem praefatb dispensa* ioni bus prolfcm jam? 
-forte suséeptam, *ác deinde suscipiendam legitimam (iecianmm',» k 

• XVL 'éingulse vero dispensatiofte* matrimoniales pro publicisi 
impedimentas non- oonéedantur* nisi enm clausula?: =b du^tnodot 
'<n*ulie* rapta non fuérit , vel si fapta fuerit , in potestate rarjtori* 
non existif = praetértáque singulae ' dispensarios*» matrimoniales 
concédenos pro tütroque foro , referendse erunt i» regestum autben-í 
tiogm , aocurafé smandum , cuín inficriptiotoe norairium dispensan- 
doruttii^ '»' ' ¡ '*¡ r ''M •' ; i ^-»\ * ■ *** '. < ? '- % • ' '. í * • »"[' 
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temporis «patío m quo mriitiam^secuti ftrerint, quamvis nollum 
pioprii status liberi documentuin «xhibere possiiit , iteinque vagos 
qui atteetationem proprias liberta tis producere nequeaut, pro iis 
taatummodo Jocw, in quibus per bit ve temptis,iiainquam tamen 
ükra annnin morain . traxerint. Sive etiam supplendi grsefatam 
attestationem , vel testimonium obitus alteriua ^ronjugis , quando 
agatur de viduis examine duorum testiuoi , vel etiam ünius , ú 
dúo baberi ñequeant, dummodo ipsi testes sint plene cognjti ac 
fidedijpu ; praetereaqoe dispensandi in aliquibus peco liari bus cir- 
cnnstantjis ab exhibitione testimonü baptisinatis, quando necessitas 
urgeat contrabendi matriinoniunf, ac «liande consiet ^ dispensan-» 
dos ease chatolicos, idque eorum singnli, atque si quibus noti sint, 
Jure jurando confirmen*; comminatis in supradktis cassibus poenia 
contra poligamos statutis. * * 

XVIII. Absolvendi et dispensandi elencos et presbyteros tara 
saeculares , qua<n regulares in quaenmque simonía ,ac etiam in reáli 
disnrssis benefiaifi, et cendonandi fmetus bac occaiSone sive bona, 
tive mala fide preceptos, injuncta aliqua eleemosyha vel poeni-» 
tentia salutari arjtitrio dispensantis juxta vires dispensati , et crimi-» 
ais gravitatem, vel etiam reténtis benefíciis quando casus fuerinl 
oceulti, ac dispensan^ ob graves causas eoncedendam esse existir 
marerit retentionem benéficioftim; presentim si fuerint paróeliiaiia, 
et non sint qui paroebiis ppefici posarnt; 

XIX. ^Dispensandi super defectu arta ti* unios anuí pro snset* 
piendo «acra presby teratus ordhíe; quoties id oosrfckt ecclesiaruta 
Utilitas , vel noressitaa , dumiuódo promovendi alias idonei sint- 
In iis vero regionibus, in' quibus tanta est opera riorum inopia ut 
nemo adsit, qui vacantibus parochialibus ecclesiis pr&$4¡iti possifc, 
dispensandi etiam super defecjtu ésxdoám mensitmi 4 ét habüitatí ii 
ad exercitanr pastorakum muñeran), dummodo jiuproinovendia 
esetera requisita concurrant; m » * . ; ;¡ t¡ / 

XÍ. Gonfefendi sacros órdiarts extra, témpora a jure statuta irt 
casu utilitatis vel necessitatis. . <\ . » » 

XXI. :Hab«litandi ad beneficia patochialia, aliosépelttttflos ec- 
cleáiasticos quibus adsexa *st cura animaruiir^ presb^«r<*s sive; sáe* 
calares, aiveí regulares cujuBtíumque.instittitivduminotio pcout ju^ 
ris est fueriití? approvati^ vel ahfis conste t *de ipsorumcidcneitlate^ 
non habita Jrationfíi sseccHatif a tis et¿egularitatisr hnjnsmodl i titulo** 
xumin defechr, tairifen presbyteroínm sseeularium , quibur praefata 
beneficia aaectolaria*, vel prsesbyterorum reguhmam qwibus benenV 
gí» re^jaíkriac^fiBrantuT: itemiconfereodi éadem beneficiáis non ojia* 
tante regula memBam viejos» altemantii? v seu lapsu /beinporis ad 
prseseqtaadnhi ^vút cinavis. apostólica, seu alia resérvatione vel 
affectione.^ t**\ í ;' j.m-: ■ >m.í ''* : . .j* : «Í o : *: + -I.- 

ttlh > Pporogandi tempus ad praeseh tandum quibuscumque be-* 
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neficioram patrdnis, gire ecclesiatticis púre etta» laicis, quando 
adsit justa , et rationabilii causa. 

XXIII. Conferendi xlignitates , canonieatus , et alia auacum- 
que beneficia., ai ve residentialia , sive síinpjicia la quiboslibet ec-» 
clesiis, guamvis illorum collatio ex quovis titulo aut speeiali, vel 
generali reservatione ad apostolicam sedem apectet , etiamsi reser- 
vationés hujusmodi individua et expresa mentione indigeant. 

XXIV* Dispensandi soper defectu canónica Sbtatis clericoa ad 
beneficia de jure potronatua passivo jure vocatos, quando vel alter 
non sit á funJatoribus pariter vocatu* , vel inter alioi voeatos sw« 
mo adsit, quá iisdem beaeficiis assequendi út idóneos . Itemqüe dif* 
pensandi eosdem clericos super defectu stfcrorum ordinum, qui 
forte ab hujusmodi beneficia coosequenda requirantur, duminodo 
cum pfimum ad aetatem legitimam ptrvenerint , ordinem , quem 
setas ipsa tulerit , suscipiant , ac interea beneficia praefara , debitii 
non fraudentur obtequüs vel eorom onera fideliter impleantur. 

XXV. Eligfendi idóneos eccleiiasticos ,árt saecnlares , sive re-» 
guiares , qui examinatorum sinodaHum vires geraqt , comprehensia 
setnper iis qui in postrema diaecesanasynod6 electa fuere, siearum 
aliquis adbuc supersit , et accedente in singulis electionibus con* 
sensu capituli catliedralia ecclesiar. 

XXVI. InduJgendi canonicis aliisqne beneflciatis facultatem ab 
essendi ad certum tempus á choro, et ^ residen tia, sive causa «tu- 
diorum ^*ive redintegrandae vaíetudinia gratia, úver ad obeuñdum 
aliquod ecclesiasticuiu munus ad tempus arbitrio conoedeatis p«^ 
ecclesi» utrlitate , vel necesítate ; servata tamen forma juris circ* 
partía lena dimissioneua fructuum , vel distributionum choralium , et 
audito capitulo. • • * • • * 

XX VIL irapertiendi cononisaliisque beneficia residentialia pos- 
sidentibus privilegium quod jubslatiouern vocant cum indulto per* 
cipiendi fructus , et distributiones ad formara juris; -dñnunodo con** 
tet, eos per quadraginta anitarum spatium ecclesiaersuse assidufe , et 
laudabíliter deservisse audito prius capitulo. 

XXVIIÍ. ' Commutandi recitatioñem horarum cánonicarum in re* 
citationea» •figcii beatae. Maride virginis proclcvicis.henqficiatia, qui 
deciommí sctavum setatis annum nonduio attigeriBtpteraque coiñ- 
mutand» eamdem recitatioñem ¿in alias preces arbitlria con féssarii 
pro dericis aeu presbytéris ex ««troque • clero, qni rispe «debilítate^ 
aut gravi alia infirmifcate laborant, aut annorom pondera preasi fyu* 
júsmodi recitationi recte ahsolyeadae. impares, ease dignoseuátur: 
imjolgeadi pastorea eamdem commutationem; monialtburv dummo-> 
áo aliqma? ex caasis sapea: commemoaatísttntercedat. u nr .\ ¡u ? 

XXIX, : Conredendi presbytéris ex utrcque alero, visivos r potan <■( 
tiae debilítate laborantibus licentiam celebrandi fest|s diebus*, et 
dwpliaihus Jitissan* votivamr beatas Mari» vir^init^ reliqttis vero die^ 
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bus. jnissaoi defunctorum, consuctis tanien ctutelis adhtí itis quoad 
as&istentiam alterius sacerdotis, quatenus eo indigere videuntur, tt 
firmo remanente oaere, si sint parochi , explican di evangelium die- 
bus. dominicis. - 

... .XXX. . Indulgendi presbyteris , tam saecularibus , quam regula- 
ribus,. itemque cl^ricis benefid^ possidentibus^ praevia tamen me- 
di<?orujn testimonio, usum comae ascititiae, quae clericalem mo- 
destiam praeseferat , et ad tuendam valetudinem tantummodo sjt 
accoinmodata , etiam in ínissae celebratione aliisque ecclesiasticis 
functionibus. 

.. XXXI. Habilitandi ad missae celebrationem , et ad exercitium 
ecclesiastiearum functionum presbíteros saeculares , qui patrimo- 
r*ium ,, vel beneficiuin , aut alium titulum ecclesiasticum vi cujus 
ad sacros ordines promoti fuerint , inculpabiliter amisserint in toto 
vei in parte, dummodo aliunde honeste sustentan possint , com- 
putatis etiam missarum eleemosynis, novumque titulum sibi com- 
parare non negligant. 

XXXII. Rjeducendi et moderandi ^ perpetua missarum oñera, 
quamvi*jam alia reducta ad formam taxae in postrema romana 
gynodo sub Benedicto XIII statutae f vel juxta legitimam loci con- 
suetudinem ; ac transferendi hujusmodi onera de una ad aliam ec- 
cíesiam , prout necessitas , vel evidens utilitap postulabit , auditis 
interesse habentibus , iisdemque etiam invitis, si forte injuste dis- 
sentiant. Praeterea augendi manualem eleemosynam missarum , prout 
attentis peculiaribus circunstantiis necessariiim videatur, dummodo 
hujusmodi eleemosyna taxam pro ^perpetuis oneribus jam statutam 
non excedat. 

XXXIII. Absolvendi á vpraeteritis omissionibus in adimplendis 
missarum oneribus imposifa , si agatur de veré pauperibus , juxtá 
vires alicujus uiissae celebratione $ caeteris autem pr<? gravitate omis- 
sionum , et personarum qualitate injuncta majpii vel minori elee- 
mosyna arbitrio episcopi eroganda. 

XXXIV. Indulgendi regularibus , ut retento habitu in pater- 
nas vel consanguineorum suorum domos se reciperé, ibique per alr- 
qupd temporis spatium arbitrio concedentis manere possint, dum- 
modo id requiratsive pietas ergaparentes,qui propter infirmitatem, 
aut extremam ¿enectutem eorum auxilio indigeant, si ve fratrum 
velnepotum orpbanorum instructio, et custodia, vel alia gra vis , et 
justa causa id ipsum postulet. 

XXXV. Concedendi ex rationabili causa facultatem reKgiosis 
cujuscumque ordiais , aut congregationis in aliud institutum trans- 

. eundi , quamvis regula in hpc vigens minus foret austera quam iñ 
$o, in quq profejfionem emiserunt. 

XXXVI. Concedendi licentiam regularibus exemptis, vel non 
exemptis , cujuscumque ordinis , et instituí i qui vel sua ccenobia 
deaerere coacti, vel ob alias graves, et rationabiles causas dijii- 
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genter ab episcopo expendendas , onerata ipsius conscientia , regu- 
larem .habitum postulant dimhtere, indicendi vestes saecu lares, 
eccle8Íastico tamen viro convenientes, ac permanendi in eo babitu 
sub obedientia ordinarium illarum dioecesum , in quibus ipsos 
morain t rali ere contigerit , etiam in vim solemnis voti obedientiae 
ab eis eniisst , cum obligatione gerendi sub veste aliquod signum 
regularía professionis , ne ex hac revera exiisse vrdeantur , et firmo 
remanente voto castitatis, aliorumque solemnium votorum obliga- 
tione , respectu tamen ad votum panpertatis ,* et similia quantum 
in eo statu commode fieri poterit. 

XXXVII. Habilitandi eosdem regulares , qui ad statum prei- 
byterorum saecülarium , ut supra, transierunt, praesertim qui suf- 
ficienti patrimonio careant, nec iilud facile sibi comparare possint, 
ad assequendum unum beneficium ecclesiasticuin , sive simplexy 
•ive reside ntiale , sive etiam curatum , dummddo sint idonei , et 
citra habilitationem ad alia, quaevis beneficia. 

XXXVIII. Indulgendi regularibua, qui ad statum preabyte- 
rórum saecülarium transierunt, ut mi si a m celebrare, aliasque ec- 
lesiásticas functiones exercere possint , quaravis sufficienti patri- 
monio , aut alio ecclesiastico titulo careant , dummodó curent de 
illo, cum primo fieri poterit, provideri; habeantque unde honeste 
vivant, computatis etiam missarum eleemosynis. 

XXXIX. Permittendi ingressum , et mansronein puellarum in 
monastería , quamvis vigessimum quintum aetatis annum expleve- 
rint, vel septimum non luna attigerint, dummoio quintum exce- 
perint , ac etiam viduaruin, si expediens videbitur , soluta ab his 
in ipso ingressu aliqua eleemosyna ¿ praevio monialium consensú, 
capitulariter et per secreta suffragia ^raestando , servatisque ómni- 
bus legibus pro educáhdis jaui statutis. 

XL. Deputandi regulares in defectu presbjrterorum saecülarium 
ad excipiendas monialium confessiones , eosdemque confessarios ex 
utroque clero confirman di ad áliud triennium , ac ad tertium 
etiam, si necessitas postulet, dummodo pro secundo triennio dua- 
*um ex tribus partium , pro Vertió áutem omnium monialium as- 
sensus capitulariter , et per secreta suffragia prestandus accedat. 

XLI. Gonce iendi toties quoties' opus fuerit , triennales confir- 
mationes abbatissarum , aliarumque superiorissarum monasterio- 
xum,praevio semper consueto monialium assensu capitulariter et 
per secreta suffragjo prestando , et dummodo peractae administra- 
tionis rationem reddiderint. 

XLII. Permittendi monialibus, praevia jurata medicorum attes- 
tatione, et retento habitu, egressum e mqnasterio ad tempus, quan- 
do agatur de morbis , qui periculnm afferant infectionis aliaram 
írioniaflium, Vel de gravissimis infirmitatibús quibus intra claustra 
consüli neqtfeai adhibitis debrtis cautelis qüoad honestam illarum 
conveusationem , praevio consensú religiosas communitatis capitula 
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iter, et per secreta suffragia praestando, et proviso, ut semper 
, ncedant cum commitatu consanguineorum , vel affinium , vel ali- 
cujus probatae bonestatis matronae , quodque vel apud ipsam , vel 
apud eosdem consanguíneos, seu affines hospitentur, revocando 
statim ad claustra eas moniales quas hujusmodi licentia abuti comí- 
pertum fuerit. 

XLIII. Concedendi monialibus facultatem egrediendi h claus- 
tris, et exeundi monasticum habitum in hiscasibus, inquibuspro- 
pría monasteria deserere cogantur , Vel urgente alia gravissima cau- 
sa prjus ab episcopo diligenter exarainanda , onerata super hoc ip- 
sius episcopi conscientia, firmo semper remanente voto castitatis 
adque substantialibus aliorum votorum, quantum respective ad 
votum paupertatis , et similia in eo statu commodo fueri poterit, 
et adjecta lege , quod in domum consanguineorum, vel affínium, 
autsaltem alicujus honeste matronas se recipiant, modestas wduant 
vestes, aliquod signum religiosas professionis interius gerant ad 
exercitandum jugiter tantae óbligationis inemoriam , et aliqua pie- 
tatis opera exerceant juxta prudens confessarii judicium. 

XLIV. Dispensandi regulares utriusque sexus, qui facultatem, 
ut supra , exeundi h claustris obtinuerant , super voto vitae qua- 
dragesimalis , aliisque jejuniis, et abstinentiis quibus antea in vim 
regula? tenebantur, injuncto eis per modum commutationis ali- 
quo pietatis opere. 

XLV. Cpncedendi restitutionem in integrum adversus lapsum 
quinquennii regularibus utriusque sexus , qui causas super nulli- 
tate professionis intro^ucere velint , servatis tamen in reliquis de 
jure servandis. 

XLVf. Elargiendi licentias pro locatione bonorum ecclesiarum 
seu locorqm priorum ultra triennipm, pro permutatione eorum- 
dem bonorum, pro contractibus emphyteuticis usque ad tertiam 
generationem , et non ultra j ítemque pro eorumdem bonorum alie- 
nationibus ,dummodo cedant in evidentem ecclesiae utilitatem , ser* 
vatisque canonicis sanctionibus. 

XLVIL Decernendi qupad res* ef bona ecclesiarum , et loco- 
ruin, piorum quidquid in domino magts expediré judicaverit , quan- 
do, urgente necessitate , eadem loca pia , et ecclesiae taxas , et tri- 
buta extra ordinem solvere cogantur, episcopi et superiorum eccle- 
siasticorum conscientiis super hoc graviter oneratis. 

XLVIII. Indulgendi tara viris, quam faeminis, si necessitas 

cogat , neo aliter fieri possit v iqgre6sum in claustra regularium 

. utriusque sexus, adhibitis tamen ómnibus caqtelis, quae sint in po- 

testate conceden tís, praesertim si agatur de íngresu virorum.in sane- 

timonialiura monasteria. 

XUX. Permittendi ex gravissima . causa , ut personae saculares 
judjeent in causis clericorum civilibus , et criminalibus mere pro- 
phania, itemque ecclesiarum , et locorum piorum , dummodo bu- 
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jusmodi ju-Jicet sufficienti scientia, et prudentia sint praediti. 

L. Deleganti simplicibus sacerdotibus potestatem benediccndi 
paramenta , et alia utensilia ad sacrificium missse necessaria , ubi 
non interveniat sacra unctio, et reconciliandi ecctesias pollutás 
aqua ab episcopo benedicta , ct in casu necessitatii etiam aqua non 
benedicta ab episcopo. 

LI. Concedendi *d tempus ab episcopo prsefiniendum , indul- 
tum oratorii privati iis pcrsonis quas hujusmodi gratiis dignas 
existimaverit , dummodo adsit rationabilis causa , et consuetae re- 
gulae observentur circa hujusmodi oratorioraui decentiam , et or- 
natum, ea tainen lege, quod episcopus, sive alia persona eccle- 
siastica ab eo speciahter deputanda, hujusmodi oratoria visitetj 
quolque in iis una tantummodo missa quotidie celebretur, ex- 
ceptis ctrtis diebus per annum solemnioribus. Quae quidem missa 
suffragetur in pratcepti adimplementum pro consanguitíeis , et affi- 
nibus in simul cohabitantibus , ac pro eo famiJiarium numero, 
quem episcopus praefiniendum censuerit. In casu auteni infinnita- 
tis , vel inalae affectae valetudinis , ob quam medicorum judicio 
indultarii e domo egredi nequeant , concedendi facultatem cele- 
brare faciendi sacrum, diebus etiam solemnioribus acsuscipiendi ra 
praefato oratorio sacramenta poenitentiae ( adhibito genuflexorio cum 
crate pro mulieribua) et eucharistiae absque praejudicio jurium pa- 
rochialium, et excepto paschate resurrectionis dominicse. Qua vero 
ad oratoria ruri existentia, missa in iisdem celebranda suffragari 
pottrit in praecepti adimplementum pro ómnibus hóspitibus et fa- 
miliaribus. 

LII. Elargiendi juxta casuum exigentiam, ac locorum, ettem- 
porum circunstantias , laicis, magistratibus , aliisque saecularis cu- 
riae ministris, ingressüm in ecclesias, áliaque loca , ; dúae immnnia 
censen debent ad effectum extrahendi reos, et milites, qui deie- 
cerunt a signis, itemque recognoscendi occissoruin cadavera , ex- 
tra tamen loca immunia, si commode fieri possit, pío hujusmodi 
effectu asportanda aliósque símiles actus peragendi. Curént autem 
episcopi in hujusmodi casibús irrevereñtias, et scandala, quantum , 
fieri poterit, arcere, sique opus sit, consuetam protestatiohem 
emittant. Itemque extrahendi et ejiciendi ex iisdem locis tum reos, 
qui ecclesiasticó asilo abutuntur, tum bona, et arma ad ipsos 
spectantia. 

UII. Concedendi licentiam ad certum tempus, ac durante 
tantummodo gravi necesítate , utendi in publicis ecclesiis lu mini- 
bus ex oleo tara in celebratione missarum praeter solemnes , quam 
in afifs functionibus ecclesiasticis , dummodo evidenter constet de 
vera impotentia ob reddituum defectum ad céreos crimparandos, 
et servata quantum fieri potest, exterioris cultus decentia, <et 
munííitia. 

L1V. Prorogandi, non tamen ultra septennium, indulgentiai 
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oiíines sive plenarias , si ve partíales , itemque altarla privilegiata 
quibusvis ecclesiis , seu oratoriis pubücis ab apostólica sede antea 
elargita, observatís in ómnibus hujüstíiodi coneessionum forma, et 
teriore. : ... . 

LV. Dispensandi, quando necessrtafc jtástnKt , ac ita expediré 
videbítur, super osti carniúm , ovorum ,' et íacticiniorum tempore 
jéjunii et prsesertim quadragesimfce , firma tamen in ómnibus ejus- 
dem jejünii legé ; itemque indulgendi éamden dispensationem re- 
gularibus utriúsque sexus, qui certis temporibus in vim. regulee 
abstinentiám á carnibús servare ténentur, éxceptis iis, qui solemni 
Voto* titae'quádrágesjmális perpetúae sunt pbstricti; quibus tameá 
hujusmodi indultum elargifi poterit, si gravissima urgeaf necessi- 
tas ob ciborum esurralium defíectum ac durante tantum necessitaté. 

IiVI. Quoniam Vero fieri potest, ut capitula sive generalia, si- 
ve provincialia , pío eligendis superioiibus regularum ordinum, 
seu cpngregationum statufis temporibus cbgi nequeant, ideo per 
organum épiscoporum noverint omnes, qui iisdem Ordmibus ét 
cdngrégationibos modo prsesunt, vel iñ posterum per obitum aé- 
tualium superíoruiii praesidebunt se etiam post terminum á singu- 
lis regulan bus constitotionibüs praefinitum eodem muñere fungí de- 
beré doñee comitia generalia, vel provincialia baberi possint* iis- 
dem plenam facultatem concedí eligendi, seu confirmandi', ác 
etiairi remoVendf supétíóres lótíálds alio»jue tliveifea officia in siñr 
gtílis tcenobiis éxercentes , ¡ seiVátis In tíoc quantum fieri poteri*, 
uniüscujusqué órdinis seu corígregatioms legibus. Si vero hujus^- 
modi capitula quamvis non in locis, ubi veí regula vel con- 
'suctuJo prsescribit , alibi tamen commode liceat hábtere , facultas 
tribuitur praelatis superioribus general! bus eádem radféendi, cunC- 
íusque, qui íntetféssé debebunf, ilhicf Vckíandi, qué 1 ínagW m ^o- 
inirto expediré cerisuerint , dispensando etffáfol ,' si {oí é f vocales ' ek 
alíeua provincia vel in toto, veHn parte ád cfapitiilum nequeant 
accederé; singuláfum ordinum, etcón^regatióiiünisfatütis, quam- 
vis apostólica auctoritate cenfirmatis, ac spécidi, et individua 
inentione dignis, aliisquein confrarium facieritibus non obstkntibus. 

LVII. Noverint etiam arc,Jiiepiscopi -, episcopi aKique eccle*- 
'ííarum p'raelati^jtíHsdictioné quasi ^iscopali^fóh^errtta ad TOajorem 
coriscientiáe ¿ü&ftíanqttilitateni eorúm singtíl^ saterortfm Hmiñuin 
Visitadonein, et rWationem ¿tatüs dicecesum ¿ttaruifr quibus petr 
agendis jurejurando se obstritiseraht , tandiu clifferré posse, dónec, 
mutatis circunstantiis , libe r sit ad summum pontificem et ad 
apostolicam sedem accessus, «t si qui forte ad banc usque diem 
hujusmodi visitationem debito tempore explere neglexerint , sciant, 
se á quibuslíbet censuris propterea incursis apostólica auteoritate 
absolutos tsse. 

LV1II. Communicandi , si necessitas postulet, ac juxta loco- 
rum , et circunstantiarum exigentiam praedktas facultatos praeser- 
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tim pro foro cooscientise , nontaincn illas, quaerequirunt ordinem 
episcopalem , prout magis in domino expediré judicaverit , sacer- 
¡dotibus idoaeis , et ad tempus episcopo beoe visum, necnon eas- 
dem, quatenus opus fuerit, révocandi, sive etiam moderandi tam 
circa Ularum usum v quan* circa loca, et tempus easdem exercendi. 

LIX. Ut auteui bono consulatur etiam illarura ecclesiarum , in 
quibus sedes episcopales vacantes modo sunt aut yacaré in posterum 
jcontigerit, tribuuntur facultates omnes bactenus recensitae 1 excep- 
tis iis quae ordinem episcopalem requiruut, vicario capitulan, en- 
gerido a capitulo intra s.tatutum canonicum tempus. QuoJ si capi- 
tulum quacumque ex causa eligere non possit aut neg{igens fuerit 
in vicarii capitularás electione ita ut non adsit, qui justa canóni- 
cas leges vicarii capitularás muñere fungatur, metropolitano con- 
ceduntur eaedein facultates omnes. Si autem occlesia vacans metro- 
politana fuerit , vel exempta , antiquiori episcopo ex suffraganeis in 
metropolitana et propinquipri episcopo in exempta, tribuuntur om- 
nes praeüctae facúltate^. Coa ceduntur etiam jecensitae omnes facúl- 
tate* , exceptas requjrentibus episcopalem ordinem prselatis inferio- 
ribus veré nullius, babentibus juripdictionem ordinariam in ele** 
rum et populum cum separatione territorii. 

LX. Singulae vero facultates quas praesen* cathalogus compleo 
titur, gratis; et sine ulla mercede concedendae , et exercendae res- 
pective erunt, et perdurare dqt^ebunt arbitrio sanctitatis suae, et 
quatenu* ab ea^em sanctitate,sya npp^fuerint revócate * etiam apos- 
tólica sede vacante , et ad autum ac beneplacitum futuri romani 
pontificis. 

XLI. Conceduntur autem ea lege, ut nulio pacto liceat iisdem 
.extra fines propriae dioecesis. 

LXII. Demtpp conceduntur sub ea condicione quQd in exerci- 
tio cujuscumqueex qpmmemoratis facultatibus expresse declaretur, 
illas concedí tamqpa,m a sedis appstolicae delegato : quae declara- 
do in ipso actns tenore inserenda erit quotiescumque agatur de 
actis script$ exarandis. 

Ex Coenpbio Cartusianorum prope Florentiam. Pie 23 Sep- 
temb. 1789. u.. .' . 

, Suprascriptas facultates ven. frafri nostro Francisco Antonio 
cardinali de Lor entapa, archiepiscopo Toletano / concedimos eos- 
que, cumreservationibus et eonditionibus in iis expressis ab eo y cwn 
opus fuerit , in sua divoesi permittimus. 

pius pp. n. 
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Niiin. 14, 

Real decreto de Carlos W sobre dispensas matrimoniales y otros 
v puntos. ♦ 

La divina providencia se' ha servido llevarse- ante sí, en 29 
de agosto último , el alma de nuestro santísimo padre Pió VI •> y 
no pudiéndose esperar de las circustancias actuales de Europa , y 
de las turbulencia* que la agitan, que lá elección de un sucesor 
en el pontificado se baga con aquella tranquilidad y paz tan de- 
bidas , ni acaso tan pronto como necesitaría la iglesia; á fin de que 
entre tanto mis vasallos de todos mis dominio* no carezcan de los 
auxilios precisos de la religión , he resuelto que haBta que 70 les 
dé á conocer el nuevo nombramiento de papa, los arzobispos y 
obispos usen de toda la plenitud de sus facultades , conforme i la 
antigua disciplina de la iglesia v para dispensas matrimoniales y de- 
más que les competen r que el tribunal de la inquisición- siga como 
hasta aquí ejerciendo sil* funcione*; ye\ ái la Rota sentencie las 
causas que hasta ahora le estaban cometidas en virtud de comisión 
de los papas, y que yo quiero ahora que continúe por sí. En los 
demás puntos de consagración de obispos y arzobispos , ú otras cua- 
lesquiera más graves que puedan ocurrir, me consultará la cámara 
cuando se verifique alguno por mano de mi primer secretario de 
estado y del despacho, y entonces, con el parecer de las perso- 
nas á quienes tuviese á bien pedirle, determinaré lo conveniente; 
siendo aquel supremo tribunal el que me lo represente, y á 
quien acudirán todos los prelados de mis dominios basta una ar- 
den mia. Tendráse entendido en mi consejo y cámara , y espedi- 
rá esta las órdenes correspondientes á los referidos prelados ecle- 
siásticos para «u cumplimiento. = Sedalado de la real mano de 
S. MLzzEn San Ildefonso á 5 de setiembre de 1799: = Al go- 
bernador de mi consejo y cámara. 
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Niim. 15. 

o . 1 

Carta -circular^ del ministro de Gracia y Justicia á los prelados 
del reyno en 5 de setiembre de 1799 remitiendo el real de- 
creto de la misma fecha t *obr* dispensas y otros pumos \ de 
disciplina. 

JLUSTRÍSIWO SJBNOR. ...¡ 



;Por el decreto, que el rey se Jia digpajja expedir con fecha de. 4 
del corriente se enterará V. S. I. da las soberanas intenciones de 
S. M. con. el naotivp del fallecimiento de nuestro santísimo padre 
Pió ve que en paz descanse. 

No puede dudar V. S. I, de que todo lo que comprebende di- 
cha soberana! resolución e* conforme á Ja mas pura 7 sana disci- 
plina de la iglesia ; i lt> que exigen las turbulentas circunstancias de 
Ja Europa, y á la suprema potestad económica que el Todopo-r 
derogo ha depositado en sus reales manos para bien del estado y 
de la misma iglesia, que no puede prescindir de que se halla en él. 

En esta atención espera 8. M. que V. & I. se hará un deber el 
mas propio en adoptar sentimientos tan justos y necesarios ; y en 
velar con el mayor cuidado de que haga lo propio eL clero de su 
diócesis; sin disimular lo mas .mínimo que sea contrario á ello; 
procurando que ni por escrito ni de palabra, ni en las funciones 
de sus respectivos ministerios se viertan especies opuestas que pue- 
dan turbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la muer- 
te de su santidad no sé anuncie en el pulpito ni parte alguna, 
sino es en los términos precisos de la gaceta , sin otro aditamiento; 
avisándome puntualmente quanto. ocurra sobre el particular, y 
de los infractores, para ponerlo en noticia de S. M. y contener sus 
gestiones sediciosas por los medios mas eficaces. 

También espera S.,M. que vele *V% S. I, sobre la conducta de 
los regulares de su diócesis en esta parte , avisándome quanto advir- 
tiere ; á lo que V. S. I. se halla obligado , pues no debe prescindir 
de los delitos graves de los regulares , según lo prevenido en el 
concilio de Trento. 

Si en todo lo dicho V. S. I. se condujese como S. M. espera , pue- 
de estar seguro de que seti este un mérito singular , que atenderá 
muy particularmente su real bondad : y de su drden se lo comu- 
nico á V. S. I. para su puntual cumplimiento , avisándome dé su 
recibo. Dios guarde á V. S. I. muchos aíios. S. Ildefonso 5 de se- 
tiembre dé 1799. = José Antonio Caballero. 
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- Ndoi. i& ■' *■•••. '** 

'Capítulo de la gmel* de Madrid del imartes ro di setiembre 
de r?99¿ ABC», 73. ; H ' - 1 ¡r <■ ■ , • 

BfaArid 10 de setiembre, rr El jueves 3 del corriente ha Recibi- 
do el rey con samo dolor ría infausta noticia de faHecimiento de 
nuestro/ santísimo pad*e-Píoí ¥1 V- acaecida el 29 de; agosto til timo 
fcn Valencia del Droma en flrancfa-á te una y media de aquel dta^ 
á los oV afíos 8 pieses y'pdfofe d& edad ,>y*á< 10^24 arf¿gi6 me- 
ses y 14 días de «1 pontÜcado; en ei cual y en todo* late critica* 
circunstancias que le* hanff#de*do, manifestó ' siempre acuella' ar- 
remeted de espíritu* m**' náiauto una salida virtud «, ^¿ioto tacom- 
pan» al alma del jaleo* ith^inte lo* ooce dteod&^m ' enfermedad 
su* labios no s& atótf^n sirto par*>protiinifpip en «alabanza* del 
£riack>r, pa^a- hacer protejas de la mas ciega suitt¡sioj^á'lot<d6¿ 
cretos de la pro videncia , tí para iasplorar sos bendicfoWs sobré 
la iglesia, sobre todos sus miembro*-, y *parrtt<^iaw^ftf sobre los 
reyes nuestros señorea y 1 toda su real fomtíiaEitas *)ti las dnicas" 
reflexiones éfi consuela que <iéjttfá /SS. .jffUfrbtib perdida qué 
h* penetrado sus piadosos c^arotíes f y ^qqe'wHtf sensible i todo*; 
lo» catdHcos crirtiairo» y á -todo* lor hombre* rtotíos¿6 de cual- 
quiera pais y creencia. No menor liiott^rp 4eTcoii4¡%to ofrece i 1 
$8. MM* te satisfectoríaconviccioa qóelesqued^ de no ha be¥ omi- 
tido nttíguno de'cuantra esfuerzo* y mefám h*p sido jn-aeticrablea,' 
tanto para^ conservar á< su ^mid^d en ti^oqnik ^po^sion 'de» W 
santa sode , <x>mo riara qué» ^n todáa parte* "futiese á lü'laftty mim 
Aistros feuyw qtié le^faciütaseá todos los> auxilios qtfe* pudiesen <sér 
necesarios paía*Í*vlaf sÉ#'ítote*cias| 'sjendo^ilo^ tínicos «qiie haif 
cuidado de -dar 3f> ellas dottsudo^ efóctivofr, sin coirtentárfee con la 
compasión estéril que otros le htíílTOmdo. A»f lo ha reconocido 
su santidad, y no ha cesado de manifestar á los reyes nuestros 
señores su gratitud, espigándosela muy espresivamente en sus car- 
tas poco tiempo antes de su mOerte^ y^por sus diurnas bendiciones 
á SS. MM. sa iré que las conservó hasta el fin de su vida. Fué muy 
grande la consternación que causa la muerte de su santidad en 
la ciudad de Valencia del Broma; ciryóst babítantea pmciiráron to-^ 
dos á porfía esmerarse en su obsequia >y iemel cuidado de su sa- 
lud , guardando í su santidad las debidas atenciones. Todos llora- 
ron sú n^rte;iy oortio sf con ellaí bnbieeó i diesapatécídv toda di- 
ferenoiaMdeí oftóidnéss io» que na sentiaa la. pérdida def*u sa&ti^' 
dad: como* la dé un vtrairioide Jestáristé' y ie*bera^dexsüaigtó^i) 
lo lbmbun como á dedbado :de Virtud, y xx>ipo < uno 4* ¿qné- 
* . ':*/•*. - jÍí -sí* k i,' rt í;:ii»a«ií 'i^vjír.'O :• ¿ » >,, f ' ¿*. r ■• ;. • 
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líos varones estraordinarios qoe el cielo envia á la tierra para ser 

el ornato y la gloria de la? espwtjr humana. 

El católico corazón del rey , desvelado siempre por el bien espi- 
rüwtJty témpora! Nde sus tyafcalfaa* haSpnwiste por ^aboraá tan 
grave perdida con el real decreto siguiente dirigido i m consejo 
y cámara. 

. ft fca, divina , Erovidepcia, se ha hervido llevarse ante sí e* ío, de 
«goata ülti^Oíelalwairdc nuestro, «lio tfsinao padre Pió VI $ y no 
fflu&tfndoa^espara* emlad rircunstá&ias' latitudes 4e-, JSiwPp* y de 
|mt tMrbulcai:iai que^ la agitan, que Jé elección, d* ua ;s«cesor en 
eíífafct^adpvs^.ha^a con: aquella ¿jttnquilidad y p«* ten debidas, 
ni acaso |a*i pronto como necesitaría & iglesia té fti d» que futre 
tíWitp mis.vassUol de; todos* sais dominios no carezcan de- los au- 
süm pcécis^s efe fe tcKjgíon *he r&uelto que harta que yo le* de 
<fet^fto^r^l inuetouooibratmiwto del^w^a, los arzobispo* y obia- 
f#3 i#««íd&fc>dala ^nJti^Td^s^sffKultwk» conforme d la an- 
tigu* : [d^ci^ti« rde ría igkaia ffasíi Ja» dispensa* matrimoniales y 
4wm ,q»ei Mñ coiQptfen ;_ que; el tribunal de la Inquisición siga 
como hasta ;aq*ií £x*tok$dp *w funciones 9 y el de la Rota sea- 
t^ieUa*! cau^ que ihaatftfetafa le ¿stahán cometidas en virtud 
íe^omjtíí^ dfc Jos ñiflas ,^*;qiije yo.quierfe«hpra xfiíe continué 
pe*u.sD Kft*te^dtt«swoppn^Sr4cccKwagrfieioji' da-abt^osi y$ a*+ 
zítokpo*, á^tmív<^ajtlaquitr¡ft;h^íí grabes que, puedan <*i*mjr> m 
cftn*u^áol#(£¿mar^ qwvúi> se..yw%je aiguo** por mano d$ 
miprimcr^ecrttarit) df E4ta>ty jDud#|- Despacho ^ y enlome* coa. 
efc piwp&t h d$$& QeAsomkijÁ* qujencsr tuviese ¿bien f*dijtfe„ de- 
t^riHhia^éi^íOoqrftoieft^, It *iefcdo,*quel |uprqnvo tfáhftinaA el^ao 
m¿frfepr*f;en*ek ^Áiqnmi^^ténn^^lm prados de mia 4fK 

fwdos, priado? ecl«$ta>|i<cofc .jíara Ht wwptó$tó*to fip fia *an Vr 

a^oosi» .4,5 de sefiewrt)rft,íifriáf 99. w : r ,n^ >-- . i >*. <u ,,r . 

r U' .¿. ?,o^f.'i ¿oí . "Bjfíiiffrtj ul> < fc^.-'j 1 il :»i * 'i ■».*■'' •-''• 

•tj; ,uí8 n«> '*tr' íüL/ifcrnq?^ y uní i r j^ol ;»>/'. r > »uír-^*^ lié ^toíi.í 

iinoi^iin d ¿fia* íIp ?ur ic ¡Ktfu& i*?»ii tío t»b 'ViUL o(Ui9it oooq %Kt 

^Uííl bl/»í\fibÍVIM 3b ílít [:> FJBEí' O 1 WO'J 81 ! • ■"£* c / -Ü .tfiWI .c5<^ "' 

n • \.k s .:\cm í>8 *»h sj-í^ifít» el b>f<£'> .*»t»v r^ : nünttt-v >• ti ^f '/i,¿ 

fflÁ de tátÁembre aera^o^'i' n\o m n> : n • uí <•* itu:j >« . 
-molí sol oT .r»;or«n':l6 ?tí idc«b sí.! I/Ebiínj" u5 V oi ^sí.ifsu:.; A r ú 
-iBxtíverSfi bH<ct^ilbiderel#efaldeciütoy^rde«>^ V» E^i 

m^i^oiimfiidw srBibftqiró ch^á^ee ^coarrmoélvoídal' Allocnnieoto, do> 
nurfSrtt^rinuy AotoqpUrey Pil»¿iVÍ£f4cHlsriíla;*lr29; deí píojcioao pmh 
sacio AgostP4)ico (|ueqM»6cril?^Si v M. Atados fats ordinarios del fe^no^ 
las reglas que deben observar mediante las actuales circunstancias 
y turbulencias de Europa , hasta nueva providencia 5 y enterado 
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jo de todo, j no pudiendo dejar de admirar la sabiduría de esta 
real resolución, y el cejo coc^qu^fi^M. procura conservar la mas 
pura disciplina de la iglesia , y evitar los danos que de otro mo- 
do podria causar la falta,. ÚÚ& fk^m Ja époctf presente, daré inr 
mediatamente quantas providencias sean ^necesaria*, para, que, por 
lo que á nos toca, tengan el. mas puntual y esacto cumplimiento 

áUS^pi^C^ej^leilaia^ciol^^oi^í fC ¿/;„ t , );,r;;i¿,," 

aetifcinbre <fc f799«^Ánt*NfHo.t papJeiial.de SepJ^apat , paítriíWW 
de ^ listas. ^Ejófto.Sr, D,,José A^oqipCabaJleio,,:, 

*; J|íb ií.i i* uíj.' J 'AfJ*' ü ¿ í;»í'. . • '- /y \, * "jíitó¿*y <■. . .-,.- ; ■ .* 

Cmrtmdel excekntísisno éemr dm Hamoft de Aroe* arzobispo de 
; . &utgo$ , ¿ inquisidor ggnghak* , m Madrid 4 6 de, setiembre de 

Exata. Sn; Penetrado del raa«guirt*!dafcr,v.y fem^iuiento por la 
«raerte de nuestro muy S.,P. Pío VI. ,-quft dapGaaion;al oficio de 
V. E. de ayer, -me sirve ¡de daictí consuelo el religioso celo con 
qtte S. M, procura ocurrirá las. difíciles ciccunstandas de los tiem T 
pos presentes* adoptando reglas sabias '/Mprudejtt^Si para ( el gobiqr> 
Pó y Uanquilidad d^esfcw teynu*^ qual^ison Ja* que V, E.¡ me 
indica en su citada oficio, que p¿r mi parte, tendráníel mas ,e«- 
crupuktóo jr debido c*m)itfiroiem* , concurriendo aou todos, los 
oficios de mi cuidado pastoral para ¿fue en la . comprebension ele, 
mi diócesis de Burgos se eviten los inconvenientes que podrían 
temerse si se diese lugar y cui^o librs, i .qualesquiejra género de 
propósitos d discútaos sobre tan teistej suceso y sus consecuencias, 
t Procurara en esta. ocasión 9 - como ^n todas, acreditar he sen- 
timientos mas íntimos í de amor; y lealtad á nuestros soberanos,* sjr 
el celo mas puro por el bien de la iglesia y felicidad de la uío- 
narquía; y espero queV.fi.. se servirá hacerlo presente con loa 
respetos de mi mas profunda obediencia i SS. MJVI. , á cuyos pies 
me ofrezco tomando en su vivo dolor por tan lamentable pér- 
dida todo el interés que corresponde al mas obligado y reconocido 
de sus vasallos. 

Nuestro Señor guarde í V. £. muchos años. Madrid 6 de setiem- 
bre de 17.99. =ÍUi»on José, arzobispo de Burgos, inquisidor gene- 
rala == Exmo. Sr. Don José Antonio Caballero. 

.-.♦ ...;il f • .. : * r*íi. . . i. ,, \ ■ ■ < t 

v ** ■ 4 
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Carta del señor obispo* gobernador del arzobispado *U Toledo 4* 
' 12 de setiembre dé i^aV- " h>h<i 1 :-.¡,;.::. • «ja.:» .. .r: 

Excelentísimo señor. z= May señor tttio vii&MAbMb'Ol oficio ée 
t. fe. d^ r 5 ^ eáte Ak* ttf <ftíe se 7 sirte aüteiftstattne la real vo- 
!uttta¿"y piadosos éeseos* de S. M. para m&m \u circunstancias 
actuales del< fallen mienta tfc nuestro santísimo «adre'#ifO ; Vi no 
se esperimenttn novedades, 7 se mantengan en kt debida tranquili- 
dad todos los vasallos de sus dominios j á cuy</ efecto se ha digna- 
do espedir el real decreto qiíe* V; Rí me insinúa acordado con la 
misma fecha , que me ha comunicado el secretario de su real pa- 
tronato y cámara de Castilla. 

* Quedo enterado &e las wtoeranas intenciones de & Bf. y rea£é¿¡ 
td de las turbulentas circunstancia* -da» la Europa que Vi E. me 
manifitsta, y son. tan notorias como sensibles, procuraré spor. mi 
parte velar con el mayor cuidado para que por todos los eclesirfsti- 
tos' s^iukre* dfel aixobisJMld^teOuse-tieinbrto doctrinas d pareceres 
que se opongan; amicha* real resolución; y conforme i ella y áfo 
que previenen los cánones, y la mas sana y pura disciplina de la- 
iglesia, arreglaré puntuaHsimamente el uso de las facultades qun 
Dios y la misma* iglesia me batí confiado- en ; bien de las afanatyr 
¿ocorro de sus urgencias i y necesidades r también atenderé i 1* 
condmta de los regulares de k diócesis, conformándome non el 
espíritu* y letra del santo concilio de Trento para todos los caaos 
que, así por autoridad ordinaria como apostólica, ha declarado 
me toca su conocimiento. 

Suplico i V. B. se sirva trasladarlo así i la superior considera- 
ción de S. M. con mi profunda sumisión y obediencia. 

Renuevo á V. £. mi respeto , y pido i nuestro Señor guarde su 
▼ida muchos anos, ai Segovia 12 de setiembre, de 1799.:=: Exilio, 
señor. = B. L. M. de V. E. su seguro servidor = José , obispo da 
Segovia. = Exilio, señor don José Antonio Caballero. 



: Nrfifc. ao. • ' *i í 

Carta del señor obispo de Segovia en 13 de setiembre de 1799, 



Excelentísimo señor z= Muy señor mío : He recibido el oficio da 
V. E. de 5 de este mes en que se sirvid manifestarme la real vo- 
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brotad y piadosos desee* 'de &->K. pm^tohM ellfcunsttrticias 
actuales del fallecimiento de maestro padre Pío VI ne se espetí- 
menteii novedades , y se mantengan en la debida tranquilidad toa- 
dos les vasallos efe su* dominios,, á cuyo efecto se han dignado 'es- 
pedir el ' real deeUttp que V. * E. ♦ me tarind* acordado toa «la ntí* 
na fechan que me 'ha comunicado i d secfcetatifc'de su* 'real petrel 
¿atoy cáin^ra de Castilla. ...,••-•.■«■.. . j 

Quedo enterado de las soberanas intencione» de S. M. Y i*t* 
pecio de las turbulentas circunstancias de la Europa que Vi E. 
me manifiesta , y son tan notorias como sensibles , proctfraré por 
mi paite velar cw el mayor ciridado' para que por todos los ecle^ 
siástioos saculares »d«l obispada no se -stemtíren doctrinas <5 pare ^ 
ceres que se opongan i dieba real resolución, y conforme i' ella 
y á lo que previenen los cánones , y i la mas sana y pura disci- 
plina de la iglesia, arreglaré pnntuaUsimamente el usa de las facul- 
tades que Dios y la misma iglesia me ban confiado en bien de las 
almas y 'socorro de sus urgencias y necesidades : también atenderé 
á 1* ¡conducta 4* loe regulares de la diábests\ conformándome con 
el espíritu y letra del santo. concilio de TYento* para todos los 
casos que, así por autoridad ordinaria como apostólica, ba decla- 
rado me toca su conocimiento. 

Suplico á V. £ se sirva trasladarlo así á la suprema considera- 
don de S. M. con mi profonda sumisión y obediencia. 

Renuevo á V. E. mi respeto, y pido i nuestro- Seílor guarde 
su vida muchos años. =l Segovia y setiembre 13 de 1799* ~ Exmo. 
señor.* r=:B. L. M. de,V. E. su seguro servidor zr José, obispo de 
Segovia. =: Exmo. señor don José Antonio Caballero. 



Ndm. 21. 



Carta del excelentísimo tenor arzobispo de Zaragoza en 14 de 
setiembre de 1799. 

Excelentísimo seítor r= Muy señor mió y de mi mayor respeto: 
He recibido la de V» E. con fecba de 5 del corriente, en ia que 
ae sirve encargarme de érdewde* S. M. el cumplimiento de su 
real decreto de 5. del mismo,, relativo á la espedicion de dispen- 
sas matrimoniales y demás puntos contenidos en él. Y por lo que á 
mí toca., procuraré observarle ron la mayor puntualidad y exacti- 
tud, estimándole en las actuales circunstancias por muy confor- 
me á la disciplina de la iglesia * y propio de la suprema potestad 
que el Todopoderoso ha depositado en las reales manca de S. M: 
para, el Jtóen de la misnia. 

Pondré el mayor cuidado en que el clero de mi diócesis, asi 
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secular contó regular, inspire á todo el resto del pofeUe estastju*- 
te* idea») desvaneciendo toda «pede que pueda turbar ki con- 
ciencias de loa fieles , y suscitar entre ellos la menor disensión. 
.? Igualmente celara que los eclesiásticos de mi dádcesis, así en 
ks, conversaciones fsmilÁares .como en el palpito y confesonario» 
hablen foja- muerte del papa con .ios términos , peecisoj que la 
anuncia la gaceta, escusando declamaciones* á título de piedad* 
que puedan turbar el buen arden. 

. . Espero que lo baga V*. E. todo presente á S. H. , y ruego i 
Píos guarde su vida muchas añas* Zaragoza 14 de setieaabre de 
J799. E*emot SnirDe V. R afecto y seguro servidor =zFr< Joa*- 
iu, arzobispo de Zaragoza* =3 Exmev señor don Joaá Antonio 
"lero. • • * • / - 

Niím. a». 



Carra circular del esooekniisimo seAr arzobispo de JSarmgOKm.em 
• 16 de\ setiembre, de 1799 d ans> diocesanos, con motivo del real 
decreto sobre dispensas. ■ 



Don Fr. Joaquín Company, por la gracia de Dios y de la santa 
sede apostólica arzobispo de Zaragoza , del consejo de S. M. &¿. 

A todos los curas párrocos, plebanos, prelados regulares y .de* 
mas personas eclesiásticas y seculares de este nuestro arzobispa- 
do , salud y paz en nuestro señor Jesucristo. 

Hacemos saber, que por carta del nuestro católico monarca 
don Carlos IV que Dios guarde, su fecha 5 del corriente en 
san Ildefonso, se nos ba participado la muerte de N. SS. papa 
Pío VI, acaecida el 29 de agosto en Valencia del Droma en 
Francia , á los ochenta y un años , ocho meses y dos días de su 
eJad; habiendo gobernado la iglesia veinte y qnatro años, seis 
meses y catorce días. Su muerte ha sido preciosa en la presencia 
del Señor , como la de los justos. Aquella grandeza de ánimo que 
le hizo superior á toda adversidad en el curso de su vida , la con- 
servó hasta exhalar el tjíitimo aliento : esta paz y tranquilidad del 
espíritu á vista de las funestas sombras de la muerte, es el aaaa 
seguro indicante de una conciencia pura , y el grande .elogio que 
pueda hacerse de este héroe de la religión. El desviarnos en un ^ 
ápice de estas nociones que forman el carácter de este gran pon- 
tífice , y el querer. disertar sobre los sucesos ocurridos en su pon- 
tificado, son pasos arriesgados > que deben evitarse por no esponer- 
ae á uq* e^ujvpcacion perjudicial. Por tanto,, mandamos á todos 
nuestros diocesanos que quando anuncien la muerte de este gran 
pontífice., se abstengan de mezclar asuntos políticos con los que for- 
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man su verdadera gloria, ciíléndose en sus discursos á la sabía y 
prudente relación cen, que nos anuncia S. M. su dichosa» muerte. 
Prevenimos, > 4. ¿odQs nuestros diocesanos que velaremos sobre la 
abservaiwfia ■» de esta importante advertencia, que sobre ser la mas 
conforme á las intenciones de nuestro soberano, haretBOS por es- 
te mqdio á su santidad el elogio correspondiente á.su gran mérito, 
que le hará recomendable en* todos los siglos. Con efecto ,• la in- 
tegridad y celo con que ha gobernado por tantos aíios la iglesia, 
«xigende nuestra gratitud «1 que ofrezcamos nuestros votos á 
fitios nuestro señor para, que le coloque en su; gloriad entren el nu- 
mero de los justos. A este efecto mandamos que en todas lastigje- 
sias, de nuestro arzobispado se <elehred los sufragios acostumbra- 
dos, y se ,hagan las rogativas que se han practicado en «tras oca^ 
sioues, in?pl orando la protección del Todo poderoso para Ja pronta 
y aceitada elección del sumo pontífice. .••,-. 

El fallecimiento del jsanto padre pudiera sernos mas. sensible si 
la sabia y religiosa prudencia 4e ¿nuestro soberano no bebiera to- 
inado con tiempo, las providencias inas oportunas para 1» asisten*- 
cía espiritual de sus amados vasallos. £1 trastorno general de la 
Europa pudiera retardar la elección del sucesor de san Pedro; Es, T 
trefilación causaría, sin dada mucha relajación ea las costumbres d¿> 
¿cuitando los qiedios que tiene establecidos la iglesia para el reine? 
dio tle; ; la^ fragilidades. Para evita*, pues, 4 tanJos makst nuestro 
soberano á sijs amados vasallos,! y proporcionarlesf con- puntúa-* 
litíad todos los asilios que dispone la disciplina, para aliviarles 
en sus urgencias sin embargo de hallarse complicado en tantos y 
tan , arduos negocios del. estado?, que piden toda la atención, no 
ba tí pedido desvista este, tap;. interesante á la rejigio*, tofnaqdo 
íaf deposiciones eontenida&i e GU*tf r $«d decret^de.s dej t <*krriente, 
que, es, del ten^siguient^r ^Jja>tdi?in« Pmidcj&ijaj se^ha* servido 
»;UeTarse ante sien 29 de.^agosto lUtimp^el alima.deN-.SSvP» 
39^0 VI^ y .no pudiéndose esperar jde. las cirQunstacias, actuales 
»4e $uj¡opa* y de las turbulencia^, que la agifap* f ue J^a, ejeccipn 
pÁ& un,su(?eso¡r en ^ pontifiepdaíse. iaga r conaqpella, tranquMi T 
»A%4;^ pa# ^an^debWaavtó ; a^asp r taa ^nt^r epmo *e#$síta*ía 1& 
» iglesia j^^^efjqi^ne^rfctfln^^niiB.i^^^jde: tp^ pyw domi> 
»vnipf ji^ c* ripean. 7 d* Jos ausüiosiptócis^s^deula religión, heje- 
«suelto^qwf basta, que yo, les dé á.fiGno^e^ el nuevo nombfamien T 
VtOt 4e, papa;,, los arz^biapps y. obispe^, ¿u sen de toda la* plenitud 
» de sus fatuljUdcs v f c^forine 4 la anticua! djsci^lio^a de la iglesia 
» t pa#sila** di*p*i|#aa m&trf*&c#¿*lf?s yí,(fe»Bi:qiiWi les jcojnpe&n : quq 
^tíii^fibpnstf iie KJaqnisJtáw ajgftiwfttt bStfft *V& e^rckndo sus, 
»fun*#ut¿ « 7 Jtí (fe la-I^ia-BMit^^eflsp^ausafcfu^ basta abora 
»le estaban cometidas en virtud de comisión de los (papas, y. que 
#yo quiero ahora que continúe por sí. En los demás puntos de 
55 consagración de obispos y arzobispos , ú otros qualesquiera mas 
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» gravea que puedan ocurrir , me consultará la cámara quando se 
» verifique alguno , por mano de mi primer secretario de estado y 
» del despacho , y entonces con el parecer de las personas- 4 quie- 
a nes tuviese á bien pedirle, determinaré lo conveniente, siendo 
» aquel supremo tribunal el queme lo' represente, y i quien acudr- 
» rán todos los prelados de mis dominios hata nueva arden inia. 
^Tendráse entendido en mi consejo *y cámara, y espedirá érta las 
.» ordenes correspondientes á los referidos prelados eclesiásticos pa- 
r> ra su cumplimiento. — Señalado de la real mano de S. Ms. = Ea 
»san Ildefonso á 5 de setiembre de tfty.zz Al Gobernador de mi 
» conseja y cámara» V - ■ • * - 

Esta providencia tomada por S. M. no puede ser ni mas justa*, 
ni mas oportuna en las circunstancias del dia. El objeto á que se 
dirige, es conservar la pureza de la religión y las costumbres, pro* 
porción ando á sus amados vasallos por meitó de sus pastdrés el 
mas pronto remedio e»¿ sus dolencias. Ser/a mky reprensible el 
que algunos obstinados en sostener sus opiniones intentaseis turbar 
las sabia* y justificadas intenciones- de nuestro soberano, con no- 
table detrimento de la tranquilidad de las conciencias de los fie- 
les. Lejos de cumplir éstos con los deberes de ministros- del Altí* 
simo, causarían una ruina 1 la mas deplorable en el rebatió de Je- 
sucristo. Pero nos desvanece estos temores tí conocimiento 1fúe te- 
nemos del clero de> nuestra dkfctésis, así secular como regular,* en 
el que se hallan muchos hombres' sabios, bien «intentados 1 itilcé 
principios de la religión , y capaces de destruir- todas aquella* 
disensiones que puedan fomentar los enemigos de la país y cari- 
dad cristiana que debe unir á los enemigos (fe la iglesia, y conser- 
var etttre ellos la unidad de espíritu* Esta* cóhfianaa lá ¿énéntos 
con especialidad en nuestros ' curas' 'párrocos^, á qüenes tenemos 
encargado el cuidado inmediata Mié nuestros amados diocesano^.' 
Y esperamos que procurará cada uno instruir á sus respectivos fe- 
ligreses erí la sana doctrina de la moral cristiana , Radicando entré 
ellos la caridad perfecta. Y sobre todo hadándoles ver el celo con 
que nuestra l católico monarca Ufc- pro^ordoba todas las ventaja^ 
así espirituales como tempéralas, cuyo conocimiento debe infcpií*r- : 
les la mas rendida sumisión', respeta y amor á 3u^ petittnai pií - 

Y para que estas nuestras tetras lleguen á nbticia>dé todos núes*- 
tros amados diocesanos, mandamos á todos los cdras párrocos 4é 
nuestro arzobispado 1 , publiquen este" edicto en el primer dia festivo 
al tiempo de celebrar la misa solemne V el que mandamor espedir 
en nuestro palacio arzobispal dé la cindad de- Zaragoza en dicte t y 
seis de setiembre de nñl settfefó&ttfc 'noventa 7 ndeVe.zzF. JóáaHiin, 
arzobispo de Zarígctea. =2 P¿r ttfaritodo' de & E. el arzobispo' 1 mi 
seííor, Dr. D. Luk Lassal* y secretario. -■-'■■ 
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Carta del $eüor obispo de Satqmwoa en x^ d$ setUmbrc. <U 
* 1^99- ;• 

Exmo. señor: la muerte de N. M. S, P. Pió VI en lá actual si- 
tuación y circunstancias de la Europa , obligaba á la sabia y cir- 
cunspecta piedad del rey i una: resolución en que, guardándose tó» 
do el honor y decoro de la soberanía, se atendiese al bien de la 
iglesia y al beneficio y consuelo espiritual de los fieles; y esto H 
lo que SL M. acaba de hacer en su decreto de 5 de este mes, por el 
que quiere que los arzobispos y obispos de sus rey nos, reintegran-» 
dose en toda la plenitud de sus facultades , usen de ellas conforme 
■i la antigua disciplina de la iglesia para las dispensas matrimonia- 
les y demás qué leí oompetn , por ahora y hasta que S, M, dé 4 
(Conocer por sí mismo el nuevo nombramiento de papa. 

Es menester cegarse voluntariamente para no conocer la legiti- 
midad de este medio, y la necesidad que habia de usar de el se-* 
-gun todas las reglas de la prudencia. Las reservas consentidas tá- 
citamente por los obispos, porque algunas razones les daban por 
rio menos una cierta apariencia de utilidad, y qufe realmente no 
debieron tuiprincipjo é introducción sino al olVido.de las máxima* 
de la antigüedad, y al trastorno eme causaron en las ideas las de* 
«retales de Isidoro , formaron un nuevo: derecho que se ha respeta* 
do por los soberanos, y, por el cuerpo dé los obispos aun después de 
reconocido el vicio de su origen , por una deferencia sumisa y res- 
petuosa á la cabeza de la iglesia ; y se ha llavado ahora hasta el 
estremo esta deferencia no habiéndose hecho la menor alteración , ni - 
aun en los dos rílt irnos años en que el papa ha estado fuera de Ro- 
ma sin poder tomar conocimiento délas !gfáfci« que se pedian y 
causales que se alegaban para ellas; y ni aun se hubiera hecho tal 
vez si hubiera vivido y continuado mas tiempo en una suerte de 
prisión ó cautiverio en medio de vía Francia. 

£1 mundo confesará quán grande ha tufo la condescendencia 
del rey, y quánto el filial amor y respeto que ha tenido á la san- 
ta sede y al dignísimo pontífice que la ocupaba ; y acaso se ad- 
mirará id posteridad dé que en tiles circunstancias de la Europa, 
y mas señaladamente de Roma , y ,en tiempos-: tan calamitosos pa- 
ra la nación española , se haya tolerado que saliesen las mismas cuan- 
tiosas sumas de dinero: que «alian antes por jestas gracias, y sobro 
que tantas veces en los siglos, pasados y aun en el presente se 
han hecho serias reclamaciones a la corte romana, como que eran 
gravámenes insoportables á la nación, y que se conformaban mal 

10 
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coa el espirita y mas pura disciplina de la iglesia , y en mucha 
parte con lo mismo que congregada esta en su ultimo concilio 
general habia establecido tan claramente. 

Dios quiera oir los ruegos de su iglesia y darla una cabeza 
que renueve los grandes ejemplos de heroicas virtudes que tanto 
han sobresalido en los sucesores de san Pedro , y de que el pas- 
tor supremo que hoy lloramos ofrece un maravilloso compendio 
en las diferentes épocas de su vida, que siempre en opresión j 
trabajo, le ha presentado mas señaladas é ilustres ocasiono de 
• ejercerlas; y quiera también el Señor inspirar al que le sucedie- 
re aquel espíritu de pae y de mansedumbre á que se rindieren 
al fin' todo el poder y la sabiduría en los primeros tiempos, y 
la consideración de que la magestad de la santa sede nunca fue 
mayor que cuando resplandecían en ella las grandes lumbreras 
-de la iglesia, los Leones , los Gregorios y tantos otros, y enton- 
ces carecía aun de todas las ventajas temporales de que la serie 
-de sucesos de las presentes revoluciones la ha privado ahora; y 
entonces y en, mucho tiempo después aun no hahian empegado las 
reservas, las quales después de establecidas siempre se miraron con 
disfavor y aun odiosidad por ser lucrosas , y porque acaso esto 
habia facilitado tanto las dispensaciones contra la intención cierta- 
mente de los sumos pontífices, faltando así el nervio de la discipli- 
na, y haciéndose ilusorias las leyes eclesiásticas. 
«He manifestado á V. E. mi modo de pensar en este punto, y con 
testo, no dudará de la puntualidad con que cumpliré con quanto me 
previene de arden de S. M. con la misma fecha. 

Dios guarde á V. £. muchos años. Villoraela 14 de setiembre 
de 1799. = Excmo. Sr. z=l Antonio,, obispo de Salamanca =1 Exorno. 
Sr. D. José Antonio Caballero, 

Ntím. 84. 

EDICTO DEL MISMO PRELADO. 



Nos don Antonio Tavira y Almanan, por la gracia de Dios y 
de la sania sede apostólica, obispo de Salamanca, del consejo 
deS.M.&c, \ ^ 

A nuestros amados hermanos los curas párrocos de nuestra dió- 
cesi, hacemos saber que el dia veinte y nueve del próximo mes 
.de agosto falleció en Valencia del Delfinado nuestro santísimo pa- 
dre Pió VI , que por tan largo tiempo ha. regido la iglesia uni- 
versal, y la ha edificado y enriquecido con los exemplós de las 
mas heroicas y memorables virtudes, siendo una prueba sensible del 



Digitized by VjOOQIC 



Car/a anónima dirigida al ilustrísimo señor pUw&ifo Sctfamwcv 
contra el edicto antecedentes < •.:•:. f; t J4 ?.,.,_ •;, : 

í? 'í i -v .♦•■.<;-; i l , :j! ;.I *• . j¡ t ..'i .';•., ¿ wi.í¡ ;ua¡,:ii(;i 

- Hustrisimo señor obispade Salamanca t lamas [podía, jpefsuadiome 
hubiese llegado tiempo eocpKuaDÍM5po4eJ« mst*U£C*op de-Y.iíví. 
publicase un edicto por el qual indubitablemente se quiere trastor- 
nar el orden gerárquico que desde sü futidacion^ietnwwea «yt^dotna 
el bien construida edificio de la iglesia en Pedro,, cómo piedra fir- 
me é inmoble contra todas! las tempestades y terr cigoto*, qqe/los 
infiernos quieren levantar contra' él. -» ! •»• « • •-.« 

Si no creyera á V. 8.1. fiel seguidor de esta dóctifná, le jui¿ 
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garia Ibera del seno, de esta buena y santa madre , que llora cotí 
- amargura los* estraVíos de sus hijos, pero que no necesita de etloa 

Sara su conservación , porque la mantiene sü omnipotente capoto 
esücrísto. Pero así como me persuado que no es del ntimeró 
de los profanos que comen el Cordero Pascual fnera de la casa 
de Pe<lro 9 así tampoco puedo convenir con la doctrina que ense- 
ña en el edicto publicado por V. 8. I. en 14 de setiembre' de 1799; 

tttriflas qne yo encuentro, no 
mala inteKgeneia mía en ellas, 
azones qué me han movido i 
les 'dará todo ei peso que tie- 
ofitrare tales como yo las juzgo, 
videncia.' 

eítada por los padres y defini- 
ré en él Tridentino(i), que hay 
1 establecido por < Jeaucristo : á 
Jtífa es igualmente cierto» é ie* 
£* los' obi*pos*le iRomá, sott 
te Jesucristo^ oabazaitle. toda k 
ríos •cristiánosi,- y qué tienen el 
n la iglesia universal ;> y. qne á. 
icrísto la plenitud, de autoridad 
ofre rnar toda Ja iglesia ¡datdlicaw 
tfcilitf general de ílaiaacia cefer. 
fe '*43£( fl )- J * ,: ' ^ no <./ic f ? ♦ 
> ant^s laubstapcáármente ckboa* 
habiendo escrito' el< papa . Jan. 
t£6rFíi¿fk ckrífi^oKspo Flábiano sobre la beregía de: Euticpies, / 
habiéndose leidfc en él referida ^ericilio, onÓnia»escfkceroB aquello* 
santos obispos (3): esta es Irffodé les pudras: ttta> es ia^BCefoí 
apóstoles : todos así lo creemos : sea escomulgado el que así no 
lo creyere : Pedro ha hablado por la boca de León : asi lo ense- 
ñaron los apóstoles : piadosa y verdaderamente ha enseñado León: 
Testa éfrlú, ver&aderú fe\ ^...'...\ ..<,m , u ,>\ v .>.\, w-,-^ ..• -« 
Son dignas de mucha atención todas y cada una dé dichas 
espresiones ; pero particularmente la de que el apóstol san Pedro 
> habld por medio, del sumo pontífice san León, y que i su tenor 
<WMP im» 'doctrina la- qué efiseñaroh 3qs apdsfok^ pues p» 5 elaras- 
•¿í^hefcho reconocen: en el romano pontífice la eubesioá de san' 

i>.\*M -Trid* «est ü&capi i¿et 4 4e réfórm. et canon 6. 
<i 2 ) .jGbiicil, Flqr. $. tom dvfinitum, aano- i45o. . 

j^íií! ó l c Y? a, 5 e ?^ éde * : h¿ec apoátolo- 

*flta 64és fe Wátifes *ta c?edirous : 4rthódo*¡< ita crédtfnt : anatheria ei qui 

fljef* TO*. J^p jfrcqit; b*c jera firfes*, £«6¿#. - ^ 
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tkét¿i y 1» psrrticüiarprerogativa'de que, como tai; enseña la pu- 
ra y verdaderaidoctnaa ei| beneficio de la iglesia universal , y co- 
nfuto pastor suptemoJ j /i u'o'v ;..;,";. •. »- .> 
* Posteriormente el santo concüpo de < Rento reconoce al autwo 
pontífice por vicario de Dios (z») 4 *f abtatntanieBté confiesa eo¡ él* 
la suprema autoridad de toda la iglesia, nósolo para reservarse 
las causas raayores(a), sino para castigar tambion á loe obispos á 
proporción de sus delitos (3) ; y finalmente confiesa que por su etica* 
cia le toca el cuidado y gobierno de la iglesia universái^) , por la . 
que -deseoso el santo concilio, dfe tío perjudicable en coaa, aígupa, 
determinó definitivamente que en tddo qeantó habia determinado 
y dispuesto acerca dé la reformación de costumbres y disciplinar, 
eclesiástica, se entendía quedar salva é ilesa la autoridad del pon- 
tífice romano^). ..-..— 

Aun e\ concilio general de Basilea Celebrado en el año de, 
1^431 (^prescindiendo de su autoridad.) , y de quien ¿fcrfamente* an 
puede * decir qué n» se hallaba» con eecesfvá propensión .'para dar 
4'laiUülaj de'eanjpedro me» autoridad de la que le pertenece ,. ñor 
jftridé mónos^di ^¿nfesar éiii verdad, asegurando como punto 
indubitable ijne et pontífice romano tiene el primado en toda 1» 
iglesia^ oatélka ^ >y que' á ¿rasólo filé dada la plena potestad , y 

Se los démas cíbisrjos tío tienen* nii exeroen iind nba parto? de la, 

'Hasta la iglesia td^'ObfediiV^agi^griáiel^^de i^6gy.d** 
dar* y confesó 16 toafeine pbír Ib siguiente* palabras t ^Declara 
»fl¿ santa sínodo que 'él obispo de Roma ji como suoe?ór de san 
.»íediroy goza 'por derecho di tino del mkmor prhristíosobre los de- 
p mas obispos; ^Eiil-el «rt.4» rteste primado no eá^olo deiionorsi- 
^*b de eclesiástica potestad y autoridad^ 3?e*^art; 5. ¿que el *<h 
» maW pontífice ,• come ¿ucéao* de ¿aift Pedros es por dejrecbo.divi- 
9»|k> Cajbeaa viiibte y iúititstetúl de Ja iglesia fundada por Cristo en 
jflá 1 iiárra, y pOf tó taifmo -fel=' pHmer vicario de Grito, á quien 
» sé le htf dado el cuidado de toda la iglesia. * ■ • . * 

^Pr égjtóto jf o aTiórá : ¿ es conforme con esta doctrina la ense- 
ñada po# V; ft. 0L V ete stí edicto fc'¿ se mantiene con ella él drden> 
g^árcpli<50 , ' por tí <qti&l/ los* ^ucesdres' de san Pedro: son :supre-¡ 
mbé pastares y prelados de todos' los: cristianos, establecidos y co- 
Kcáfl<*' r r3br DÍ06 ,*¿oitio' dice sato Ataüasio al papa san Félix en sa 
caria 1 , en lo tíoas elevado de iá fortaleza para que cumplan con el 



(1) THa. tót. 6. cap. *. áe refbr. 

<«) : S^f , 44. caj»* 7, , , .■■•»».. 

.<3); *es..j3J cíp.fi, . , 4Mí •'- ' - ■•-> 

(i) &».*4í cap/íi.r' % i:V-;,.!.i, , ..,..,_ 

(5) Ses. a5. <fe reform, xap. ai. 

Í6> Bpistr 5* &m¡ém apnátíarduipum,, ton?. 8, conc. 
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precepto de cuidar de todas las iglesias , á fin de que> puedan so- 
correr á sos pastores? Cierto es que no , porque manifiesta 7 dice, 
que qoalqoiera obispo, por razón del carácter episcopal , gasa de 
la plenitud de poder 7 autoridad que, como ha visto V, & JL <n 
las autoridades citadas, enseña k iglesia pertenecer á so única ca- 
besa, pastor supremo 7 prelado de todos, el romano pontífice 

Dígame si no V. & L ¿qué quieren significar catas palabras de 
su edicto : ir prevenimos que por ahora dispensaremos en los impe- 
vdimentos dei matrimonio, 7 haremos uso, en todos los demás ca~ 
asos en que se acudía á impetrar la gracia de la silla apostólica, 
»de las facultades que en virtud de carácter episcopal nos com- 
99 peten , 7 que solo por una prudente economía de la iglesia itni- 
9 versal , 7 voluntaria aunque «tácita cesión de los obispos, se re- 
aserraron á la santa sede?" ¿Qué otra cosa, repito, significan es- 
tas palabras, sino que d carácter episcopal da una plena 7 abeojn- 
ta jurisdicción igual £lm de la iglesia universal 7 á la de su cabesa,?. 

Si así lo juaga V. 8. 1. , no do-Jaré decir con el angélico do¿-. 
fbr, que es tan erróneo su concepto como el de loa que dkeu ; 
que el Espíritu santo no procede del Padre 7 del Hijo(t), 7 evn- 
añadiré también qoe coincide concia proposición. %$ de Martín: 
Lotero, qoe decia qoe el pontífice romano, sucesor -de san Sedeo* 
no es vicario de Cristo instituido en Peleo sobre todas las iglesias 
del mundo, 017a doctrina está con Jenaia por herética por Leen X. 
en su bula exurge domine; pero aunque Y, & Loo lo juzgo» así, 
á lo menos \n expresiones del edicto así lo demuestran $ 7 á la, 
verdad, si no fuera tal el dictamen de V. S. L , la misma razón 
qoe alega para haberse «servado i la silla- apostolice, le hubiera 
hecho conocer qoe no tenia por razón de sp carácter tales facul- 
tades; á saber, porque la iglesia ojúvcomI tuvo por conveniente 
reservarlas; 7 siendo esto ciato, como loes, 7 lo asegura V, & L 
m indubitable que ha prohibido á loe obispos dar* tales dispensen 
por otra parte es dogmático que la iglesia puede 7 tiene jurieJíc-. 
cion para arreglar la disciplina según lo estimare por conveniente,, 
é imponer preceptos 7 reglas á los obispos, obligándolos hasta 
con censuras; luego ea fabo qoe por raxoa del ceráoter ep¡seo~ 
pal tenga cada obispo facultades para dispensar en las. leyes im- : 
puestas por la iglesia usa versal, tales cerno los impe diment o s di-, 
júnentes del matrimonio* qoe, íbera de toda doda, han sido: 
poestos por ella ó por so cabeza el papa, como se deja ver (pros-, 
rindiendo de varios concilios) por todo el lib. 4. de las decretales 
de Gregorio IX 7 Bonifacio VIII , sin que se les pueda poner la 
tacha de falsas, como insolentemente suden hacerlo algunos pre- 
ciados de sabios, pero en la realidad sofistas, pues amas de sa 

(i) D. Tbon. <>pv»e» «• ***** mrmt$ gr*t*rmm, cap. 66. ct PfaiJ. a. 4§ 
*&imu Mime. lib. 5. cap, to# 



rt^trnu yrime. W>. 5. cap. 
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autenticidad , tal es el aprecio que así ella* como las demás par- 

. tes del derecho canónico han merecido de los eruditos, que 

hasta los mismos hereges (dice Van-Spen, autor nada sospechoso 

. en la materia ) , (i) después de haberse apartado del seno y gre- 

v. .mió de la santa iglesia romana, se guian y gobiernan por él para 

la decisión de sus causas. 
, Sentada la doctrina de V. S. I. en su edicto, todos los cánones 
y reglas de la iglesia serian vanos é inútiles , ó por lo menos ten- 
. drian su vigor tí fuerza , no por razón de la autoridad de quien los 
ordenaba , sino de la voluntad de los obispos, en cuya mano estaba 
dispensarse ó dispensar en ellas, ffc necesario echar un velo sobre 
_ doctrina tan contraria á la ensenada en. todos los tiempos en el cris- 
tianismo, y que £en tantas anatemas ha procurado sepultar la iglesia. 
En esta, han sido, mirados con taoto respeto los preceptos que ha 
impuesto el papa , que, quando alg#n obispo por ignorancia, malicia, 
6 mal entendidas facultades de *u autoridad , ha osado quebran- 
. tarlps, los metropolitanos , los concilios y los papas le han sali- 
do' al encuentro, han anulado los, hechos por ellos, y han intima- 
do tírdenes, y fttlrqinacjo censuras para .precaver atentados de 
igual; naturaleza» fktfa interminable si había de .referir todos los 
ejemplares de esta clase que la historia eclesiástica nos presenta; 
t j así solo me contentaré con decir lo que el papa Inocencio I, 
noticioso de los graves escesos que cometían los obispos de Es- 
paña en la celebración de las órdenes contra las disposiciones ca- 
,ntín¿cas, les escribió en juna carta, estando cougregadps en el con- 
;cilfo primerp Toledano , en la que les reprehende la inobservancia 
de los cánones; y aupque por evitar escándalos, atendida la muí- 
. títud de reos , no toma otra providencia con ellos , declara para lo 
sucesivo suspensos el ordenante y el ordenado, no procediendo en 
.la administración de órdenes con arreglo á los sagrados cánones (2). 
Posteriormente el papa Hilario , después de haber celebrado en 
.Roma un concilio el año de 465 para poner límites á las ordena- 
ciones que hacían los obispos de España contra lo dispuesto en 
los cánones, escribe al metropolitano de Tarragona y demás obis- 
pos sufragáneos dando las reglas qde debían observar , y en ella 
declara nula la elección que habían hecho en el obispo Ireneo, 
mandándole que so pena de escomunion se restituya á su iglesia; 
como igualmenta las hechas por Silvano , obispo de Calahorra , á 
quien contempla también con los padres del concilio digno del 
castigo, como tranagresor de las reglas canónicas, aunque no 
llegtí á verificarse , dice Orsi (3) , y las cosas se quedaron en el es- 

(j) Van Spen , Jur. univer. tora. 5. part. 8. cap. 3. 
'. (2) Schram. Sum. cene. Carraoz. tora. i. f<tf. 387. 

(5) Or$i, Bkt. ecil.; Ub. 35. cap. 7 tt $. FJktarí , Mitt . €cct, Ub. ag. n. *3 % 
tone* ¿fem. 435. Lftbbc, 
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tadocn que se hallaban , por justos motivo» qtfe* ski ¿üd^ ocut- 
rieron después, y solo se contenta con la amenaza de imponérsele 
en caso de reincidencia. 

En estos dos hechos , y otros innumerables que podián referirse 
de igual naturaleza , son reprehendidos los obispos por haber que* 
tramado un precepto en materia de disciplina que la iglesia uni- 
versal habia impuesto: son castigados coa la pena de suspensión 
si en adelante vol vieren i delinquir: es declarada nula por la mis- 
roa causa la elección- que se habia hecho por los obispos del conci- 
lio de Tarragona á favor dé Ireneo: es amenazado este coq la pe- 
na de escomunion si no se restituye á su iglesia ; y por dltimo se 
impone también al obispo Silvano la amenaza del castigo compe- 
tente si reincidiere en sus tsceso*. Pues li asi han obrado siempre 
los papas, procurando la punte'al observancia de los cañonea de la 
iglesia ,• y según V, S, I, esta misma iglesia por prudente econo- 
mía ha reservado las dispensas -matrimoniales y otras gracks á la 
silla apostólica , y llevamos mas de tres siglos de practicarse , ¿c¿- 
mo presume tener facultades para ello? ..«•.«..:> 

Acaso será porque, según se espresa, si la 1 iglesia ha man- 
dado esto, y lo ha observado y observa, es en virtud de h vo- 
luntaria , aunque tácita cesión de los obispos ] pero ya ve V, S, I. 
que , aunque esto fuera cierto ( que está muy lejos de serlo) , aun 
no se hallaba en el caso de hacerlo , porque una golondrina no hace 
verano, y por consiguiente era preciso esperar á lo menos al 
consentimiento voluntario aunque tácito de los obkplos, de tío 
querer que prosigúese la cesiou que habi$U hecho, de lo quúl 
nada tenemos , pues aun no sabemos hayatí refractado su cesión 
los obispos de los demás reynos , y de nuestra España solo consta 
V. S, I. y algunos otros pocos. 

Si hemos de hablar con franqueza , ilustrfeimo señor,* este mo- 
lió de espresarse tan nuevo y desconocido hace ver palpablemente 
que ei primado de honor y jurisdicción del papa es dimanado 
de la Voluntaria, aunque tácita cesión délos obispos, porque de 
lo contrario parece y es consiguiente aquel que' en su virtud pueda 
reservarse algunas causas , como efectivamente lo dice el concilio 
Tridentfrio (i); y hablando propiamente, que en él solo ó en la 
iglesia universal reside la facultad -de conocerlas. Persuadidos to- 
dos los obispos y fieles de esta verdad, jamas han contradicho 
Ja autoridad del papa para dar drdenes 'i la universal iglesia, y 
jamas han eveido que estas tuviesen efecto por la cesión volunta- 
ria , tácita ó espresa de los obispos, • * • \, • • • • 

En fuerza de esta verdad no dudo que el papa S. Clemente, 
discípulo de S. Pedro , reprehendiese agriamente á los de Corínto 
por ls¿ disensiones que reyaabají eptra ellos , y 4 este fin les diri- 

(?) Trid. ubi «upra , sea, 14. cap. 7. 
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g\6 una carta llena de fuego santo , y que puede leer en el primer 
volrimen de la biblioteca de los padres , sin que V. S. I. pueda 
tacharla de apócrifa , pues la reconocen como legítima todos los 
eruditos (j); y el mismo concepto ha de formar V. S. I. délas 
demás que le cite , porque me he propuesto no alegar alguna que 
carezca de esta recomendación , ó que no esté á lo menos apoya- 
da de autor bien reconocido ó recibido. 

En el segundo siglo verá el papa S. Víctor ordenar que todas 
las iglesias celebren la pascua el domingo despuea del catorce de 
la luna de marzo (2) ; y habiendo decretado los obispos de Asia, 
aunque de buena fe , en el concilio que celebraron el ano de 197, 
que se celebrase la pascua en el dia primero después de la luna 
catorce del primer mes , aunque no cayese en domingo', lo que 
hicieron saber al papa , reprobo este dicho concilio , y fulminó 
contra los contumaces la escomunion con que les habia amena- 
zado mucho antes (3), aunqueftn sentí* de otros solo paró en 
amenazas (4). 

En el tercero verá V. S. L á S. Esteban prohibir á los obispos? 
de África la rebautizacion (5) , y si S. Cipriano hace alguna resrs* 
tencia, es oponiendo la práctica contraria de sus iglesias; pero 
no negando la autoridad que tenia en la iglesia universal, pues. el 
propio santo la confiesa, suplicando al .mismo S. Esteban .revo* 
casé un concilio para condenar á Marcion, obispo de-Arles, y 
poner otro en «u lugar (6). 

En el quarto verá V. S. I. á S. Siricio dirigiendo sus decretales 
al obispo de Tarragona sobre los abusosqpe había -en su iglesia, 
y mandándole en ellas hiciese que sus reglas las comunicase á los 
demás obispos de España (7). , , 

En el quinto verá V. S. 1. á trescientos y sesenta, padres ¿uqto* 
en Cakedoniaf el año 451 , y que en aquella; respetable asamblea 
universal de la^iglesia se presenta Pascasio, unq de los legados de 
S. León, diciendo, que en virtud ¡de la* ordenes 4^1 PW? re ~ 
quiere y manda que Dioseoro,. patriarca, de Akxantfria, qojtoine 
asiento en el conehio , sino que se presente en él para responder 
á sus acusaciones. Me*atr9VDá asegurar que si V, S. L hubiqni ^i- 
do de los obispos Me . ^qudk «tanto' concilio, no -bobiera dejado cor- 
rer el despotismo* idel» pifa, que se atrevía áupaandar , sin preceder 
á- lo merios la; voluntaria , 1 aunque tfcjltib cfsipn de; los t i obispos} 



(1) Schrara. Sum, conc. Carranza , t. 1. f. 34- not. 4* 

(2) Conc. Rom. 169. apud. Schram. t. 1. f. 53. 

(3) Conc. Asiat. ann. 197. Schram. í". 54. 
(4) v Vid. Sandirí , disputat. 5. , , % 

(5) Conc. rom. ann. 256 Schram, f: 79. 'IV 

(6) Fléuri, Ilist. eccles. t. 2. 1. 7.' n. a'4- : * ;n "* *y 

(7) Schram. #«m. cbncttt Carrimía', t. lí f> ^: ! 
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pero aquellos padres , representando á la esposa del cordero , lie* 
nos del espíritu de Dios no tuvieron dificultad en convenir en 
ello; y por consiguiente mandar que Dioscoro no tomase asiento 
en el concilio, sino que compareciese para ser oido como 
reo(i). 

Según esto, dirá V. S. L, ¿el papa mando á los obispos ? Sí se- 
ñor. ¿ Y los obispos juntos en concilio general obedecieron ? Sí se- 
ñor , repito , porque reconocían en él , como cabeza de todas las 
iglesias potestad . para mandarles , y la reconocieron , no como 
quiera, sino tal como la que tiene un padre sobre sus hijos; por lo 
tanto después de haber formado los decretos que juzgaron opor- 
tunos, le escribieron (2) i rc te pedimos y rogamos honres nuestro jui- 
cio con tus decretos, para que así como nosotros estamos con- 
formes con su cabeza , del mismo modo tu elevación confirme la 
obra de tus hijos. " 

4 En el siglo VI verá* V. Sw I. epie- san Hormisdas pape escribid á 
los obispos de España , exhortándolos á la observancia de los an- 
tiguos cánones, y dándoles reglas admirables sobre la promoción 
de los clérigos, sobre que no se dé precio alguno por los obispa- 
dos , y sobre que dos veces al año se celebren los concilios pro- 
vinciales (3) ; y que no contento con esto en otra carta dirigida á 
Salustino, obispo de Sevilla, lo nombra por su vicario apostólico 
sobre- k provincia de Andalucía y Portugal, encargándole que en 
todas las cosas, procure se observen los decretos establecidos por 
los padres (4). 

Gobernando la cátedra de san Pedro el mismo pontífice , verá 
taimbien V. 8. I. que originada cierta disputa entre los católicos 

Íhereges acennistas, apelaron estos al papa Hormisdas, á quien 
enviaron sus legados, como igualmente lo hicieron Epifanio, 
obispo de Constantinopla , y el emperador 5 dé cuyas resultas con- 
gregó el santo pontífice concilio en Roma el año 534, en el 
que fueron condenados los hereges acennistas (5). 

En el siglo VII verá V. S. I. que, siendo acusado en Roma 
de varios delitos Clemente, primado de la provincia Vizancena 
en África, encomendó el papa san Gregorio esta causa álos obis- 
pos comprovinciales el año de 602 para que la ecsaminasen, y 
que en el 610 Metito, obispo de Inglaterra, pasd á Roma para 
tratar con el papa Bonifacio IV sobre varios puntos <fe aquella 
iglesia; á cuyo fin mandd el papa juntar un concilio en Roma, 
al que asistid el mismo Melito j y resuelto lo conveniente, le en- 

(1) Galo, acta 1. 

(a) Acta 3. 

(3) Schram. ibid. tóino 1. fol. 586. 

(4) Epist. 4. apud Schram. ibid. fol. 587. 

(5) Concv rom. 534 ap. Schram. fol. 6a3. tomo i» , f 
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tregá el papa sus cartas para el arzobispo , el rey y toJa la na- 
ción anglicana(i). 

En el siglo VIII . . . ¿ Pero , donde voy ? no nos cansemos , ilus- 
trísimo señor , con mas especificaciones en materia tan manifiesta. 
Como la iglesia ha creido siempre una misma cosa, por eso no 
hallará V. S. I. en todos tiempos haber mudado de idioma; y así 
los padres del concilio general de Trento, asistidos del mismo 
espíritu que los de Calcedonia , cuando han hablado de las reser- 
vas que se han hecho los romanos pontífices de algunas causas, 
no ha dicho que ha sido por voluntaria , tácita d espresa cesio- 
de los obispos , sino que pudieron hacerlo en fuerza de la supre- 
ma potestad que se les ha dado en toda la iglesia (2), y bien sabe 
Y. S. I. que se les ha dado por Cristo y no por los obispos , con 
mo lo ha definido la iglesia en los concilios arriba citados, decla- 
rando herética la proposición contraría, no solo la iglesia cató- 
lica , sino también la de Utrech por estas palabras : ce Condena la 
santa sínodo estas proposiciones (son ocho, y la 7? dice que no 
tiene el papa primado de jurisdicción , y que ha sido abuso de los 
papas el querer gobernar todas las iglesias y sus pastores) por fal- 
sas , cismáticas , contrarias á la palabra de Dios y á la constante 
doctrina de la tradición ; y también erróneas y heréticas , por- 
que enseñan que san Pedro y sus sucesores no han recibido de 
Cristo nuestro señor el primado de honor y eclesiástica auto- 
ridad." 

- Protesto que, á pesar de ser un papista aferrado, acaso, acaso 
no me hubiera determinado á decir tan claro que el papa , por razón 
de suprema autoridad, puede justamente reservarse para su juicio 
algunas causas 5 pero dicho ya por el concilio de Trento (3) , juzgo 
hallarme obligado en conciencia á creerlo , y por consiguiente me 
es absolutamente imposible seguir la doctrina del edicto de V. S. I. 
que da por causa de las reservas hechaé por la iglesia la volunta- 
ria , aunque tácita cesión de los obispos ; bien que si he de de- 
cir la verdad, no me pesa, porque no quiero ser luterano, jan- 
senista ni calvinista. 

Los sequaces de estas máximas son los que enseñan tal doc- 
trina; y teniendo en su boca los tiempos de la primitiva iglesia, 
está muy lejos de sus corazones el espíritu de ella , que es el mis- 
mo que hoy la gobierna ; porque, vamos claros , Jesucristo es ca- 
beza invisible , y esposo amado que la asiste ahora como enton- 
ces, á no ser que quiera V. S. I. entender aquellas palabras, en 
que prometió su asistencia hasta la consumación de los siglos, de 
los cuatro , cinco 6 seis primeros; y esto me persuado que po acen 

(1) Schram. ib. n, 3. fbl. 7. , 

(2) Ubi gupra «es. 14, cap. 7. 

(3) Ubi supra. * 
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modará á los jansenistas é iglesia de Utrech , que si oo me engaño, 
es algo mas mo lerna. 

Pero para que vea V- S. I. que soy amigo de llevar las 
cosas al estremo , me convengo en que use para las dispensas ma- 
trimoniales de la disciplina antigua , y aseguro con toda firmeza 
que ninguno se casará en su obispado como tenga impedimento pu- 
blico dirimente ; y la razón es á todas luces clarísima y sin ré- 
plica , á saber, porque hasta el siglo XI , ó mas ciertamente basta 
el XII, no se dieron tales dispensas, ni aun por los papas. Para mí, 
que creo residir la misma potestad en la iglesia boy que en los arios 
pasados, no es embarazo, porque al instante dixo la iglesia, por- 
que así convino : n Uso de los facultades de que no había tenido 
por conveniente usar antes"; pero para V. S. I., que dice no quie- 
re bacer otra cosa que lo que hicieron los obispos antiguos, lo 
veo en un atolladero, de que no será fácil salir á dos tirones, por- 
que no bailará ni rastro de que alguno lo hiciese. 

No me parece necesario, atendida la instrucción de Y. S. I., 
detenerme á probar que las primeras dispensas se dieron por los 
papas en el siglo XI , 6 mas ciertamente en el siglo XII ; pero , por 
si acaso no lo tiene presente con motivo de los muchos cui- 
dados del nrnisterio episcopal, podrá verlo en Tomasino(i), que 
es de sentir de haber sido la primera dispensa la que por los años 
de 1099 á 1 100 did el papa Pasqual II á Felipe I, rey de Fran- 
cia para casarse con Bertranda su paríenta consanguínea; bien 
que en parte procede con equivocación, pues, como prueba Na- 
tal AlexantÍro(2), dicha dispensa fue obtenida después de contraído 
el matrimonio , por lo que con mayor fundamento dice el P. Lu- 
po (3) haber sido la primera la que did ya Inocencio II, ya Ale- 
xanJro III á Juan hijo de Enrique II, rey de Inglaterra, para 
que casase con su patienta , bija del conde de Glocestria ; y aun se 
puede decir, según siente Van-Spen con el mismo Lupo (4), que 
casi fue la primera dispensa matrimonial la que concedió el papa 
Inocencio U[I al emperador Otón para que se casase con una hija 
del ry de Francia , imponiéndole por penitencia la de que ha- 
bía de fundar dos conventos , y distribuir copiosas limosnas en su 
imperio, añadiendo igualmente oraciones fervorosas para compem- 
sar de algún mo lo esta cisura de la disciplina eclesiástica. 

En nuestra España da por seguro y constante Mariana en el 
año de 1 170 , que aun no estaba introducida la costumbre de dis- 
pensar en las leyes matrimoniales, y que ni los pontífices comen- 

(1) Thomasin. de diseipL eceUs. tomo a. part. *. lib. 5, cap, 29. 

(2) Nata). Al»*x. Hist. eccL *xc. 11. et 12. cap. 1. art. a. 

(3) Lupos in canon, concil. ad canon. II. conc. remen*, son I^eone IX. 

(4) Van-Sp. Jur. tccl. p. a. tiu 14. c. 1. n. 5. et part. 1. disert. can. dé 
dispen*. cap. 4- part* *• 
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usar á razón de semejantes dispensaciones (i); y así el primer ejem- 
plar que se vid de dispensa antes de contraído el matrimonio fue 
en tiempo de Clemente V, pues aunque Bonifacio VIII dispensó 
entre don Sancho IV y doña María su muger, fue, dice Larrea (i), 
después de contraído. Dispenso', pues, dicho Clemente V, según 
Zurita (3) , el impedimento de consanguinidad en segundo y tercero 
grado entre Jacobo hijo de Jacobo I , rey de Aragón , y dona 
Leonor hija del rey de Castilla 5 y en el rescripto espresa el papa, 
dice el mismo Larrea con dicho Zurita , que jamas se habia con- 
cedido en este grado la dispensa , y que lo hacia entonces por la 
pdblica utilidad de la iglesia y paz de los reynos. 

Por lo espuesto se convence con toda claridad que jamas se 
habia dispensado, ni aun por los papas, hasta el siglo XII sobre 
los parentescos dirimentes del matrimonio; lo que casi puede ase- 
gurarse como cosa evidente : sirva sind de mayor comprobación 
el pasage acaecido con el papa san Zacarías , que gobernó la igle- 
sia en el siglo VIII : informado por san Bonifacio , su legado apos- 
tólico en Alemania , de que un seglar estaba casado con una pa- 
rienta suya en segundo grado de afíniJal y tercero de consangui- 
nidad, afirmando que para ello se le habia dispensado por el papa 
Gregorio su predecesor ( cuya dispensa no presentaba), no solamen- 
te no dio asenso á ello el santo pontífice , fundado en que la silla 
apostólica no procedía contra lo que no tienen dispuesto los pa- 
dres y los concilios, sino que ni quiso darla, y uiandó que por 
todos los medios posibles procurase separar á los casados de tan 
perverso matrimonio (4) • 

Con otro lance se acredita lo mismo en el concilio romano 
celebrado el año de 998 : habiéndose casado el rey Roberto con 
una parienta suya llamada Btrta , se le man id que la dexo&e , su- 
jetándolo á siete años de penitencia , y declarándolo por esconml- 
gado si no lo executaba ; y á los obispos que convinieron en se- 
mejante matrimonio, los suspendió de la comunión hasta que com- 
pareciesen á dar satisfacción á la santa sede (5). Ni paró en esto, 
sino que posteriormente el papa Gregorio VI tomó el medio de 
sujetar á todo el reyno de Francia á un publico entredicho, an- 
tes que tolerar semejante matrimonio (6). 

Otro suceso acredita y confirma lo mismo. Habiéndose casado 
el duque Conrado con Matilde , hija del rey Conrado > parienta, 
suya, se juntó concilio el ano de 1005 á instancia de san Enrique, 

(1) Mariana, Rist. de Esp* lib. n, c. n. 

(2) Larrea, Duis. grum. disp. 8 ex n. 2. 

(3) Zurita , Anales , lib. 5. cap» 76. 

(4) Schram. tomo 2, íol. 211 y sig. 

(5) Conc. rom. ano. 1,88, canon 1, et 2. ad Schram. fol. 619. 

(6) Yan-Sp. part, 4» disert. can. de ditpens. cap. 4. §• *• 
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rey de Alemania , en la villa de Teodoo , y i fin de que se disol- 
viese dicho matrimonio (i). 

En igoal forma con el motivo de haberse casado Godescaldo, 
hijo del conde de Echiardo con Gertrudis , parienta soya , se con* 
gregd el concilio gostariense en el año de 1018, al qne asistid 
también el emperador y los demás personages del reyno , y se les 
manda separar , declarándolos por escomulgados (2). 

En el concilio noanmagense , celebrado en dicho año de 1018 
se hizo lo mismo con Otón , conde de Armenstein , por haberse 
casado con Arminga , parienta suya (3) , y en efecto en el conci- 
lio de Maguncia celebrado el año de 1020 se publicó senten- 
cia de divorcio entre el referido Otón y su muger Irmingerda, des- 
pués de haber ecsaminado tres testigos sobre el parentesco (4). 

En el concilio balgentiacense , celebrado el año de 11 52 se di- 
solvió el matrimonio contraído por Luis VII. rey de Francia, 
con Esconora, hija del duque de Aquitania, parienta suya (5). 

En el concilio salmaticense, celebrado en el año de 1190 se 
declaró nulo el matrimonio que contrajo Alfonso XI, rey de León, 
por haberse casado con Teresa hija de Sancho , rey de Portugal, 
parienta suya (6). 

A consecuencia de lo espuesto es indispensable que las dispen- 
sas matrimoniales uo fueron concedidas hasta el siglo XI ó XII, 
y que solamente han sido los papas los que las han dado; y que ja- 
mas las han hecho los obispos : no por otra causa sino porque no 
se contemplaban con todas las facultades, pues de lo contrario 
no hubieran sido castigados en dicho concilio romano los que 
consintieron en el matrimonio del rey Roberto , ni es verosímil 
que á lo menos en algunos de los referidos concilios hubieran de- 
jado de conceder alguna: ni los reyes de España, Francia é In- 
glaterra es regular que hubieran acudido al papa, sino á sus res- 
pectivos obispos 5 y quando los reyes lo hubieran hecho sin co- 
nocimiento de estos, algunos á lo menos hubieran reclamado su 
autoridad y hubieran dispensado con sus ovejas, pero ninguno 
lo hizo entonces, ni lo ha hecho después, ni ha creído poder 
hacerlo, porque aunque es cierto qne en Francia hubo algunos 
obispos que dispensaron en quarto grado en el siglo XVI., ya 
sabe V. S. I. que lo hacían en virtud de una costumbre , que co- 
mo dice Natal Alexandro(7)se suponía consentida y aprobada por 

(«) 
W 

P) 

(4) 

(5) 
(6) 
(7). Ratal Alex. tbeolog. dogm. lib. 2. de matrim. c. 4* >*£• H. 



Schram. tomo 2. foL 628. 






Schram. tomo 2. fol. 6 £7 






Schram. ibid. 






Schram. tomo 2. fol. 65 1. 






Schram. tomó 2. fcl. 841. 






Schram. tomo 2. fol. 871. 
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el papa , fuera de que la costumbre es bien notorio que tiene fuer- 
za de ley , aunque sea en actos de jurisdicción , como lo enseñan 
los sagrados cánones (1) ; y por consiguiente nada tiene de violen- 
to el que dispensasen , y que aun en el dia dispensen si les asis- 
te derecho, bien que sabemos que los mismos obispos franceses han 
determinado lo contrario , como consta del concilio turonense , ce- 
lebrado en el año de 1583 , compuesto de doce obispos, que en 
el título 9 de matrim. dice : re declaramos no ser lícito á los obis- 
pos dispensar en quarto grado de consanguinidad , ni tampoco en 
los prohibidos de cognación espiritual » (2) : y el de Tolosa celebra- 
do en el año de 1590 en el título 9 de matrim. manda á los 
párrocos no casen á los que tuvieren impedimento de cognación, 
como no vean las dispensas del sumo pontífice (3) ; y á la verdad 
con mucha razón , pues la sagrada congregación del concilio de 
Trento , hablando especialmente de los impedimentos de afinidad 
y consanguinidad , declaró que los obispos en virtud de su facul- 
tad ordinaria no puedan dispensar en tales impedimentos (4). 

En quanto á las facultades con que V. S. I. se contempla 
condecorado para las demás dispensas y gracias que ofrece en su 
edicto, las contemplo tan infundadas, como las que tiene para 
las dispensas matrimoniales , y en prueba de ello solo quiero po- 
ner á la vista de V. S. I. algunas de las determinaciones de los 
concilios brevemente. 

Sea el primero el concilio provincial lambetense , celebrado en 
el año de 1281 , en el que se dispuso y decrete» que sin dispensación 
apostólica no puedan obtener los hijos de los presbíteros las iglesias; 
que sirvieron inmediatamente sus padres (5). 

Sea p\ segundo el concilio toledano, celebrado el año de 1566, 
en el qual se determinó que el que después de haber designado al- 
gún beneficio recibiere alguna parte de sus frutos sin dispensación 
pontificia , aunque se le den voluntariamente , se contemple sospe- 
choso de simonía juntamente con el poseedor que los diere (6). 

Sea el tercero el concilio provincial ravenatense , celebrado el 
año de 13 17, en el que se concedió á los ordinarios potestad 
para absolver á los penitentes de las penas (casi todas pecunia- 
rias ) establecidas en los otros concilios ravenatenses , con la pre- 
cisión de que habían de satisfacerlas dentro de un mes , añadiendo 

(i) Cap. dúo simul 9 de ofpcii ord. et cap. cum contingat i3 ad form % 
comp. 

(a) Gonc. Turonens. apud Labbe. 

(3) í.'onc. Tolos, apud Labbe. 

(4) Trid. de reform. matrim. cap. 5. et ibi Galemar: Gutier de maivim* 
c. i 22» n. 6. 

(5) Scbram. tomo 3. f. i85. 

(6) Gonc. Toled. ano. i566. can. 6u act. a. apud Scbram, tomo í. f. a/p. 
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que en lo sucesivo solo el metropolitano tuviese facultad de de- 
clarar , interpretar y moderar las constituciones provinciales y de 
dispensar en las penas con los subditos de sus sufragáneos (i). 

Ahora bien , limo. Sr. , si en virtud del carácter episcopal pue- 
de V. S. I. conceder las dispensas y gracias para cuya impetración 
se acudía á la silla apostólica , ¿ como en los dos concilios prece- 
dentes confesaron los obispos ser necesaria la dispensación de la 
santa sede para los dos casos que en ella se manifiestan ? ¿ Y co- 
mo en el presente concilio ravenatense se concede á los obispos 
la facultad de absolver á sus penitentes de las penas establecidas 
en los otros concilios ravenatenses , como los celebrados el año 
de 1286 y 1314(2), si ellos la tenian en virtud del carácter epis- 
copal ? ¿ Y como finalmente solo concedieron al metropolitano la 
facultad de declarar, interpretar y moderar las constituciones 
provinciales , y de dispensar en sus penas con los sdbditos de sus 
sufragáneos ? 

Me dirá V. S. I. que esto fué por la voluntaria cesión de los 
obispos : supongamos que sea así, pero, pregunto, dada y na con- 
cedida semejante cesión ¿ podrían los obispos usar de sus figuradas 
facultades contra lo dispuesto en el concilio? Es regular diga 
V. S. I. que no, porque renunciaron de su derecho, y en este 
concepto le objeto esta legítima consecuencia : luego , aun quando 
consejamos que por la voluntaria cesión de los obipos se han 
reservado al romano pontífice las dispensas matrimoniales y otras 
gracias, co*no efectivamente están reservadas y V. S. I. lo confiesa, 
supu sta la referida cesión , carecen ya los obispos de poder á fa- 
cultades para darlas , y no tienen los obispos á consecuencia del 
referido decreto facultad para dispensar en las de los concilios ge- 
nerales y constituciones apostólicas. 

Si acaso dice V. S. I. que sin embargo de la mencionada ce- 
sión y reservación pueden los obispos , en virtud de su carácter 
episcopal, obrar y proceder, dando las dispensas que tengan por 
convenientes como si no hubieran cedido sus facultades , ni se hu- 
biera verificado la reservación de ellas, no puedo menos de re- 
ponerle de nuevo que de esta manera son inutihs todos los cáno- 
nes Je los coeilios generales y provinciales y constituciones pon- 
tificias , y que la autoridad suprema del papa es aerea y de nin-r 
gun valor, puesto que los obispos, en virtud de su carácter epis- 
copal, harán el uso de las disposiciones canónicas á su arbitrio, 
sean ó no reservadas á la santa sede. Disuélvame si no V. S. T¿ 
esta objeción , mientras yo paso á manifestarle por conclusión otro 
concilio. 

Éste es el concilio diocesano bisuntino, celebrado el año 

(0 Schram. tomo 3. f. 286. can. 2a. 
(2) Sohrain. tomo 3. f. 169. ct 274. 
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de 1707, en td que se determinó que ninguno pueda recibirlos 
-sagrados órdenes con, peluca sin licencia in scriptis del ordinario, 
ni celebrar con ella el santo sacrificio de la misa , sin dispensa- 
ción del papa (1). 

Reflecsione V. S. I. cen atención sobre su contenido, y no 
dudo llegará á persuadirse, y yo lo tengo por cierto, que si el 
reverendo obispo se hubiera contemplado con facultades para con* 
ceder esta gracia en virtud del carácter episcopal , que no es re- 
gular desprenderse el hombre del derecho que le compete, ma- 
yormente si está anejo al oficio , en cuya vulneración no puede 
muchas veces condescender sin perjuicio de la conciencia; pero 
como estaba bien instruido de las disposiciones canónicas , y sa- 
bía por ellas que estaba prohibida y reservada á la santa sede^ 
no solamente se abstuvo de apropiársela , sino que expresamen- 
te confiesa y manda la -necesidad de recurrir á la silla apostóli- 
ca|: consiguientemente parece indubitable , que confesando V. S. I. 
estar reservadas al romano pontífice las gracias y dispensas qué 
según su edicto quiere apropiarse, y ser por otra parte constan- 
te, como queda dicho en el tridentino, que pudo reservarlas , no 
le asiste derecho alguno para su concesión, y que hubiera sido 
mas conforme el haber procedido segim el concilio bis u mino y 
los otros concilios espresados. Por tanto v ilustrísimo señor, me apa- 
rece que en vista de esto , y asegurarlo todos los doctores , inclu- 
sos Natal Alejandro y Van-Spen , que no disminuyen ks faculta- 
des episcopales y sí las pontificias , le estaría mejor enmendar su 
yerro y retratarse antes que le suceda lo que á los obispos es- 
pañoles en tiempo de Clemente XI , que se vieron suspensos y 
declarados nulos los matrimonios que -se celebraron y nulas to- 
das las demás gracias que hicieron (2). Ellos deseosos <Je adular 
á los ministros que rodeaban al católico y religioso Felipe V, 
contra su propia conciencia, hicieron lo que no pertenecía ásu 
jurisdicción; pero prontamente tuvieron que arrepentirse de su 
ligereza, porque el rey desengañado de las tramas que le pusie- 
ron aquellos los separó de su lado , publicó otro decreto <iesdí- 
¿iéndose de lo que habia mandado por seducción de los que le ro- 
deaban, é hizo publicar en su rey no las bolas de Clemente Xf, 
y que los obispos que se habian erigido en papas, pidieron la abso- 
lución á Roma de las censuras con que los habia ligado la cabesa 
de la iglesia, de la qual es y será siempre el mas afecfo', como 
buen católico el que desea 4 V. S. I. este bien. 



(1) Scbrara. sum.toitc. Garrama, "toaro'jí» f. 5iJ. 

(2) Bul. Alias od aposto !at¡im u. oct. ana. 1,711. et bul. Dudim ii'jacfcar. 
•im. 1717. in fjua datar nuncio fucú l las absolvmdi. 

12. 
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Nóm. 26. 



Respuesta á la carta precedente por él doctor don Blas Agüria- 
no , arcediano de Berveriago , dignidad y canónigo de la cate* 
dral de Calahorra, catedrático de disciplina eclesiástica en los 

. reales estudios de san Isidro de Madrid. 



Solo un hombre preocupado de las falsas ideas que sugiere una 
mala educación , y lleno al mismo tiempo de amor propio, ha po- 
dido tener la osadía de escribir á un prelado respetable por su 
virtud y literatura la carta que es el objeto de esta inpugnacion. 
No es mi ánimo responder á este necio según su necedad , sino, 
dejándole en sus errores ( de que es imposible sacarle por la obsti- 
nación que manifiesta y los principios de que está imbuido ) pro- 
poner aqoí una doctrina general, que al paso que desvanezca la 
que vierte el autor de la carta , pueda trascender á satisfacer á 
qualesquiera otros escritos de esta naturaleza que se bajan divul- 
gado ó en adelante se divulguen. 

£1 origen de casi todos los yerros en que han incurrido los 
escolásticos , tratando de la materia que motiva la presente disputa, 
proviene de que ocupados en vanas sutilezas y frivolas contro- 
versias , no han querido tomarse el trabajo de indagar la verda- 
dera naturaleza del primado del papa y sus derechos ; por cuyo 
defecto ha sido preciso que confundan los que son esenciales al 
primado ( y sin los que absolutamente no podría subsistir ) con los 
que le son accidentales, y sin los cuales ha exisitido, y se le ha 
reconocido como legítimo por muchos siglos en la iglesia , habién- 
dosele ido agregando por la costumbre , por la deferencia de los 
obispos , y también por la ignorancia. Para entender esto se debe .su- 
poner , que el primado no fue establecido por Jesucristo con otro 
fin que el de mantener la unión de los fieles entre sí y con sus cabe- 
zas los obispos. Para esto convenia establecer un centro de unidad, 
que , en el caso de discordia en puntos de doctrina , pudiese reu- 
nir los votos dispersos de los obispos, decidiendo las dudas que 
se suscitaran , cuidando de que en todas las iglesias se observase 
la disciplina , conteniendo á los dóciles con avisos paternales , y 
castigando á los indóciles por lo menos hasta que la iglesia con- 
gregada en algún concilio general determine lo contrario. 

Entre tanto deberán los fieles tranquilizarse con la decisión 
del romano pontífice , cuya silla es el único centro de aquella uni- 
dad, y estarán obligados á no enseñar la doctrina opuesta, co- 
mo decia Gerson ,*$or no romper aquel vínculo , que une á to- 
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dos los cristianos, y mover algún cisma. Por tanto solóse han de 
considerar necesarias y esenciales al primado aquellas facultades, 
sin las que no pudiera verificarse la referida unidad, como son el cui- 
dado y defensa de los cánones formados por los concilios generales 
y aceptados por las iglesias ; negar á los infractores su comunión 
eclesiástica , de la qual depende no mucha parte la de otros obis- 
pos ; procurar que sea-depuesto un prelado escandaloso ó herege: 
quando nace alguna duda sobre el dogma , pedir dictamen y 
consejo á los prelado ; examinar sus votos ; pesarlos ; después pro- 
poner á los fieles lo que deben creer acerca del punto contro- 
vertido 5 y si ni aun así lograse la aceptación de sus decisiones, 
juntar por último un concilio general en el que definitivamente 
se declare la doctrina católica. 

Por lo mismo es absolutamente necesario que el primado del 
romano pontífice no se oponga á los derechos nativos de los 
obispos : pues de lo contrario , lejos de conservar la unión en las 
iglesias, no serviría mas que de destruirla; porque, como dice, 
san Gregorio (1), nrsi á cada obispo no se guarda su jurisdicción* 
n se confunde el drden eclesiástico por aquellos mismos que están, 
ce puestos para guardarlo. " Siendo pues el derecho de dispensar 
en los cánones uno de aquellos que la sabia antigüedad siempre 
ha mirado como propios de la dignidad episcopal en cada obis- 
pado respectivamente , no puede dudarse que el primado del papa 
no debe ser contrario á esta facultad , y que sería mayor y mas, 
conforme á la naturaleza misma del primado que se dejase espe- 
dita en esta y en otra qualquiera materia la jurisdicción nativa de 
los diocesanos. 

Del mismo modo que el primado del papa no se opone al uso 
de la autoridad episcopal, tampoco es contraria á la naturaleza 
de la gerarquía eclesiástica el ejercicio de las facultades episcopa- 
les. El concilio de Trento (2) solo declaró como dogma que en la 
iglesia hay nna gerarquía compuesta de obispos , presbíteros y mi- 
nistros; pero no dixo en parte alguna que los romanos pontífi- 
ces son obispos universales : que su jurisdicción ó autoridad en 
toda la iglesia es monárquica y absoluta : que es superior á la 
de los concilios generales : ni les concede la infalibilidad , como 
pretende el autor de la carta. El concilio de Florencia es cierto 
que declaró que el papa es padre y doctor de todos los cristia- 
nos, y que se le did por Jesucristo plena potestad de apacentar, 
y gobernar á toda la iglesia ; pero en primer lugar se debe tener 
presente que este concilio no está reconocido por todos como le- 
gítimo ni general , por no haberse compuesto sino de obispos ita- 
lianos y quatro padres griegos ., como dice san Diego de Paiva (3), 

(1) Lib. 9. Epíst. aa. 

(a) Sei. a3. cap. 1. ct ¿. <fc Tt formé 

(3) Lib. i. . . 



Digitizedby V500Q 



92 col «creía ir 

en la defensa de 1» fe twdentina, y escribid á* Roma í su secretario 1 
desde Tremo al cardenal de Lorena: por lo menos los franceses- 
es positivo que no lo tienen por taf , sin que por esto los tache 
nadie de bereges. Lo segundo ,• que aun prescindiendo de su legiti- 
midad, y concediéndole el carácter de sínodo universal, es pre* 
ciso interpretarlo de suerte que no- se oponga al de Constanza, 
como reflecsiona el ilustrfsimo Bossnet(i)en la defensa de las pro- 
posiciones del clero galicano \ entre cuyos decretos hay uno en 
que decide que el concilio geneíal es superior al romano pon- 
tífice. Por tanto es necesario entender el Florentino , del gobierno 
que tiene en toda la iglesia , y de su potestad £ara apacentarla y 
íegirla > no considerándola unida , de suerte que lá voluntad de 
solo el papa no se deba anteponer £ Ja de todos los obispos aua 
congregados^ y á la de la iglesia no congregada en algún concilio; 
de modo» que en cada obispo de por sí, ,' y en cada uno de los 
cristianes , pueda exereer su jurisdicción en ciertos casos , lo que 
dista mucho de la idea que presenta desde luego el obispado uni- 
versal de los sumos pontífices y su autoridad monárquica ó despó- 
tica: no de otro modo que los metropolitanos son superiores, 
exercen jurisdicción en toda su provincia sin que haya parte al- 
guna de ella que esré esenta de la potestad metropolítáca - y y no 
obstante esto , no pueden los arzobispos turbar la jurisdicción de 
los ordinarios , estando ligada por los cánones á ciertos casos y 
determinadas circunstancias la facultad de los metropolitanos , el 
papa pues , según el concilio de Florencia , podrá gobernar toda 
la iglesia sin que haya nadie que esté esento de su potestad, pero 
sin perjudicar á la de los obispos , ni traspasar los términos que lá 
pusieron nuestros padres , d por mejor decir, que se ha declarado 
por una tradición constante haberla puesto el mismo Jesucristo. 

Que este sea ei verdadero sentido de la definición del conci- 
lio de Florencia , se convence con solo referir sencillamente lo que 
paád en- el acto de recibir los griegos el decreto de unión con los 
latinos. El emperador Paleólogo pretendió que las dirimas palabras 
del decreto relativas al primado pontificio, que en lá versión latina 
comunmente usada , son las siguientes : Quamadmodum etican in ges- 
tis ecumenicorum conciliorum , el in sacris canonibus contihetur¡ 
se pusiesen del modo algo diverso que se vé en el original griego, 
que es como se sigue : Quamadmodum et in gestis ecumenicorum 
éonciliorum, et in stiúris cqnonicus continetur; el" sentido de cuya 
cláusula no es otro que el que Jesucristo did potestad á los papas 
para gobernar la iglesia universal; pero con la precisa condición 
de true usen dé ella , arreglándose al modo prescripto por los 
éoncilios ecuménicos- y Sagrados cánones. Al principio se v habia 
concebido la referida cláusula en término* bastante diferentes., puea 



(i) Lib. 10. cap. lo.- 
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solo se decía qae les desechos y p rerogativas pontificias se debían 
entender juxta determinatienem sacra ser ipt urce et dicta soneto* 
rwn 3 mas k>s griegos repusieron que el primado debe efiplicarse, 
«o por las sentencias de lo$ santos , sino por el contesto de los 
cánones í áe negaron á firmar la acta de unión si no se ponía la 
cláusula con las voces ya indicadas, y por este medio consiguie- 
ron que Eugenio IV consintiese en espresarla del modo insinúa-* 
do. Véase sobre este hecho á Pedro de Marca en su libro de la 
Concordia del sacerdocio y del imperio (i). ( 

Así como del concilio de Florencia no se infiere ni la infali- 
bilidad del papa, m su potestad episcopal en toda la iglesia, ni 
que pueda á su arbitrio privar á les obispos de sus facultades na¿ 
tivas , tampoco esto se colige del concilio de Calcedonia. El au- 
tor de la carta parece que pretende haberse adoptado en aquel 
«'nodo sin éesámen alguna la doctrina del papa san León I pro- 
puesta por medio de sus legades; pero lo contrario dice el mi*- 
mo san León (2) en la carta de Teodoro , en que r hablando del 
modo con que se recibid, por los pad»es su decreto T dice; 7/t- 
venti prius sunt qui de judicik nostris ambigerefit : tum ipsfr 
quoque veritas ciarías reniteseit , dum quee fides prius docuerat, 
hac posita examinatio confirmat. Lo contrario consta también de 
las mismas actas del concilio. Véase como hablaron los jueces quan- 
éo trataron de la eenfirmaciert de la carta de san León : Quoniam 
evangelia posita sunt, singuli revérendissimi episcopi doceant , si 
expositio trecentorun decem et octo patrum , et post hac centum 
et quinquaginta patrum consonat epístola sanctiissimi Leonis (3), 
Anato , obispa de Constantinopla , fué el primero que esplied sil 
dictamen en estos términos: Epístola sanctissimi Leonis consonat 
símbolo trecentorum decem et- octo patrum , et centum et quinqua- 
ginta patrum $ et etiam his qua in Ephesi sub Celestino, et Cyrilo 
sunt acta; quapropter eonsensi eP libenter subscripsi. Algunos la fir* 
marón con- estas palabras" concordat et subscripsi : otros con mas 
claridad : concordat , et ideo subscripsi. No pocos asir persuatus 
instructus certior factus, quod omnia consentirent , subscripsL 
No faltaron quienes hallaron- sus dificultades, que á la verdad no 
tenían otro origen que su mala inteligencia de una lengua para ellos 
estrafia, quál era la latina ;y espusieron que err la carta de san 
León había palabras que indicaban división, en la ptrsona de Je- 
sucristo. Añadieron que Paseasino y los legados les habían sacado 
de su error manifestándoles la verdadera significación de aquellos 
términos , y que, segna ella , se suponía en Cristo una sola perso- 
na ¿ por lo quai dixeron , hemos consentido y suscrito. Finalmen- 

(1) Lü>. 3. cap. 8. n. 5. 

(a) S.León, Épist. ad Teodoretum. 

$) Coqc. de C a leed, acción 4,~ 
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te , habiendo oido la misma esplicacion , firmaron de este modo: 
Per hoc nobis satisfactum est, et per inde consonare (estiman- 
tes sanctis patribus, consensimus , et subscripsimus. Si todo esto 
no prueba claramente que la carta de san León no se aprobó á. 
ciegas en el concilio de Calcedonia sino después de maduro ecsaV 
men y seria deliberación, no sé que otros argumentos podrían 
demostrarlo. 

También asegura el autor de la carta haber declarado el con- 
cilio de Trento que al romano pontífice le toca por su oficio el 
cuidado y gobierno de la iglesia universal, pero manifiesta estar 
muy poco impuesto en la historia de este concilio. £s cierto, co- 
mo refiere Natal Alexandro(i), que se tenia ya preparado un canon 
acerca de la autoridad del papa , casi concebido en los mismos 
términos que el de Florencia , y al fin del qual se imponía ana* 
tenia á los que negasen habérsele conferido por Jesucristo una 
plena potestad de apacentar, regir y gobernar i toda la iglesia; 
-pero habiéndose opuesto los prelados españoles y franceses, se su- 
primid , y se suspendiéronlas disputas que con este motivo se ha- 
bian suscitado y durado por espacio de diez meses ¡ en una de la$ 
quales no dudd afirmar el señor Guerrero , arzobispo de Grana* 
da (2), siguiéndole en este dictamen los demás obispos de España: 
que la superioridad del concilio general sobre los papas, que se 
quería destruir en el referido canon , era una cosa tan cierta 
como los preceptos del Decálogo. Ni puede oponerse á esto aque- 
lla cláusula salva semper in ómnibus sedis apostólica auctoritate, 
que se lee en la sesión séptima y en la 2$ , cap. 21 , en que pare- 
ce que el concilio dexd al arbitrio del papa todos sus decretos 
acerca de la disciplina, de suerte que pueda añadir, quitar ó mu- 
dar en ellos quanto quisiere como si no se hubieran heqho. Con 
efecto hay escritores aduladores tan viles que así lo interpretan, 
pero la sabiduría y rectitud de los padres tridentinos ecsige que 
no creamos que quisieron dar á entender otra cosa , sino que el 
papa puede dispensar en los cánones disciplinares quando la ne- 
cesidad 6 utilidad de la iglesia lo pidiere^), y de. ningún modo 
que intentó indicar que el vigor y autoridad de las decisiones de 
un concilio general pende de la voluntad del mismo pontífice, 
como reflecsionan oportunamente Febronio y Daniel Berton. 
Por lo demás es cierto, según escribe Bossuet(4), que los franceses, 
conociendo que podia abusarse fácilmente de la referida cláusula,, 
dándola una inteligencia contraria á la mente del concilio, aun solo 
por esta causa reusaban aceptar este sínodo en punto de disciplina», 

(1) Hist. ecles. hablarido del conc . de Trento . disert. 12. art. i3. 

(a) Febronio de staiu. eccl. c. 1. §. 8. 

(5) Febrcn cap. 6. §. 1. n. 5. Daniel Berton defensio Fabronii £• 4» 

(4) Boíuet. Dcfens. cícri gaíicani , Ub. 11. eap. 18. 
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Uno de los desatinos mas dignos de irrisión qne ha escrito ei 
autor de esta carta es el haber intentado probar la autoridad del 
papa sobre toda la iglesia con la definición del concilio de Basi- 
lea. Ignoraba sin duda este escritor las disputas que sobre este 
punto intervinieron entre Eugenio IV y los obispos de< aquel con- 
cilio de Basilea ; y que la época en que se celebró , fue en la que 
mas se aclaró una materia que hasta entonces tuvieron envuelta en 
espesas tinieblas las sutilezas escolásticas ; pero lo mas particular 
es , que en la misma carta tercera sinódica que él cita pudo ha- 
berse desengañado de su error , si hubiera querido leerla , y no 
contentarse con copiar un retazo en alguno ^e los malos libros 
que habrá estudiado. £1 epígrafe de dicha carta es como sigue: 
Responsio sinodalis de authoritate cujuslihet concilii generalis su- 
pra papam , et quoslibet fideles , quodque sene ejus consensu non 
potuit disolvere concilium basileense dominus Eugenius papa quar- 
tus. En ella es verdad que confiesan los padres que el romano 
pontífice es cabeza y primado de toda la iglesia , y que solo él 
ha sido llamado á la plenitud de potestad , y los demás obispos 
á una parte de la solicitud: mas inmediatamente añaden: » ista pla- 
ñe fatemur et credimus ; et nihilominus romanum pontificem dici- 
mus obedire teneri mandatis , statutis , ordinationibus et precep- 
tis ujus sanctee sinodi basileensis in his quee pertinent ad fidem, 
ad extirpationem schismatis , et ad generalera reforrnationem eccle~ 
sioz Dei in capí te, et in membris queemadmodum declaratum^ exis- 
tit per genérale concilium constantiense cotholicam representans 
ecclesiam &?c. » ¿ Quién se admirará después de esto , que la mo- 
narquía universal del papa se quiera apoyar sobre la definición del 
concilio de Basilea ? Ni hay que estrañar que los padres digan 
que el romano pontífice ha sido llamado á la plenitud de potes- 
tad , y que los obispos no tienen mas que una parte de la soli- 
citud pastoral : ya está demostrado por hombre sabio que esta 
frase se hizo común en los escritos de la edad media por varias 
decretales espurias. que Graciano y otros recopiladores insertaron 
en sus mal dirigidas colecciones. Ella á la verdad tenia algún fun- 
damento en lo que escribid el papa san León al obispo de Tesa- 
ldnica su vicario en Ilírico(i). Vices nostras ita tua, credimus cari* 
tati , ut in partera sis vocatus solicitudinis , non in plenitudinem 
potestatis. Pero este santo pontífice no habló en el lugar citado de 
la plenitud de potestad , como si solo el papa la tuviera por dis- 
posición de Jesucristo en todas las iglesias, y los obispos solo una 
parte de ella en sus obispados; trata únicamente de la potestad 
patriarcal que en el siglo V ejercía el romano pontífice $n el Hi- 
nco , como probó con evidencia Pedro de Marca (2).. Mas esta 



(1) Graciano., causa 3. qtrest. 6. canon. 8. 

(2) De cemeord. sacerdotii, lib. 5. cap. 26, 
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verdad ó no se entendía d do se quiso manifestar gne se enten- 
día, y se abusó de una proposición clarísima para inferir de ella 
. que el papa es obispo de todas las didcasis , y tiene autoridad 
aun sobre los concilios generales. El de Basilea es evidente que 
no la entendió de este moJo por el contesto de las palabras que 
se han copiado, que únicamente quiso significar con ella el pri- 
mado pontificio y la solicitud sobre todas las iglesias que todos 
los obispos deben tener por su oficio , pero mas principalmente 
el papa. 

Este mismo primado pontificio es el que reconocen los obis- 
pos de Utrech en la declaración y confesión del aíío de lyófa 
primado de jurisdicción , ó hablando con mas propiedad y según 
el estilo del concilio de Trento, primado de autoridad-, pero no 
nna potestad ordinaria concedida por Jesucristo en todas las igle- 
sias con la que pueda privar á los obispos del ejercicio de sus 
facultades ■ nativas según le pareciese. Los especiosos títulos de vi- 
cario de Dios, vicario de Jesucristo, y otros qne se atribuyen i 
los papas en los concilios antiguos, y aun en el Tridentino, son 
nombres comunes también á los obispos, de suerte que si solo 
por las voces se hubiera de dicidir un punto tan delicado como 
el de la autoridad pontificia , es indubitable que no se podría con- 
vencer superioridad alguna del obispo de Roma sobre los otros 
obispos , supuesto que los mismos títulos de honor se dieron an- 
tiguamente á estos que aquel,, como lo convencen Selvagio, To- 
niasino y otros (i). 

Hasta ahora, pues, no tenemos en las impertinentes autoridades 
que ha citado el ignorante escritor de esta carta, mas que una prue- 
ba del primado de jurisdicción de los romanos pontífices, primado 
que ni el señor Tavira negaría jamas , ni se opone i los derechos 
nativos de los obispos en sus diócesis. Es necesario no tener idea al- 
guna del dogma y de la disciplina de la iglesia en este punto pa- 
ra atreverse á negar lo que se probará mas abajo , que por espa- 
cio de muchos siglos han ejercido los diocesanos sin limitación 
alguna el derecho que Jesucristo les concedió de dispensar en los 
Aánones : y sin embargo en aquellos tiempos felices no se ponía en 
duda el primado de los papas , y se conocia mejor que ahora su 
vejrdadera natura^a , jorque los cristianos literatos, bebiendo la 
piura doctrina de la iglesia en las fuentes de la escritura y de la 
tradición, no la hallaban alterada con las caprichosas sutilezas 
del escolasticismo ; pero nuestro autor , como si hubiese ya da- 
do unas pruebas convincentes en contrario , se atreve i pregun- 
tar si la doctrina enseriada por el señor Tavira en su edicto 
es conforme i la que acaba de esponer con la autoridad de los 

(i) Selva^. antiqtdt. ahritt tom. i. pág. 90. n. 8. Tomasíno , ton». 1. paff- 
3oj) # n. 12. j.\\UotL»)o , pág. iq. íq Une, ae origmibiu eccícs. 
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concilios de Calcedonia, de Basilea, de Florencia-y de Trento? 
¿Si se mantiene en ella el tírJen gerárquico por el qme los suce- 
sores de san Pedro son supremos pastores de todos los cristianes , ci- 
tando en prueba de esta verdad una carta de san Atanasio al papa 
san Félix , carta que según todos los críticos es, seguramente apó- 
crifa , como lo prueban los padres de $an Mauro en las obras de este 
panto padre? (i) ¿Y por qué no ha de ser conforme con. la doctrina 
que solo enseña el primado del papa la que concede á lot 
obispos el derecho de reintegrarse en el ejercicio de su potes- 
tad primitiva , quando así lo ecsige la necesidad ó utilidad de la 
iglesia ? ¿ Será acaso porque santo Tomas lo niega ? Santo Tomas, 
escritor célebre del siglo XIII, de un talento portentoso, pero 
educado en medio de las preocupaciones de la escuela y care* 
ciendo de los recursos necesarios para averiguar' muchas verda- 
^de* ¿pudo meps de caer en muchos errores? Y en fin ¿qué dica . 
éste doctor santo ? En el opúsculo primero contra errores graco- 
rum solo defiende el primado del papa. En la obra de Regimine 
principwn le concede , es verdad , una jurisdicción ordinaria uni- 
versal y como monárquica en toda la iglesia $ pero no dice que en 
el caso de vacar por mucho tiempo la sede apostólica u otro seme- 
jante, no puedan los obispos volver a usar de las facultades , que 
antiguamente- ejercían. Y quando el saotg fuese de esta opinión 
¿por qué le habíamos de seguir si la ranzón no lo apoya? ¿Está 
por ventura condenada la contraria por Léon X en su bula ex* 
urge Do/nin&? (3) ¿ÍJo es positivo que en ella solo se'condena el 
error de Lutero que negaba el primado pontificio? ¿No es un argu- 
mento evidente de la debilidad y poca solidez del autor de las de- 
clamaciones contra el^señor Tavira , amontonar especies tan Unco» 
necsas , y confundir los desvaraos de un beresiarca con las verdades 
ya demostradas por hombres doctísimos , y seguidas comunmente 
por los mas sabios católicos ? * , 

Pero se dice que á lo menos lo resiste, la raz t on , porque la igle- 
sia tiene jurisdicción para arreglar la disciplina , é imponer precepr 
tos á los obispos, y que es cierto ¿jue lo lia hecho así en la qüeg- 
tion presente*, reservando al papa la facultad de dispensar eq los 
cánones* ¿ Mas quién podrá probar que éstas reservas,, bieij $ea£ 
apresas en las fallas y concilios, bien.se. deba» solameqte á }a cos- 
tumbre y tolerancia de los prelados , se han de entender aun para . 
el caso en que la utilidad de los fíeles esté pidiendo co^io de jus* 
ticia que dispensen los obispos ? Si así fuera , la potestad que con 
el progreaé de los siglos ha ido adquiriendo el sumo pontífice , se 
le habría dado no para edificación , sino para destrucción del cuer- 
po místico de Jesucristo * y de consiguiente no tendría un cqr¿c- 

Ít) ' toé Mawkios*- toa», y* 4p6r/sa*ct¿ Athancuü , pá^.667. ot (¡7$, .<' 
1) Bula «mrffé Z>#wi. prop. %5, dé Lgf/uw, 4 . ? 
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ter, que san Pablo creyó ser propio de la jarisliccion eclesiástica. 
De aquí e$ que , sin embargo de que la autoridad de un concilio 
genefal es superior á la de un obispo 'particular , dispensaba este 
en otros tiempos en las reglas establecidas por qualesquiera síno- 
dos , quando así le parecía conveniente suponiendo que esta era 
la voluntad tácita de la iglesia. Este es un hecho constante y evi- 
dente , probado por autores de la mejor nota , de cuyas obras so- 
lamente sacaré yo aquí algunos ejemplos. Había una ley dada por 
los apóstoles , renovada por los concilios de Nicea (1) y Sárdi- 
ca , y confirmada también por el papa san Siricio , que prohi- 
bía promover á los neófitos á la dignidad episcopal , jr no obs- 
tante dispensaron en ella muchas veces los obispos por propia au- 
toridad , como los de Capaclocia con Ensebio obispo de Cesárea, 
según afirma san Gregorio Nacianceno (2) ; los de Tracia con Tala- 
sio , también de G sarea , si hemos de creer á Sócrates 5 los de 
Francia con san Germán obispo de Aüxerre, como lo refiere san 
Fulberto obispo de Ghartres (3),y mucho antes se habia practicado - 
lo mismo con san Cipriano de Cartago, sanFilogenes de Antíoqnfa, 
y san Ambrosio de Milán. También estaba mandado que Ibs biga- 
mos no pudiesen ascender á«los drdénes sagrados, y se observaba 
generalmente esta disciplina , que tuvo su origen en las cartas de 
ian Pablo, y se halla corroborada por los papas san Siricio (4), san 
Inocencio y síwi León el Magno ; y en medio de esto sabemos 
que en esta regla dispensaron obispos insignes en letras y santidad, 
tales como un Alexandro de Antioquía , Acacio de Berea , Prai- 
lio de Jerusalen , Proclo de Constant inopia , con cuyos exemplot 
«e escusa de haber hecho lo mismo Teodoreto obispo de Ciro (5), 
consagrando para el obispado de Tiro á Iieneo , aunque era bi- 
gamo. Igualmente estaba prevenido y recibido comunmente que 
nadie fuese elegido para obispo , sin ser á lo menos diácono ; y 
san Agustín (6) sin detenerse por esta prohibición , ordenó obispo 
"de Tásala, lugar de su diócesis, á un ¿al Antonio , que ¿1 mismo 
-testifica no. hallarse condecorado con otro grado que el de lec- 
tor (7). Finalmente no habia precepto mas sabido de todos, y mas 
generalmente obedecido , que el que no hubiese dos obispos en una 
misma ciudad ¿ pero san Melecio dé Antioquía , por evitar discor- 
dias con su competidor Paulino , *e conviene con ¿1 , en qué am- 



(1) íptítf. 1. ad Timot. cap, 3. conc, tfc Nicea t canon 3. de Sárdica, ep. *é 
JJimerium tarraconensem. * 

■fa) -Oración 19. ' ** 

(5> Lib. 7. hiít. tecles, cap.; 5?. «ajo Fulberto , epiaf. 58. 

(4) Epist. * ad Timotheum cap. 3. epist. ad Tltum, cap^ 10^ _ 

(5) Teodoreto, epist. 110. 

6) S. Agustín, epist. 55... Conc. 4e *ár4ica > «ánon 10, S» León Magno, 
•píst. 84» - ' • ...... t 

(7) Canon 8, 4el conc de Nicea. 
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bbs gobefnasen aquella iglesia ¿ moderación que mereció los elo- 
gios cié san Basilio^ de san Gregario Nacianceno , y de casi todo 
el oriente. De todo lo cual debe Inferirse, que las reservas ponti- 
ficias, aun quando. estuviesen hechas y decretadas espresa mente por 
la iglesia , rio se pueden estender á unas circunstancias en que la sa- 
lud espiritual del pueblo, que es la suprema ley, ecsige que ^e 
s uspenJan , restituyendo á los obispos sus derechos y facultades 
anexas á su dignidad ; porque qnalquier canon, por general y ter- 
minante que sea , siempre lleva embebí^ la tácita condición de 
que no tenga lugar si no promueve', y antes se opone á la utilidad 
de los fieles. Tampoco es cierto, como el, autor de nuestra caita 
pretende , ni siquiera probable, que todos los impedimentos diri- 
mentes del matrimonio han sido puestos por la iglesia tí por su 
cabeza el papa, alegando por prueba concluyeme todo el libro de 
las decretales de Gregorio IX y Bonifacio VIII , añadiendo con 
gravedad que estas decretales no deben tenerse por aptícrifas , y 
citando en confirmación al docto Van-Spen , como si hubiera ha- 
bido crítico alguno que las haya tenido por espurias, y hubiera 
confundido , como nuestro ignorantísimo escritor , las colecciones 
de aquellos papas; con la del .falsario Isidoro Mercator. Pero este 
.escolástico habia leído que los críticos modernos tenian por fábu- 
las y delirios deí un hombre ocioso y adulador«muchos cánones , y 
creytí desde luego que estos serian los que se hallan en las co* 
lecciones de Gregorio IX y Bonifacio VIII, Si hubiera estudiado 
cuidadosamente al mismo Van-Spen (i), en él hubiera visto que loa 
príncipes han introducido algunos impedimentos dirimentes , y que 
tenias facultad para establecer qualejsquiera otros que juzguen con*, 
venientes: que la costumbre ha puesto también algunos : que lo* 
emperadores dispensaron en los que debian su origen á las leyes (2), 
de lo que daremos después algunos exemplos , y qije nadie puede; 
negarles esta facultad ; cuya doctrina está apoyada eq razones in- 
vencibles, y en la autoridad de santo Tomas y otros geólogos doc- 
tísimos j y de aquí hubiera deducido que los impedimentos, que en 
el diá están comunmente recibidos , solamente han sido confirma- 
dos por los pontífices de los últimos siglos , después que lo estaban 
ya por los obispos en sus respectivas diócesis, * 

' Cómo toda la carta del señor JFavira no es mas que un tejada. 



¡ere* eq qpe iucuxpQ su escritor poj ígqprar aun lof, 
tnvjsJes, no e^ i|cil ifíof disoíWjeijdQ : todos , y^ria^ 
muy fastidioso impugnarlos, individualmente. Mas nc? e$ justo púa*; 
tir uno muy capital , quaf es el confundir, según parece, k po- 
9 testad de la" iglesia cpn la de} papa , y pretender ejue lo* cánone^ 

^(í) Vaó-Sptl^ar. éfiéL part; s. sección 1, 4it. i3. cap. a, p. 9. pág. 5^* 
{%) Yan-iSp, ibidtn , tit, i|. cap. i. num. a. 
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de disciplina promulgados por este no necesitan de la aceptación 
de los obispos para obligarles ^os yerros tsm contrarios á la ju- 
risprudencia canónica , que basta mencionarlos para mirarlos con 
horror* Es manifiesto que la autoridad de la iglesia , aun en punto 
de pura disciplirla , es incomparablemente mayor que la del papa; , 
y sin embargo es igualmente cierto que los cánones, aun de los 
concilios generales , concernientes á la policía eclesiástica , no pue- 
den obligar mientras no se acepten en las diócesis. Si esta verdad 
. no se tuviera ya demostftda p^r muchos sabios , especialmente por 
el citado Va¿-Spen (i), se convencería con solo el exemplo del 
concilio de Trento, que por no haberse publicado y aceptado en 
varios obispados de Francia , nunca se ha creido que liguen sus cá- 
nones de disciplina i los feligreses de aquella diócesis. 

Nuestro autor intenta probar su estra vagante opinión con la au- 
toridad de algunas decretales antiguas , como la d¿ Inocencio F, 
de* quien dice que noticioso de los graves escesos que cometían los 
Obispos españoles en la celebración de las Órdenes , les escribid una 
^ carta estando congregados en el concilio I de Toledo , en la que 
les reprende la inobservancia de los cánones , y declara para ló 
sucesivo suspensos al* ordenante y al ordenado :V¡ ridicula prueba 
por cierto , de que sea una misma la jurisdicción del papa que la dé 
la iglesia, y de quedas leyes de disciplina obliguen aún sin ser pu- 
blica Jas ó aceptadas! El papa como primado de la iglesia debe ve- 
lar la observancia de los cánones recibidos, y en calidad de tal 
escribid á los obispos españoles reprendiéndoles Ja infracción de 
los que estaban eín uso en todas partes , y lo habían estado siempre 
eñ España. Esto y nada mas puede colegirse legíti mámente *de la 
earta de san Inocencio al concilio de Toledo ¿ cualquiera otra con r 
«ecuencia es un delirio y un abuso de la lógica. •! en este hecho 
intervino un recurso del obispo Hilario y del presbítero Elpidió al 
papa , nadie crea por esto que el obispo de Roma exercía ya en el 
siglo V la potestad patriarcal en nuestras iglesias, potestad que na 
pudo tener exercicio en los once primeros siglos sino en "donde "sé 
iba relajando la disciplina. Fué pues esta una simple consulta de un 
obispo y un presbítero, y la decretal de san Inocencio up acto 
de jurisdicción de primado y no de un patriarca del occidente. Es- 
tes recursos ó consultas se hacían antiguamente c<Jn frecuencia 4 
quáíqtriera de cu^a virtud 6 dóctüfta se tenia formado concepto^ 
yfrsí con mas razón' se debe creer qué los harían i los papas nues- 
tros timoratos obispos , sin qíje por est<fc quisiesen reconocerlos por t 
rJalriárcas de estás diócesis: Los pontífices hallando por el coñtes-^ 
tb de algunas de estay consultas oue no Se" habían guardado las le- • 
yes eclesiásticas con la debida ecsactitud , espedían c<m este motivo, 
alguna decretal reclamando el cumplimiento de los cañonea, y esto* 

(i) Vaa-Sp. 4iff«r|. if prvmulg. l H , tmUiMutUmwu 
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es lo tínico que hizo el papa sao Inocencio I, í quien como pri r 
mado correspondía promoverle. La confusión de los derechos pa- 
% triarcales con los del primado ha producido muchos errores, como 
advierte y prueba elFebrouio(j), y es preciso tenerlo presente pa- 
ra no persuadirse i que todas las consultas 6 recursos que se hacían 
¿ Roma antiguamente se dirigían al sumo pontífice como patriarca 
de aquellos lugtres de donde se hacían, pudiéndose asegurar de las 
mas de ellas que no se le remitían sino como i primado. EstQ me* 
parece mas conforme i las costumbres y disciplina de España, qué 
d recurrir á la advertencia, por otra parte verdadera, que hace 
Masdeu (2) sobre el exerciciotte ^jurisdicción pontificia en nues- 
tro reyno en'tiewpeT de los.godj^ y es que todos los* recursos 
y apelaciones i Roma verificados en- esta . época pertenecen* al rey- 
nado de príncipes arríanos , de lo que , "añade , pueden darse dos 
causas ; primera, la mayor facilidad que había desde que la corte 
se hizo cateflica^para convocar los concilios nacionales y terminar 
en ellos las cuestiones mas difíciles^ segunda , costumbre que se 
introduxo de llevar en dirima instancia las controversias de los 
ecl^Sticos al tribunal del. rey como protector de la iglesia. Es- 
ta rraecsion es muy digna de 4a erudición y jucio de nuestro mor 
derno historiador^ pero no hay necesidad alguna de aplicarla i 
nuestro caso, y aun tengo por falso el supuesto bajo el que pro? 
fcede aquel crítico escritor , de (Jue en tiempo de los godos estuvie- 
sen introducidas en nuestras iglesias las apelaciones^ la curia ro* 
mana como una parte deja potestad patriarcal del papa, r 

- Se ' hi«o pues el recurso mencionado al Inocencio I en calidad 
, de primado , y no en la de patriarca ; y en • el mismo concepto 
se dirigid» al papa san Hilaria el de los obispos de la provincia 
tarraconense, representándole que Silvano de Calahorra había orde- 
nado dos prelados contra los sagrados cánones 5 al uno sin la vo- 
luntad y nombramiento del pueblo , y al otro dándole por silla 
episcopal la que había ocupado hasta entonces en otra dicn^sis, 
exercieñdo la cura de almas» En uno y otro casó habia infracción 
manifiesta de las reglas canónicas : en uno y otro se turbaba :1a 
paz y unión de nuestras iglesias , y habia peligros de mayores nia- 
les,, como puede inferirse del contesto . de las . ¿espuf atas de ¡q$ pa* 
pas-, ¿qué estrago es que en estas circunstancia* loa obispos espa.^ 
fioies (sin reconocer en. lo* sprn^s pontífices la pn&rogatjLva de p*- N 
triáreas) recurriesen i ellos, como, á primados ¿ y' que estps, na 
solo conminasen á los delincuentes con, las ,pen.as que imponían 
los concilios , sino que exerciesen qualqüiera otro acto de juris- 
dicicon espiritual,? . ; # . w 

Por tanto no tenemos que detenernos en responder otra cosa 



(1 ) Febron, dé estat. ecete. cap. 3. $. 5. 

(a) tfasd«u,ify«A4fMÍi, toau iu pas> if3. 
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•al autor de la carta, que ignora la verdadera naturaleza del pri- 
mado pontificio, y que por esta ignorancia ha creído» que el uso 
«de las facultades episcopales erflas dispensas matrimoniales, y otras 
gracias reservadas á r la silla apostólica*, se opone á los derecho» 
primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hecho inferir 
que el primado de honor y jurisdicción del papa dimana de' la 
voluntaria, aunque tácita cesión de los obispos ^si es cierto que 
► estos pueden reintegrarse en sus facultades nativas en algunos ca-^ 
sos estrabrdinafios sin el consentimiento de los pontífices. Por 
falta de principios supone que las reservas pontificias se han he- 
cho por «los obispos de Roma* en cuanto primados de toda la 
iglesia : y que la diferencia ó tolerancia de esta no ha sido necesa- 
ria para que* se verificase :' alegando para esto la decisión del con* 
cilio de Trento (i); mas ftien examinado el contesto de esta reso- 
lución , no prueba lo que se intenta. El concilio solo dice que los 
sumos- pontífices pudieron reservarse la absolución de algunos crí» 
mepes en fuerza de la suprema potestad que se les ha dado en toda 
la iglesia , sin especificar si esta potestad se les ha dado- por de- 
recho divino 6 por derecho eclesiástico. Es bien sabido que laMre* 
rogativas de la silla apostólica, unas tienen del mismo Jestrcris* 
to , y otras se le han añadido por voluntaria, deferencia de los 
obispos de la iglesia , y á esta segunda clase pertenece la facultad 
que el concilio de Trento reconoce en el papa de reservarse el 
perdón de ciertos pecados (a). En los diez» primeros siglos-no se halla 
vestigio alguno , dice Van-Spen , de semejantes reservas 5 y en 
todo este tiempo los obispos eran quienes absolvían á los peniten- 
tes de qualesquiera delitos por enormes que fuesen. En el siglo 
XI fué quando empezaron estos i remitir á Roma algunos delin-» 
cuentes con el fin de retraer así á los demás de cometer tan graves 
pecados por el miedo de la pena. Tenemos un exemplo ilustre de 
esta práctica en las cartas de Ibón (3), obispo de Ctaartres, en una 
de las qualea dice i PaacJUal II que le dirigía á un soldado llamado 
Raimbaido,que había muerto á un presbítero y monge del monas- 
terio de Buen valle, que le había impuesto antes la penitencia de 
catorce años, que la habia recibido con humildad, pero que le ha- 
bía suplicado te permitiese llevar armas en todo este tiempo para 
defenderse de sus enemigos 1 que ño/ habia querido condescender ooo( 
sus suplicas ? datando esta, indulgencia al arbitrio del romano pon- 
tífice. La conclusión de la carta es: Sed hujusmodi precibiti 
ussensum daré mluimus, ne etipswn, et Multe* olios tan* 
facili indulgentia in discrimen adducerem{ r&térvattiss itaquej 
hanc indulgentiam apostólica modera^oni $ ad apostokérum ewn 

Cm '• ■ , »..;•. 'i.; ir;!:¡: .:„ _ . *j[> •-< ...«.«i »'; _.?, ;_ . \ 

(1) Ses. 14. d* pecnis , cap. 7. 

(1) Part. 1. tit. 6. cap. 7. . 

(3) Ibo Garnoteotit , ép Ut. i5#. .¿ .'..:.. • . v l 
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limina direxirmtó, quatenus et fatigatione itiaerüi' hujus pecca¿ 
tum diluat, et apud pietatu vestra viscera , misericordiam 
quam Deu/n oobis inspiraverit , consecaatur. Otra prueba de esta 
misma práctica se halla en la vida de san Lorenzo., arzobispo da 
Dublin, referida por Baronio (i), de quien se cuenta que celaba 
con tanto vigor la honestidad y castidad del clero, que en un» 
sola ocasión en vid ¿ Roma para ser absueltos á ciento y quaren- 
ta presbíteros convencidos de incontinencia. En 4¡n para concluir 
este punto, desde el siglo XI en adelántele encontrarán mucho* 
exemplares de este género, los que no se hallarán en los mil año» 
anteriores. ¿Sería creíble- que las reservas de pecados y censura* 

N al papa, tan usadas después del siglo XIII en adelanta v no se hu-> 
biésen verificado desde el principio de la iglesia basta la ¿poca de 
la ignorancia y corrupción , si los pontífices^ tan celosos de pro- 
mover ó conservar sujs derechos, hubiesen creído antes tenerla 
para establecerlas? ¿O no será mas verosímil que no hayan te?, 
nido otro origen que el de un celo sencillo y mal entendido, {fc 
algunos obispos, y qué lo que ai principio. fué de a»la.voJ|mt 
tad, se haya ido haciendo de necesidad , como ha sucedido eq 
«tras muchas cosas ? ? ' ' 

Continua el autor de la carta ensalzando la autoridad del ro- 
manó pontífice en toda la iglesia desde los tiempos primitivos , y 
trayendo en^confiraiaciou de su modo de pensar .pruebas t#n po- 
co convincentes, como ¡gra iie esperar áp un -hombre. nad% versado* 
en semejantes materias. La primera es, í que san Gbíütfnte, disejq 
pulo de san Pedfro, reprendió agriamente á ios de Corinto, po£ 
las disensiones que rey naban. entre ellos, y que í este fia lo diri- 
gid una carta üena de fuego santo. ^Segun este argumento san Pa r 
blo, que como^l m¿smo dice, reprendió cara á cara i san Pe;» 
drp, podría éicercer sobre ¿l una jurisdicción ordinaria > t y qpan- 
tos predicadores declaman en et pilpito contra Jos vioi^, r serán, 
otros tantos ptfpaa de>su« oyentes- ¿Qten no se pasmaval Yei\4a$ 
mal uso de la idgiea >en uno* hombres qae, pasando inútil y.ocio^ 
la vida en componer fastidioso» silogismos? La segunda prueba. e$ 
tan infeliz' como la primera. Saú Vicfor queria*que la pascua seí 
celebrase en todas las iglesias el domingo después deja deqmaqm}i% 

Ja luna del mes de mar». . San Policjates, ^obispo*, de ¿Sfego , y, 
otros de la Asia, la ceftebsataao: el mismo día de la^cjmfwjuajrr 
ta luna, fundados *a ia tradición qne decían: haber , rábido dq 
san Juan Evangelista. El- papales verdad que amenaza aq¡o v *llb^ 
prelados con la escouiunipn^ pero es mas probable la opinio^ 
de los que defienden que no llegó á fulminarla, sin d^da qo* y 
«locienda su yerro : y Vj ** la fulmind , tanto peo*$> puesj <e$ <jp&¿ 
bitableque las iglesias asiáticas continuaron observando su costum- 

(1) Baronio, Anal* uUsiásticot , año 11^9/ b' H: ' :- • L>,i 
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' bre hasta el tiempo del concilio general de Ni caá, por el que m 
uniformo' la disciplina de toda la iglesia en este ponto ; y por con* 
siguiente , si con efecto se espidieron las censuras por san Victor f 
las considerarían de ningún valor anos obispos santísimos.' Todas 
estas cosas son ya tan vulgares , qoe es digno de la mayor com- 
pasión el que manifiesta no tener noticia alguna de ella*. Por esta, 
suma ignorancia de la historia eclesiástica en que seballa.el autor 
de h carta , se vale también para probar su intento del hecho * 
del papa san Esteban . que mando* i los obispos de África que 
no rebautizasen i los bautizados por los hereges. Es cierto que 
no solo lo mando, sino qne también escoma igd i los que no 
obedeciesen ; pero véase el aprecio que se hizo de sus censuras, 
por lo que decía san Firmiliano , obispo de Gsarea (i) , ha- 
bíanlo i san Esteban sobre este decreto : Excidisti te ipsurm 
nolli te follere , dutn eni/n putos ornnes h te obstinen po$se % 
unum te ob ómnibus obstinuisti. Reflecsionese bien sobre las pa- 
labras de esta autoridad, y se advertirá que en ellas se niega 
al papa ann la potestad de escomulgar i los obispos rebautizan- 
te s. San Cipriano sigo id en este punto el dictamen del santo obis- 
po de Cesárea , y por # esto tradujo al latió su carta y la publicó^ 
Son también muy sabidas las decisiones de los concilios de Áfri- 
ca eir este particular enteramente contrarías i la difinicion de la 
sede apostólica, y las invectivas del mis 410 san Cipriano contra 
el pao* san Esteban para quj me detenga yo en copiarlas. Lo que 
no pílele negarse es, que el decreto pontificio se miró como nu- 
lo en tola la África y en parte del Asi i , sin que por esto haya 
tenida ningún juicioso por heréticas á aquellas iglesias. Pero to- 
davía es mas digno de notarse , que sin Agustín confesó (2) que 
él mismo hubiera sido de aquella opio ion d£ san Cipriano , si la 
Hesía católica no hubiera ya determinado la cuestión : estas son 
sus palabras: Negué nos tale aliquid aecederernus asserere y afo- 
le Stephanus jussit , nisi ecclesia concordissima auctoritate fir~ 
mati, cui et ipse Ciprianus sine dubio ceder et, si Jam illo tem- 
pore ventas aliquata per plenariunu concilium salidaretur. Es 
también digno de notarse que esta controversia acerca de la re* 
bautizadon de los bautiza ios por los hereges, no la miraban 
los santos padres como indiferente , ai como de sola discipli- 
na , sino como dogmática. A lo menos en . el concilio de Car* 
tago celebrado con este motivo por ochenta y siete obispos je 
presidido por san Cipriano , se leen las sentencias siguientes; 
Qui hareticorum baptisma proba* , ¿quid alium facit, quarn 
qiíi hareticis communicatl Non sibi Uandiotur , qui hareticis 
patrocina tur-, qui pro hareüeis eedesiostieo bautismo intercedió 



.9.4 



(1) EpUt. Firmíliaoí ínter oper* dírt CíprU^i. 
(*) Dif«» Aj«*t. lib. í. ifrifc/l. írap.9. 
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ittos Christiarios , ei nos hareticos fácit\ y otrírt semejantes. De 
-aquí es , que tanta- san Cipriano como otros defensores de este 
error, prodigaban 1 apoyarse y sostenerlo con la autoridad de ta 
sagrada escritura, tomo puede desengañarse con facilidad quafc» 
quiera que lea las carias escritas po* aquel ¿auto doctor sobra 
esta- materia, y por algunos de los que votaron en ei referido 
concilio, entre los cuales el que subscribid en tercer rugar di* 
jo así : baptisma , quod dant fueretici et schismaUei , non esse ver 
Tum, ubique in scripturit santtis dedarútum est: teoundum 
scripturarum Mtn&atoun auctkoritattm decertio^htereticos omne* 
baptizando*. San Agustín tampoco creía que eaa esta una de 
las cuestiones adydforas ó indiferentes , ' ew la que ^pudiese cada 
uno seguir la opinión que le pareciese , si hemos de estar á la qué 
escribe el ilustrísimo Bossuei;(i); y lo mismo se podría asegura? 
de otros santos padres. Si el «atar de nuestra- canta hubiera sa» 
Indo todo esto, lejos* de traer el suceso de 1» jrebautszacion da 
ios herpes en tiempo de san Cipriano, para prueba da sus > deli- 
rios, hubiera inferido las verdades^ guíente*. Primera, qae no creían 
Jos padres antiguos que el papa gozase el privilegié de- la infalibi- 
lidad. Segunda, que quando' declarase algún dogma contra sus 
opiniones, no se consideraban obligados á' seguir au definición. 
Tercera, que si *L pontífice insistía en hacerse obedecer iulmi- 
fraudo escomuniones , estar se 1 reputaban nttjás por defecto de po- 
testad. Quaría, que el último juicio J sentencia en< las contro- 
versias del dogma- no se dudaba en los tiempos fkimitivos que 
pertenecía á toda la iglesia, ¿Quién podrá ya sufrir la satisfac- 
ción y seguridad con que nuestro escritor concluye este pasage, 
«firmando que ú san Cipriano hizo alguna resistencia , fue opo^- 
niendo la práctica contraria, pero no 1 negando la autoridad que 
tenia san Esteban en la iglesia universal, y que el mismo santo le 
confesd en otra ocasión quando suplico* í este pontífice, que con- 
vocase un concilio para condenará Marciario obispo de Arle*, 
y poner otro en su lugar f Qualqutera conoce- que el haber roga- 
do san Cipriano al papa (a) que escribiese á los obispos de una 
provincia de Francia para que depusiesen 6 escomulgasen á un 
kerege novaciano , nada tiene que ' ver con el ejercicio ' de unk 
potestad ordinaria en aquella provincia. Esto podía y debía ha- 
cerlo el papa, como primado de toda la iglesia, cuyo oficio es 
procurar que los demás obispos guarden los cánones, que impo- 
nen la pena de deposición á los que promuevan ó fomenten las 
heregías. Este y no otro es el sentida do aquellas palabras de Ca 
carta de san Cipriano á san Esteban: Dirigcnttúr ad provihcíam^ 
tí ad plebem Jtrelatensem : exeant h te littera quibus, absten- 

Bossnet, Defent, cler. gaticani 9 p, i. I¡b« iL pap, jv. , 
. Cipriano, lib. 3. epirt. i3. 
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to Marcíamo, áUus in locum ejus substituatur % et grex Christiy 
qui bodie . ah illo disipatus et vulneratus , contemnitur r colliga- 
4ur* San Cipriano, pues, escitó la vigilancia de san Esteban pa* 
tk que esté moviese i loa prelados de Francia á tener un con* 
cilio, en que tratándose la cansa del cismático <f berege Marcia- 
no con arreglo á lo dispuesto en los sagrados cañones (i), se le 
privase en el de su dignidad episcopal , y se eligiese otro cató- 
lico en su lugar* 

Recorriendo nuestro autor uno por uno los exemplos que en 
cada siglo del cristianismo le suministra la historia edesiaatíca pa- 
sa confirmar la pretendida autoridad ordinaria del papa en toda 
la iglesia, repite la carta de san Silicio i Himerio, obispo de 
Tarragona , de la que hemos hablado ya demasiado para volver- 
los á detener en ella. En el siglo quinto encuentra la deposición 
de Dioscoro, j la autoridad que con este motivo dice cxercH 
en el concilio general de Calcedonia el romano pontífice. Si hu- 
biera leido las actas originales- de este sínodo * se avergonzaría de 
*er condenado su modo de pensar en solo este hecho. 

Dioscoro , patriarca de Alexandiía , no ,fue depuesto por la ao- 
la potestad del papa, ni creía san León que podía hacerlo, á 
lo menos por última sentencia sin aprobación de los padres. Ne- 
gándose aquel patriarca á. presentarse para dar razón de su con- 
-docta, fiascasinO) legado de la silla apostólica .pte^^tó al. conci- 
lio su dictamen v y véase lo que respondió. Quid plaoet vestr* 
¿anctitati volunws dticere: saneta sinodus dixit i qu*d places 
canonibus : Pasehasinus episcopus dixit : iterum dico , quid ptacef 
Jtemtítudine vestra ? ¿Jubet pietas vestra ut ultime eeclesiastica utor 
mur ? ¿ Consentíais ? saneta sínodos dixit : omnes conseqtimus. Detr 
pues de haber vota4? asi los obispos, .se pronuncia contra Dios- 
coro la pena de deposición en los términos que se siguen (2) Undc 
sonetos Leo per nos 5 et presentem < sinodum r una cum beatistimo 
Petro apostólo , qui est Petra eeclesia , et recta fidei fundamen- 
tum^ Dioscorum ab omni sacerdotali potestate alienum decía- 
ravit._¿ Es esto lo mismo que ejercerse una facultad sin limites en 
el concilio de Calcedonia por san León papa f ¿ No tuvieron par- 
te en la. condenación del patriarca de Alejandría loa deanas obis- 
pe* l ¿ No subscribieron con la misma : fórmula que el legado, Anett 
Mius definienssubscripsi: Pasehasinus defimens subscripsi, y 
así todos los otros padres que asistieron á la sesión? ¿Si el con- 
cilio le, hubiera absuelto, hubiera quedado depuesto por sola la afir- 
ma de Pascasinp ? ■•/■;. 
r Por lo demás ea cierto que d romano pontífice en cate acto 

(1) Canon i4 y i5 del conc. de Aatioqaia, 3. 4. y 7. del concilio d« 
Sárdica. _ 

(a) Conc, cajeed; acta 3. 
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i «11 lu deifar testales del concilio, upó de las íacohadet que 
te concedía la calidad de primado de la iglesia' y presidcnteide 
aquella puta : tuvo sin duda el derecho de proponer* áe dar el 
primer voto , de hacer se guardase el arden debido eu las isesio* 
lies , y de consiguiente de no permitir que tomase asiento Dios* 
coro , que concurría como reo y había de ser juzgado non toda 
ai' rigor de loa' cántara, 1 Pero es preciso no engastarnos; aunque 
ti papa tiene la facultad de. proponer en los concilios generales le 
¿que le parezca conveniente, esto no quita que la: tengan también 
ios demás obispos. En el concilio de Trente introdujeron los ita* 
líanos la dasula proponentíbu* legatis(i), á pesar de los qradoree 
y obispos de varias naciones , particularmente de la espadóla , cea) 
^el fin de impedir la reformación de la curia rosnana en el comer- 
«ció escandaloso que se hace pon ella con los beaearapé^ indulgen*- 
*£as , dispensas, y otros mri abueosy quezal vesseliábriatyest*rmi- 
-nado si loe obispos imbieran podido» proponer lo qué les pereció 
*e; mas esta intriga* italiana nunca privará á los qrie *w de» 
recho- divino debe» velar -sobre la^ enmienda de ladiscipHna, de 
una potestad tan sagrada, y loa mismos romanos tuv}ei»o q«econ- 
üssarlo «sí \ quando ¡dijeron ¿ €oneilium explicando úedwcfr^ atea* 
fw su* non Juisse , iut? ^vetéis.) ^ ropoaentcbns legatis , ac prae> 
eidenttbut ,; solitaíratn traípcfad*<áe^tiajn geMeralitm tionciliig 
tilla ex punte imtmutamur^y f ',■.*,» > 

En el sesto* (siglo halló maestro escolásiíco 1* carta del papa 
san Hormisdaa i los obispos^- espadé ,.eosortándoies í, la obseí* 
t/ancia de les. antiguos cánones, y- otra dirigida i Selustio de Se- 
sñllaH smdibsandete per fuiTicaria, a{k>stttl ico en s la. provincia de 
Aqdalnda y>ft}rtoga¿/>Eniquañt© áilpntac*; ¿estúsacAio baste xtr' 
petír lo quettaotas veces seka diobo, «jwé eisujnifejpottffice ce* 
«k> primado, compele la potestad de cuidar de queen todas parr 
tes se observe con esactitud la disciplina , castigando si fuese nece« 
eario< d los ihftactnres; y por lo respectivo a los vicariatos de la 
sede apostólica en Espolia , deque no hay mas que .tres ¿¿templa- 
res en loáoslos siglo* en ¿que nos dominaron los rocíanos y los 
godos, conviene advertir i qqe.no tedian otro objeto que la de- 
cisión de las causas mayores y y la convocación de concilios en 
caso de necesidad ¿pero sin perjuicio de loa* derechos de los me- 
tropolitanos, como expresamente se encargó i Zenen y Salustio, 
obispo de Sevilla, y á Juan , obispo de Elche, lo qual dista mu- 
cho del ejercicio de¡ una facultad ordinaria pontificia eq nuestras 
iglesias; y tampoco será » superfino recordar que estos vicariatos 
pertenecen á los tiempos de los reyes arríanos por las particula- 
ces razones que arriba imiouamos , las que sin dude pudieron influir 



,(i) Setíon 17, 

. (a) Se»ion 34 de reform* cap* %u 
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•DBcho: para que los romanos pontífices se creyesen? abijados i^nÁ* 
rar con singular cuidado por la conservación de k religión cap» 
tólica eo España y la observancia de sus cánones i, y con este 6a 
•dar á algunos obispos este encargo , conduciéndose en esto mas 
como primados de la iglesia universal , que como patriarcas del 
Occidente. / 

ti ¡En el: mismo sesto siglo descubre el autor de la' carta otrji 
«elevante prueba de la jurisdicción del papa en.toda la iglesia es la 
apelación que hicieron ka hereges acennitaa ala santa sede apostólica 
despees de haber sido condenados por los católicos. Mejor dicho 
iwra que estos hereges pidieron al papa les oyese su profesión de fe* 
la ecsaininase en un concilio, y hallándola católica, hiciese que en 
•todas partes, (pero particularmente en el .Oriente) se volviese á ecsa- 
*niua* eá algún sánodo i general su religión y conducta , y & lea 
•restituyese ei honor y comunión de que se -lmJia^bia privado. Esto 
es propio del primado -de. la*. iglesia , á quien» corresponde tranr 
cpiilizar las provincias, turbadas con el temor d¿ alguna heregfe 
reciente, pero por los- medios prevenidos por los cánones y coa* 
-gregsn^o t, u pudiese. ser, algún concilio general, en donde se de* 
•termine definitivamente la controversia , sin: que resto quiera decir 

re! papá no pnedat condenar .antea loé. errores, ó en un sino- 
particular ó fuera de jíK Esto lo hadan scoo frecuencia qna» 
lesquiera prelados en sus diócesis, y. por este medio, tón mucho es* 
trapito quedaron confundidos no pocos errores antiguamente por 
•el consentimiento universal de los obispos separados. 
- En el siglo VII nos recuerda el autor de la carta la apelación 
de Clemente, primado dé la provincia visancena ten Airira, al 
papa san < Gregorio^ y. la clétegscion. que. esla bie&e* losnobispds 
-eomprovfoqisJes para qpe .ecsfcininasen svt causa ; pero debia haber 
sabido anter de escribir* de * estas materias ,> que la* apelación- supo* 
ne condenación , y que si Clemente no habia sido condenado por 
el Concilio de su provincia , no pudo haber apelado aü romano 
pontífice. Ddbia haber sabido lo qué ya nadie ignora , que losare* 
curios i la sillaü^apostdlka en primesa ánstaiitia &Nemnfdeaeonot 
•cido8 eü todfe- la iglesia en loa once- primeros /áiglosn; y que aun el 
^derecho de recurrir á ella por via»de apelación 6 -segunda ins-» 
Rancia se fué admitiendo en unas partes mas presto, en oteas 
mas tarde por la mala inteligencia del canon tercero; y quin* 
^to del concilio sardicense , en los que solo, se dispuso , por han* 
rar,cónio dicen los padrea, la memoria. de san Pedro, que la sen> 
¿téficia pronunciada contra un obispo~«n u* sínodo provincial puf* 
-da volverse á ver¿ si así lepareciese al romano pontífice, á qtam 
'podrá recurrir el obispo condenad*, no para que ¿su causa se jua- 
gue segunda vez en Roma , sino para que se vea si es de tal na- 
turaleza que necesite de nuevo ecsáinen; y hallándose ser así, nokn- 
bre para su conocimiento a* otros prelados de las provincias cer- 



'í 



tsnaa, y si' quisiese, algunos legados' k laüre, ^úti^utitos eotf 
los obispos de la provincia l&fevean y determinan definitivamente 
te. Este es el sentido- verdadero de loa dos espresados cañoneé ¿ 
de los que se infiere claramente que se le concede en ellos al 
papa un derecho nuevo y no usado hasta entonces; pues esto sig A 
íiifican aquellas palabras de Osio : Si vestra dilectioni viderefür,) 
fetri memoriam honor emus. Si Osio tratara entonces de algún de*r 
techo anexo al primado, no hubiera dexado de concedérselo aj 
arbitrio del sínodo, de cuya voluntad seguramente no podia de- 
pender, teniéndolo el papa por disposición del mismo Jesucristo» 
'Tampoco hubiera podido honrar á la silla apostólica con íá au> 
torklad que deseaba que los padres la concediesen , si ya anteé 
hubiera usado de ella el pontífice romano. Concedid, pues, di 
papa el concilio sardicense un privilegio de que antes no* go- 
zaba; pero este estaba reducido á solo admitir los recursos de loé 
tobispos depuestos' en Ids concilios provinciales, y debutar nueVofe 
jueces que ecsaíninaseri lá causa con mas cuidado f e^rupulosftla^ 
lo que no es ciertamente lo mismo que darle el derecho détffeef- 
bir las apelaciones verdaderamente tales, pues el juez de apelación 
puede determinar por sí mismo si le pareciese, y en el lugar qué 
quisiera, el pléyto apelado. Por tanta esr preciso decir que ei'cá* 
non quinto del sínodo de Sárdica* dé la ediciori latina, 'en ttéadtt 
se halla la palabra apelar \ usó de éllá con alguna impropiedad; 
y que está' mejor estendido el testo griego en el que se dice: si 
felgun obispo recurriese por medio dé una como apelación , velúi 
apellaverif, en lo que manifiestamente 1 se á& i entender que loé 
padres sardicenses no introdúxerori las apelaciones propiamente' ta¿ 
fes á los papas. Sin embargo 'de fbtfo estd se debe confesar qu¿ 
en los siglos posteriores sé i creyd l^iie éh estos cánones se trataba? 
de una verdadera y legítima apelación; y dfc éste error tutfóiorf* 
gen el derecho de la santa sede para conocer en segunda instancia* 
de los delitos de los obispos. ir 

Como esta providencia de los cánones sardicenses pertenecía? 

venir á todas las i^le- 
das 1 partes. 'Es bien no- 
>ngregádos'etí él con** 
tf' Ce! éitinb \> eri qfcre $tf 
s <fé v los presbíteros y 
Jé legados h látérb que 
apelantes (1% Dti esta 
sí la pfirfíera', quWiín? 
WSárdicá^yase-ape^ 
5 lé8iás'á la silla' apos^ 

(1) Epitft. syoodi Caí tli. anoo 4*5 apud Harduiaam , toro, i conciliorum. 
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XqUcb^Y que est& admita las apelaciones ,' interpretando á su. faro* 
una espresion equívoca de aquel sínodo: segunda, que. esto no 
fe babia recibido en África ? 7 que los obispos de aquella pro-* 
yincia ni aun querían aceptar las verdaderas dis|X)ritiones de los 
referidos cánones* En fin se fue admitiendo poco á poco esta dis* 
ciplina í la sombra de las falsas decretales de Isidoro Mercator* 
y i ellas principalmente deben los papas que en el siglo doce fuese 
ya general, <r Parece, depia el abad Fleuri (i)* que aquel falsario Ga- 
seaba introducir este artículo, y estenderlp por medio de su co- 
Jeccion , según el cuidada que puso en esparcir en toda su obra 
la mácsima de que no solo qualquiera obispo y sino también qual- 
quiera presbítero , y en general qualquiera persona que se creyese 
injuriada, pudiese en todas ocasiones apelar directamente al papa» 
Sobreesté punto hace hablar basta nueve jpputíQct* 9 q*e son Ana* 
cleto-, lóselos Sixtos I y II, Fabián, Cospel jo, yicfor, Cefe? 
*ino } , Marcelo y Julio, Pero san Cipriano, que uivirf en tiempo 
jte'san Fajbiao y san Cora¿tyPi no solamente resistió 4 las apela- 
ciones,, sino que esplied las salidas razones que hay. para no de* 
íerir i ellas. Finalmente hasta, el .siglo nono se ven, pocos egem* 
píos de que estuviesen admitidas en virtud del concilio de ,Sá*r- 
dica, a\escepcion de Ips obispos da jas pricip^les acesias, qué 
$p lT tenjan otro superior que el papa. Pero después que las falsas 
decretales ftjerojfc fpnof:ida*; y aceptadas, no se ,11$ oí ra cosa que 
fpelacipnes en toda Ja iglesia latina.? ííasta aqui e*te r juicioso liisr 
fpriador. v cuyas reflecsipnes están evidentemente probadas por otro$ 
autores , que ya ningún hoi^^re de alguna lectura, duda de su cer- 
tijuiubre y solidez j pero es preciso advertir, aquí que Ja iglesia de 
{apatía es^acasp la que Mf^itUS esta disciplina mas tarde que las 
«Jemas ; latí o4s, cuya felicidad, debQ atribuijaq.íí q^ lo?, españoles, 
liyps dp haber .fingido ja» decíales d.ejsjdoro W^rpaíor, comohaq 
supuesto injustamente los esljjangeros r ni aun las conocieron si- 
>nce , en que las propagaron en nuestra na- 
lesde cqyo tiempo yernos que se empezd i 
lunales tf.Rqma. i . , ^ 

a pp4f4 inferid el autor de, la. cajta , qu/i 
lo remitid ¡la causa de Cleiiaenjtp V priiiadó 
\j £ Jos obispos de . África , no £¿9 en vir- 
d qi^e? Jesucristo I19 ya concedido í los pa- 
n privilegio son que Jos hom 
iárdica, cuyos cánones estabar 
, el África. Í¡1 exemplo ^e IV 
J^mbien se vale para probar í 
los peinas, Nada fsj:r.a% es qi 
¡ultar ¿on el papa sobre' varí 

(1) Discurso 4t »• 5. 



Digitized by VjOOQIC 



DIPLOMÁTICA. TIt 

disciplina dé sn didcaais ', y mugho mas ai m conatdefca qne la la* 
glaterra debid ^fiu conversión á. aa«. Gregorio el Magnos y que des» 
de entonces miraron con razón los ingleses -á los sumos pontifical 
con el respeto particular debido á los fundadores de lar religión 
en aquel pais : sin tener esta calidad ningún obispo de África res- 
pecto de España , consultaron en el siglo tercero nuestras iglesias 
al grande san Cipriano ; y no por esto dirá nadie que los espa» 
fióles creían que el obispo de Cartago podía exercer alguna, au- 
toridad ordinaria en estos obispados., 

Se ve , pues, claramente que el autor de la Carta no ha aa? 
Indo distingir los derechos del primado pontificio de los que per* 
fenecen al papa como patriarca del Occidente; dé loa que tienen 
por concesión de Jesucristo; ni de los que se le han agregado, en 
el transcurso de muchos siglos por voluntad tácita d esprna. de 
Ja iglesia ; por, el error d falsa piedad de ajgutros obispos^ por: las 
intrigas y prepotencia de la curia rondana; ¿por otras. causas mas 
6 njenos crimip^fcs y y que esta es la principal ra¿on porque ha 
insultado á la virtud y sabiduría del señor Tavift* cómo sí : este 
prelado ignorase lo que solamente ignoran los escolásticos. Esta 
es la razón porque no se ha avergonzado de insinuar que lo tiene 
por luterano y jansenista 6 calvinista, y que da i entender por las 
inácsimas qqe sfgpe, que^o cjree que la iglisia de hoy es la; misma 
que la de los primeros, siglos \ 6 que la ha abandonado su esposo 
Jesucristo : sin duda que este escritor está persuadido de que la 
iglesia nunca ha variado en los puntos de disciplina , d áe fi- 
gura que es tan infalible en sus prácticas como en sus dog- 
mas para los que únicamente le pfometid Su asistencia el divino 
jpiaestro. i 

\ Veamos ya el ultimo argumento de que echa matio .para tríua-t 
far, según le parece v del sistema insinuado en el edicto del seáo* 
obispo de Salamanca. Hasta el siglo XI * ó mas ciertamente el 
XII * no se concedieron las dispensas matrimoniales ni aun por 

lucir á la disciplina an- 
en el dia, y ninguno 
se con impedimento pú> 
clarísima y sin replica, 
ístíano Lupo v Van-Spea 
Mífices no empezaron i 
Pero respdndame nuestro 
no dispensaron en las 
tes del matrimonió, que 
10 dispensaban los obis- 
¡bo quien dispensase con 
los parientes por espacio de mas de díe¿ siglos; y que en un tiempo 
tan largo quantos matrimonios se contrajeron por ellos 4 fueron ver- 
daderos incestos. ¿Y que diria si se le probase con claridad y sin 
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réplica que a lo» papas do dispensaroa basta el siglo XI fue pre- 
cisamente porque antes de esta época dispensaban loa obispos f. 
Véalo , pues , demostrado con alguna estensioto. 
-■ A mas de haber en la iglesia tin cuerpo de cánones que como* 
derecho común regulase todos los puntos de disciplina , los obis- 
pos eran quienes establecían los impedimentos del matrimonio en 
algunas partes antes* en otras después, según lo pedia la necesi- 
dad ó utilidad de ks diócesis que gobernaban. En el sínodo pro* 
vincial de Ancira, celebrado acia el ano 314 se estableció el im- 
pedimento de afinidad del que se casa sucesiramente con dos her- 
manas. En él de Laodioea, en el año 364 , el de disparidad de reli- 
gión para que los hijos de los clérigos no puedan casarse con mu- 
gerea hereges. En el canon 27 de los llamados apostólicos se pro- 
hibe á los clérigo» de orden superior contraer matrimonio, 
r San; Basilio el Magno en la carta escrita á Diodoro(i) hablando 
del impedimento de afinidad éntrelos cuñados y cuñadas, claramen- 
te dice que quien daba toda la fuerza á este y otros impedimentos 
era, 6 la ley ó la costumbre establecida en la provincia de Ca- 
padocia por los prelados de cada diócesis. El mismo santo padre, 
consultado por san Anfiloquio , arzobispo de Yeonio , sobre va- 
rios puntos de disciplina, muchos de los cuáles pertenecían. á los 
impedimentos matrimoniales, manifiesta también en una de sus car- 
tas canónicas, que en su tiempo no habia derecho ni costumbre 
generalmente recibida relativa i estos impedimentos ; y que cada 
provincia se gobernaba por sus usos y cánones particulares dis- 
puestos por los obispos mas antiguos (2). 

En esta carta supone el santo que estaban recibidos en Cesárea 
los impedimentos de rapto, afinidad 5 condena al que dirima et 
matrimonio de los hijos de familia que lo contraían con la volun- 
tad de sus- padres; y finalmente el de consanguinidad y el da 
voto. 

Si del Oriente pasamos al Occidente, nos dice san Ambrosio (3) 
que en su tiempo no era todavfa general en la iglesia, i lo me- 
nos por Uy canónica, el impedimento de consanguinidad, y que 
cada obispo se gobernaba en este punto, ó por lo que dispo- 
nían las leyes imperiales , ó por lo que su prudencia les sujeriá 
como mas acertado y conveniente. En esta se ve como Paterno 
consultó sobre el mismo impedimento i san Ambrosio i instan- 
cias de su propio prelado , mostrando este que se conformaría con 
«1 dictamen del santo: super ftoc, dice san Ambrosio, meam á 
sancto vito episcopo vestro spectari sententiam dicis. De donde 
se colije que los obispos se arreglaban en el punto de discipli- 

(1) Carta 160. ' ' . 

(a) Epist. canónica md Anfitoquium , cin. 6, . %% » a3 , 4o, 4*> $8 7 ?** 
Q) Sancti Aoibrosü* cpitU a* Ptttrnum* 
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na correspondiente á los impedimentos por lo que les dictaba su 
prudencia después de haber consultado á los hombres doctos y 
santos, y de consiguiente que cada uno prohibía 6 permitía los 
matrimonios según le parécia mas conducente al buen gobierno 
de sus diócesis. 

Pero confesemos que también en la iglesia occidental lo mas 
común era establecer los impedimentos en concilios provinciales 
ó nacionales, en los que siempre se trataban los asuntos mas gra- 
ves. En el iliberitano celebrado á principios del siglo IV (i) se es- 
tablecieron ya en España, como es fácil verlo en los cánones ci- 
tados al margen, los impedimentos del voto, disparidad de re- 
ligión, drden y afinidad. En el tercero de Cartago del año 397 
se ordenó que los hijos de los clérigos (2) no se casasen con gen- 
tiles , hereges ó cismáticos, y obligaron á los lectores á que en 
llegando á los años de la pubertad , ó se casasen ó hiciesen, voto 
de castidad. En el concilio IV de la misma ciudad S3 decla- 
ró qué los matrimonios de las: viudas contraidos después de ha- 
ber profesado castidad se debían 'reputar por adulterios (3). San PtftU 
ció , primado de Irlanda , congregó un sínodo áoia el año 456, 
en el que condenó el matrimonio celebrado por las doncellas que 
hubiesen hecho voto de continencia, y dispuso adema» que se 
guardase el impedimento de afinidad entre cuñados (4)* En el con j 
cilio -IV de Toledo del. año 6¡¡ presidido por san Isidpuo de 
Sevilla, se manió que el cié>ig¡> que sin consentimiento de su 
obispo se easase con viuda ó repudiada , fuese separado de su 
ntuger(5). En «1 concilio XIII de la misma ciudad del año 683 se 
lee un nuevo impedimento de condición, prohibiendo estrecha- 
mente á toda persona, de qualquier calidad que sea, casarse con 
da reyna, viuda de alguno de los reyes de. España (6> : y en eL III 
de Zaragoza ¿del sfño 691 no solo se confirma Ja prohibición 
anterior, sino cjáe también se dispone que la reyna viuda se re- 
coja luego en algún monasterio de religiosas, en donde tomando 
-el hábito de monja pase toda su vida sin celebrar segundas bo- 
das (7). 

Me estenderia inmensamente si quisiese ir refiriendo uno por uno 
los cánones de concilios particulares en que se establecen úrfpedi* 
meatos dirimentes 4 impedientes del matrimonio.tTraeria á este pro- 
ptísitoc los cánones del concilio primero do Orange;. del quarto de 

(1) Conc. de Elvira, can. i3, i5, 16 , 17, 33, 61 , 66, 
(?) 



(a) Gonc. III. de Cartago, canon 12 y 19. 

(3) Gonc. IV. de Carta po, c¿non, io4* 

(4) Sinodus Hibernia subsánelo Patricio ,- can. 17. 7 25. 
5) Conc. IV. de Toledo, can. 44. 

Gonc. XIII. de Toledo, can. 5. 

Gonc. III. de taragoza, can., 5., " . 

15"' 
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Orleans, del segundo de Tura, y otros innumerables; mas me con* 
tentó con haberlos insinuado , y con aconsejar al que quiera ver* 
los por estenso, ó registrar los opúsculos de La unoi (i) sobre el 
matrimonio , y la tentativa teológica del padre Pereyra (2). Pero no 
puedo dispensarme de deducir de todo lo dicho hasta aquí una 
consecuencia que desde luego se ofrece á la imaginación , y es 
que si los obispos establecían antiguamente los impedimentos ma- 
trimoniales , ó en los concilios provinciales ó fuera de ellos , po- 
drían también relajarlos quando así lo ecsigiese el bien de sus igle- 
sias , según aquel vulgar agsioma : ejus est legem tollere „ cujus est 
comiere , á lo que se debe añadir la refiecsion que hicimos ar- 
riba de que relajaban aun los cánones de concilios generales en 
los casos de necesidad ó utilidad. En cuyo supuesto es fácil con- 
cluir, que dispensarían con meaos dificultad en las providencias 
de sínodos particulares. 

Pero, si ademas de esta razctn general , se desean dispensas espe- 
ciales y espresas de los impedimentos concedidas por los obispos* 
tampoco me negaré á ello. Es bien, notorio que en el siglo III 
estaba en uso en todas las iglesias griegas y latinas el canon de 
los apóstoles, en que solo permitía el matrimonio á los clérigos 
da drdenea inferiores (3) , prohibiéndolo á los de las superiores por 
costumbre general recibida como por tradición de los apóstoles, 
según prueba Natal Alexandro (4) 5 y sin embargo de esto los obis- 
pos del concilio de Ancira en la Galacia dispusieron que , si los 
diáconos al tiempo de ordenarse diesen á entender al obispo que 
no querían vivir' solteros , pudiesen casarse sin que por eso que- 
dasen suspensos en el ejercicio del diaconado. El concilio trnlano 
ordenó después de esto que el subdiaconado , diacanado y pres- 
biterado no sirviesen de impedimento para ú*ar del matrimonio 
contraído antes de recibirlos (5). Nadie responda que los cánones 
do este sínodo no eran recibidos por la iglesia latina , porque no 
es esto de lo que ahora se trata , sino de si los prelados acostum- 
braban, antiguamente á relajar las leyes puestas para la celebra- 
ción de los matrimonios , y siempre será cierto que los griegos 
«o solo cismáticos, sino aun los católicos se han gobernado mu- 
cho tiempo , y se gobiernan en el dia por los referidos cánones. ■ 
La misma facultad ejercían los diocesanos en la iglesia latina, 
como Ip comprueban las autoridades siguientes : san Gregorio de 
Turs escribe acia el año 577 (6), cePretestato, obispo de Roan, dia- 

(1) Launoi , tomo 4« eper, part. 2.* 

(a) Peicyra, tentativa thcolog, part. 1, priricip, 2. 

(3) Can ojie» apostolorum , can. 27. 

(4) Natal Alexandro, disert. 19. sceculo 4* cbftc. de Ancirá , can. 16. 

(5) Conc. trulano, c$n. i3. 

(6) Greg. Turón, hist. francorum, cap. 19. Hb. $. 
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penad con el príncipe Meroveco para que contrajese matrimonio 
¡con una tia saya, por afinidad , y que por esta dispensa le repren- 
dió agriamente el rey Chilperico como violador de los cánones coa 
estas palabras : Quid tibi visum est b episcope , mí inimicum meum 
Mesovecutn cum árnica sua cónyuges ? ¿ An ignarus eras , qua pro 
hac causa cañones sanxisent ? Ciertamente no era Pretestato hom- 
J>re tan ligero que hubiera dispensado en la afinidad, si entonces 
fueran raras ó inauditas semejantes dispensas. El ser Meroveco un 
príncipe enemigo del rey fué tal vez la única causa porque Chil- 
perico afta tanto una relajación de los cánones que Pretestato no 
poJia ignorar. Mas terminante es todavía un canon del concilio 
.de Ágele del año 506, en el que disponen los padres (1) que se ten- 
gan por incestos , como 7a antes lo eran , los casamientos con cu* 
fiadas y madrastras , tias 6 primas por consanguinidad d afinidad, 
y manía separar á estos consortes incestuosos , y obligándoles á ha- 
cer penitencia entre ios catecúmenos si en adelante contragesen ta- 
les matrimonios. Pero advierten que dispensan en los que se hayan 
contraído anteriormente de este modo v y dan facultad á los cdn* 
yuges , ó para continuar en el primer matrimonio * ó para pasar £ 
segundas bodas con personas no parientas. Quos omnes y dicen los 
padres , et olim , atque sub haciconstitutionc incestos esse non dubi- 
tamus, et ínter catecurnenos % k usque ad legitimara satisfactionem 
manere¡ et orare precipimus^ quod ita prasenti tempore prohibe* 
mus,ut ea, qua sunt haetenus constituía, non disolvamus , sane 
quibus conjunctio illicita interdicitur , habebunt ineundi meltoris 
conjuga ifbertatem* Doce anos después se celebró también en Fráng- 
ela el concilio epamqnse, en el que se repite casi con las mismas 
palabras el canon del .fie Agde. (t). Mas compadecidos los padres de 
muchos que se habían casado con primas y cufiadas, dispensan con 
ellos, ó para casarse de nuevo con otras qne na lo sean, 6 para 

Sae puedan conservar sus mugeres parientas. El sínodo tercero dt 
rleans renovó igualmente la prohibición de dichos matrimonios (¿); 
mas usando al mismo tiempo de la .potestad: que Jesucristo lesba 
concedido , permitieron que no se separasen los recien bautizados, 
.y los que se habian desposado en grados prohibidos por los cano* 
nes de Agde y de.Epam ignorando, «atas disposiciones. En 895 se 
.tuvo el concilio de Tróveris , en el qne los padres dispensaron pan 
.que un hermano pudiese casarse con su cuñada con quien hubiese 
anteriormente cometido adulterio , con tal que hubiesen hecho am- 
hos penitencia de su pecado (4). Episcopusy dice el canon, consi- 
dérala mentís corum imbecillitate , post posnitentiam sua institu- 

(1) Conov agótente; canon 61. f 

(a) Corre, epara. in, ürtji canon 3o. 

\3) Gonc. 3. de. Orí caos, ció. *. • 

(4) Coac. triburiea. canoa 4i« 
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tione peractam , si se centinere non pcssint , legítimo ccnsólentur 
matrimonio. En 6n « hemos de dar crédito á Tcmasino, aun en el 
siglo once continuaban los obispos dispensando tn los impedimen- 
tos del matrimonio (i); á lo menos por este tiempo oispensaroa los 
de la provincia de Tnrs para que se casase una hija de Ganterio de 
Mtdicana con ti ccnde de Morton, su pariente moy próesimo, es- 
perando qne coa esta alianza cesasen las discordias qne habían na- 
cido entre las casas de ambos, como se Té claramente en una de 
,lss cartas de IKtebcrto, obispo de Mans(2), qne se bolla en la bi* 
blioteca de los padres. Es cierto qne este prelado no qniso aprobar 
la dispt osa , pero no fné por falta de poder , sino por el rigor <pat 
todavía observaban en estos pontos los obispos mas amantes y ce- 
losos de la disciplina. En las memorias del clero de Francia se te- 
ñe rt (3) otra disjensa qne en el mismo siglo cencedíero» los prela- 
dos de Alemania con el duqoe Conrado de Austria para casarse 
con una pari»nta suya. Y lo cfÉe mas es, aun en el siglo XV, du- 
'danJose si el delfín de Francia Lilis, primogénito de Carlos YH* - 
podría contraer matrimonio con la princesa Margarita de Escocia, 
porque el principe no tenía los catorce años cumplidos, ni la prin- 
cesa ios doce, el arzobispo de Tnrs como ordinario del deifin , dis- 
penso' con ellos por sentencia en que declaraba qne lo bacía como 
ministro que era del derecho y como jaez ordinario de los contra- 
yentes^). Dispensantes nihilominus quantum opus est; tanquam 
juris minister cum ipsis , et quolíbet eorum super defecto atatis. 
' Lo que 'sin dacia pa recia mas estrado al escritor de la carta, 
et que dispensasen los príncipes seculares en los impedimentos ma- 
trimoniales , y sin embargo^ esto jfo'tenia misterio , ni arguye en 
«líos esceso de la potestad temporal \ porque siendo evidente , ro- 
mo insinuamos arribo, que la tenían para poner impedimentos *l 
jmatrímonío en qoanto contrato , era consiguiente que no les faltase 
para relajarlos. Es célebre á este proposito la ley del emperador Ar- 
*adio, qne anuid para el Oriente, en donde él mandaba, la de ra 
padre el- gran Teodosio, en* que se prohibía el matrimonio de los 
.primos carnales (5)» Lo es también la lfrnra)a con que-Teodorico, 
tey de los godos, en €Í sesto siglo concede i un vasallo suyo E- 
cencia para casarse cotí su- prima , según se lee en las varias de €£- 
siodoro^ó) , en la que se dice? así: Supplieaticnum tuarunt tenor e per- 
moti , si tibi illa tanium consohrinio sanguinis oicinitate eenfun- 
■gitur , nec alio gradu proximior aprobaris matrimonio- tuo decer- 
nimas esse socimdam , nutiamque vobis ekindé jubermásfkfi qiiós- 
. - • t -_ '/' -.- -'-' — • • \ \. v •- 1 *"% " - " " 

(1) Ton>a»íno, de eecUstmsticis benefcüs, part. *. líb. 3. cap. 37 y 39. 

(2) lldeberttts, epírt. 54- toro. *i. de la fi'MtUca ftfe im fíém. . 

(3) Menoría* del cirro de Francia? Urm. 5-^pág, i^.- — . 

(4) Pereíra, mpenduc á Im tcaiolita theolog. $. F.píg.^- . .-* 

(5) Lej etUbrmmdis, códice Jutíniao. <& ««frtícpv "> - : •«-. 

(6) Canodotvf , tai. rmrimrmm, hb, i. cap. 46. 



Digitized by VjOOQIC 



DIPLOMÁTICA. II7 

tioncm &p. En.E*pafe 

vteogodos ea el sigla sé\ 

bay qiia de RiQaredo,, ei 

Sarniento* con la cuñad 

otras personas que allí s 

ce/>f/> 1///5 personÍA 9*Q 

cipis , a/if e Afluc tyj«Y* 

no se obstinase e» teaei 

las leyes del fuero jpsg 

Toledo, qua componen 

gloe de la edad inedia , 
elegios i los hombres i 

que los emperadores je 
que traemos, ya .por 
cipes cristianos jnsejrtaj 
ya igualup^nte por la n 
*fip jijo, en jaique 

que debiap guardarse en los esponsales, se dice; Neo licebit ulli 
subditorum nostrorum quidquam adversus hac faceré , nisi forte 
imperador ipse per dispensationem quamdam sponsalia ex ¡ decre- 
to termitaU Pur¿ mucho esta práctica , pues constawqne en el si- 
glo XIV el emperador Luis de Batiera dispertad po£ /propia autori- 
dad con su hijo l*uis <, martyues * de BranxJpmbürgo • paVa* rasarse 
con Margarita , duquesa de Cari n ti a, ^su parienta enerado prohi» 
)>ido¿ de cuya dispensa se puede leer .la fórmula en la colección 
de constituciones imperiales de .Goldasto (*). 
. Vea ya el autor, de la carta evidentemente manifestada la cau- 
sa por q#8 eu ¡Los QUcepriiiie«os .siglos ;notdispcnsalfan los* repítanos 
pontífices ep la .mayor parte de bs iglesias! deL Occidentes No di¿- 
.pensaban, porqup no. era .necesario que ejlos- dispensasen^ usando 
de sus facultades los obispos y loa príncipes. No dispensaban , por- 
que todavía no estaba reconocida la potestad pontificia en todos 
los puntos, de la. disciplina. Nó dispensaban en fin , porque por 
jazon del primado r#o, les había concedido Jesucristo la facultad 
de dispensa; en ios casos ordinarios en ¿as, «diócesis agenas, 1 y hasta 
¿entonce^ no le había» deferido ios obispos esta potestad en sus i*es»- 
.pectivos obispados., Se limitaba pues antiguamente la jurisdicción 
.del papa en este punto i anular v 1oa matrimonios contraídos en gra- 

w do prohibido > aunque. hubiese intervenid* la djspenea de los obis- 
.pps v á no se* que hubiera habido r causas gsayísimas para ella. En 
esto procedían .como primados de, la iglesia y conservadores de los 
, cánones; v y m no. dispensar en .otras parces que en sus diócesis úp 
Roma y tfgums de Italia daban á entender cjue no se miraban co- 
mo obispos de todas las iglesias. 



(1) Pereir. apendix'á la Untatiúa fhcblvg.' 
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p Pero aunque 8c todo lo dicho, y de mucho mu que se poU 
dría haber mido á este Intento, no constate con la mayor eviden- 
cia* qiie loe obispos •osaban de «a potestad en las dispensa* ma- 
trimoniales en tiempos mas felices que los nuestros , se inferirá lo 
mismo de quantos matrimonios se leen en las historias contraídos 
por príncipes católicos y otras personas, particulares con sus pa- 
rientas, porque ala verdad otras tantas pruebas me parece que 
son de ¿autoridad de los obispos; Aquellos príncipes no podian 
ignorar ei impedimentos también sabrían qtie sin relajarlo eran 
nulas, los matrimonios > y sin embargo de esto^sb «Asaban sin pe- 
dir dispensa á Roma. ¿Sería ¡ acaso porque despreciaban las leyes 
canónicas 4e lá iglesia? No permite sospecharlo la notoria piedad 
de muchos de ellos. ¿Sería porque ignoraban ti prohibición? Pero, 
quando ellos la ignorasen, no dejarían de advertírsela los prela- 
dos. No resta, ptfes, otra raaoo que *dar sirio que los reyes cris* 
tianoa estiman ¿rmenwnte persuadidos de que tostaba el consen- 
timiento ,,á lo menos, tácito, de los obispos 5 en los qutí les, como 
en sus pastores , consideraban que residía todo él poder necesario 
para relajar qualesquieim cánones en utilidad de sus sdbditos. En 
este juicio me confirman varios egemplares. que se hallan en las 
historias de -todos los reinos; pero basta referir el testimonio del 
papa León 1^4 citado por Ibón, obispo de Chartres(i), quien en 
la^ carta; al r«$ Enrique, bijo de Roberto rey de Francia , que 
había casado xá principios del siglo <mce ton Berta, 1 su, consan- 
guínea *. le ' escribía Ail: Pater tuus Robertus laude et consulto 
episcoporum regni sui Bertam, matrem Odonis cwnitis , sibi du- 
xit uxoretn. Es verdad qile esta dispensa costó *fera á'loa obis- 
pos, porque : el pap% Gregorio V los castigóla tocio*' cotí Ja pena 
4&escoimiiúon¿ mas esto no fué negarles la facoltad dé v dispensara, 
«ino reprimir, el abuso que hicieron de su autoridad Cotí acjuel celo 
de la observancia de los cánones que sería justo que hubiesen te- 
nido siempre los gefes y primados de la iglesia. 

Después de este tiempo fueron los papas los que mas comun- 
mente dispensaron en los impedimentos del matrimonio; pero --e* 
preciso tener presente que en todo* el cuerpo ttel defecho cand* 
•nieo, y aun en el concilio de Trento, no sel encuentra canon algoso 
jque suspenda í las obispos del usa' de sus facultades en este pua~ 
4o. Solo. la costumbre d tolerancia de estos es la que ha ido re- 
servando poco á poco á la silfo apostólica semejantes dispensas; 
•lo que es tan manifiesto, que no puede haber canonista media* 
ñámente instruido /que lo niegue, y basta citará este intentó al 
príncipe de todos V¡an-fipen(2). La causa de esta deferencia de los 
-¿bispofc pnede referiese principalmente al celo con que los pon- 

(1) Ibo Carnotensís, decreti, part. 1 , c. 8. 
(a) Van-Spen, part. a, tit. ii, cap. ti 
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tffices romanos ge oponían á la violación de los cánones que ba^ 
bian establecido los impedimentos. Viendo por una parte los pre- 
lados qutf ni aun los sucesores de. san Pedro querían relajarlos, 
y por otra que los castigaban con la mayor severidad como in- 
fractores de la disciplina si concedían las dispensas que se les pe- 
dían, fueron insensiblemente remitiendo á la curia romana las cau- 
sas de esta naturaleza, esperando que en ellas se tratarían siem- 
pre con aquella . entereza y desinterés que habían observado los 
pontífices antiguos,. y juzgando prudentemente que con la. difi- 
cultad de recurrir á Roma se aseguraba mas y mas el rigor de, 
la disciplina. Pero á la verdad se engasaron. Este celo primitivo de- 

* genero en codicia , y la justicia en estorsion. Roma se hizo tan ve- 
nal en los siglos XII y siguientes como lo. había sido en el tiempo 
de la república; y la ecsecrable hambre del. oro. corrompió el utas 
venerable santuario. de_la religión. QmneSAde : Saba veniunt 3 de* 
cía Pelagio (i)i<hgc¡ est de térra orientali , u$i tk&seitur aurum ,op~ 
timumi aurwn% non>, tlms^ t deferentes ad twncin&m curiaxfr^ At 
plumbum reportoitífisi plus penderat yQurum } ^quod -dqtur, per 
plumbum, quam ipsum plumbum. Y en ,otra parte: Ad papam 
pauci intrant , nisi qui^sqlvunt : nullus quasi pauper hodie ad 
fium intrate po&st : clámate étjton auditor ,. quia^non hapet, quid 
sojvqt pauper (2). Desde el siglo XIV* en que . escribía Alvaro Per 
Jagio^ hasta; nuestros djasjejoft fc lamberse cn&do.esta ^pfermer 
dad, ha; ido tomando tanto aumento , «que, ya¿serjba :dedvspfcr4do 
del remedio; y solo Iq mano poderosa* fie los príncipes , y la sa- 
biduría de los. obispos , juntckiiw la, firmeza y ¿eson nqeesqtiqs 

para mantener sus inconcusos- derechos , podrán consolar á la 
triste y afligida iglesia. . ^ . j , • t.i .■ x 

No debe detener á Jos, prelados, para emprender esta ,gr#Btte 
.obra el juramento quejhsqen en su consagración de gusfrdar las 
iprerogativas de la ¿ silla» , apostólica *,, y pasar por ¿odas ¿us dispiar 
siciones, provisiones y reservas; porque este juramento , como es 
notorio,; siempre lleva embebida en sí Jo fscepcion del caso en 
que el papa por ajgun impedimento, á que no hayan dado cau- 
sa los obispos, esté imposibilitado de acudirá Jas necesidades pu- 
blicas y u£geBte% d$ los .fieles , y el ele una vaoante de larga ¿lu- 
jación como Ja que acafc* de? suceder por el^faíl^uiiento deJPio VI 

• t ó qualquiera Qtw. aconf pimiento , por.elíquQise siga 'notóle [de- 
. trim^nto á la iglesia de que los prelados no ¿se reintegren en el 
. ejercicio d$ sus. facultada nativas (3). Generalmente se debe tener 
> por i cierta aquella regla, & jj&epson:, A»»* 5 tou&itutiones aposto- 
. lio* sipe \leges faot& te¿ j^v^vm^/jtfVM!^ isis/etf^Slf &r t §Í\Mte\li§i 



(1) . Alvaro ^«lagJA, de ectfwup ^Vb. ,3, ^ap. 7. . ,y> 
(5} Cieraün , toui. 2 epwum, pág. 16G, edit. Dcpj**- > 



l(. 
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débeitt ubi respubíicu ecdesiastiea direete vd indireütb in parte 
vél in toio detrimento non videtur subesse. Por esta razón, aun- 
que- también habían jurado guardar las resetvts * los < obispos de 
Portugal, y no lo ignoraban los teólogos de Francia consulta- 
dos el ario de 1 650 sobre si en las circunstancias en que se halla- 
ba aquel reyno podrían ser consagrados sin pedir las bulas de 
Roma, no obstante fueron de parecer unánimemente que pc*¿ 
dtan, sin preceder la confirmación pontificia; atendida 'la urgen -i 
tísima necesidad ;en que se hallaba aquel reyno por Alta de pas- 
tores (1), y haber cerrado el sumo pontífice todas las puertas para 
acudir i Roma. Igualmente habían jurado mantener las «servas los 
obispos de Francia que el año de 1398 se congregaron en París con 
los doctores de la iglesia galicana á fin de descubrir algún medio) 
decente y eficaz para ocurrir á los males que ^pHinian aquel reyno 
durante el cisma. Asistieron doce arzobispos-* ¿e&uta obispos , tse¿ 
tento abade», y muehos eeáiogos y canonista» €to las -u ai tersidades 
de París, TolosayOHeasw, 'Angers y Magaloim^ Y téetoe sin em- 
bargo lo que acordaron (r): In his easiiw qin ti&tnim pontifici re* 
servati sunt, absolutionefn péti posse ab.eptsoépo dtiéoeseos: airea 
dispensationes «aá matfimonkm in gradtbus prohibitis contrahen** 
dum , se gñnvis rtéoessifás urseat , has ab ordinario concedí pósse* 
fin consecuencia de esfa resolución inania el rey cristianísimo in» 
tiítiár á todos lo» obispos que su voluntad ¿intención era qne la 
Iglesia de > Francia goza$e • enteramente -de sus antiguas libertades, 
-haciendo ios diocesanos las veces del papa. El internó juramentó, 
i lo menos según los términos de la fórmula de san Gregorio VII, 
4vabian hecho los obispos españoles, que, como refiere 611 Gonr 
zalez Dávila(2), se juntaron por los anos de ^35)8 te Alcalá de 
^llehare^f adonde $d hallaran (son ?U8 palabras) toctos loa pre- 
cia lo** de r los reyac* sujetos al rey Enrique III, y el niúáftio lErt- 
ti^ue con ello& Y en esta, junta quitaron la otbecKeftría'ál £apa 
Benedicto XIII, acordando de camino, primeramente que todos 
los beneficios que vacan ó vacaren de aquí adelante ,-reservadés 
'ó devolutos, ó de 'qualquier manera que vaquen,, c/ue proveytfn 
"ÚQi tilos 4os arzobispos é obispos según que Dios les. ¡diese mejér 
í «ntfcfn&er. OtfO-sf <|ue qualesquier descomulgados por derecho *d 
'por qualescfuier-jüeceá, la absolución délos qaales pertenece i la 
-gil la apostólica* ÜJüe b>« absuelvan los diocesanos. '" Lo mismo Se 
¡ determinó respecto de otros puntos; y eh vhtud de esta resolu- 
ción se espidió el 1 famoso decreto de Enrique III, en el que 7 pro- 
hibe á todos ¿us vasallos recurrir* tí Roáia i impetradlas gracias 
pontificias ,- d |K^^ qualquié^i otro wegodo espiritual d tomporal, 

(1) Dupin , prolegómeno efttrufci Gergonis «tve gersfftnsna, ^ag". 14. ■ 
(a) Oávila , HUt. d* las igtófku , ciudadtt , efe: lib. 3 , «J*p. i4 » j en la 
crónica del rey Enri(j«t ¡Hl. : ■ 
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man "íanJo que para to^o acodan á ios obispos. La conclusión del 
edicto dice : Juhemus insuper , quod omnés et singuli nostra regni* 
cola plenarie pareant suis archiepiscopis , episcopis , ceierisque pre- 
laUs*> &r*d. Finalmente , para do detenernos en amontonar infinitos 
ejemplos de esta especie , que podrían con facilidad juntarse , el 
irijsmo ji ;ra mentó de mantener las reservas habían hecho los que 
consagraron al principio de este siglo al arzobispo de Utrech , y 
algunos obispos de Arlein y Darroter , sin bulas del papa,; y no 
obstante son muchos y muy sabios los que no tienen por perjuro* 
á aquellos prelados , y defienden el catolicismo de la iglesia de* 
Utrech <, de A ríe m y Daventeh Es verdad que desde Clemente XI 
hasta ahora ha reclamado la curia romana todo lo que ha acaecido 
con este motivo en aquel pais , y declarado por cismáticas á aque- 
Has iglesias ; ptro ellas , distinguiendo sabiamente entre i a iglesia 
católica y la curia romana , han pretendido probar que aunque 
esta les niega ha tantos anos -so comunión , ao se la niega todavía 
la iglesia católica , -supuesto que de Francia , Alemania é Italia son 
muchos ios qire comunican con ellas , distinguiéndose entre otros 
los obispos de Auxerre , Sens, Bolonia , Mompelier , Blois y Lu- 
jion -, entre los canouistas Van-Spen , Gibert y Duguet , y entre 
los teólogos toda la universidad de París y familias enteras reli- 
giosas . como las de benedictinos y premostratenses , cuyos testi- 
monios recogieron y dieron á luz aquellas iglesias en la colección 
que anda impresa. 

Se ve por lo qHe va espresado que las reservas pontificias ni 
se hicieron ni pudieron hacerse para el caso de que la necesidad 
6 utilidad de la iglesia pidiese que los obispos vuelvan á usar dfe 
las facultades que tienen suspendidas: qu* el papa mismo ^ atron- 
que quisiera , no podría hacerlas de otro modo, porque no está 
en su mano trastornar la naturaleza de las leyes eclesiásticas,' no 
habiéndosele concedido potestad alguna m por Jesucristo m por 
la iglesia , sino para el bien espiritual de los fieles , y de consi- 
guiente reintegrádose los ohispos €*i el ejercicio de 6u potestad 
Ilativa : l que en algunos casos no se oponen al juramento que tie- 
nen prestado de mantener las reservas ; lo cual es en tanto grado 
verdad ., que aunque hubiesen jurado con ánima contrario y fir- 
me resolución de no usar en tiempo .alguno de sus facultades , no 
contraerían semejante obligación , -porque no pueden desprenderse 
de ios derechos anejos á su dignidad ^ con cuyo conocimiento decía 
Iben Charnotense.(i): De tantille jare cederé , quod h&beñt ecchsice 
nostne , nee vüiurmts , neo deber» tí s , eum beatas dicat €yprianús 
qúam -perieutomm est nn divinis rebus , ut qiris tédát d&*jWe sito 
et potestate , contra quod scriptura sacra declarat. Y mucho antes 
babia escrito san Juan Crisóatomo : Qui episcopatum sortitus est¡ 



(i) Ibo Caruot. epist. 55 ad üugancm. 
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non oportet eum minuere magnitudinem istiüs potestatis , sed mi- 
mam potius exuere , quam ductor itatem huic principatui a Deo de 
codo attributam (i). Alen obispos no seles ba dado su alta dignidad 
para utilidad propia , sino para la común de sus feligreses- r y asi 
ningún derecbo anejo á ella por su institución podrán renunciar 
para siempre , aun con juramento , si na quieren sostener que de 
conseivar el ejercicio de su* facultades na se sigue bien alguno á 
su obispado ; y entonce* na sé por qué* habrá dicho san Francisca 
de Sale* (2) erque la mayor gloria de Dio* es que el orden episcopal 
tea reconocido por la que él es.* 

A todo esto debe añadirse una razón particular parar nuestra 
caso , y es que el rey manifestó en términos mu y claro* en $a de- 
creto de 5 de setiembre su voluntad de que lo* prelados se rein- 
tegrasen plenamente en el uso de su potestad 1 e* evidente que á 
las bula* de confirmación de lo* obispo* no se les da el pase si* 
na con la espresa condición de que se entiendan sml perjuicio de 
las regalías de S. M. También lo es que una de las principales re- 
galías de los reyes católicos , y aun la primera de toda* , es la 
de proteger los sagrados cánones. Por tanto cuando los obispo* 
juran estar á la* reserva* pontificias , la hacen bajo el supuesto 
de que el rey , en calidad de protector de la disciplina * no le* 
mande la contrario > á loa escite á usar de su* derecho* primiti- 
vos. Y habiéndolo significado así S. M. para la vacante que re- 
sultó por fallecimiento de Pió VI , na puede haber la menor dada 
de que á la menos en estas circunstancia* no se debieron consi- 
derar los ordinarios obligados por su juramento ; y si no dígaseme, 
l por qué na escrupuliza ningún prelada de na ejecutar otro* mu- 
cho* breve* que vienen todos los dia* de Roma, y na obtienen 
el pase del Consejo ? ¿ por qué este supremo tribunal juzga con- 
veniente negárselo? ¿No e* cierto que los obispos el dia de su 
consagración juran cumplir en general todas la* bulas con la ve* 
mandola apostólica i 

Tampoco tienen que negarnos lo* adictos á la curia romana 
la posesión larguísima en que se hallan los papas , ó llámenla 
prescripción de dispensar ello* solo* en los cánone* para el fuera 
esterna ; esta en realidad es abusar de la* voces y porque seme- 
jante* derechos na pueden, prescribirse^ Hac non possimt , T decia 
Geison (3), in detrimentum , ei dammwt universalis eccleii<e, sta- 
re , au prascribi y cum sint contra natiwam propriam eorporis 
mistiei ecclesia. Offerentes Deo sacrificium justitüe. rapiñas , 
jurta , et latrocima román* curia digne tur penitus amoveré*. 
Este mismo deseo ea el de todos lo* verdadera y salidamente pia- 



(1) Oratío 2^ in sanettnn Babiíam^ 

(Y) S. Francisco de Sales, Carims espirituait* , tom. i. carta j. lib. i. 

(5) Gersoo , tom. 2. operum 9 columna 184. edic. Dnpín. 
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dosoe é ilustrados , porque saben , recapitulando todo lo dicho, 
que ni el papa es infalible , ni por razón del primado puede ser 
obispo universal «n todas las diócesis ., ó ejercer en la iglesia una 
potestad monárquica espiritual : que no es el dueño de los cánones, 
ni puede privar á los obispos i su arbitrio de sus derechos nativos, 
ni del ejercicio de ellos : que éstos dispensaban antiguamente eo 
todos los cánones , fnesen generales d particulares , y que aun boy 
pueden hacerlo en ciertos casos en que así lo pide la necesidad cíe 
su diócesis : que -esta es la voluntad de la iglesia universal , y que 
no necesitan para estos casos de la deíegaoion ai espresa ni tácita 
-del romano pontífice. 

Dejo de responder i los ejemplos que trae «1 autor de la car- 
ta , posteriores al ¿iglo XII , porque no lo jufcge necesario. Bieb 
sabido es que después de este tiempo fueron cesando los obispos 
en el uso de sus facultades , y aun antes habían empezado tilos 
mismos 4. suspenderlo , ó porque engañados por las decretales de 
Isidoro Mercator creyesen que no las tenían , 6 porque suponían 
que en la curia romana se habían de conceder las dispensas con 
meaos facilidad- y mayor desinterés , en lo que también «e equivo- 
caron ; ó en fin porque no pudieron- resistir al inmenso poder de los 
papas, que desde el siglo XI se atrevían hasta á destrocar los reyea 
que les hacían alguna oposición : confieso por tanto que ;e* besi- 
tos últimos siglos se hallan pocos ejemplos de obispos que hayan 
ejercido su jurisdicción nativa fuera de ios casos de necesidad; 
pero de aquí tompoco inferiré que no deban estar prontos á rein- 
tegrarse -en ellas 5 siempre que se les presente una ocasión oportn* 
na, y no haya peligro de. algún -cisma ¿grave escándalo , paes 
así lo demuestran los principios constantes y razones invencibles 
que llevo establecidos , á los que debemos* estar , y no á las im- 
|K>rtunas declamaciones de .escritores preocupados. 



Nám. 27. » 

Cartas <de un canonista en favor del mismo edicto del sefo 
don Antonio Tavira •<, obispo de Salamanca. 



Copia Ae otm que conserva don Juan Antonio likwente. 



CARTA PRIMERA. 

Amigo mió : la carta que vmd. me remitió contra el «dicto del 
iloetrísimo señor Tavira, no merece una respuesta seria y bien tra- 
bajada como vind. pretendo. Su ignorantísimo .y jpotulante autor es 
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.por el contrario muy acreedor al desprecio de cüahjufór hombre 
•ensato que esté medianamente instruido en la historia eclesiástica, 
y en los principios de la sanca teología ; y sería ciarle demasiada 
consideración , si se contestase á su escrito por otro en qne se hu- 
biese empleado algún trabajo* Tantos despropósitos , tan chocarre- 
ara mente escritos, no pueden alucinar sino i gentes muy estúpidas 
ó preocupadas; y así unas como otras no se desengañarían , aunque 
:se ltñ hiciese una demostración de tu error. Así pues lo que vaya 
escribiendo á vind. sobre el contenido de ese papelucho no deben 
verlo sino sus amigos , para cuyo desengaño únicamente dirijo á 
vmd. estas observaciones. 

No dudo que el señor Tavira habrá compadecido i su misera- 
ble censor j que si le conociese , se dignada tal vez instruirle y fa- 
miliarizarle coa muebas doctrinas sólidas , y mas seguras que las 
espuestas en su papel ¿ y que sin embargo no todas se hallarían en 
tanto Tomas , ni e» los salmaticenses. ¿Quán pobre hombre debe de 
ter el que se ahoga en charco tan pequeño ! Niega la suprema po- 
testad económica del rey en la observancia de la disciplina ecle- 
siástica , y se aturde de oir hablar de prudente economía de la 
Jgleaía- Universal , solo porque el catecismo romana no dice ni lo 
uno ni la otro* Después de esto se me hace menos estrañoqne mida 
por un mismo rasero á Wiclef , Fra-Paolo , Courrauyer , Febro- 
oioty Pereira, y que nos remita i la bula Apvstolici ministerio 
y al respecto de Alejandro III, aun obispo de Sigüenza , para qu3 
juntos estos respuestas con los demás que señala en el párrafo jo, 
salgamos de los embarazos en que podia ponemos la vacante de la 
tanta sede. Relea vind. ; el párrafo , y pásmese el ver el (hombrea 
que no quiere someterse á las opiniones del señor Tavira. 

Una tan crasa ignorancia sería mas digna de lástima, que do in- 
dignación , si no estuviera acompañada de la malignidad y osadía 
con que en el párrafo noveno se intenta sindicar la conducta del 
señor Tavira en sus translaciones de Canarias á Osma , y de aquí 
á Salamanca. Para nada servia al asunto principal de ht carta esta 
maliciosa especie , y ya que se suscita , debiera presentarse con al- 
glifl Colorido de justicia. Pero ¿quiéa podrá dárselo tp este punto 
hablando del señor Tavira ? £1 esplendor de sus virtudes episcopa* 
les brilla por todas partes al par de su modesta sabiduría. Los dio- 
cesanos de Canarias y de Osma bendicen su memoria publicando 
con entusiasmo su desinterés, y envidiando á los de Salamanca la di- 
cha da poseer un prelado comparable , por su instrucción , prudente 
cela, moderación y desprendimiento de todos los bienes temporales, 
con los Crisdstomos , Agustinos , Gregorios y Tomases de Villa- 
nueva. Los PP. Sardicenses se quejaron de que ningún obispo de 
ení tiempo pasaba de una iglesia mayor á otra menor , y el señor 
Tavira ha desviada del suyo semejante censnra , pasando siempre 
de afta iglesia mayor i otra menor * y perdiendo en renta * autori- 
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dad y otras ventajas temporales por obedecer i la voluntad de su 
soberano , que le destinaba] dopde etají mas titiles sus talentos. Los 
mismos PP.Nicenos, que tan severamente prohibieron las translacio- 
nes, dieron los primeros el ejemplo dé que eran permitidas, y aun de- 
Jbidaa, cuando se facían por la utilidad á.neee&ida^i de alguna iglesia 
J£i cuarto concilio de Carta^gqna definid <tq»e pp^íesen los obispada 
.«(la;pr^vincia permitir ;Ia& translaciones, si lo ecsigiese la utilidad d* 
#la iglesia.*?, ,Y pl grande san Basilio -de Cesárea escribid al clero jb 
-magistrado de Qoloma para que cediesen á la disposición de los 
obispos de la Armenia, que habían determinado queEufrojaio, obis? 
po de Nicdpoli^ se trasladase á aquel obispado : son notables sus 
palabras para quien no admite economías en la iglesia.^ <x Preclara 
^de economía evga religiossiásitpumfratremnpstrumEuffironium ab 
,»hi& , quibus eccle§i& comm¡issce sunf gbbernand# , jacta est ne + 
.,, cesaría, , tempori per, Utilis , et ecclesia ad quam translatus esh 
^hañú ut existimetis humaujam : se4 eos r quibus ecclesiarum $0//- 
^citudo incumbit, et consuetudine , et constitutione , quam hahent, 
„cum spiritu id fecisse , persuasum habete.n Y en otro l^gar^cc/g/- 
ntur^rt tewporis difficultgtem considerantes y et economice nece- 
„ sitatem prudentem .iitfeüi gentes ^ episcopio ignoscite , qúi , hant 
^viam ad coneuetudinem ¿) ; . iV".5. C. ecclesiarum, prdiriQM imc- 
^runt.nVea vipd. aqttí la economía de la^gk^ia $xi permití* ejfreloa 
obispos dispensasen de la ley general menta establecida paiaqiue nin- 
guno permutase su silla, si se trasladase-cuande ¿o juzgaban opor- 
tuno á la utilidad de alguna iglesia, en cuyo caso el mismo Espí- 
«tw.Sant9 dictaba, esta economía^ úu_. necesidad de qup e^ papa íüft- 
se para ello su exequátur reggium. Son bien notorias las justas con- 
sideraciones =que han motivado las translaciones del señor Tavira 
para que yo me detenga mas en desvanecer el murmullo que so- 
nre este punto empezó á levantar la gavilla jesuítica desde )su ve- 
nida de Canarias, y que ahorarenueva ehautor de k carta (1): el 
testimonie- irrecusable déla vpV publica es 1.a j^ejor defepsa per T 
fonal del. señor Tavira para entrar á dcsíu^ brollar el caos- de es- 
pecies falsas de que [está tejida la prettitürda* impugnación de su 
adicto juicioso de 14 de setiembre. Me parece que np urje mu- 
cho la continuación , y yo no pusdo mas por este correo. Espere 
ymd. hasta ¿l'prdtsimo, en que le hablaré del origen de las apelacio- 
nes, reservas y dispensas en general* Salamanca y diciembre 4 de 1 ¡799* 



(1) Asi el autor cíe Ta carta «o»o focfos los que han querida val*rs« de 
las traslaciones di este seüor ofci spe* para persuadir que su conducta no guar- 
da consecuencia con SH$ ideas ,»deuw»b de i 1- contra la verdad., caen e» una 
vergonzosa contradicción de sus principios^ Ellos ccsaltan las facultades délo* 
papas aun sobrer la autoridad de la igíe»ia : sostienen cjue es justo y conve- 
niente que ge les conserven , y sin embargo no las respetan cuando ^se trata 
de la* traslaciones del señor. Xavira , que fueron aprobadas por el papa , y 
que no debieron serio si eran ilegítimas. 
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CARTA 11/' 



Amigo mió : los tres párrafos primeros de la carta pueden re* 
«lucirse, dejando á un lado la paja mas gorda (esto es , los za- 
herimientos at amor que él señor Tavira conserva como «abio 
y celoso* obispo i la antigua disciplina de 4a iglesia , y á la 
íanta indignación con que mira las monstruosas novedades de 
los casuistas , y tos enormes abuíos de los curialistas) , de>spre«- 
ciando <, digo , estas necias ironías , y haden lo mérito solamente 
de lo sustancial de ellos , pueden reJucirse i que «i en do el papa 
por dereeho divino el due&> absoluto de la potestad eclesiástica, 
queda- á su arbitrio reservar se. lodo lo que quiera , cómo se in- 
fiere de lo que dice el iridentino en la «es. 14 , cap. 7 , hablando 
de las reservas de pecados , y lo que estableció el concilio de Sár- 
dica sobre las apelaciones ; y en uní palabra esta no es una .opi- 
nión que admita dares i ni tonares , pues es de fe , y así lo ha 
reconocido la iglesia universal. 

Dígole á vmd. , amigo mió , que el autor de la carta es rana, 
y que entre él y iotf salmaticenses sé podría formar nna biblio- 
teca algo pesada , pero de gusto. Hasta ahora estaba yo en la 
inteligencia de efue las apelaciones^ reservas y dispensas se ha- 
bian ido introduciendo en la iglesia al paso mismo que los obis- 
pos fueron, olvidando m$ facultades, y descuidando sus obliga- 
ciones, y los papas metiendo la hoz en mies agena (1). La ig- 
jiotancia y relajación de costumbres <¡ue de&puea de Ja inunda- 



!{\) ."<}ít>iei\, Barfelio, Tan-Spen, 'Marca , f leury -y'Tomasino son los «ga- 
fantes de cuanto aquí refiero. Este últiüto , que sin duda es el que me- 
nos desagrada Á nuestro censor , asegura o que en el siglo .IV empezó á di- 
„ fundirse la doctrina de .que los ohispo's no podían dispensar .en los cano- 
*,nes de- Jos oon<$Uüqts generales ,: y éí los papas ; y -voluntariamente (jw 
^spont;C\ se hic^ei'on , ilecsíbles á las pretensiones Áe Ja silla remana.*' En 
otro Jugar ¡dice : » la facultad de dispensar estuvo .primero en los obispos basta 
j, que pasado ülgun tiempo , una gran jarte 4e iella se reservó ,á la silla 
*» apostólica ve¿ volmi&w ipsi* .ejfiseooig , vel aíiis meéianUbuBxamm Jmociis stc¿" 
Las actas de Jos mas .de los coucilios de los siglos X y XI , y particular- 
mente del XII , están también á favor de lo espuesto: según unos se per- 
mite ial cosa á la silla romana too contueiudine .: otros- dicen; honoremut 
sanclam sedem : pia devothne ioleremut propter .negligentiam nostram : facti ím- 
mus 4n .derisum tanquam si omnino amisserimús facuitatem disportendi de jtco- 
nomia in nostra cecksia. No crea vmd. que yo jaé otra respuesta á los pár- 
rafos! a y 1 3 de la carta : en el primero de loa cuales dice su autor que 
le hace- coujuíüe* el que Jas reservaciones procedan de unm tácita , aunque 
voluntaria ceaon de los obispo» , -como ¿segura el señor Tayira. Si hubo ce-* 
sion ,, como es ciertísimo , fué voluntaria , y no habiendo asistido escriba- 
no que diese Je de la escritura de .cesión ., puede muy bien llamarse tácita* 
¿ Pues qué, no .puede el papa por derecho ¿üvino (párrafo i3) .reservarse 
jo que juzgue conveniente? ¿No lo ba hecho asi siempre? No , señor sal- 
-matícense: señor tomista, no, .._ 
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eión de los septentrionales se introdujeron en el occidente ha* 
bian preparado el recibimiento de las espurias* decretales de Isi- 
doro vque aparecieron á fines del siglo VUT, y qut y gracias á< 
la diligencia ¿le Nicolás primero * cundieron con autoridad en el* 
siguiente. Desde entonces empezó á arruinarse poco á poco el 
maravilloso sistema de la antigua, gerarquía eclesiástica , y cotí 
particularidad la autoridad de los obispos y de los Concilios pro- 
vinciales. Los papas que hasta este tiempo se honraban con el 
título de obispos de Roma,* y. cpn> éligobjerno» de esta iglesia, 
empezaros á estender que -estaban encargados del gobierna de Ja 
iglesia juniversal , y que deJñan visitar por: sí. d por sus legados á 
las de las provincias \ y entrometerse en el gobierno dé todas* las 
diócesis , llamándose- sin rebezo obispos - universales t .y cono- 
ciendo de las cauBas que les acudían 4e todas. partes ^ sin que 
antes §&> hubiesen oido^yrjuzgRd? ftpp sus .jueces/! maa» inmédrattoS 
y propios tribunales* I«os obfepos» vejan estrá 'lUíarpariqnes, y 
aunque algunos se opnsioron á, «Has en» varias ocasibn«Syla ma- 
yor parte »é dejaron axragtrsr de, las préocnpacíoneSnded tiempo^ 
ya fuese por descuido , ignoraneia , . ó fafrá íde .valor para ha~ 
cer frente á la actividad de los. papas * á quizá por toda* es- 
tas causas juntas , y á veces poruña piedad mal entendida , 6 
el deseo de descargar sus conciencias en la- sabiduría de* la san- 
ta» sede* , .'■••..- i , :. t< ir ■ ' 

Así como hubo teólogos^ prelados y confcilíos cfue redamaron? 
y se opuí 
XII papa 
plina y p< 
ccsn, que< 
derlas di 
quieix dti 
mas de q 
pas una 
fcl celo c 
chos^ue 

guíente .para conservados y» ajunsnfailos; ^pero no hubieran sido 
b«stanter!eficaoes>stt».esfiiereosr.)BÍ M* tfihwttos. no* hubieran produ- 
cida el genio conciliador del monje. Graciano , quien por Inedia 
de su tan celebrada.dec reto publicado en «1 sigfe XII * f y «estudia- 
do por todas partes casi desde sy: publicación T estendid cpn mu- 
chos ensanches las mágsimas que .favorecían la absoluta, autoridad: 
de* los papas. Desde eptdncesr fueron en, aumento las reservas^ 
dispensas * y lo* papas, de los siglos. XIU, y XIV no liallaro». obs-» 
Ifculos invencible* á sus pretcnsiones* 'Así Bonifacio VII{ por 
atedio del libro sestode-.Jas decretales $ Clemente V^con las ele- 
mentiqas , y Juan XXII con su* e$t*ayfrgatí|e$ f , que \ppeden muy 
bien considerarse como unos registros' de las arbitrarias y lucro* 
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sus rsgltf de ia cancelaría , arrastraron con cnanto quedaba loa 
obispo* , hasta dejarlos como unos meros fantasmones. Gerson, qoe 
viivia anel siglo XV, 'ee esplica así sobre este punto ixCrescente* 
ñdericorum ovar ¿tía et paparum citpiditate : poiestas et aactori- 
ntas episcóporum quasi videtur exausta et totaliter destructa : ita* 
7iut qui in primitiva ecclesia aqualis potestatis cum papalerant^ 
yyjam iu ecclesia non videantur esse nisi simulacra depicta, et 
yiquasi frustra.» - \ 

Tajas causas produjeron las apelaciones v reservas j disperisasj 
y tales fuero» Jos * pasos por donde llagaron al .estado en que eí 
concilio baáleense tuvo á bien suprimirlas enteramente^ aunque para 
nosotros se hayan conserrado machas después del concordato* ¿Dón- 
de está , pues , el qtígen divino» de estos pretendidos derechos ponti- 
ficios ?¡ Señálense los lugares de escritura, las autoridades de padrea 
d las detnsionea de la iglesia que prueban este origen divino y esen* 
c^alfdel prtoiactoXiMji^ aliotfntrariosie ve que les páparde losiprime-* 
ros siglos, saín íMaiiovsánr Gregorio Magno y san León respetaban los 
oáaoftes, kan ios úe eoncilips ¿pí-ovinciale*, jr* dejaba» ávios* obispos 
en- él geb^erno de su iglesia : creían que á estos les tocaba el esta* 
blecimiento y, dispensa de los< cánones; <$ para hablar con mas esac- 
tku 1, de las penas impuestas á los contraventores $ y la imposición 
de Iss'escomuaáones^ ¿Itima pena de la potestad, espiritual, después 
de probados los delitos y oido3 los delincuentes ; en una palabra* 
sonreían que les era lícito lo que no le hubiera si lo tí sao Pedro. 
Este* primer pontífice y apóstol: habla enseñado que nodebian áo\ 
minar, sino amonestar, ensefja'r<y persuadid can el ejemplo: criVb» 
ndorjünantes- in cleris , sed fórnía faati gregis ex animo» : y Jesu- 
cristo había dicho : <xReges gentium dominantm eotum, vos <au~ 
xtem*Jwá fiic.\ho$ Ciprianos , (fe*dnimos¿lA^astino8 y>Crisdsfc> 
anos no penaabam tampoco de otra» manera , bi veian en los tomap 
nos, poitífiaes otra autoridad 4iy iq> que iá que ' tu^o san Pedro; Si 
entonea#c|0gi papas se hubiesen metido á> juaga* A léb obispos ; á 
dar ppr válidas d inválidas ms elecciones ó confirmaciones , asi 
eomo> los leyes que se establecida en los concilios provinciales 6 
diocesanos 5 6 i querer fijar las carentonias del culto devino , á 
los rtt(>s¿ esenciales á accidentales de los sacramentos , hubieran 
¿ilo de$efeha&o& sus juicios*, i nvenos que no hubieran sido con* 
formes á tes cánones provinciales «tí diocesanos. f * 

- Peto áio menos es innegable ,dirá alguno , que las apelacio- 
nes ^e ven consentidas por ia iglesia antes del siglo IX. Es ver-> 
dad que antes de este tiempo se ven algunos ejemplos « especial» 
mente de los obispos deflas grandes sillas ; pero también debe* 
inb* tener presenté los derechos 'titietifopeiitan os y patriarcales de 
hi santa sede * que aunque wnuj antiguos, son de institución pe* 
rímente eolefiiáwóca. En el <^cili& sardicense que cita nuestro cen- 
sar sé establecieron las apelaciones por honrar la memoria dé 
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san Pedro ,' y en términos muy diversos da lo que hemos vista 
después. En los cánones 3 , 4 y 5 definieron los PP. ritiéndose á 
las causas de castigo y deposición de los obispos, que pudiese el 
papa enviar algún sugeto á la provincia, donde se juzga prime- 
ro la causa para que junto con los obispos" comprovinciales la re* 
viesen y examinasen de nuevo. Era en aquellos tiempos tan res- 
petada esta disciplina que los PP. del 6 concilio de Cartago , al 
que asistid san Agustín, se escandalizaron de que el papa Zosino 
hubiese juzgado en Roma y admitido i su comunión al presbíte- 
ro Apiario, que habia sido degradado y excomulgado por su obis- 
po, y no se embarazaron de deponer al clérigo que recurriese i 
jueces ultramarinos , y Marca asegura que hasta el siglo X fué ob- 
servado casi generalmente el canon sar dicense. 

Por lo hasta aquí dicho y por muchísimo mas que puede vmd. 
ver probado en Marca ó Van-Spen podrá inferir si nadie se 
atrevía á poner la mano en lo que el papa decía. 

Salamanca 7 de diciembre de 1799. 

CARTA III. 

Amigo mió: parecia escusado después de lo espuesto en mi an- 
terior , añadir nada en particular sobre las reservas de pecados : pe- 
ro como el autor de la carta nos quiere asustar desde la tercera 
línea con lo que el Tridentino difinid acerca de esto en la ses. 14 
pretendiendo que la difinicion del concilio es un argumento in- 
vencible dé la potestad divina del papa de reservarse lo que le 
parezca conveniente ; y como ademas esta es una de las reservas 
pontificias , que en el supuesto de estar apoyadas en el derecho 
divino deberían los obispos mirar con mas respeto por los escrri- 
pulos y graves escándalos que podrían seguirse entre los fieles do 
conciencias delicadas, he querido detenerme de propósito i ad-~ 
vertirle lo que hay de cierto y mas seguro en esta materia. Oyga 
vmd. sobre ella á dos escritores eclesiásticos de sabiduría y piedad 
muy recomendables. 

El uno es Tomasino, que en su obra de la disciplina antigua 
j nueva de la iglesia, part. 1?, lib. 2?, cap. 14 se esplica así :cr aun- 
que el concilio de Trento haya hablado en el mismo capítulo y 
casi en los mismos términos de la potestad del papa de reservar- 
se casjs y de la de los obispos, hay sin embargo entre ellos una 
estrema diferencia. 

» En efecto , como el hijo de Dios did á los apóstoles , y á los 
obispos sus sucesores , la potestad de atar y desatar en los mis- 
mos términos que á fan Pedro y á sus sucesores, es necesario 
, confesar 4 de buena fe ( esto no habla con los enemigos del fdíc- 
$o del señor Tavira), que durante muchos siglos gozdcada uno 
de los obispos en su diócesis de esta potestad toda entera , sin 
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que hubiese crimen alguno que hubiese sido reservado i un tri- 
bunal superior, 

99 Había algunas causas mayores que no podían juzgarse , á lo 
menos en segunda instancia , sino por la santa sede ( ya dije á 
usted en mi anterior en qué causas y en qué términos lo permi- 
tió el Sar dicense ) ; pero estas no pertenecían al tribunal de la pe- 
nitencia , y hasta después de pasados muchos siglos no creyeron 
los obispos necesario remitir ellos mismos ( i ) á Roma los pecado- 
res para recibir la absolución de ciertos pecados enormes. 

99 En cuanto á los obispos es cierto que en los primeros si- 
glos tuvieron ilimitada la potestad de absolver, y que no hu- 
bo entonces reserva alguna de casos d pecados al tribunal peniten- 
cial del papa. 

95 Ni se puede negar que la reconciliación de los penitentes pú- 
blicos, la consagración de las vírgenes y la dedicación de los 
altares les estuvieron siempre reservadas , según se ve en todos los 
cánones antiguos. 

99 Pero cuando la multitud de sus ocupaciones , y la frecuencia 
de los fieles al sacramento de la penitencia, se les hicieron gra- 
vosas y se vieron obligados á abandonar i los presbíteros este 
divino ministerio , si se reservaron algunos casos á los que sola- 
mente ellos pudiesen imponer la penitencia y dar la absolución* 
no hicieron otra cosa que retener una parte muy pequeña de 
aquella divina potestad que por muchos siglos habian poseído y 
ejercido enteramente y por sí solos, 

99 Así , pues , la reserva de casos al papa , no pudo hacerse sino 
por una separación y diminución del antiguo poder de los obis- 
pos, en vez de que la reserva de casos al obispo no perjudicó 
en nada á la primitiva potestad de los presbíteros , sino antes bien 
pasó í estos casi todo el ministerio de la penitencia que antea 
ejercían los obispos , y del que solamente les quedaron unos restos 
muy cortos. 

99 Y como en los primeros siglos fué propia y peculiar de los 
obispos la administración de la penitencia publica, como lo es 
aun, y esta no se imponía entonces, sino por delitos graves, y 
por delitos ptíblicós en los siglos medios , por tanto solos los de- 
litos graves y escandalosos se han reservado á los obispos de 
seiscientos años acá. 99 



( 1 ) En la biblioteca de PP. edic. de Paris, folio 3, colección 937, se ha- 
lla uno de ««tos ejemplos ; siendo consultado, al principio del siglo XII 11- 
deberto, obispo de Álans , por otro obispo sobie un clérigo que por sal- 
var su vida habia mneito á un ladrón, ee contesta así; aSi simile aliquid 
in commissa mihi parochia contigisset , rcum ad apostoJicam miSrstem au- 
dientiam , quatenus ex consilio illius , et eo iutruere et peccator de refor- 
matione sententiazn susciperet certiortm.» Lo mismo dijo en otra ocasión' 
Ivo de Chartres. 
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El otro escritor sabio y piadoso, mal que les pese al autor de 
lá carta y á qualquier otro , es Dupia , quien en su tratado iús- 
tdrico déla excomunión, toin. 2, pág. 138 y siguientes, después 
de probar que el papa no puede ejercer facultad alguna episco- 
pal en primera instancia en las diócesis de otros obispos , responde 
á diferentes réplicas , y entre otras á la que sé funda en los ca- 
sos que les están reservados , y dice : ce La reserva de ciertos casos 
al papa no se conoce en toda )a antigüedad , y solo se intro- 
dujo en estos di timos siglos del modo siguiente : no queriendo 
algunos particulares someterse á la penitencia que sus obispos ó 
sus curas les habian impuesto, acudían al papa, bien persuadidos 
á que obtendrían bien fácilmente en Roma la absolución de sus 
pecados. r> Este abuso es muy notable y se condenó en el con- 
cilio de Salgunstad ( 1 ). 

aQuando veian los obispos que los pecados eran graves, en- 
viaban los penitentes á Roma para descargar así su conciencia de 
la absolución; pero los papas no podían recibirlos si no lleva- 
ban cartas de sus obispos, según se infiere de las actas del 
concilio de Lioioges. Esta misión al papa era voluntaria de par- 
te de los obispos: y los papas no se arrogaban el derecho de 
reservarse caso alguno, ni absolver á los penitentes sia las li- 
cencias de. aquellos. Esta práctica se conservó hasta el tiempo 
-de san Bernardo. 

99 La primera ley que encontramos acerca de estas reservas al 
papa , es la del concilio de Letran, celebrado en 1 139 en el pon- 
tificado de Inocencio II, en el cañón 15 inserto en el decreto de 
Graciano. 

»En consecuencia de este primer decreto creyeron los papas 
tener la facultad de reservarse muchos casos y de estenderles lo 
mas que pudiesen. La bula.//} Cana Domini contiene una mul- 
titud que no han sido recibidos en los mas de los países cris- 
tianos, aunque el Tridentino haya al parecer aprobado algu- 
nos , &c. » 

Me parece que ni usted ni sus amigos titubearán en preferir 
la autoridad de estos escritores á lo que el autor de la carta y 
los mismos salmaticenses pudieran decirles. en el particular; si 
yo pudiera detenerme mucho sobre esta materia , me sería fácil 



( i') Este concilio se celebró en losa , j en el canon 18 definieron los 
PP. • que no eran raudas las absoluciones que concediese* el pontífice á 
los subditos de otros obispos sino precedida la licencia de estos. » Y en 
el concilio de Limoges, celebrado en io34 > .se dio por sentada esta doc- 
trina, c Si un obispo envía un diocesano suyo al papa con testimoniales 
ó cartas para recibir la penitencia , como sucede frecuentemente con los 
graves delitos , es permitido á este pecador recibirla del papa , pero sin 
ja licencia de su obispo á nadie es lícito recibir la penitencia y la ab- 
solución de aquel. 
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confirmar lo que dicen Tomasino y Dúpin, probando por la his. 
toria de todos los siglos de la iglesia , que los casos reservados 
al papa, lejos de ser de derecho divino, son mas modernos que 
los de Jos obispos , y no debieron su origen sino al olvido de 
las sólidas inágsimas de U antigüedad , al trastorno que causaron 
en las ideas las falsas decretales, y i la flojedad de los obispos en 
permitir y autorizar que sus ovejas acudiesen á Roma i recibir 
- la penitencia y la absolución por sus pecados. Podría también 
hacer ver con testimonios de papas, obispos, concilios y de ca- 
si todos loa canonistas , que los papas jamas se han reservado en 
términos claros y precisos la absolución de los pecados, sino la 
de las censuras anejas al mismo pecado , y en este caso manifes- 
taría que no podía ser reservado por solo estar unido i una cosa 
reservada , pues para esto debería haber alguna semejanza entre 
el pecado y la censura, lo que no sucede por ser cosas ente- 
ramente distintas, y pertenecer la una al foro penitencial y la 
otra al contencioso después del siglo XII , en que el escolasticis- 
mo hizo esta distinción de tribunales. Pero basta {de prepara- 
ción para que vmd. se persuada que no puede inferirse de lo que 
dice el Tridentino sobre los casos reservados al papa , que las re- 
servas son de derecho divino. Examinemos el cap. 7 de la ses. 14. 
En este capítulo declaró el concilio que los sumos pontífices 
han podido , en virtud de la suprema potestad que se les ha co/i- 
cedido en la iglesia universal , reservarse la absolución de ciertos 
delito^ graves:::: y que era también muy conforme á la autoridad 
divina y que esta reserva de pecados tuviese su eficacia no sol» 
en el gobierno esterno , sino también en la presencia de Dios. Des- 
de luego advertirá vmd. que el concilio se esphea de un modo 
muy vago sobre el origen de esta suprema potestad del papa en la 
iglesia , y no se discreparía de la letra del concilio si se asegura- 
ae que habld de la autoridad que entonces se suponía en el papa, 

(mes aun no se había descubierto la falsedad de las decretales , ya 
a tuviese por una cesión tácita y progresiva de la misma iglesia, 
ó ya por cualesquier otros motivos que le legitimasen en el ejerci- 
cio de esta autoridad , que de derecho compete privativamente á loa 
obispos, y que por solo su consentimiento pudo reservarse el pa- 
pa. Yo me persuado que si en aquel tiempo se hubieran tenido 
presentes muchos descubrimientos posteriores, no se hubieran in- 
utilizado, como sucedió, los esfuerzos de los teólogos de Lovay- 
na y Colonia , que hicieron presente á los PP. ( 1 ) que no se podía 



( 1 ) Los teólogos de Lovayna opusieron al artículo de los caaos reser- 
vados , que no se hallaría padre alguno que hubiese hablado jamas de es- 
•té derecho , y que Durando , que fue penitenciario , Gerson y Cayetano 
•dicen únicamente que las censuras son las reservadas al papa; pero no 
los pecados , y que era un rigor desmedido al declarar herejes 4 los que 
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probar por la antigüedad eclesiástica, que el papa pudiese reser- 
varse por propia voluntad la absolución de ciertos' pecados , y aun 
quizá esta advertencia de los teólogos motivaría la simple decla- 
ración del hecho, á que se limitó el concilio; podido, dice, en 
virtud de la suprema potestad que se les ha concedido : prescin- 
diendo de donde les vino esta autoridad, que ciertamente *&a es 
de derecho divino, aunque pueda decirse en el concilo que es con- 
forme á la autoridad divina que esta reserva de pecados tenga su 
eficacia en la presencia de Dios. 

Con esta sencilla esposieion queda enteramente destruido el 
edificio que sobre este lugar del Tridentino ha levantado el autor 
de la carta , aun sin meternos en decir que el concilio se equi- 
vocó , engañándose en las razones en que fonda las reservas , co- 
mo algún escritor católico lo ha dicho ; pero como el autor de la 
carta no se umita á definir sobre- el origen de esta potestad , sino 
qtre-pasa á determinar lo que serla mas iltil y i ecsaminar las ra* 
zones que justifican las reservas á Rouia T y su conservación , no 
quiero dejar de decir algo sobre estos particulares. 

Dejó á un lado las interminables disputas de los moralistas so- 
bre el número defecados reservados al papa, y las incertidumbres ' 
en que, según la variedad de principios de los confesores, se vea 
todos los dias los fieles , la desesperación y abandono en que sue- 
len caer, y otros inconvenientes que se siguen de las reservas, y 
. vengo desde luego á lo que se dice en el octavo párrafo de la carta, 
de que cria primera razón que han tenido los papas y la iglesia para 
reservar á su santidad ( supongo que habla aquí de reservas de pe- 
cados), es para separar mas eficazmente de los crímenes, y para 
dar una idea de su gravedad por la. dificultad del recurso para la 



opinaban de otro modo. Esto fué apoyado por lo* teólogos 4p Colonia 
quienes dijeron abiertamente que no se hallaría ni un escritor antiguo 
que hablase de otra reserva que la de pecados públicos , y que no era 
bien parecido el condenar a nn autor católico como Gerson que había 
reprobado este uso. Que los herejes solían echarnos. en cara, que las reser- 
vas eran una añagaza para sacar dinero , como lo Había confesado en sn 
reforma el cardenal Campege; y que se les daba metivo para que escri- 
biesen lo que quisiesen sin que lo» teólogos pudiesen jgmias responderles, 
y que así convendría corregir el capitulo de la doctrina y el canon para 
que frsta censura no* ofendiese á los católicos , ni se siguiese un escándalo. 
Historia d( i concilio de Trtnto , edic. de Arnicht, 170J. . 

Algunos editores del concilio han indicado al margen del decreto sobre 
las reservas las cartas de san Cipriano ; pero estas no hablan sino del 
pr>pio obispo, y, como advierte Palavicino, nada prueban á favor del pa- 
pa : nótese también que cualquier decreto de la iglesia en que se reser- 
ve á los obispos ó al papa alguna de las facultades concedidas por J. G. 
á sus ministros, no puedo ser sino disciplina, y por consiguiente su;<to,á 
mutaciones y error* 
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absolución ( i ).» Si esto fqese cierto, hubiera también sido conve- 
niente reservar los pecados die los italianos al arzobispo de Toledo, 
como los de los españolee «i papa,, pues la misma razón favorece 
igualmente las dos reservas j ademas para eacar el beneficio que se 
supone de las reservas, lo* papas deberían obligar severísimamente 
á los pecadores á ir a buscar la absolución personalmente á Roma, 
para que las dificultades y fatigas del viaje arredrasen á algunos 
de pecar, y aun así deberían haber concedido rara vez la absolu- 
ción hasta después de muchas pruebas, ¿ Pero ba sido esta la prác- 
tica de Roma? Los innumerables indultos concedidos en todos tiem- 
pos á varios particulares y cuerpos, con la facultad de escoger un 
confesor que les absolviese de cualquier caso reservado } ha sido 
un recurso fácil para los pecadores que ha desvanecido esta iluso- 
ria utilidad* Paulo II y Sisto IV se quejaron de este abuso que 
iíacia tato comunes las dispensas como las leyes, y no sé como 
ol Tridentino pudo decir que los casos reservados al papa habian 
contribuido mocho al gobierno del pueblo cristiano. Hubiera á lo 
menos el concilio anulado esa cáfHa de privilegios apostólicos , y 
entonces Irabiera hecho fuerza esta vociferada utilidad ; pero las 
facultades concedidas por los papas á los obispos para absolver á 
los que no pueden ir £ Roma por algún impedimento físico ó mo- 
ral , y la facilidad de acudir por escrito á la penitenciaria han deja- 
do tan ilusoria esta utilidad después del concilio como en otros 
tiempos. Nadie va á Roma hace ya mas de doscientos años por este 
motivo, y á nadie retrae de pecar la necesidad de acudir allá por 
una dispensa gratuita. ¿Ni quién se atreverá á decir que es mas fá- 
cil qiíe en Roma so enteren de la penitencia que corresponde se- 
gún las diversas circunstancias del pecador ? ¿ Tan imprudentes d 
ignorantes se qoiere suponer á los obispos, que no sabrían dar á 
entender por medio de la penitencia la gravedad del delito , y re- 
traer al pecador de la reincidencia por la dificultad de la absolu- 
ción? Despreciemos estas arbitrarias suposiciones , y convengamos 
en que no hay razón alguna para que continúen las reservas á Roma. 
¿ Pero acaso la costumbre d práctica ya antigua habrá fundado una 
prescripción legítima? Lejos de la iglesia de Jesucristo semejantes 
títulos de pertenencia. Los derechos pastorales inherentes al obispo 
no pueden destruirse por el uso que otros hayan hecho de ellos , ni 
por una larga posesión. El conocimiento de la verdad y del puro 
derecho eclesiástico puede volver á los obispos sus derechos primi- 



( i ) Asi ha pensado toda la antigüedad : ( yo desafio al ajtor de la car- 
ta á «pie descubra algún vestigio antes del' siglo' XII) y e* muj estraño 
qae esto no se quiera seguir , y se piense por el contrario* dar á «todds 
á mano lo que necesiten , y que ningún pecador espere ni se incomode; 
y esto seguramente e* contra el espíritu de lus cánones penitenciales. 
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tivoe sfaquéí la religión padezca, antes* bienícwi grandes ventajea 
suyas. La verdad obscurecida durante ^algunos siglos por la igno» 
rancia y por la superstición , una ve« descubierta , debe subir de 
nuevo á su trono; sus derechos sagrados no pueden ser aniquila* 
dos por la prescripción de muchos siglos, 6 -por la deposición da 
testigos, sea su número el que fuere (1 ). Jura veritatis sunt am- 
pliora omni antiquitate, quipe qua nidia plurimorum saculorum 
valeant prascriptione ladi , • nec innúmera, testium multitudine 
obrui, atque labefactari. f - - '• 

Así pensaban Inocencio III, Honorio III y Bonifacio VIII ( 2 ), 
por no recurrir á tiempos en que se creían obligados los papas 
á mantener ilesos los derechos episcopales, y se reputaban injuria* 
dos ellos mismos si se les perturbaba en ellos. ; 

Salamanca 14 de diciembre de 1799* '.;•*■» 
P. D. Acabo de saber que uú eclesiástico respetable por su 
dignidad ha eácrito unas notas al edicto del stáor Tav^ra, en usé 
de las cuales acusa do presbiterianümo á este ilustrísime porque 
llama germanos i los curas de su obispado» Ciertamente que hacen 
poco honor á su autor estas apostillas, y da .bien á- conocer jqui} 
tiene manejados los escritores de los PP. y de: los grandes obispos 
_ de Francia fljarca , Gordeau ¡, Boasuét , Pendón y.MasarUon , y que 
tiene muy presentes aquellas palabras de Jw CutOmnesvosfratres es* 
tis¡ y las de los hechos apostólicos t apcstoticiy e£ vemQre&i ¿nOre^; 
y por tíl timo, que ha visto por el forro el ritual sobre la celebra -» 
eion de los sínodos, en el que se pone rea la, boca del obispo, bu* 
blando con ms cutas: Fenerabiles>,xén&a*eri¡ktétijr^ 
rhsimi, et coopefatores :or4inis noétvi. Si todas >eJlas sotripog.eate¡ 
tono mas le valiera no babee leída, un libro errata vida, y tendría 
menos cuenta .que dan á Dios del tieppa (perdido. >;. ; .-. 

; • ■. . CARTA IVVu;*/ v • vlVÍ -rí > 

Amigo mior dije i vmd. en mi primera carta* que la abdnima ootr 
tra el edicto del wáot Tavira no merecía otra respuesta que-eldesM 
precio de cualquier hombre sensato, yi medianamente insUratdb en 
las cienciar eclesiásticas : <yúyóxxÁe ofced ¿'dirigir á*jüd.¡algü»aj 
observaciones contra ella, fué menosufonel ánimo de eeeribÜMm* 
impugnación, que con el de advertir» á cso8<aiiügos4i vmd.qde no 
se dejasen .acobardar por» una falsa piedad,' ¿i titonipuU&asen tú usar 
<3e las facultades que por el iréal decreto «e^ ipeamit en ejercer á los 
señores obispos, cediendo en ello i. lasiinsftandiaa«dfev0ftd. PerqJalif 
bertad que vmd. se ¡toma de ensenar jnia dos primeras 'cachis á algÜT 
. ' í '• ' ' •"' í • ••-.■, v»i; o v y r! v . • .n;--i vi 

( 1 J Baronius ad annum 109 a. 5i , y Tertuliano pensaba del mismo 
modo muchos siglos antes. * ......,*,. 

(a) Cap. 3. cstr, Consuctudine. . 1 >>•.,. .;. 
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nos otros , que ni serán tanddeües , ni tan indulgentes cftno sus 
amigos, y la gran fuerza que ha ¿echo á estos la timidez d repug- 
nancia de nu estros señores obispos en usar de sus propias y antiguas 
facultades, me han empeñado en algunos ensanches, comentarios/ 
citas que sirvan desapoyo al decreto de S. M. y al del señon Tavira. 

El asunto de esta carta será examinar á quién toca señalar los 
impedimentos dirimentes del matrimonio y dispensar en ellos > y es- 
to resuelto, verá vmd. que los obispos no necesitan apropiarse las 
facultades agenas , ni andarse con rescriptos , bulas de cruzada , ni 
otras patentes de este jaez para dispensar en los casos de necesidad. 

Si considera vmd. el matrimonio como lo consideran los mismos 
escolásticas) santo Tomas , Pedro Cornejo y Francisco Victoria, es- 
to es , como que es un contrato civil , no podrá menos de conocer 
que debe estar sujeto coiaao los demás contratos á la potestad civil, 

¡r tanto mas dependiente de esta cuanto son mayores los bienes 6 
os males que la sociedad recibe de aquel. Eo efecto la conserva- 
ción, y aumentoilde ella, y las buenas educaciones de todos sus 
miembros están íntimamente unidos á este contrato, y los prínci- 
pes, no pueden prescindir del derecho que timen de .determinar las 
personas y condiciones entre las* cuales y por las que sea válido ó 
nulo el contrato matrimonial. *Y aunque es innegable que Jesucristo 
instituya umsacr amento para santificar el matrimonio dando gracias 
á los contrayentes para Sobrellevar «sus «ajrgaa, no fuá su intención 
entrometerse en los derechos de ios: prút?ipes substrayendo de su 
autoridad el mismo contrato , sino que dejando á estos en sus an- 
tiguos derechos, dio^potestaii á lat iglesia para santificarlo por me- 
dio de cierto ntoestérior.^Y. asi como pertenece á la iglesia el en- 
s*ña* cuál es-la fltiUeriay forma de este saarainenta, y qué con- 
diciones se requieren ep los que lo recihen.para alcanzar las gracias 
que están anejas , y el determinar los ritos y ceremonias con quo 
debe celebrarse; asi también toca esclufei va mente á las potestades 
civiles el señalamiento de las condiciones para la validez del ?on~ 
t*ato{í«in «1 que nunca puede haber secramentq. Toda la antigüe- 
dad eclesiástica ha pensado asi sobre el matrimonio, y entre los 
modernos se han distinguido en, la claridad ton que ia éspuesto 
estas -mismas ideas los Sotos, Gatbarino , Lupo y VansSpen , por 
no nombrar otros muchos que son notados injustamente de super» 
aciales ó de sospechosos en Ja. fe. * * . * - 

"*- Bl escolasticismo', hijo de Ja barbarie dedos siglos; medios, fu¿ 
«1 que sembró 7 la conrpsioa fen eétas ideas ,1 mezclo y substituyó ma- 
lamente los nombre» de f matrimonio y sacramento , anpnso arbitra* 
ria^rieñteque Jesucristq bábia elevado á sacramento cualquiepsLuoioá 
del hombre y la muger en cualesquiera ocasiones y circunstancias , y 
que podía celebrarse este ultimo sin legitimarse el primero. Para esto 
invento" que habia dos especies dé matrimonios, uno de derecho natural 
y otro de derecho de gentes, y que bastaba el primero para que se 
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celebrase el «accamento. . Afuyentemos de aquí las tinieblas, y apa* 
receta la luz de Ja -verdad. En el contrato áiatrtmoñial corneen 
los demás intervienen el derecho natural y el de geüíes , ípero es- 
te varía en diversas naciones por razón; dele Hm a, de ía& costum- 
bres y del carácter de sus habitantes. ¿ Y dejan por esta variedad 
de tener todos ellos «« origen y . apoyo en el mismo derecho na- 
tural? Porque varíen las circunstancias ¿habrá dos contratos, uno 
de derecho natural j otro tde derecho de gentes ? ¿ íío es mas esac- 
to y conforane á la verdad el decir que el contrato matrimonial 
«fue es nu lo • por derecho de gentes , lo es también por derecho 
natural, y que sin esta unión legitima del marido y la. muger^Jio 
puede celebrarse el sacramento ? Ecsadiinada así la esencia del ma- 
trimonio nadie dudará de que está sujeta privativamente á la potes- 
tad civil; que depende de ella en quanto á su yalidez ó nulidad, y 
por consiguiente que es propia suya la facultad de establecer impe- 
dimentos dirimentes , y de dispensar en ellos. 1 ■- 1 > -r . 

Si vmd. ecsamina la cuestión á la luz de la historia , bailará qiée 
por rnástle diez;sigIoa no* se mezclo' en esto laigledr, tino que se 
conformó con las leyes de los emperadores, sin que los Crisoatomas, 
Agustinos ni Ambrosios reclamasen este derecho : antes bien se con- 
formaron y reconocieron espreeamente la autoridad de aquellos i so- 
bre los impedimentos dirimentes 1 ' 1). No hay uno de e#to*que<íx>tB> 
viera entonces su origen- en la potestad :civil, ¿que no lea. muy pos- 
terior á estos tiempos : aun el arden y el voto que se supoqen res- 
tablecidos. f>or la iglesia», deben reducirse é este colases. - -r. c i 

La iglesia que, como dice Cristiano Lupo, adquirió esta po- 
testad en los siglos posteriores , no fcídbbtó sino a" la tolerancia de 
Jk>s príncipes ea dirigirse priowro pe* dos>. consejos de los obispo*, 
y* en abandonarles después tiodo hx ; que pertenecía &. matrimonia 
permitiendo que los jqicios y decretos que estar piwunckron* al- 
jpn, día coaáo intérpretes suyos, y trinasen confirmación en ha 
cansas S impedimentos matamtóialesy viiriese»< al finila r poblk¿a«¿8 
en su nombre, y como nacidos de una autoridad propia. Los li- 
nones de concilios y decretos dé papas anteriores ■• al siglo X que 
se citan en prueba de que la . iglelia ha^jercido «iesde el principio 
esta potestad, no convencen lo que *e intenta, jorque loe n*¿ ion 
meramente prohibidos bajo diferentes : penas»; o se naAttc^a á i repetí* 
lo que estaba ynn jáaandado por ¿as kyes <i vQ&^&imt^ttitlénátfl* 
fuerza de anular los maf rimoaios ,2 sino por ¿1 cSnsemimiento ^de 
las potestades .seculares. Nuestros concilios toledanos pweddn dw- 
nos ^ejemplo de <;sta . verdad histérica. La misma aatorfdad queim* 
pooia Jos impedimentosj, era la que dispepsába enrtfips^ty asilas 
mismas leyes romanas permitían tos mstrimorrios antas ;vedad¿¿ si 

^ X } j S J A *? nasio cn «a carta á Paterno , y san Agustín en el lib. i5 de la 
Ciudad de Dk>í, c. 16. ' ; 1 

• l8 

Digitized by VjOOQIC 



138 COLECCIÓN 

los emperadores daban para ello su licencia. Lo mismo se refiere (1) 
.ten mil ocasiones de los príncipes de la Italia, Francia y España ; y 
aun. en ¿340.es famosa la dispensa que el emperador Luis deBa* 
(riera concedió á la condesa del Tirol para que se casase coa el 
marques »de^Brandemburg su pariente. 

De todo lo dicho conocerá vmd» fácilmente que la autoridad 
• de poner impedimentos dirimentes al contrato matrimonial perte- 
nece á los, principes seculares, y que la ha» ejercido pacíficamen- 
te por muchos! siglos con la aprobación de los concilios ,> del papa 
y los. obispos v quienes han; recibido coa respeto las» leyes que 
loa. emperadores* yi otros príncipes pusieron sobreestá materia; que 
los chispo» empegaron á entender en las causas matrimoniales co- 
mo ejecutores de la voluntad de los príncipes : • que después solo 
por el consentimiento de estos han continuado en estas facultades 
en nombre propio;, y por ultimo que Cario» IV ha podido re- 
cuperar en este punto bu» propio? derechos*; y depositarlos en 
los ob&pos., .'*~\ ; ,i • ' . . .. i •:»- 

No eré» vmd* que el concilio de Trentohaya declarado cosa 
jdguna en contrario de esta doctrina, pues solo trato de condenar 
el error de-Lutero, que suponía que ninguna autoridad civil ni 
eclesiástica pedia poner impedimento? dirimentes al matrimonio, y 
¿1 jConoHio deelara que la iglesia ha podida hacerlo, sin» definir si 
lo h^íhecbo coa autoridad propia 6 ¿ón la-tácita concesión de los 
príncipes. ^ . ...:'«» , - 

Por lo que hace A lo» papas que han . dispensada desde el si- 
glo XII, no debe esta hacera vmd. mucha fuerza, pues sabe ya 
los medios por! los que se atribuyeron la autoridad que han ejer- 
,tidOi y los va noe títulos; eh que han fundado su legitimidad. £1 
.papa Zacar/abv suceaor de- Gregorio III, y aun laoeencio III, 
confesaron que no podian dispensar, aunque después este dltimo 
quebrantase el primero la ley ,' que entonces se su pon i» ser de toda 
ol*sigletóa, dispensando á fOtton.IV en el quarto grada de con- 
sanguinidad. 

. Ahora bien;, amigo mia: na piense vmd. que yo creo mas rftil 
i.qqe los príncipes se reserven la facultad de dispensar, quitan» 
ido la posesión -á la iglesia r¿ cantes por el contraria opina que de- 
iben eoftsQryaren «lia á la iglesia, -cdn tal que se entienda que su 
jaíu/K«idad ^precaria^ y. inuy ágena de la que le compete de de- 
recha divine.? Por lo denia&es una medida predente y equitativa 
muy .digna de Ja piedac} de los príncipes, y de la confianza que 
deben, mereeede los. prelados eclesiástico», el que continúen ejer-- 
herido eetaptrte de la jurisdicción secular. ¿Pera que razón po- 
drá bfcbeiv, para reservar aun á los sumos pontífices esta autoridad? 
No hay decreto alguno en el cuerpo del derecho ni en el triden- 

(1) Cod. legum antiquoruiu. 
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tirio que 8e leí rearare rpor ot#a parte los obispos fnerón siemprte 
les que dispensarla, así en las penas que impuso la 'iglesia á los qufe 
violaban los cañones sobre el sacramento matrimonial , como en 
toJos los demás reglamentos de disciplina, y solo por una cos- 
tumbre de origen viciado , se les prívd de esta facultad reserváiidtfíá 
ai papa ; puts coióq «.obserya Van-Spen , toda reserva que no tienO 
©tro fundamento que Ja costumbre, cesa desde espanto en* quefcfe 
interesa en ello fct saíhid de ^sialmas, la caridad ó la necesidad 5 f 
tal es el caso délas dispensas matrimoniales. <* ' J * ; ° 

Estas deben incluirse en las que los canonistas llaman *de justU 
cia d de juicio, porque solo se conceden 1 quaado se juzga, des- 
pués de ecsaoiinaias todas las circunstancias, que la iey no ; comr 
prende tal easo y d iqiie el legislador se apiadarift^alkaria 4a mano 
en la ejecución de. ella,I¿ Y: quienes »sino i los : obispa dispefrsttron 
en tiempos aoítiguos la*>igrsjcias que ¿a satad :de los fieles,' la cari- 
dad ó la necesidad ecsigian? g Quien mejor quei «líos podrá, averi- 
guar ahora en sus propias diócesis las circunstancias de los supli- 
cantes, y las causas que aleguen para la dispensa? ¿Quiett lo hará 
con ineno* dispendio, con menos dilación y con mas rectitud f 
¿Quien en una palabra cumpliría) mejor, con las* disposiciones tfue<did 
el. tridentiéo «sobre este particular, ni con la voluntad del sébfeMno? 
- Pero el autor de. la carta cree q«e estq no es licitó, fK)*4*je ao 
se ha practicado desde san Pedro acá, y porque 1 habido el *ejr 
quien lo ha dispuesto; y yo piense- decir algo mas 'sobre estas 
zarramplinadas en mi prdosima y última earta. 

Salamanca 18 de diciembre* de £799^; i « * . *'* 

.> -' t -t i\ : v r í *' m >»J í^-'f '[''*' - ; 

Amigo mió: solo un hombre entrapadoi con el polvo^de^os sal- 
maticeoses, y lleno de cataratas intelectuales podría venírsenos 
ahora con los cómputos empezados desde san Pedro para [ enseñar- 
nos en las materias de que tratamosUo<qbe deberíamos -hacer, por 
lo que desde entonces acá se ba.beciio$noomo ú los primeros* su* 
mos pontífices no hubiesen, ya acostumbraba ejecutar lo ¿íismo qué 
los de estos últimos tiempos; y con dudas sóbrenla pbt&tad del 
rey en todas las leyes y usos eclesiásticos que pueden influir en la 
felicidad esterior de su^s subditos 1 ,,/ en : el. buen drden tí trastorné 
de su gobierno. t ,' . ¡ t. .. ■ ■; - 

. ¡ftyi Agustin(i) nos Ijabia dejado» ¡escrito cerner 3c*o f eyes g*r\*eti 
á Dios ... i si manijan en sus reynos cosas útiles y prohiben* la* *dai¿ 
fíosas , np solamente en lo que^tota á li»- sociedad' niiman*, ^sino 
Cambien en lo que pertenece á la religión divinad ISab Isidoro dé 
Sevilla habia también ensenado .q¡ue competía ái lo* príncipes, aaV 

(1) Contra Crescouio lib. 3. 

\ 
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mas de la autoridad civil , la de establecer , proteger y ejecuta» la 

EoÜcía esterior y los cañonea de la iglesia. Era esta, en una pala- 
ra, una autoridad respetada por todos los PP.^ concilios, papas 
y obispos, y que en varías ocasiones habían implorado á favor 
¿le la misma iglesia. Y i la verdad , así como el estado está subor- 
dinado á la iglesia en todo lo que es de fe , así la iglesia está su- 
}>ordinada al estando en todo lo demás \ y el príncipe , como deposi- 
tario cte la autoridad civil, debe corregir los abusos que la incuria 
6 la impotencia de los eclesiásticos hayan dejado introducirse en la 
disciplina eclesiástica, y en todos los ramos del culto religioso. 
En todos tiempos, por todas las naciones, y por la nuestra princi- 
palmente , se ha reconocido esta potestad. 

, ce Si un; soberano, dice el sabio cardenal de Cusco, conside- 
* raudo cb su consejo las necesidades del estado , el abandono del 
oculto divipo, la corrupción de costumbres estendida por todas 
» las. partes de su imperio, y después de averiguadas las causas y 
» motivos de estos desórdenes, creyese encontrar el remedio en 
#la observancia de los antiguos cánones, y se determinase á dea- 
» enterrar estas santas reglas, á renovar los usos y prácticas de 
» los antiguos; . •■ . j habría algún cristiano que se atreviese á decit 
f> que este •príncipe traspasaba los límites de su autoridad , no te* 
ajaleado en ello otro objeto que la conservación de los cano- 
so nes, el acrecentamiento del culto divino, y el bien de la 
V república ? Príncipe sabio : que nada os detenga en un proyecto 
y> tan santo " . . . . ¡ ¥ con quánta razón podríamos dirigir nosotros 
la misma sdplica á nuestro soberano! Innumerables abusos, na- 
cidos- de las reservas y recursos á Roma, cubrían la faz de la 
nación , y ecsijian una reforma general : las tentativas pasadas , al 
tiempo de los concordatos, y en otras ocasiones, dejaban conocer 
lo poco que pedib esperarse de Roma para la reforma. Un con- 
cilio general era una esperanza vana: había pues llegado él mo- 
mento en que nuestro gobierno cortase de una vez el origen de 
los abuso*, volviendo á Ips obispos el ejercicio dé sus propios de- 
rechos >, y no f cénio supone equivocadamente el autor de la carta, 
«íápdoies lo$. deL papa ¿ El método establecido en Roma para las 
dispensas , ty escasea de numerario en la nación, el convencimiento 
de la verdadera autoridad del primado, todo reclamaba una re- 
íbfma^ y no habiendo con la muerte del papa obstáculo algmW 
que impidiese la verificación de ella, ha debido el rey curar tan* 
toa ^ales por el remedio tínico que la verdad y la justicia se- 
íí alabad,: •-••., i 

, El aefior Tavíra ha dado en esta ocasión 4 una prueba mamfíes^ 
ta de su sabidtfría, prudencia y amor á la razón, á la religión, i 
su nación, y i bus diocesanos particu lamente : ha dado i sus 
hermanos y i los dema* obispos un ejemplo digno de imitación 
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.4e 1* aGtividad que;to4©s deben poner en recobrarlos derechos que 
les, competen en beneficio de sus ovejas , y en cumplimiento de lod 
péseos de su soberano.. El rey y sus ministros saben , y sabe tam- 
bién el señor Tavira , que esta providencia no es nueva en el mun- 
do cristiano , ni tampoco en España , quando otras circunstancias 
Igualmente urgentes lo han ecsigido. Limitándonos ú los ejemplos 
de nuestra, nación, Enrique III, rey de Castilla y de León , se 
sustrajo, de la obediencia de Benedicto XIII, por varias razones 
que espuso en un decreto que publicó en 1398 con anuencia del 
infante don Fernando, de los grandes del reyno, y de ilustres pre- 
lados,^ que mandó erque ningún vasallo suyo acudiese á Roma 
7> en ningún caso , y que todos reconociesen por sus verdaderos pon*- 
» tífices y pastores á sus arzobispos y obispos. n E» la juíita que se 
celebró en Alcalá de Henares en 1399, donde se hallaron todoi 
los prelados de los reynos sujetos á Heririque III, y el misma ref 
con ellos, se quitó de nuevo la obediencia á Benedicto XIII, 
acordando de camino lo que se había de guardar en estos reynos , 
mientras no hubiese verdadero pontffiee en la iglesia , y dejándolo 
todo á disposición de los propios pastores. Quando se verificó el rom- 
pimiento de Carlos V con Clemente VII se abolió entrámente en 
Bspaija el ejercicio do la autoridad del pontífice, y se dio el ejen>* 
pío de que podia gobernarse nuestra iglesia sin la inmediata^ inter- 
vención suya; y en 1709 prohibió Felipe V á todos los españoles 
la comunicación con Roma, por continuar Clemente XI reco- 
nociendo al archiduque por rf y de España , y encargó al mismo 
tiempo á los obispos de su reyno que las causas que. antes se des-» 
pacbaban en la dataría se despachasen en sus propias diócesis. Por 
ultima prueba de la facultad del rey de interponer su autoridad 
para redimir laa. vejaciones que han padecido sus subditos por la 
cur^ romana, y de lo ajustado del medio de mandar que lo des- 
pachen todo los obispos,, puede ymd. ver los informes de Mel- 
chor Cano , del obispo de Plasehcia * y de otros varones piadosos 
y flpctps , á quienes consultó Felipe II «1 tiempo de, sus desave- 
nencias con [PjftWo IV 5 el iñiemorial de los reynos de Castilla y 
íjeoq, presentado á Felipe IV contra los escesos d$ la nunciatu- 
ra por aquellos, tiempos , y el dictamen que de orden del rey dio 
f í Sefíor Solia, obispo.de Córdoba , sobre los abusas de la curia ro- 
mana, y sobre la jurisdicción real y la de los obispos; 

A pesar de todo lo. dicho no hay por que prometerse tjpe se dee¿ 
cafrrate el autor de Ja carta, aun quando estas* llegaren á- ¿ué 
manos. La ignorancia en queestáanetido , es una cata rata «ru^ grue- 
sa para batirse con cinco carias: el. modo de tos salmaticénetts la 
han aumentado, y .solo el poder de Dios, basta para corar r ekfer-í 
medades intelectuales de mallos años. Tal es el fruto de tos malo» 
principios que suelen adquirirse en nuestras aulas. ^ > ^'- r 

Nada me queda que añadir á vmd» sino que pidamos á Dios 
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con i ir ve en nuestro ilústralo ^) , )iem> las jasteis ideas y santas fti- 
tenciooes que le haa determinado á publicar el decreto de 5 de se- 
tiembre , y que persuadido de que nada hay mas conforme á ios 
principios de nuestra religon , al decoro de la gerarquía eclesiásti- 
ca , y ai bien espiritual y temporal de los fíeles , que la conserva- 
ción de los derechos episcopales en toda su estension, no altere en 
manera alguna lo dispuesto ahora, aun después de la elección de 
nuevo papa; y por ultimo que nuestros seííores obispos ' tengan* 
siempre presente, para dirigir su conducta, aquella indgstma de san 
Agustin : re fuera de la fe y de los preceptos divinos, to io d¿be sa- 
» crificarse al bien del estado y á la pas con el imperio, " ¥0 estoy 
seguro de que el sesíor Tavira lo desea así para gloria de Dios, 
provecho espiritual de sus diocesanos, y honor de todo el cuer- 
po episcopal» . 

Salamanca 21 de diciembre de 1799* 



Ndm. 28, 



Carta del señor obispo de Zamora en 14 de setiembre dé 
*799- - 



Exilia, señor: muy seiíor mió y de mi primer respeto * enterado 
de quanto contiene la carta qae V. B. me ha dirigido con fecha 
de 3 del que rije, en la que, con motivo del fallecimiento de nues- 
tro santísimo padre Pió Vi , me previene lo qoeS. M, ha resuelto? 
que para que no carezcan sus vasallos de los ausilios preciaos de 
la religión, mientras se hace la elección de sumo pontífice con la 
paz y tranquilidad que necesita la iglesia, y hasta tanto que de 
su real orden se nos comunica el nuevo nombramiento de papa, 
los arzobispos .y obispos usen de toda la plenitud de sus facultades^ 
conrfbrme á la antigua disciplina de la 'iglesia para las dispensas 
matrimoniales y demás que les competen: quedo en cumplirlo pun^ 
tualmente. segunde me ordena: como también en velar con él ma- 
yor cuidado de que el clero, tanto secular como regular, rio vierta 
especies que puedan turbar las conciencias de Jos fieles j y en el 
caso de; que alguno s,e atreviese á cometer semejante esceso , daré 
á y.JE< .puntual noticia^, f paraqu^ haciéndolo presente á 8. M. ',' 
tpme Ja^ oías severas pro vkidrtjias v co otra los infractores.'* '<• 

; NjU^sjtro. Stíuor guarde á V.E muchos safios. íamora 14 4e se^ 
tiemhre^^de»' 1799, z^Exmov ségór.niBí JU ffif. de V. E. su ' tani 
etfeoto ¡servidor y capellán iz. Ramona obispo de' Zamora. = Exmo se- 
ííor don José Antonio. Caballero. ^ s 
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Ndm, 29. 

Carta del señor obispo de Plascncia en 1 6 de setiembre de 
1799. 



Exino. señor: muy señor mió: por el real decreto que se me- 
ha comunicado por la cámara, quedo enterado de las disposiciones 
de S. M. para la espedicion de ios negocios eclesiásticos en las ac- 
tuales circunstancias y muerte de nuestro M. S. P. Pió VI., con- 
formes en todo á la sana disciplina de la iglesia , cuya-proteccion 
ha confiado á S. M« la divina providencia. ,; 

Al punto he dirigido á mi clero circulares para que , en, todo 
ae conformen con las intenciones de S. JVL , velando yo sobre ello 
con el mayor cuidado. Me prometo de su celo y obediencia que * 
así lo ejecutarán : aunque si algún desgraciado se olvidare 6 desvia- 
re de su deber en esta parte, la daré á V. E. prontamente para 
las providencias que juzgare tomar mas oportunas. 

, Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. Plasencia 16 de- 
setiembre de 1729. = Exmo. señor. rrB. L. M. de V. E. su mas 
atento servidor y capellán zz José, obispo de Plasencia. zz Exmo. ♦ 
señor don José Antonio Caballero. 

Ndm. 30, 



Carta , del señor obispo de Segorve en 16 de setiembre de 

Exmo. señor: muy señor mió: luego que recibí la orden de S JVL, 
que me comunica V. E con fecha de 5 del corriente , deseaba ver 
con ansia el real decreto del mismo dia , y el modo de anunciarse 
en la gaceta la muerte de nuestro SS. P. Pió VI ; porque siendo 
(jetados estos documentos pot el católico corazón del rey, y por 
su ilustrada piedad, serian un testimonio de su religión, y una 
prueba la mas decisiva de sus paternales desvelos para el pasto es- 
piritual de sus amados vasallos, y para la protección de la iglesia 
en la complicada situación en que se halla la Europa; y así lo he 
esperiinentado en el correo iíltiino en que Ja cámara me dirijid el 
real decreto , y llegó á ruis manos la gaceta. 

Confieso á V. E. que se enterneció mi corazón al leerla, por el 
fiel retrato de las grandes virtudes del sumo pontífice difunto , por 
los ausilios heroicos y efectivos de nuestros soberanos en sus que- 
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brantos y dolencias , por las lágrimas universales ano de aquellos 
que no le veneraban por vicario «Se Jesucristo , y por el consuelo 
de que este Sjoor dará eficaci* á las oraciones y beaJicion •* del 
qoe fué cabeza de sn iglesia para la feliciJa J de este, de nuestros 
reyes , de su real familia y de todos sos vasallos. 

También confieso á V. E. qoe me edifica lo dispuesto en el real 
decreto de 5 del presente por la protección y desvelo que mere- 
cen á S. M. la pureza de la religión , el pasto espiritual de sus 
subditos, y la administración de justicia en los ramos eclesiásticos; 
y para su cumplimiento en mi diócesis, debo asegurar dos cosas? la 
primera, que procuraré eficazmente que el clero secular y regular 
de ella practiquen lo que V. E. me previene; y la según la, que 
en el uso de mis facultades para las dispensas , qoe se ban consi- 
derado como. propias de la silla apostólica, procederé con aque- 
llos miramientos y economía prudente que ecsijan las necesidades, 
y la conformidad con el espíritu de los cánones antiguos , de suer- 
te que ea esta delicada miteria sea un dispensador que e*Hfique , y 
no destruja ; recurriendo á S. M. por medio de la cámara , según 
ae manda, en los casos graves, para que, como protector de la 
disciplina , se digne encaminarme á su puntual observancia. 

Ruego á Y. E. traslade á la superior comprebension del rey la 
disposición de mi ánimo para cumplir sus reales resoluciones, y 
pido i Dios guarde su vida muchos auos. Segorbe 16 de setiem- 
bre de 1799-zr Excmo. señor.:=B. L. M. de V. E., su servi- 
dor y capellán = Lorenzo, obispo de Segorbe. z= Exxmo. señor don' 
José Antonio Caballero, 

Ndm. ¿1, 

Carta de don Juan Antonio llórente al señor don Francisco Xavier 
de Lizana, electo obispo de Teruel, en 17 de setienúnrede 1799, 
sobre la disciplina canónica aut se mandó cumplir en real de» 
creto de $ del mismo año* 

Copia de la q*e coaserra so aotor. 

limo, señor: mi venerado maestro, y señor de mi afecto : recibo 
can el mayw aprecio la de V. L de 15 del corriente, y por ella 
veo que le ba sorprendido el real decreto de 5 del mismo, por lo 
qnal desea V. h saber mi modo de pensar en la materia: el correo 
da poco tiempo; pero habiendo de hablar de unos puntas canóni- 
cos, en que tiene V. I. leído tanto, no he creído necesarid^bus- ' 
car citas; y así, poniéndome á contestar, luego que recibí la car- 
ta , resulto* este papeloo , que no pensé saliese tan largo. Me alegra- 
ré que cootenga especies agradables á \. L , v en todo acontecí - 
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miento cuente V. I. con las cortas facultades de su afecto riiscí- 

fmlo y capellán Q. B. L.M. de V. S. I. =: Juan Antonio Llórente.:^ 
lmo. señor doa Francisco Xavier Lizana , obispo electo de Teruel. 

PAPEL adjunto á la carta precedente. 

Para averiguar si el rey tiene 6 no autoridad de mandar lo que 
manda en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 , y si los obis- 
pos deben ó no conformarse con lo que s? les previene , parece 
forzoso ecsaoiinar estos problemas. ¿Quál es la verdadera discipli- 
na canónica déla iglesia espadóla en las materias comprendidas en 
el real decreto? ¿Por qué cesd su observancia? ¿Si convendría 
restablecerla ? ¿ Si los obispos tienen autoridad para hacerlo , sin 
voluntad, acuerdo ni consentimiento del papa ó de la iglesia ro- 
mana en sede vacante? ¿Si puede el rey mandarles que usen de 
esta autoridad y la restauren ? 

Cada - una de estas proposiciones ( si se hubiera de ecsaminar 
radicalmente) ecsijiria un tratado particular bien difuso; pero ha* 
biendo de servir este papel tínicamente para recordar mágsima* y 
doctrinas generales de principios inconcusos y noticias averigua* 
das i quien ja Ué tiene leídas y bien sabidas, y que solo duda 
por cierto esceso de timidez y cobardía de ánimo , diré solamente 
lo que baste i conocer mi opinión y principios sobre que discurro. 

PROBLEMA PRIMERO. 

i Quál es la verdadera disciplina de la iglesia de Esparía en las' 
materias del real decreto t 

' No debemos dudar que lo es la que consta de nuestros concilio» 
de los siglos sesto y séptimo. Los de Sevilla , Lérida , Valencia, 
Zaragoza y Braga; y principalmente los de Toledo , contienen y 
esptican perfectamente la disciplina canónica española - sobre con- 
firmación y consagración de obispos; dispensaciones matrimonia- 
les y dé irregularidad ; erección de tribunales ; su drden gradual, 
y término de causas ; jurisdicción episcopal , metropolítica jr re- 
gia; estension de la soberanía para la disciplina esterna ; benefi- 
cios eclesiásticos ; erección de iglesias; dotación y distribución do 
sus bienes ; y en fin todo qttanto puede tener relación con las cos- 
tumbres eclesiásticas y mistas de nuestro siglo : está bien claro en 
los concilios góticos , epístolas pontificias de aquellos tiempos , y 
escritos' de los santos padres dé la iglesia gdtico- española. 

Así pues no debe haber cuestión , sino entre preocupados , som- 
bre quál disciplina debe entenderse por aquella que se llama pura 
L antigua en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 ; pues dew 
mps todos saber que es la de los siglos sesto y séptimo , por lo 
respectivo á España , de que tratamos. 

l 9 
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PROBLEMA II. 

I Por qué cesó en Epata la observancia de la disciplina de los 
siglos VI y Vil resultante, de ios concilios gótico-españoles ? 

Si la iglesia española congregada en concilios nacionales hu- 
biera derogado aquella disciplina por sí misma, hubiera espresado 
las causas de su derogación : lo mismo habrían becho los reyes , si 
en concepta- de protectores de la iglesia y obispos esteriores de 
ella , hubieran causado con decretos regios h} novedad ; mas no 
fué así, por la que necesitamos recurrir á la historia eclesiástica 
y nacional,. 

En estaa doa encontraremos las causas de haber cesado aque- 
lla disciplina tan pura y bien ordenada de la iglesia gótico-espa- 
ñola. Entraroa con el octavo siglo los bárbaros árabes y áfrica* 
nos ; devastaron la península; destruyeron las iglesias; esparcie- 
ron el re bailo de los. fieles \- casi acabaron con sus pastores; arrui- 
naron las. ciencias eclesiásticas y sembraron la barbarie y la igno- 
rancia i pusieron á los. verdaderos cristianos habitantes en países 
montaáoaos , y en estado de no pensar mas que militarmente para 
la defensa de la patria. No hacian estos poca en conservar las se- 
millas de la religión» 

Padecía Espada esta calamidad aun cuando el siglo IX entró 
mudando, el aspecto, de la iglesia romana. La que hasta entonces 
tolo había sido reputada como primera entre las iglesias por el 
respeto de. la silla de Pedro , centro de la unidad y madre con ju- 
risdicción en aquellos tínicos, casos en que se necesitaba su oficio 
•maternal para la universalidad de todos sus hijos, se convirtió en 
jefíora de las demás iglesias.. El obispo de Boma, que basta en- 
tonces solo, había sida prelado y juez ordinario de la diócesis de 
la ciudad, metropolitano de los obispos su bu r vicarios* primado 
de loa obispos de la nación italiana , patriarca del occidente, 
,y papa universal del orbe católico, se convirtió en soberano tem- 
poral de Roma y otros territorios por voluntad del emperador 
Cario Magno y de otros sucesores suyos. 

. Habiendo reunido en su persona la potestad soberana tempo- 
ral con la que tenia espiritual, tomó, un ascendiente que jamas 
había conocido sobre las demaa iglesias :. con aquellas que no per- 
tenecían á su derecho mefcropolítico jamas había podido* ejercer 
potestad alguna jurisdiccional ^ sino en los pocos casos en que como 
papa universal, sucesor ,de la primacía de san Pedro entre los 
.doce apóstoles,, le. tocaba para jú bien general de toda la iglesia 
católica* > 

Mas cuando vio que podía sostener con la fuerza fe ejecu- 
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cion de id» decretos., resol vía» i steoder su jurisdicción , entrome- 
tiéndose á man Jar entre, las iglesias particulares lo que tenia por 
conveniente á sus objetos, aunque no fuesen cosas de disciplina 
general. 

Muchas iglesias nacionales padecían la desgracia de una igno» 
rancia universal , y Roma sopo aprovechar esta coyuntura para 
engrandecer str poder. Así sucedió críticamente con la iglesia es- 
pañola en los siglos IX y X y que proporcionaron á Roma guan- 
tas ocasiones pudiera desear para que con oportunidad mandase 
todo y se le dieran gracias del favor que hacia en enviar obispos, 
juzgar causas y acordar providencias de gobierno. 

¡ Pobre España , que no preveía que llegarían los siglos XI 
j XII , en que los que le parecían favores de Roma , sería un 
despojo de la primitiva potestad de los obispos sin arbitrios fá- 
ciles de recuperarla! Con efecto los papas reservando á su juicio 
romano unas cosas un dia y otras otro, llegaron i dejar i loa 
obispos en los siglos XII , XIII 7 XIV unos esqueletos -, que 
llamándose ya obispos por gracia de la santa sede apostólica ro- 
mana , solo eran obispos para confirmar ^ordenar y visitar; y aun 
sobre esto tenían que lidiar muchas Teces con algunos que se bur- 
laban de sus pastores recurriendo á Roma po* todo. 

Esta pues es la verdadera causa de haber cesado la pura y 
sublime disciplina gótico-española de los siglos VI y VIL La 
invasión sarracénica, la ignorancia general, la soberanía tempo- 
ral de los papas, la estension de su jurisdicción eclesiástica, 1% 
necesidad de mantener curia en Roma, la reservación de cau- 
sas y negocios á favor de aquella curia, la tolerancia de loa 
obispos , la condescendencia de los reyes , y otras varias causas 
reunidas de esta naturaleza , produjeron el efecto de trastornar- 
lo todo y olvidarse nuestros concilios ^ como que para nada se 
contaba con ellos, sino solo con la voluntad de los papas, que 
por fin se llamaron señores de todo, aun de lo temporal , y lo que 
es mas, aun de los soberanos temporales , olvidándose no solo de . 
lo que fué san Pedro, sino~de lo mismo que cantaba la iglesia 
romana. Crudelis Herodes ¿ Deum regem vertiré quid times 7 Non 
eripit mortalia quiregna dat calestia.-zRégnum meum non est de 
hoc mundo. =. Reges gentium dominantur eorum , vos autem non $¿&. 

PROBLEMA nr. 

¿ Si emrime ó no restablecer la disciplina gótico-española de tes 
ligios VI y Vil en Itís puntos comprehendidosen el real de- > 
úreto de 5 de setiembre? ^ >^ > 

Para conmigo es evidentísimo que conviene imponderablemente* 
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tara persuadir esta verdad deber! #*• astar el saber por documentos 
incontestables que la iglesia española estuvo bien gobernada con 
-aquella disciplina por más de doscientos años entonces , y luego 
en varios puntos por muchos siglos , sin necesidad de que se 
acudiese i Roma para dispensaciones matrimoniales, ni de irre- 
gularidades ; para confirmaciones ni consagraciones de obispos; 
para indulgencias , absolución de pecados ó censuras reservadas, 
ni otras gracias pontificias. Pero prescindiendo de esta razón y 
otras muchas y muy poderosas que concurren, es innegable la 
utilidad que resultará de evitar la extracción enormísima de mo- 
neda que sale del reino de Espada para Italia con ocasión de las 
bulas , breves y rescriptos pontificios. Es demasiado notoria la 
escasez que padecemos de la moneda metálica , lo cual debe con- 
vencer i qualquiera de que también es demasiado notoria la 
necesidad de conservar dentro del territorio español el poco di- 
nero que haya. 

Siendo pues igualmente cierto que los papas no dispensan 
sus gracias sino recibiendo las cantidades asignadas i cada una, 
por sus tasas con título de manutención de la curia romana, 
l por qu¿ se ha de dudar si conviene ó no restaurar una disciplin 
na que nos ecsime de la precisión de sacar el dinero fuera del 
reino ? Esta duda me parece demasiado voluntaria* 

PROBLEMA IV. 

I Si pueden 6 no los obispos de España restaurar la disciplina 
de los ligios VI y VII sin licencia ni asenso de la iglesia de 
Roma en sede vacante ? 

- Los obispos actuales de España no son dueños despóticos de 
la jurisdicción aneja á la dignidad y drden episcopal por dis- 
posición de Jesucristo, autor y fundador de la iglesia católica y 
de sus o'rdenes gerárquicos. Tampoco lo fueron los obispos an- 
tecesores suyos. Los unos fueron , como los otros son , mero* 
depositarios, administradores y dispensadores del poder que se lea 
confirió por medio de la nominación , confirmación y drden 
episcopal. .'..,.-, 

Por consiguiente los obispos españoles de los siglos VIII , IX, 
X y siguientes que por ignorancia , cobardía ó diferentes caucas 
permitieron la destrucción de la disciplina de los siglos VI y VII, 
y la introducción de la jurisdicción romana en los puntos enun- 
ciados., no pudieron (aun cuando lo hubieran consentido con 
pleno conocimiento y deliberada voluntad) disminuir la potestad 
Aneja á su drden episcopal , ni causar estado perjudicial á sus su- 
cesores.; porque esta potestad ^Sv.un mayorazgo fundado por Jesu- 
cristo y sus poseedores no tienen autoridad bastante para enagenar 
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lis fincas de este mayorazgo, aun quanda , qoierao por conni- 
vencia. 

De aquí se sigue que en todos los siglos corridos desde cada 
novedad de disciplina , han estado todos y cada uno de los obis- 
pos espartóles habilitados por derecho i revindicar los ramos de 
autoridad y jurisdicción que veian faltar el mayorazgo de su obis- 
pado. Si no lo han hecho , no ha sido porque les faltaba el derecho, 
sino porque en unos siglos no conocían la falta , en otros ig- 
norabais la pertenencia , en otros faltaban los medios de la re- 
vindicación , y en otros finalmente lo. contradecía la potestad 
suprema temporal. Habiendo cesado estos obstáculos, es conse- 
cuencia forzosa confesar que los obispos actuales harán muy 
bien en aprovechar la ocasión y reintegrar su mayorazgo. 

¿Para qué se necesita el consentimiento de Roma? Los le- 
gítimos duelos pueden recuperar la posesión perdida por sí mis- 
mos, skla ocasión se. les presenta de hacerlo, sin violencia ni 
ofensa del' detentador. Esto es aun mayor verdad en las cosas in- 
corpóreas , como jurisdicción , potestad , derecho , prerogativas y 
otras cosas semejantes 5 porque consistiendo la recuperación en 
solo el ejercicio de la preeminencia, ninguno á quien perte- 
nezca ofende con su práctica al que antes la ejercía sin título. 
En nuestro caso , si se agurdase al consentimiento romano, tarde 
ó nonca se . verificaría el reintegro; y así lomas acertado y 
prudente es que los obispos españoles usen- de la plenitud de 
jurisdicción y poder que usaban en los siglos VI y VII, una vez 
que la ocasión se les presenta ; pues en esto no agravian á la igle- 
sia romana, supuesto que su reservación fué solo efecto de la ig- 
norancia universal , y su prosecución io es de la prepotencia , ce- 
sando la qual es justísimo que cesen las prerogativas que se toma 
sin perteneceile. 

PROBLEMA V. 

I Si supuesto que convenga restaurar la disciplinn de Jos siglos 
VI y VI I , y que los obispos españoles puedan hacer esta 
restauración ,- podrá el rey ó no mandar á los obispos que 
la hagan? 

Los que ejercen la potestad soberana temporal (sea qual fuere el 
gobierno ) tienen sobre sí una obligación , inseparable de la sobera- 
nía, de procurar el bien generad de su pueblo. Si fueren soberanos 
católicos, deben reputar incluida en esta obligación la circunstan- 
cia de procurar que la iglesia constituida dentro de su estado se 
gobierne con la debida prudencia en los puntos y materias de ju- 
risdicción eclesiástica. De lo contrario no llenaría las obligaciones 
de xey , porque no celaría en todas las partes constituyentes la fe- 
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licidad coman; la qual es imposible de conseguirle completamente 
quando los gobernadores de la iglesia rijan de un modo contrario 
i las leyes de la . prudencia* Por eso loa reyes cristianos desde el 
emperador Constantino son lUupados obispo* estertores de la iglesia, 
j por eso en tolos los ligios y naciones han publicado edictos , ©r-* 
denanras y leyes para la policía y gobierna estenio de sus respec- 
tivas iglesias nacionales. 

Particularmente en Espada los reyes godos , ya católicos , des- 
de Recadero man Jaron á los obispos que es¿o*nulgasen, que ab- 
solviesen , que renunciasen obispados , que volviesen á ser obispos 
después de renunciados y tomada profesión religiosa, y otras cosas 
aun mayores , si caben * como consta de nuestros concilios góticos. 
Por lo misino no es disputable (según mi concepto) que loa 
monarcas españoles , como soberanos católicos temporales , pueden 
mandar á los obispos vasallo* suyos , que usen de toda la plenitud 
de potestad y jurisdicción espiritual que les dio Jesucristo, siem- 
pre que para el bien común del cuerpo general de todos los vasallos 
convenga usar de ella. 

Solo el soberano es quien puede conocer bien, si de hecho con-> 
viene ó no usar de esta plenitud, porque él solo sabe cómo está 
el común de eus vasallos, y por consiguiente solo él es el juez 
de la cuestión. 

Dada por este tínico juez la sentencia de que conviene^ no de*, 
be ni puede dudar el obispo aohre ejercer ó no la plenitud de su 
potestad-, porque no rejiria su iglesia conforme i las reglas de la 
prudencia , si conviniendo usar de todo su poder espiritual hicie- 
ra lo contrario por nimiedad, escrúpulos ú otras cosas. 

Bebe reflexionar el obispo que , según san Pablo , fué puesto 
para gobernar la iglesia; pero no puesto por san Pedro , sino por 
el Espíritu aanto. La potestad pues la recibió del Espíritu santo, 
no de san Pedro; y si el Espíritu santo se la dio, san Pedro no se 
la pudo quitar ; y menos sus sucesores mientras no muestren pri- 
vilegio del Espíritu santo para ello, que no mostrarán, pues lo 
han buscado y no le han podido encontrar. 

Lo que encuentran en el mismo san. Pedro, es, que como 
tasalios» están obligados i obedecer al soberano siempre que no 
mande cosa contra la religión 9 y como lo que manda el rey en el 
decreto de 5 de setiembre , no lo es , antes bien es muy conforma 
i la práctica de muchos siglos y de los grandes santos que ilustra- 
ron k Iglesia de Espada, por lo mismo no les bailo escusa ninguna 
para dejar de obedecer como deben aquel decreto. 
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APÉNDICE PRIMERO. 

¿Si el rey tiene autoridad ó no para mandar que los auditores 
de rota puedan formar procesos de causas no incoadas , pro~ 
seguirlos y sentenciarlos en tercera , cuarta y quinta insfán* 
cia , sin embargo de la muerte del papa > ni obtención de rae- 
vas comisiones de la iglesia romana ¡vacante la silla ponti* 
ficia ? 

El ecsámen de esta proposición no hace falta indispensable al 
que me ha encargado la consulta ; pero con ocasión de su duda* 
principal ba querido saber mi opinión y fundamentos de ella para 
lo que ie pueda interesar. 

La razón de dudar está en que los auditores de la nunciatura 
de España parece 00 tener jurisdicción ordinaria * sino apio dele* 
gada por el papa en favor del nuncio , el <?uai la subdelega en 
los jueces del mismo tribunal por comisión; y coma muerto el 
papa , cesa la delegación del nuncio , quedando este sin jurisdic- 
ción , se sigue que por lo mismo * muerta el papa no hay nuncio: 
y no habiéndolo , no hay quien pueda cometer á los auditores por 
«ubdelegacion el conocimieuio y decisión de. las causa* eclesiásti- 
cas que hayan devenir apeladas de la segunda, uptaucja de los 
metropolitanos. 

La reflecsion antecedente prueba con ffoctp que lo* auditores 
de rota no podrán desde hoy, basta nuevo estado de cpsas cono- 
cer de las cansas, no incoadas en virtud de jurisdicción pqntifir- 
c/a,pues no la tendrán, sino pwraiJfts.caiísus^D qqe ya, cst4 ra- 
dicada por el uso de la subdelegaron* 

Pero ei tey añade ti* ¿n deunto «que qpiere que ej tribunal 
de la rota continúe pqr sí cpnoci^piio da Jas causas quuo basta 
ahora» j esto es> quiere que Laya i?n tribunal eclesiástica pi\ Ma- 
drid compuesto de pegonas ecksiástfr as , al cual, $p puedan llevar 
para decisión en tercera , cuarta y quinta instaqcia, las causas 
eclesiásticas que se apelaren de la segunda instancia de loa jpetra- 
.poli tands* ó úe Ja primera di los obispos* esfntps* t r * .< 

. ¿Y quiln dará jurisdicción eritsiástica 4 csjps jaeces para jpn- 
firmar, revocar, declarar tí refortfja* &s #9teDt¿as de los pMspos 
y arzobispos? Esta es la dificultad j pijes d ny nq ti|.n^, jurisdic- 
ción eclesiástica , y así no Ja puede-^ur. 

Talj* fil modo d§ dis^rrir dft<»?g»Jíos á quteflfiStya fie o}dp 

dee4r qg^ $ení*uula* Ja$>a#pteuc>s r ^uu dun^ k& auúit^rea de 

rota jen la* «ansas que de nuevo vioieuefr W»í y° TO í «94PÍ%- 

tar ahora mi opinión y principios en qi$A } fl¿ sqMfctye, , 

- Jusucristo^ fundidor de la jfeli^ioq cri#ia#a y^tpr de toda 
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potestad y jurisdicción , instituyó obispos en las personas de los 
apóstoles, y les dio toda la jurisdicción que se necesitaba y bas- 
taba para establecer la iglesia, propagarla después de establecida, 
y gobernarla bien después de propagada. 

Esta jurisdicción fué toda espiritual, y de ningún modo es- 
terna ni contenciosa para formar procesos , conocer causas entre li- 
tigantes , sentenciar pleitos , ni hacer gestión alguna potestativa ó 
jurisdiccional en las materias del orden civil ó policía esterna de los 
mismos cristianos. 

Jesucristo, que no quiso mudar el drden civil de los imperios, 
reynos, ni repúblicas , dejd á lis supremas potestades temporiles 
todo lo que se tenían; esto es, todo el poder estemo sobre las 
personas , bienes , tierras , derechos y acciones , y i fin de que na- 
die tuviera escusa legítima para no recibir una religión que fun- 
daba , dejd intactos los poderes y derechos de cada uno , dispo- 
niendo que su iglesia tuviera jurisdicción solamente sobre las almas, 
para lo qual era consiguiente que fuese solamente interna, espiri- 
tual y mental. 

Así es que la potestad intrínseca, esencial y absolutamente pri- 
vativa, soberana independiente de la iglesia y de los obispos, rfni- 
cos jueces y padres de ella , como sucesores de los apóstoles , está 
cedida i predicar la verdad de los dogmas católicos á los que no 
han entrado en la iglesia para que entren en ella , y bautizarlos ; y 
respecto de los bautizados á predicarles la perseverancia en la gra- 
cia , la penitencia y demás virtudes , con todo lo necesario á la salva- 
ción eterna de sus almas , administrarles los sacramentos y demás 
ausilios espirituales conducentes al objeto mismo de la salvación; 
ligar á los fieles privándoles del aso de estos sacramentos y demás 
ausilios quando lo consideren conveniente , y absolverlos de «stas 
mismas ligaduras y de pecados quando lo contemplen dtil y justo; 
crear ministros de la religión para estos mismos objetos ; y hacer 
en firi todo, y solo aquello que sea necesario ó tí tí l para la salva- 
ción de las almas , dejando intactos los cuerpos i la disposición de 
las supremas potestades teinpotales con todos sus bienes, cosas , de- 
rechos y acciones. -. 

Para demostrar Jesucristo esta verdad con esperiencias, dis- 
puso que su iglesia se fundase, propagase y gobernase por espa- 
cio de trescientos y mas años en todo el mundo, sin ser católi- 
cos los príncipes soberanos de la tierra , pues asi se vio que la 
, iglesia no se mezclaba en asuntos contenciosos ; ni dependía de la 
soberanía témpora!. A no haber sido con el grande objeto de de- 
mostrar esta importante verdadyel nrisftfté Jesucristo í que* (por- 
que quisoy quando quiso) convirtió á Constantino V hubiera con- 
vertido i TibeBo y Néroif: " - * ' 

Así es que Constantino y sucesores cristianos en la potes- 
tad imperial dieron las leyes que como soberanos tuvieron por 
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•convenientes dar .para él gobierno externo' de la iglesia , y en- 
tre «Has las de que Ciertas causas contenciosas' de materias ó per- 
sonas eclesiásticas fuesen juzgadas por obispos 6 distintos jueces 
también eclesiásticos ; f no hay qué andarse buscando mas orí- 
gen de la jurisdicción contenciosa esterna dé la iglesia ; pues por 
shas que han desatinado los escritores de los siglos posteriores al 
«ctavo , es indispensable confesar una verdad ya notoria entre loa 
críticos ,' reducida á que' la iglesia , los obispos t , arzobispos , ni 
otros algunos jueces eclesiásticos no tuvieron , ni tienen , ni pue- 
den tente? jamas otra jurisdicción contenciosa, ésto es, para plei- 
tos entre partes eclesiásticas , y sobre materias eclesiásticas ester- 
nas (no espirituales, y puramente internas y mentales) que aque- 
lla que los soberanos temporales les quisieron dar ; , consentir 6 to- 
lerar en los siglos posteriores i la conversión de los soberanos 
áe la tierra. 

Los hombres cristianos sdbditos de la iglesia son un compues- 
to de alma y cuerpo , es verdad ; y siendo el hombre enteró el 
stíbdito de la iglesia , y no su alma sola , parece que aunque la 
iglesia tenga solamente sobre el alma su poder directo , debe te- 
ner por consecuencia forzosa sobre el cuerpo aquel poder indi- 
recto , sin el cual no pueda esplicarse , sensibilizarse , y hacerse 
temer y respetar el directo sobre el alma. 

Pero esté argumento no prueba lo 1 que se intenta , porque no 
es de esencia del poder concedido por Jesucristo á su iglesia el 
sensibilizarse contenciosamente , y el temor y respeto de los fieles 
«ole es por esencia también espiritual y mental , el qual obra 
sus efectos también espirituales en él alma , por mas que el hom- 
bre tenga su cuerpo libre del poder de la iglesia , la qual carece 
de coacción esterna, y por éso aun en los siglos de persecución 
alguna vez acudían los obispos á buscar la protección coactiva 
en los jueces gentiles contra los convasallos cristianos. 

Por consecuencia de estos principios , nuestros reyea godos ya 
católicos quisieron que las causas eclesiásticas se ventilasen y sen- 
tenciasen ante los obispos en primera instancia ; en segunda ante 
los metropolitanos , y en tercera ante el rey : que las acusaciones 
contra los obispos se hicieran á ios metropolitanos , y las contra 
estos al rey ; de manera qne siempre resultaba la ultima instan- 
cia de todos los pleitos eclesiásticos á un tribunal que el rey 
quería, como consta de nuestros concilios toledanos. ' 

De aquí se infiere que ahora ef rey Carlos IV tiene au- 
toridad para "mandar que las apelaciones de las causas eclésiásti* 
cas ^sentenciadas por los metropolitanos vengan * á' terminarse por 
iSltimo en un tribunal que quiera establecer regió' , sefc^ej que se 
fuere; y habiendo querido que lo sea el dé la Rota , J serári válidas 
todas las sentencias que este diere',, no por autoridad pontificia, 
sino por regia. ** •..;.... 

20 
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Sin embargo de todo lo referido hay ciertas cansas eclesiásti- 
cas , eo las quales no podrán los auditores de Rota ser jaeces de 
instancia superior á la de los tribunales, metropolitanos por sola 
la voluntad y autoridad del rey. Tales son aquellas en que la¡ duda 
principal contenciosa sea na punto» puramente espiritual , porque 
el juicio de ellas es tan: peculiar y privativo de la iglesia, que no 
hay suprema potestad temporal alguna*, que pueda decidirlas por 
haber querida Jesucristo dejar por únicos jueces á los»dec$ apósto- 
les y sus» sucesores , que son el pontífice supremo de Roma ,- su- 
cesor de san Pedro , y todos lo* demás obispos- católico* sucesores* 
de, lo* otros once apóstoles- 
Tales son las causas sobre el valor de los sacramentos , y otras' 
dé igual naturaleza, como por ejemplo , si uno está ó no válida- 
asente bautizado ',- sí está ó no confirmado ; si fué válida 6 nu- 
la la absolución de pecados ó censuras ; si uno puede ó t qq ab- 
solver ^ si uno está ó no escomulgado r irregular, suspenso ó entre- 
dicho 5 si en tal caso se ha verificada 6 na Ir consagración de las 
especies sacramentales j si uno está ó na ordenado $ si el matri- 
monio (de cuyo hecho de celebración: consta) fué- válida á nulo,, 
y otras/ de esta clase^ 

Aunque de todas estas y otras semejantes ocurran pocar cao- 
sas , basta que puedan ocurrir para que debamos saber su es?ep- 
cion;ypor lo respectivo á validación 6 nulidad de matrimonio 
contraído , no son tan raras las ocurrencias que na convenga saber 
las reglas de sus juicios. 

La* declaración de validación' ó nulidad de toda sacramento es 
fan seguramente espiritual , que no hay lugar entre católicos á 
dudar de ello ; y por consiguiente no hay mas- juece* que los obis- 
pos y arzobispos ' x pues los presbíteros sor* inferiores , y no pue- 
, den sentenciar confirmando ni revocando las decisiones de aque- 
llos , ni aun por comisión del rey, que: en el orden, espiritual es 
inferior á los presbíteros.. 

Asi, pues y para tales causas r faltando en los auditores- de Rota 
jurisdicción pontificia, es necesario que el rey mande que no haya 
apelación del metropolitano para la Rota , sino para una junta de 
obispos comprovinciales , sea coa asistencia del sufragáneo y me- 
tropolitano que sentenciaron , sea sin ella v segura considere mas; 
conveniente./ 

Si el rey na tuviere por oportuna esíe^ medio , y quisiere que 

Ioss auditores* de Rota sentencien también en ultimas instancias ta- 

. les, causas, na puede éet sin el beneplácito de los obispos y me* 

tropplitaqos; eje. España , pues solos estos pueden autorizar; á los 

.auditores como únicos depositarios de la jurisdicción espiritual*. 

Esto es muy fácil de conseguir escribiendo el rey un» carta cir- 
cular á todos los arzobispos y obispos , haciéndoles ver lo mucho 
que conviene tener un tribunal último y común de apelaciones? 
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que S. M. desea que sea tal el de la Rola; y que para este fin es- 
pera del celo de aquellos que presten su ^consentimiento por lo que 
i sí foca. No es dudable que los prelados accederán , y aun cuan- 
do alguno disintiese , la mayor parte prevalece como en concilio 
nacional , pues lo mismo es que lá iglesia decrete por medio de sos 
jueces esparcidos , gne «congregados en junta conciliar. 

APÉNDICE IX 

Sobre el tribunal de la inquisición. Á 

El referido decreto real de 5 de setiembre manda también que pro* 
sigan los inquisidores como hasta aquí\ y esto motiva igual duda 
que la cláusula relativa al tribunal de Ja Rota. 

Los inquisidores tienen dos jurisdicciones, pontificia 7 real. Por 
lo respectivo á la real no se ofrece duda alguna; pero sí sobre la 
pontificia. Como se suelen renovar las bulas de/inquisidores de cin- 
co en cinco años, piensan algunos que la jurisdicción del tribunal 
no dura mas ; yo estoy en que la -birla del establecimiento del tri- 
bunal, y consiguientemente la de su jurisdicción ?és perpetua. Sien- 
do así, tampoco liay dada sóbrela validación de sentencias , y 
mas dándose éstas juntamente con el obispo deí territorio. 

Pero caso de que la jurisdicción no haya -sido concedida para 
siempre al tribunal , es facilísimo el remedio ¿escribiendo «1 rey i 
los arzobispos y obispos una circular en qué les -encargue dar su : 
coasentimiento para quelc* inquisidores* puedan sentenciar las cau*' 
sas de herejía, esto es , si fulano és hereje d rio , penitenciarlo, 
absolverlo y reconciliarlo , pues sólo /este punto es el puramente' 
espiritual 5 porque todo lo demás es estenio y contencioso , jr puede - 
.autorizarse por el rey. , ' , : 

APÉNDICE III. ( 

Se me hacen iguales preguntas por lo respectivo sf los tribuna- : 
les déla comisaría general de^crbzada^ de! eáctfsado, 'de tercias rea- : 
les , mesas maestrales , fondo pío benéficial , espolies , vacantes, 
anatas y mesadas 'eclesiásticas -, y otras cualesquiera que tengan su 
origen en bulas pontificias. 

¥ respondo que sobre los tribunales en que la jurisdicción es- 
tá dada sin limitación de tiempo en las bulas « no cabe duda ; ni 
tampoco en las temporales mientras dure el tiempo dé la coneesion; 
pero pasado este término cesará la jurisdicción pontificia. 

Mas no por eso tendrán que cerrarse los tribunales si el rey 
quiere que prosigan. No proseguirán sentenciando con jurisdicción 

' i 
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eclesiástica porque el rey ato la puede dar , respecto de que ca- 
rece de ella* 

Pero de los principios esplicadoa es consecuencia natural d 
conocer que una vez que toda, jurisdicción contenciosa forense tu- 
ro su origen primitivo en la voluntad de los soberanos , aun futre 
personas y sobre materias eclesiásticas , pende solo de la voluntad 
de Garlos IV el que conozcan ó no de las contiendas judiciales que 
ocurran en el uso de aquellas gracias pontificias. 

Así lo siento , con sujeción al juicio déla santa madre igle- 
sia católica y apostólica , que es infalible ¿ pronto i revocar mi 
dictamen con humildad siempre que se decida como artículo de 
fe lo contrario en algún concilio general. Madrid 17 de se- 
tiembre de 1799* 

Niím. 32. 

Carta del escelentísimo señor arzobispo de Santiago en ift de 
setiembre de 1799* 

Excmo. señor r Por el marques de Murillo se me ha comu- 
nicado en este correo , de acuerdo de la cámara , el real decre- 
ta espedido por S. M. con fecha de 5 del corriente con , motivo 
del fallecimiento de N. SS. P. Pío VI , que V. E. se sirvió anuo-, 
ciarme en papel del mismo dia. 

Quedo bien penetrado de quanto comprende esta soberana re- 
solución , y de los motivos de justicia y necesidad en que, descan- 
sa. } y en su consecuencia puede V. E. asegurar al rey la mayor 
confianza de que obraré con el posible influjo en esta mi diócesis- 
á fin de que se adopten general y uniformemente los soberanos, 
sentimientos de S. M. , y de que velaré coa el celo mas activa 
sobre Ja conducta en esta parte del clera secular y regular , para» 
cortar 'de raiz las mágsimas y opiniones contrarias á la pureza da 
la disciplina eclesiástica v y evitar la difusión de especies que pu- 
dieren turbar la tranquilidad y conciencia de los fieles. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Lectuobe 18 de 
setiembre de 1799. = Excmo. señor, tz Felipe , arzobispo de 3aa- 
tiagcu zz Excmo. señor don losé Antonio Caballero. 
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Nám. 33. 
Carta del señor obispo de Urgel en 1 6 de setiembre de 1799. 



Excmo. señor : He recibido la orden que me comunica V. E. 
con fecha 5 del corriente , y lie visto después la soberana , ca- 
tólica y canónica resolución de S. M. de la misma fecha con mo- 
tivo de estar vacante la silla apostólica por fallecimiento de N. M. 
S. P. Pió VI. que en paz descanse , y con el de las turbulentas cir- 
cunstancias de la Europa . que ecsigen de S. M. una providencia 
tan. sabia y tan religiosa como propia de su suprema potestad eco- 
nómica , y de la eminente protección de la iglesia de España que 
está dentro de su estado. De todo quedo enterado , contribuiré efi- 
cazmente i que tengan afecto Jas justas y piadosas intenciones de 
Si M. en toda mi diócesis , y con mi acostumbrada fidelidad y obe- 
diencia cumpliré con lo que manda S. M. porque lo manda , y por* 
que er justo y conforme á las circunstancias , á los verdaderos sen- 
timientos de la iglesia , y á la disciplina genuina y sana de sus mas 
seguros y santos establecimientos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Llimiana , en santa visita, 
y setiembre 18 de 1799 zz Excmo. señor zz Francisco , obispo de 
Urgel. zz Excmo. señor don José Antonio Caballero. 



Ntím. ¡4" 
Carta del señor obispo de Jaca en 18 de setiembre de 1799* 



- - Excmo. señor : Muy señor mió de toda mi veneración y pri-* 
mer respeto : He recibido y obra en mí la que V. E. de orden? 
de S> M. (Dios le guarde) se ha servido dirigirme con fecha de 5 
del corriente remitiéndose al real decreto que S. M. se ha dignado 
.espedir: con motivo del fallecimiento de N. M. S, P. Pió VI , de 
cuyo real decreto he recibido un ejemplar de acuerdo del supremo 
tribunal de la real Cámara. 

Enterado y prevenido de las sabias prevenciones y advertencias 
qve de orden de nuestro católico monarca se sirve V. E. hacerme* 
en su apreciable referida carta,, puede V. E. asegurar á nuestra 
católico soberano, observaré puntual y esactamente quanto se pre- 
viene en su real decreto, y cuidaré y celaré con todas las veras 
de mi corazón el que ninguno de mis sribditos, ya del clero secu- 
lar ó regular 9 ni por escrito ni de palabra , ni en las funciones de 
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su* respectivos ministerios vierta especies , que puedan turbarla* 
conciencias de los vasallos -de S. M. 

Al paso qoe me ha si Jo muy sensible y ¿olorosa la muerte de 
N. SS. P. , templa este mí dolor y me resalta una soma compla- 
cencia y satisfacción , ver qne S. Bf . por so sabio decreto ha 
providenciado el impedir los males qoe -en las actuales críticas car* 
constancias podían resaltar á sos amados vasallos. 

Dios guarde á Y.& machos años. Jaca j8 de setiembre de 1799. 
Ezmo. señor = Pr. José Antonio , «obispo de Jaca. — Jizcmo» señor 
don José Antonio Caballero, 

Ndm. 35. 

Corta del señor obispó prior de San Mareos de Leo* , dd ¿rde* 
de Santiago , en 18 de setiembre de 1799. 

Excmo. señor: he recibido la real orden de&ML qne con feche 
de 5 del que rije Y. E. me comunica , para «qne enterado del real 
decreto pobUcado en dicho dia <on el motilo del fallecí miento do 
N. M. S. R. Pió VI , qne en paz descanse ., coopere á qne tengas 
efecto las soberanas intenciones de S. M. «, por sa las mas coolor- 
mes á la mejor y mas sana disciplina de la iglesia , á Jo qne ccai- 
jen las turbulentas cireanstancias de ls Europa , 7 á la sopremn 
potestad económica qoe el Todopoderoso ha depositado en sos rea- 
les manos para bien del estado ^ / de la misma iglesia , qoe na 
poede prescindir de qne se baila en él : previnienjo al mismo 
tiempo , qne «cuide adopten iguales sentimientos el clero seco lar 
y regular de -este territorio , y qoe ni por es rito ni de palabra 
viertan en las fanciones de sos respectivos ministerios ¿especies que 
puedan perturbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y qoe 
la moerte de .so cantidad no se anuncie tn palpitos ni en parte 
alguna ^ sino en los términos precisos de la gaceu ; dando aviso 
á V . E. de rqnanto socorra sobre el particalar para ponerlo «n no- 
ticia úz 5. M. 

Y ¿noque no dodoqoe tanto los «ánditos ¿acolares -como rega- 
lares 4e esta jorísdiccioo se someterán gustosos al real decreto de 
8. M. por ser el mas conforme y análogo ¿ las presentes eireone- 
tancias de la Europa , con todo viviré ^andados*, y daté parte 
á V. E. de cualquiera novedad que ocurra. 

Dios guarde já V, E. mochos anos* San Mareos <le León 18 de 
setiembre de 1799—Excmo. señor = José 5 <d)ispo prior de Leon«= 
Excmo. señor don José Antonie Caballero; 
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Ntím. 36. 

Carta del gobernador del obispado* de Osma en 21 de setiem- 
bre de 1799. 

Excmo. señor : he recibida y como 1 gobernador de esta dió- 
cesi , la carta que de árdea de 8. M. se sirvió V. E. escribir 
al sefior obispo coa fecha 5 de este mes , relativa al real de- 
creto espedido ea el mismo» dia con motivo de la muerte de 
N. M. 8. P. Pía VI , y después de asegurar á V. E*. que no* de- 
jaré de hacer quanto esté de mi parte para cumplir con los rea* 
les encargos , y contribuir á que las soberanas intenciones de 
nuestro monarca consigan el fin á que taa justamente se dirijen, 
no puedo menos de suplicar á V. E. que tenga la bondad de dar 
las mas« espresívas gracias á S. M. en nombre de sus* vasallos de 
este obispado* y por el paternal amor y desvelo con que les pro* 
porción» los incalculables bienes espirituales y temporales que ne- 
cesariamente esperimentaráa coa* la real resolución que compren-* 
de dicho decreto , pues estoy bíenr persuadida de su gratitud á la 
beneficencia de un soberano que * coa una providencia inspirada 
por ei amor á sus vasallos , y dictada coa la sabiduría que di-» 
rije sus reales deliberaciones , ha tranquilizado i muchas fami- 
lias y libertándolas de las ansiedades en que vivían desde el me§ 
de marzo, ea que se remitieron á Madrid las suplicas para bas- 
tante número de dispensaciones matrimoniales ,- de cuyo estado 
no tenían la menor noticia 5 cosa que les causaba mucha inquie- 
tud , por las malas consecuencias que esperimentan ; y que son 
tan notorias como- indispensables , con especialidad ea pueblos 
cortos como los de este obispado y quando median largas dilacio- 
nes r después de tratados' los matrimonios r basta su celebración: 
j aunque no es de tanta consideración v no deja de ser también 
na justo motivo de agradecimiento para esto» pobres vasallos del 
rey el grande peso' de los gastos T siempre gravosos , y muchas 
veces insoportables t de que les alivia S. M. y substituyéndoles el 
fácil y pronto recurso i sus obispos , ea vez del difícil , y en la 
actualidad imposible de hacer al sumo pontífice. 

Quizá habré contestado á V. E- coa mas prolijidad de la que 
parecería necesaria, y espera que V. E. me disimulará cualquiera 
esceso que en esto- haya tenido, por nacer de la. singular com- 
placencia coa que he recibido la prudente y justa determinación 
de S. M. , necesaria ea Tas actuales circunstancias , y muy con- 
veniente aua fuera de ellas y según me Ib ha heeho totjocei la es- 
perieucia y y la observación ea oche años de continuo- ejercicio 
de provisor y vicario general. 
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Nuestro Señor conserve á V. E¡. los machos años que íe de- 
seo. El Burgo de Osina y setiembre 21 de 1799. z= Ex no. se- 
íior. ^z Ignacio López de Aoso , gobernador del obispado* z= 
Exorno, señor don Josa Aotoaio Caballero, 



Ndm. 3^. 

1 Circular del señor don Francisco Aguiriano , obispo de Calahorra 
y la Calzada , á los vicarios de su diócesis en 22 de setiem* 
bre de 1799 sobre dispensas y otros puntos de disciplina con- 
tenidos en el real decreto de 5 de dicho mes y año» 



Muy señor mío : no dudo que los eclesiásticos de esa vica- 
ría habrán conocido , por el real decreto de 5 del corriente que 
vino inserto en la gaceta de 10 del misino , la voluntad de S. M¿ 
claramente manifestada en el de que los obispos usemos de núes* 
tras facultades sativas y ordinarias en tola su plenitud , conforme 
i la antigua disciplina de la iglesia , ch la espedicion de las dis- 
pensas matrimoniales, y otras que nos competen , y que antes se 
solicitaban en Roma , hasta que S. M. nos haga taber Ja «lección 
de un nuevo sucesor de sati Pedro. 

Esta soberana resolución , que supone que los obispos tuvie- 
ron espeJito por muchos siglos el ejercicio de la potestad que Je- 
sucristo les concedió para quanto conduzca al buen gobierno de 
tus iglesias , es una verdad cierta y constante en los monumen- 
tos eclesiásticos , y se halla demostrada por los autores mas sa- 
bios que han ecsaminado el punto. 

Es igualmente cierto que , no obstante toda y qualquiera 
reserva , pueden y deben los obispos usar de sus derechos ori- 
ginales , siempre que lo eosija así la necesidad ó utilidad de la 
iglesia , en cuyo caso asegura el rey nos vemos , atendida la tris* 
te situación de la Europa , que ninguno puede tener mejor co- 
nocida qne S. M. 

Sería enorme esceso en qualquiera secular atreverse á censurar 
la providencia del rey , dirigida tínicamente á consultar á la pac 
y tranquilidad de sus amados vasallos; é insufrible en el clero, 
tanto -secular como regular , esparcir especies capaces de turbar 
las conciencias, 4 resfriar el amor, 6 disminuir el respeto acia e£ 
soberano; y aunque no temo haya eclesiástico en esta mi dióce- 
sis que siga un caiinnb tan Opuesto á la sumisión y obediencia tfe* 
i>ída* á sus legítimos superiores , con todo ., en cumplimiento de 
mi obligación , ^encargo á vmd. vele con el mayor cuidado so- 
bre 'la conducta del clero -secular y regular de esa vicaría., aia 
disimular la mas leve contravención tn una materia de tanta im- 
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portancia y gravedad ; procurando que ni por escrito ni de pa- 
labra en las funciones de sus respectivos ministerios se viertan es- 
pecies opuestas que puedan inquietar las conciencias, dándome 
aviso de cualquiera transgresión en el asunto para tomar las me- 
didas mas eficaces á contener espíritus orgullosos; y á este fio, 
juntando vmd. el clero de esa iglesia , hará leer esta mi carta , y 
después la circulará con el propio objeto por las parroquias de 
su distrito, celando su puntual cumplimiento. Nuestro señor guar- 
de á vmd. muchos años. Santa visita de Salvatierra 22 de se- 
tiembre de 1799. B. L. M. de vmd. su afecto capellán == Francisco, 
obispo de Calahorra y la Calzada. =: Señor vicario foráneo de la 
vicaría de...» 



Nrim. 38. 

Auto dado por S. /• sobre dispensas en 8 de noviembre dé 
1799. 



Don Francisco Mateo Aguiriano y Gómez, por la gracia de Dios 
y de la santa sede apostólica obispo de este obispado de Cala- 
horra y la Calzada, señor de la villa de Arnedillo, del consejó 
de S. M. &c. El deseo de acudir á los grandes daños espiritua- 
les á que se hallan espuestos nuestros an 
te si tu ación en que ha dejado á la iglesia < 
P. Pro VI. (que en paz descanse), no 
eficaces y prontas providencias, con ei 
vacante de la silla apostólica, y hasta q 
de) nos dé i conocer el nuevo nombran 
á su real decreto de 5 de setiembre prt 
comunicó en 9 del mismo por orden d 
ten los ausilios espirituales que han d 
santa sede. Por tanto , habiendo de usai 
derechos originarios en la concesión de lsu 
y demás que nos competen, en este c 
ligua disciplina de la iglesia , indicada 
que hicimos entender á nuestros parro 
nuestra diócesis en la circular que espe< 
de setiembre con las advertencias y rei 
oportunas para la quietud y tranquilida 
hemos propuesto establecer, como es 
tírden y forma conveniente para procedí 
chulés relativas á dichas dispensas. Coi 
se verifique el nias fácil y breve despác 
claramos que provisionalmente, y durar 

21 
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cias, se nos deberán presentar los memoriales por mano de un 
secretario , que nombraremos i este 1 efecto ; con encargo de dar 
cuenta de ellos de tiempo en tiempo , para que ecsaminados , y 
arreglándonos al estado de la curia romana, cometamos data for- 
ma la ejecución de dichas dispensas á nuestro provisor y vicario 
resultando la Verdad de las preces y causas que 
correspondientes justificaciones, procederá á dis- 
áaa ordinaria - 9 reservándonos señalar en nuestros 
>o de las penitencias acostumbradas , quan ió se 
sa de nota ó de copula, ó de negar las dispen- 
en que nos han causado siempre notable diso- 
nancia , y que nunca se han concedido por la curia romana , sino 
en fuerza de repetidas é importunas preces de los suplicantes. 

No se hará novedad en el libramiento de los despachos de co- 
misiones que se dirijan , como hasta aquí , por nuestro provisor i 
los vicarios ó curas para la justificación de las preces, é igual- 
mente de las licencias necesarias para la celebración <ie los matri- 
monios , ni deberá haber mas diferencia que la inserción de nues- 
tro decreto en lugar del breve de su santidad , procediendo á 

ion especial espedi- 
l despacho del inter- 
s que las motivan. 
ijetos , á cuyo car- 
conveniente crear 
a de cámara, com- 
íales , donde se de- 
á dichas dispensas 
e réquiem*, y ctros 
tención de aquellos 
íecesidad : en loa de 
seto á que las dili- 
:os en la forma que 
acudido al prelado 
i penitenciaría. Ep 
io y oficíales tene- 
>r razón de su tra- 
encia de un grado á 
?s, lo que aechará 
provisor, fiscal! , y 
los negocios aposttf- 
costumbrado. Y te- 
y provisional modo 
o, no habiendo que 
ijianpara satisfacer 
ladrid y notario es- 
e la iglesia en Im- 
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poner á los dispensados por vía de conmutación alguna limosna 
para invertirla en obras de piedad, asignaremos la, que no? parez- 
ca mas equitativa con este objeto , destinándola , como desde aho- 
ra la destinamos, á la casa dé espdsitos de este nuestro obispado, 
por ser estrema la necesidad de estos miserables, y general el bene- 
ficio de toda la diócesis, y reservándonos alterarla, reformarla ó 
suspenderla/, según lo que veamos se practica por los demás pre- 
lados del reyno. 

En las dispensas que se espidan informa payperum se arregla- 
rá la justificación de pobreza á lo que se acostumbra en nuestro 
tribunal de justicia respecto de las causas litigiosas, según lo pre- 
venido por derecho y leyes del reyno : en coya consecuencia no 
se exijirán derechos algunos á los que la prueben en estos térmi- 
nos. Y para que conste i todos ? y & baga notorio este nuestro 
«dicto, mandamos que se publique en nuestra audiencia episco- 
pal. Dado en la ciudad de Logroño á 8 de noviembre de 1799.=: 
Francisco, obispo de Calahorra y la Calzada. — Sq notifico en la au- 
diencia pública del dia 9 de octubre de 17.99. 



Caria del señor obispo de Guadip en 23 de setiembre de 
'799- '.. ■ , • 



Exmo. seilor : muy señor mió , y de mi mayor respeto : al res- 
tituirme á esta ciudad de la santa risita de los pueblas dé su aba- 
día, recibo la muy respetable real drden de £, M.^ que Y. E, me 
comunica con data del 5 del corriente , para que cele con el ma- 
yor cuidado de que con motivo del fallecimiento de nuestro SS. 
P. Pió VI y del real decreto, en que se sirve S. M\ mandarnos á 
los obispos qqe en las presentes circupstancias de Europa, y de 
la iglesia usemos de la plenitud de las facultades propias de nues- 
tro carácter conforme á la antigua disciplina de la misma , á fin 
de que no carezcan sus vasallos del auxilio espiritual que el noto- 
rio celo de S. M. les desea proporcionar sin la menor dilación ni 
menoscabo; y que no se propasen, tanto el clero secular como ej 
regular, á espresicnes sediciosas que puedan turbar la paz y tran- 
quilidad de las conciencias, y la subordinación y respeto debido 
i las soberanas disposiciones de S* M. , tan necesarias en las actua- 
les turbaciones der Europa: quedo con el mas diligente cuidado^ 
y mas vivo deseo de cooperar por mi parte á tan sanios é impor- 
tantes fines , y tan propios del oficio en que Dios y S. M. se han 
dignado colocarme. Espero que en esta didcesi no han de ocurrir 
muchos de semejantes delitos , porque apenas se tiene en ella la 
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menor noticia de los escritos , que tanto daño han acarreado i la 
subordinación , tranquilidad y orden público ; pero si ya que no 
por malicia se propasase alguno por ignorancia, yo obedeceré 
puntualmente lo que V. E. me manda, y le daré aviso para que 
se sirva trasladarlo á la soberana comprebension de S. M. , á cuyoa 
reales pies me repito con el mayor rendimiento. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Baza 23 de se- 
tiembre de i799*nB. L. M. de V. E. su mas atento servidor y 
capellán zz. Pr. Kayinundo, obispo de Guadix y Baza. =z Exmo» 
señor don José Antonio Caballero» 

Nám. 40. # 

Carta del señor obispo de Mallorca en 27 de setiembre de 
1799. 

Exmo. señor: muy señor mió y de todo mi respeto: en la ba- 
lija que llegd aquí ayer recibí la real arden que con fecha de 5 
del corriente se sirve V. E. comunicarme , relativa al decreto que 
aquel mismo dia se había dignado espedir S. M. con motivo del 
fallecimiento del papa Pió VI, nuestro santísimo señor, que 
en paz descanse. Ejecutaré gustosísimo y sin la menor dilación 
cuanto se espresa, tocante i mí, en la enunciada soberana reso- 
lución del dia 5 ; y en verdad que en esta parte , supuesto el 
beneplácito de S. M. , obraré por principios y convicción 5 y por 
consiguiente poco mérito creeré, exmo. señor, contraer para con 
el rey en adoptar y practicar una doctrina que por espacio de 
doce siglos, y hasta que la ignorancia triunfó de la. verdad, tuvo 
adoptada toda la iglesia católica. 

Invigilaré con el mayor cuidado en que mi clero secular y 
tegular no se aparte de los justos y necesarios sentimientos que 
en las turbulentas circunstancias de Europa ocupan el ánimo de 
8. M. j y no disimularé la toas mínima transgresión en esta par- 
te , ni permitiré que de palabra , ni por escrito se viertan espe- 
cies que puedan turbar los ánimos de estos habitantes , ni que sé 
anuncie" la muerte de su santidad en otros términos que en los 
precisos de la gaceta, y avisaré á V. E. cuanto ocurriere en el par- 
ticular , y de los infractores que acaso hubiere. 

"Nuestro señor guarde á V. E muchos años. Palma 27 de setiem- 
bre de 1799. z= Exmo. señor = B. L. M. de V. E. su mas atento 
L seguro servidor y capellán =z Bernardo, obispo de Mallorca. zz 
mo. señor don José Antonio Caballero. 
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* ' Ndm. 41. < j ' 

Carta del señor obispo de Ibiza de 15 de octubre de 1799. 



Exmo. señor: por el oficio de Y. E. de 5 del mes pasado, y real 
decreto espedido en el mismo con el motivo del fallecimiento de 
nuestro santísimo padre Pió VI , quedo enterado de las soberanas 
intenciones de S. M. para que los vasallos de lüs dominios no ca- 
rezcan de los ansilios precisos de la relijion en las actuales tur- 
bulentas circunstancias de la Europa. Ademas de la antigua disci- 
plina de la iglesia , las mismas reservaciones pontificia*, seguú la 
mas común y mas fundada opinión , ecsi jen que los ordinarios usen 
libremente de sus facultades quando no se puede conseguir ,' tti 
menos solicitar de otra parte el ausilio ó remedio. Y en efecto i 
no ser así, dirijiéndose aquellas al mayor bien de la iglesia y de 
los fieles , lejos de promover, destruirían enteramente tan necesario 
é importante objeto. 

Paróceme que puedo contar con la Satisfacción dé que bi et'fcie- 
ro, ñi los regulares de mi diátesis verterán especies que pueda» 
turbar las conciencias de mis feligreses sdb*e el particular insi- 
nuado , como también que en el anunciar lá muerte de su santidad 
no traspasarán los términos de la gaceta. No obstante si sucediese 
lo contrario , á pesar de las fundadas esperanzas que teijgo concebi- 
das de su conducta y' modo de pensar, dare'á V. E. puntual aviso. 

Dios guarde i V.B. 'ranchos años. Ibiza 15 de octubre *ie 1799,= 
Exmo. señor 1 — Clemente , obispo dé Ibiza. iz Exmo; señor don Jo- 
sé Antonio Caballero. ■ ' i 

Ndm. 4*. 



Idea de lo que convendré pYahiicaf'eñ lá actual vacante Se tó 
santa silla , y quando esté plena para conservar los úeteckbr 
del rey , y para el mayor bien de la nación y de sus iglesias*. 

Su autor el señor obispo de Barcelona en 17 de octubre de 1799. 

Una de las prerogativas mas preciosas ¿importantes áé rey nues- r 
tro señor es el derecho de protección de la santa disciplina ecle- 
siástica, establecida en ios concilios generales. Interesan en su ^ejer- 
cicio las santas iglesias y la nación, que sufren malea indecible* 
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quando aquella se relaja ; ja por el abandono de las leyes ecle- 
siásticas , jr jri por el pecuniario enorme que se cobra de los va- 
sallos para enriquecer á otros paires. 

Mas de treinta años que ejercí el cargo de provisor , y con 
tal empleo y con la observación despnes como eclesiástico parti- 
cular » he visto que cada dia se aumentaba la solicitad de las dis- 
pensas matrimoniales y otras, y ti despacho de ellas. Era este tan 
fácil de alcanzar, qne en largando el dinero se tenia por seguro 
el logro, sin que lo impidiera pi sabio arreglo del concilio tri- 
dentino. Los matrimonios entre cuñados^ que allí se permitían 
solamente entre grandes príncipes v llegaron í celebrarse con fre- 
cuencia por sujetos poco distinguidos y sin ser nobles. Con esto 
no quedaba ya, con que agraciar i los soberanos: no se cumplían 
las santas ordenanzas conciliares, y corría para los curíale* el rio 
de ora de los £sna/íolej. i Acostumbrados así i disfrutar nuestros 
baberos* vician ansiosos dequeae multiplicaran las dispensas, y 
que ae¡ estimaran como justas ciertas causas j motivos comunes! 
que ai lo fueran , con impropiedad hubiera dicho el Trideutíno 
qne habían de ser raros las concedidas por ella*. De aquí los 
conatos de los empleados en tales oficinas para colocar la jus- 
ticia de las dispensas diarias , para qne sé creyera que sin su pro- 
ducto quedaría ¿utkjtada la santa silla : para que se miraran como 
«na prerogativa de : que no debía carecer el santo padre; y de 
aquí en fin tantas manejos y embrollos , que los sumos pootífi- 
ees, aunque sabios y virtuosos, no podían, remediar estos abusos. 

No son nuevos estos desórdenes: de siglo en siglo los rey es^ 
y los obispos levantaron contra ellos su voz , {lasta lograr que el 
concilio ¿ridentino indicara, que los abominaba; dispusiera que 
las dispensas matrimoniales na\ se. concedieran sino rara f con can- 
sa, ytgratü; y se negaran en según Jo gra^ a Jos, que no fuera» 
grandes príncipes , y hubiese causa publica qn^e las justificara. 

Pero todos estos sabios reglamentos no bastaron para librar- 
nos de la plaga de las dispensas* y.ée la. enorme contribución 
por ellas. Aunque no hay concilio que las haya reservado i Roma, 
con todo los obispos no han hecho uso de sus derechos nativos: 
6 persuadidos de que no congenia e$te, gobernando por la ar- 
bitrariedad de muchos , 6 porque, debiendo ceñirse su facultad £ 
uno ú otro caso raro , era mejor dejarla i Roma ; tal vez creí- 
dos que allí se evitaría la frecuencia de las dispensas por las di- 
ficultades de acudir por ellas. 

Mas la esperiencia hace fe, que reservadas prácticamente á* 
Roma sobrevinieron los males que querían evitar : siendo tan co- 
munas Jas di spfqsaSfr que apenas se. conocía que hubiese ley que 
las prohibiera ; 4 y asegurado ya allí este despacho , paulatinamen- 
te,, y finque ae sepa como, se lo atribuyeron de manera, que 
no se contó mas en esto con los obispos para cosa alguna. Hí- 
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¿ose común dirigir los breves á los provisores , porque dispaso 
el Tridentino que se encargaran i los ordinarios/ Asi corrieron _ 
ellos en el foro, resistiéndose de las formalidades del siglo , y se- 
parándose de la sencillez de las operaciones del ministerio santo. 
Llenáronse las librerías de abultados tomos con solo el vasto ramo 
de las dispensas; y allí se encuentran puítiplicados los medios de 
¿ludir las disposiciones canónicas. ' M 

Es verdad que no faltaron hombres doctos que reclamaron y 
pusieron en claro los derechos episcopales : mas siempre ceñido* 
á ciertos casos y ocurrencias sin qué pudiesen reasumir sus facul- 
tades^ nativas. v 

Aplaudo sus obras y sus intenciones ; pero las aplaudiera mas 
si sus talentos pasaran mas adelante, y propusieran que ni en Roma, 
ni en las provincias se concedieran dispensas, con la profusión que 
hasta aquí, Con quebrantamiento de las leyes Atl Tridentino. 

Esta idea sería conforme á ellas 'y al ¿spíiítu de la iglesia, que 
abomina le relajación que causan las dispensas comunes : procu- 
raría el bien de la nación , cerrando las puertas á la salida de' suS 
caudales; y probaria ademas que no se trataba de quitar á Roma 
pre rogativas para atribuirlas á los diocesanos, y sí solamente de Sos- 
tener las leyes é impedir s"ps transgresiones. : ' ' " \ \ 

Confín tan sofito desearía que convirtieran loa bbfspos' fen rio 
usar ahora de sus ^facultades nativas, ' 'sitio en Casos rdros , 'cóñ 
causas muy justas, y siempre grató, IParasu logro \e$ preciso de- 
clarar, por ejemplo, qué no es una de ellafs la 1 angustia 1 loci ^ mien- 
tras que el lu^ar tenga mas de cien *ve¿iqos ; y /aun entonces que 
solo se concela en el qüarto ¿rado. Que iá cansador mayoridad 
efe veinte y qúátro años solo sirva parí* Ids^ridOstérteiro y ; qb^rto. 
Qáe toJó se entienda coil respecto 'al 1 niátrimótiio qtiéstt na^de ce- 
lebrar, sin que haya preeeoi ío abüsOcórTlá [íariénta "': efFfcuyo 
c lódráft admitirse las 

c des y persdüafés pe- 

á ios ricos, ton des* 

dotaciones de niñas 

* Se crielá 'corito espd- 

1 / :,rv \ c "'";' :1 . • ' 

drá verífícarsé fuera 
c lare en juicio con* 

t cotí tres requisitos;: 

] sin poder vivir en 

i ¿entoal : ¿? que él 

i ¡r si fuere diocesano 

i mtiguo de la provine 

\ eclesiástico , y qué 

persevere siempre adscripto al servicio de la iglesia á que se le 
habia destinado. Tengo un espediente tn el consejo sobre abuso en 
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esta materia, y que si no se corta, se llenará de vagos. España con 
regulares secularizados. 

La concesión de oratorios ha sido tan común que apenas hay 
hombre de algunas conveniencias que no la alcance si la pide. 
Admitido ya el concederlos á los que viven more novilium , y sien- 
do muchos aquestos, en especialidad en los pueblos de comer- 
cio , son infinitos los que los tienen ; y sería justo ceñir la cotf- 
pesion á los títulos de Castilla , á los que deben tomar bula , co- 
mo ilustres, y á eclesiásticos de cierta edad y achacosos. 

Tengo por abuso digno de corregirse el permitir , como lo 
he visto, oratorios ó altares para decir misa, que 'oigan desde la 
cama los dueños de la casa. ¿Qué queda que conceder á los so- 
beranos, « tan ecaorbitantes gracias se dispensan á simples parti- 
culares ? 

Si convenían en ello los prelados, traería mucha utilidad arre- 
glar , hasta que se estingan y quiten los impedimentos de los 
padrinos y madrinas en el bautismo y confirmación , para casar- 
se cop sus ahijados y ahijadas , se concedan las dispensas sin jus- 
tificar graves motivos particulares. En la actualidad no diviso cau- 
sa bastante para continuarlos ; y mientras no se estinguen , serian 
mas libres, y menos dificultosos los matrimonios con aquel arre- 
glo. ¿Sabido es que i todos se concede la dispensa de ellos; pues 
una ley que el uso autorizó á np observarla, ¿con solo pedirlo y 
gastar dinero se ha de violar ? 

Raro será quien repare en dar dispensas matrimoniales , quan- 
do de guardar á solicitarlas en sede plena, se seguiría el perjui- 
cio de quedar ilegítima la prole : pue^ en tal apuro, no habien- 
do adpnde acudir por el remedio , forzoso es que puedan y deban 
darle lo$ obispos. Ma£ en los casos en que np.se divisan ta- 
les irreparables perjuicios >jme. dicen que algunos, prelados escru- 
pulizan usar " " porque está declarado por 
un sumo pon erse de opinión probable, 
y dejar la ma i de los sacramentos. Paró- 
leles que aui :n usar sus facultades en 
las actuales o las seguro que no, sino 
en los casos reyra y otros sobre este 
punto; y entiendo que si.es probable la opinión que limita nues- 
tras facultades sede plena (sobre lo que no esplico ahora mi pa- 
recer ) no lo es la que pretenda ceñírnoslas sede vacante , y en 
las circunstancias actuales. Como no todos pensarán así, conven- 
dría allanar esta dificultad por medio del dictamen de alguna junta 
¿raye y respetable , <S de una universidad famosa, para que corrie- 
ran espeditas aquellas facultades , y no se criticase la práctica con- 
ducta de los obispos, si fuere entre ellos opuesta. Semejante con- 
trariedad daña infinito y destruye , muy lejos de edificar. 

Estas y otras semejantes prevenciones convenidas por los obii« 
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pos y autorizadas por el soberano, traerán mucho bien i la na- v 
cion y á sus iglesias : mas como esto no duraría sino en la vacan- 
te actual, sería la utilidad pequeita»,úo disponiendo que se ejecu- 
te y practique lo mismo quan io estuviese ocupada la santa silla. 

Pudierase conseguir este gran beneficio , acordando S. M. que 
sede plena, se pase oficio á su santidad, diciendo xjáe los obis- 
pos continuarán en el uso de sus facultades nativas, mientras que 
no prometa la smta sede que despachará gratis aquellas dispen- 
sas , y no se ejecutará» otras que las que sé dirijan á España por 
la secretaría de estado, previa jurafnento-de-laa partes qué las pfc- 
da»v que por, sí,. ni por otro á su. nombre, por su. encargo ó 
á su favor baya pagado , ni proiftetido^ 6 insinuado pagar di* 
ñero alguno. :< . v 

, Muéveme á dejará su santidad aquel usó, el respeto y venera- 
ción que le tengo, . y muéveme á poner, aquella restricción el de- 
seo, de librar á Espaíía de. una contribución espantosa, y de que 
se observe loiqne se dispuso en el.aanto conoiKo de Trento, para 
que no ¡'se concedan las dispensas sino gratis. / • 

..Si se admite este convenio, no serán ellas comunes, nr costó* 
tas ¿ y si se resistiere v entonces justo será -que los obispo* reasuman 
el uso -de sus facultades nativas, para impedir que en Roma no 
se contravenga al Tridentino; , „ -.;. ';..).;: 

. No pot.esto aspiro á que quede indotada la santa sede, Cqe 
nozco que .según lo que resulte de las guerras, pqJria verse re- 
ducida á la dotación que rendiría su propia diócesi ¿ y que está 
no bastaria para mantener la muy distinguida decencia del santo 
padre, y el esplendor y< mageatad de- su iglesia, j de -laa dema» 
.dew primada metrópoli. .Quisiera que* el sumó pontífice viviese 
. siempre con una comodidad y distinción muy superior á 'la del 
mas rico prelado de todas das iglesias de la cristiandad. Con gasto 
c#rqenar¿ yo mis gastos pera quesean mayóte* dor spyos: ' • ''• ^ 
c : Paro, esta deseada da*aci»)?«un€ft convíeitárá.iqító salga dpi pro- 
ducto de las gracias que <c*needa : poique» no* iedifieai^vyiipot'»' 
que la santa disciplina sufriría cojno.kasta.faqmí, yicon perjbicio 
de la .naoiqn. .Mas decdroso;, justo, yoequUfltivp sería que se cal- 
culase .<?< 
píese lo 
plan las. 
6a. Goa\ 
pagará t 
Esta 
*ey , y i 
««tufereB 

.'1 5 í i . I '■• 

•'>-'. GO '¿'tel #1 ,4, ^¡á;!^*^ -r i;L»í'« J¿; L 3'' - 1 . .-1. ' ' ¿t 
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Niíui. 43- 
Pastoral dd señor obispo de Barlastro en *$ dé eneró dé i6óó* 



Nos don Águstút de Ábbad y Lasierra , por la gracia de Dio! 
y de la santa «ede apostólica obispo de Barbastro* del consejo de 
8. M. &c, i nuestros RR. párrocos* presbíteros <y diocesanos* 
•alud en nuestro Seilof Jesucristo , que es la* verdadera salud* 

Sicut missii mé pater * et ego miito vos i accipité spiritunt 
éanctum: quorum temisériiti peccata*> rémítuntur eis: et quorum 
retinueritU *. retenta sunti joann cap. XX. vv. 21-22. 23. 

Sic no* existimet homo ut minhtrot Christi, et dispensaioret 
iniéteriorum Ü£i. PauL ep. i. ad Cor. cap, IV, V. í* 

La ley evangélica * llena de ternura y caridad * aboliendo el 
#¡gor y multitud de preceptos y ceremonia* de la de Moyses , pro- 
jwreioaa k eterna bienaventuranza con la mas sólida felicidad 
compatible ron la* tapiería* de ; esta vida. Jesucristo Hateando i 
los hombres á una libertad santa * y Opuesta en todo i loábala* 
$0$ de la < oüíUpiflcetlcia * compadecido de stí debilidad y flaque* 
«a , quita lo* preceptos no necesarios á su salvación , y les estima* 
2a con premio tierno á la observancia de los que restan , y les fa- 
cilita con los sacramentos que instituye, su mas csacto cumplí* 
Atiento, Pata publi< arla hasta rn las estremidades de la tierra , eli; 
jo los apóstoles * los instruye * los envía efreciéndoles su asisten- 
cia y la del tSp/ritü consolado** paya que permaneciendo eterna* 
mente ton ellos, lea enseñase todas las cosas* Eternamente ¡ dice el 
evangelista* pera declarar que esta gracia fto se jdirijia á las peí-* 
-aortas^ sino á la dignidad * y que los**uceesores en ella gozarían d$ 
la misma prerogativa haita la consumación <je 4os Siglos 

; Jd* les dice 4 predicad el evangelio á toda criatura* bautizad* 
Jas y^enseriadles á guardar tóvó lo que os be mandado* Su misión* 
Jiigiquft ceñida i la doctrina y administración de sacramento* * lie-* 
vafea 1 consigo para él ejerci ió de sus funciones toda la autoridad 
üeceAaria para el mejor régimen y gobierno de ¡ *u¿ígUfcia, y cois 
ella; la, de, hacer -Iñs ieyes coiivehknteA, - El concilio <«te Jettisak* 
prohibid ya i lo$ gentiles convertidos la fornicación v< cuya mají^ 
tifc Uo eirá entré ellój^ testante %on*c&Já>: tome* de las> víctimas 
de los sitBülacíBs^. por la nota y peligro de idolatría; y «el ijáo do 
la carne y saqgte. sufocadas fjíoroel ewcMvdúot que cansaba ~á -lot 
judíos, impidiendo loa frutes de la predicación» La iglesia * puea> 
desde su cuna ha ejercido el defce?ho de hacer leyes que faciliten 
1* observancia de laj del Salvador y p-ogíesos de U religión catd* 
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lira, y sucesivamente las han promulgado en todos tiempos los 
concilios , ' papas y prelados según las egsijencias lo pedían. 

Estas leyes son las mds recomendables |K>r el fin á que se di* 
«jen , y deben por lo mismo ser mis justas , necesarias , útiles, prac- 
ticables y convenientes al tiempo, lugar, personas y circunstan- 
cias. Sería ritii la que prescribí' se la observancia de todos los con- 
jejos evangélicos, pero no necesaria ni asequible su ejecución. 
No basta el concurso de algunos de sus requisitos , deben aunarse 
todos para que sea justa , y reconocerse en ella el espíritu de la 
autoridad deque dimana, con la dulzura y mansedumbre que 
constituyen el principal carácter del cristianismo. Nunca se con* 
funda lo bueno con lo mejor , ni el precepto con el consejo : dé- 
se á cada cosa su lugar sin quitarla de sa esfera. Lo -contrario 
feria un conocido abuso del poder que confirió el Señor á su 
iglesia para edificación y no para ruina , y revestirse de un espí- 
ritu de dominación detestado en el evangelio. Los apóstoles cre- 
yeron en dicbo concilio de Jerusaleu tentar á Dios ~ si imponían á 
los gentiles el duro yugo de la circuncisión , que no podia sopor- 
tarse sin mucha dificultad; y su ejemplo debe servir de regla á 
todas las disposiciones eclesiásticas para no desviarse de la piedad 
que les es tan propia con preceptos gravosos. 

Igual moderación y cuidado es también indispensable en el mfr 
mero. La multitud de leyes las hace poco driles ó dañosas , porqu0 
oprimidos los fieles llegan á considerarlas arbitrarías, y pierden de 
vista el alto concepto del amable espíritu de nuestra relijion, que 
no siempre reconocen en ellas. Del escesivo número proviene la 
transgresión, y de esta el desprecio de la ley, sirviendo entonces 
de estorbo y tropieeo en el camino de la salud eterna, que es el 
fia* porque dio* Jesucristo su propia vida, el de la misión de loa 
apóstoles, y ée las leyes mftmas. Solo por ellas viene el pecado, 
decia san Pablo; stuapariencia y sombra son detestables y agenas 
de un discípulo del Señor, y no sería justo aumentar los obstá- 
culos que puedan conducir á él. No tienen todos él mismo espí- 
ritu, y se debe atender con particular cuidado á los pequeñue? 
los , partirles el pan , x administrarles un alimento proporciona* 
do i su debilidad, f 

La ley ma» justa puede con el transcurso del tiempo hacerse 
indtil ó* perniciosa. La prohibición apostólica de no comer sangre 
ni carne sufocada , ha desaparecido cesando la causa. Un sin fin de 
disposiciones canónicas han sufrido su abolición y repetidas mutacio- 
nes , según se ha considerado mas oportuno , yapara manifestarlo bas- 
tará pasar los ojos sobre los impedimentos de cognación eri el ma- 
trimonio. En su origen no fué este sino un puro contrato, y Je- 
sucristo, elevándolo á sacramento, le añadid dignidad y gracia, 
sin variar su naturaleza. No se halla en las escrituras oosa alguna 
relativa ai modo de contraerlo , y los apóstoles reconocieron Je*- 
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gltimos los de las naciones en qne predicaron, hechos según las 
leyes del pais. La iglesia se interesó desde muy luego en procu- 
rar que los fíeles se dispusiesen para recibir la gracia de este sa- 
cramento , celebrándolo en el templo después de la misa , presen* 
lando sus oblaciones y recibiendo la bendición del sacerdote.' 

Lejos entonces de imponer estorbos al matrimonio, se conten- 
taba con procurar la observaría de los impedimentos putstos por 
las leyes civiles ; pero desde el siglo VI en adelante se activó de 
tal forma en su establecimiento, que en los siguientes llegaban los 
de consanguinidad basta el séptimo grado. Como marido y mu- 
ge r se reputan un propio cuerpo y una misma carne , se esten- 
dió á la afinidad esta prohibición ; y constituido cada uno de los 
cónyuges en la familia del otro::: si libre del matrimonio pasaba 
#1 segundo, formaba el nuevo consorte otra afinidad con los pa- 
rientes del primero ; y si por ventura , cesando el vínculo , pasaba 
también esta á otras nupcias, se constituía entre su cónyuge y 
aquellos la misma afinidad , cuyas especies distinguían con la de- 
nominación de primero, segundo y tercer género. La prove- 
niente de cópula ilícita seguía en todo las reglas de la matrimo- 
nial , y de una y otra resultaba una serie de impedimentos que 
produ?ian confusión. El concilio latera nense quarto, deseando ob- 
viar los inconvenientes que llevaban consigo tantas prohibiciones, 
«bolió el segundo y tercer género de afinidad, restringiendo el 
primero y el de consanguinidad al quarto jtfado , en que le con- 
firmó el Trtdentino limitando al segundo eJ que proviene de có- 
pula ilícita. ( , 

El impedimento de publica honestidad ¿que nace del matrimo- 
nio rato y esponsales, se. miró, como sequoia ó consecuencia de 
Ja afinidad principiada ya con esto3 contratos , ' y. procedía coa 
tal rigor, que llegaba á entenderse ifcrlos q$e era¿ nulos, como 
tío fuese por defecto de consentimiento. Comprendía también 
.hasta el séptirno .grado > ; hasta que .el contülib de. : Letran lo re- 
dujo ,al cuafro , y el de Trento^ derogando los que nacían de 
esponsales- pulos, restringió los demás ai primero, porque no po- 
xlia sin dispendio guardarse en los siguientes, sin hacer mención 
alguna del matrimonio rato, que por lo mismo quedó en los 
-términos del derecho» 

La cognación legal no es conocida entre nosotros, y se hace 
solamente mérito de fila, porque 4 -su imitación se estableció la es? 
4>i ritual* En el siglo VI la contraía el padrino coa el bautizado, 
jel concilio en Trullo Ja estendió luego á los padres de e*te con 
.aquel, y sucesivamente se fué aumentando rde modo que coir pren- 
día al bautizado y sus padres con los > crfnjíflges, é hijos de los 
padrinos, y i los hijos de estos entre sí, siguiendo las mismas 
prohibiciones coa el bautizante y los tuyos. No se (contraía solo 
*x>ta cognaáon por el sacramento, sino también por el catequismo 
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j demás Cosas inmediatas i él desde la sal ; pero la de este se- 
gundo orden , aunque impedia matrimonio no producía el efecto de 
dirimirlo. Urbano II derogó la cognación entre los hijos de los pa- 
drinos j Alejandro III renovó poco después su derogación , y el con- 
cilio de T rento limitó este impedimento al bautizante y padrinos 
con el bautizado y sus padres. En la que se contrae por la con- 
firmación se ha seguido y sigue la misma regla. 

Así es r que estas leyes han variado según los tiempos , porque 
no siendo mas que disposiciones humanas deben derogarse ó mo- 
dificarse siempre que las circunstancias lo egsijan. La multitud de 
preceptos lleva" inevitablemente consigo estas variaciones, y aun 
quando no presenten causas suficientes para igual mudanza, las hay 
para relajar la ley con dispensaciones en alivio de los fieles , que 
sin grave perjuicio no pueden sujetarse á su disposición. La igle- 
sia ha usado en todos tiempos de esta facultad que dimana de la 
de hacer leyes que le concedió Jesucristo para su buen gobierno, 
y tiene el apoyo de la práctica constante de muchos siglos. La 
dispensa es una esencion del derecho común en caso particular 
concedida con justo mérito por el legítimo superior, pues de otra 
modo sería disipación y facilidad profana. No se necesita que la 
causa escluya de por sí de la obligación , porque entonces no ha- 
bría materia sobre que recayese la dispensa, y basta un motivo ra- 
zonable para concederla* 

. No hay ley canónica que fije* los casos en que se puede ó de- 
be, dispensar. Pero en todas las que tratan de la materia se descu- 
bre el espíritu de la iglesia lleno de piedad y beneficencia, acredi- 
tando por bastante mérito el temor de un daílo grave*, la espe- 
ranza del bien futuro, la utilidad presente, la paz de las fami- 
lias , precaver escándalos , evitar pecados, ser trascendental i 
gauchos el; perjuicio- de sujetarse á la ley , y otros semejantes- em 
que* s¿ interesa el bien, espiritual ó temporal de les fieles. La ca- 
ridad ó la prudencia han de dirijir la concesión , atendidas ,las 
circunstancias y juzgando de ellas conforme al espíritu del evarv- 
gelío. En los primeros siglos, como era corto el numero de loa 
cánones , y mayor el celo y observancia de los fieles •> rora ve# 
se dispensaba en > el los,. y entonces lo ejecutaba el propio obispo 
por sí, ó con dictamen ele su presbítero; pero con causa muy g car- 
ye y suma moderación* < 
, No se dudaba entonces de semejante autoridad -en los ruceso- 
res de los apóstoles, teniendo á la \ista lo que <n las personas 
de estps les halia dicho su maestro : como me tupió el Padre, es 
envía d vosotros 1 ,quim os oye, á mí me oye: y quien os des- 
precia, a mí me desprecia: -quanto ligareis ó desatareis en hi tier* 
£9, ser4 ligado ¿ desatado, en los ciehs, con otras espresiones igual- 
mente demostrativas de su particular misión. Jesucristo, que puso 
á ios obispos para gobernar la iglesia de Dios según la espresion de 
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lo* apóstoles, les confirió todo el poder necesario para el desempe* 
ño con la plenitud y perfección del sacerdocio. Elevados i la dig- 
nidad de ministros y vicarios de su maestro , y revestidos de la au- 
toridad apostólica , no por su propio bien , sino por el de los fíe- 
les , eran responsables de cada una de las ovejas que se les habían 
confiado, y debían, como buenos pastores , siguiendo la parábola 
de Jesucristo , cargar las mas débiles sobre sus hombros porque 
no las devorase el lobo infernal. £1 celo caritativo los escitaba 
á tomar parte en sus necesidades, y proporcionarles el consuela 
que pendía de su ministerio , dispensándoles de unas leyes pues-* 
tas por ellos mismos , y en que habían siempre conservado el de- 
recho de atender en su observancia á la salvación de cada uno de 
los fieles , en cuyo favor espiritual se habían constituido. 

De este modo se gobernó la iglesia por mucho tiempo . y aun- 
que algunas veces se acordaban las dispensas en los concilios pro- 
vincial es , fué casi general aquella prática hasta el siglo VII , quo 
continuaron aun algunos obispos en el siguiente. Los muchos cá- 
nones ya establecidos y que de día en dia se aumentaban , hieieron 
harto frecuente el uso de las dispensas ; y molestados algunos 
obispos con tan repetidas solicitudes , y poseídos otros de dudas, 
tomaron el arbitrio de acudir en consulta al papa para el acierto, 
dificultar y hacer menos frecuente la dispensación. Las dilaciones 
que se esperimentaban con este giro, movieron á los pretendientes i 
acudir en derechura á Roma en solicitud de la gracia ; y consin- 
tiéndolo los obispos , vino á radicarse poco i poco , y quedar re* 
servada esta facultad á la santa sede. 

Las espdreas decretales de Isidoro Mercator , que sobrevinie- 
ron Iqego , atribuyendo al papa un poder ilimitado y absoluta su- 
perioridad sobre toda la iglesia , aseguraron mas y mas estas reser- 
vas, mirándolas ,,no ya como una graciosa cesión de los obispos* 
sino como un derecho inherente á la primera silla. Inundada la 
Europa de bárbaros , y en el abismo de la ignorancia , se dejó lle- 
var del respeto debido á los autores que se citaban en tales cá- 
~ nones , y del que tan justamente se merecía san Isidoro Hispalen- 
se, á quien con error /se atribuía esta colección : y no obstante 
la falsedad notoria que se descubre en jnuehos capítulos á prime- 
ra vista ,, se admitieron pomo verdaderas leyes. Sobre este ci- 
miento se formó el decreto de Graciano, y sobre iguales princi- 
pios las demás partes del derecho canónico representando al papa 
tínico vicario de Jesucristo, de quien depende toda autoridad, su- 
perior á toda ley , y arbitro absoluto en las materias eclesiásticas; 
y lo que es más, poniendo en su mano las dos espadas, se le re- 
conoció el poder temporal en cierto modo, y el di deponer á los 
príncipes hasta el grado de hacerle recibir al emperador toda su 
autoridad del sucesor de san Pedro. 

No es pues de estranar que poco á poco se hubiese ido recon- 
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eentraado todo en ht corte de Roma , y que los obispos conser- 
ven solo en algunas materias y casos sus facultades primitivas. No 
Se halla en el cuerpo del derecho canon alguno que espresamente 
reserve las dispensas al papa ; que determine í quién ó quienes 
corresponde la concesión , ni que escluya á los obispos del uso de 
esta autoridad , pues aunque se ven algunas por aquellos , no se 
les reconoce un derecho peculiar y privativo , que no sea com- 
patible con el de estos. Solo pues tiene la santa sede el título de 
una posesión antiquísima , de cuyo valor y fuerza no debe dis- 
putarse. T0J0 el orbe católico á su ves ha reclamado los perjui- 
cios que esperimentan los fieles de tantas reservas ; muchos obis- 
pos han sabido ejercer su autoridad nativa en casos particulares; 
y en el concilio de Trento, en que se ventiló el asunto, los pa- 
dres españoles y otros sostuvieron con firmeza, que pertenecía i 
los obispos la espedicicn de las dispensas y que era conveniente 
ejerciesen este poder para la pronta averiguación y seguridad de 
los preces, y concederlas ó denegarlas, según el caso lo ecsigiese. 
Pero los padres italianos resistieron en este y otros muchos pon* 
tos de reforma , y siendo superiores en míméro , quedó indeciso 
este punto j contentándose con acordar, que nunca, 6 rara vez se 
dispensase * y entonces con causa 6 graciosamente» 

El tiempo propio de haber recobrado Jos obispos el ejercida 
de las dispensa* fué luego que regresaron i sus sillas. No ignora- 
ban que eo todas la* leyes canónicas , qne las permiten sin espre- 
sar quien deba concederlas* te entiende atribuida la facultad í 
los obispos como á propíos pastorea de su grey. Los decretalistas 
que reconocen en el papa una superioridad sin límites sobre los con- 
cilio^ no podrán persuadirse que el de Trento le impusiese una 
ley de no poder dispensar sino rara vea, gratis y con causa, y 
se verán según. sus mágsimas precisados (no dirigiendo la coarta- 
ción i la santa sede * como superior ) i entenderla con los obis- 
pos , que según ella podrían dispensar con causa y demás requi* 
sitos que te previenen. Inocencio III in cpp. innotuit, §. Quamvii 
de electioné &c.,se declaró autorizado á dispensar en lo establecido 
por el concilio laterattense, y en las disposiciones desús predecesores 
dando por razón * que no podían limitar su poder, ni imponerle le~ 
yes * siendo iguales en autoridad $ y si ni en el de Trento por sí , ni 
el papa con su aprobación eran capaces de coartar el poder do 
sus sucesores , ño podrán hablar con ellos sino con los obispos^ 
que en el gobierno de la iglesia pueden todo lo que no se halla es-* 
presamente reservado en el derecho * y no estándolo las dispensas, 
les debian pertenecer Según los principios de los mismos decreta- 
listaa. Pero no quisieron usar de su poder originario con transgre* 
siort de lá ley qtf e : acababan de publicar en el concilio. 

La corte de Roma continuó la espedicion de las dispensacio- 
nes t los fieles las solicitaban para ecsimirse de aquella disposición 
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los prelados las consentían ejecutándolas , y esta tácita condes-» 
cendencia radicó de nuevo esta facultad en la santa sede. El usa 
tan frecuente que se ha hecho de ellas debe atribuirse á que lo» 
impedimentos son en niimero escesivo; y que su rigorosa obser- 
vancia hubiese sido insoportable , acostumbrados ya antes los fíeles 
á las disptnsas ; y que ios fines de su establecimiento no subsis- 
ten en su primer vigor. Sería temeridad acreditar de disipación es- 
ta práctica, hallando fundamentos para poder relajarla severidad 
de la disciplina con una costumbre antiquísima en su favor. Los; 
méritos que suelen esponerse se han considerado siempre bastan- 
tes para la gracia , y en las que se piden sin ellos , se dkije esta 
al objeto de un enlace feliz entre dos que lo desean , y á preea-. 
ver las funestas consecuencias que podrían resultar de su denega- 
ción. El matrimonio lleva ya consigo sobradas espinas y trabajos, 
y no se han de añadir otros á los casi inevitables. ,El papa dirije 
siempre la solicitud al propio obispo de los contrayentes», para que 
justificadas las preces , conceda la dispensación. No se le consti-, 
tuya en la clase de mero comisario : puede y debe ecsamjnar las 
causas que se alegan y la sustancia del. rescripto ^ suspendiendo sur 
ejecución siempre que lo halle injusto ó indebido. Esto procedi- 
miento es conforme á la autoridad ordinaria que ejerce 6obre la* 
naturaleza des Jas cosas, y á lo prevenid* por el derecho (i). Ha- 
biendo pues admitido todos los obispos los., que se les han ctíriji- 
do , poniéndolos en ejecwrion , precedido, el correspondiente eesá- 
men de las causas , tienen estas la aprobación' unánime de todos, 
y por consiguiente de la iglesia universal que representan, y serla 
presunción temeraria dudar.de su suficiencia para la gracia. 

En este estado se comunica el real decreto de 3 de setiembre 
último 6 en que atendidas las turbulencias de la Europa y muerte 
de nuestro SS. P. Pió. VI , se ¿irvid <& M- disponer que los pre- 
lados de estos reynos usasen de toda la plenitud de «us facultades, 
conforme á la antigua disciplina de la iglesia para .las dispensas 
matrimoniales y demás que les compelen. 

Pesde luego espedimos á todos los párrocos de esta dideest 
la correspondiente arden para su puntual cumplimiento; y aunque 
no dudamos de su instrucción que sabrán darle eJ Jugar que le per- 
tenece atendidas las actuales circunstancias, y que libres de una 
preocupación -ciega á las costumbres coa que se han criado, se- 
aplicarán cbn celo <ája solida instrucción de sus feligreses , aho- 
gando j las especies siniestras que en contrario sembrare la igscH 
rancla d . la maligna hipocresía , nos ha parecido oportuno daros 
alguna id¡ea por mayor y en^globo de las variaciones que en púa- 
to á dispensas é impedimentos de cognación *obre que recaen coa 
mas frecuencia , ha esperknentado la • disciplina , susceptible de 

(1) Cap, V. dertscript. • . u '"<„ ; - ._ ' 7 
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quantas: ecsijan I* caridad cristiana, él buco rffdca", -la ntHidad 
espiritual ,7 beneficio *dft los fieles , á quienes se dirige su estable* 
cimiento. '.. : • ? >. . . i: 

No me detengo en la discusión de las facultades^ que competen 
al príncipe, como tal , en estas materias j ni en la de las que le per* 
tenecea como á protector de la iglesia y de* sus leyes; ni en la .es- 
tension de su autoridad so^re el matrimonio j ni en las consecren-* 
áaaqne producirla au\ ventilación ^ magsimas fundamentales que 
se estableciesen : me limitaré á deciros que la autoridad supnama. 
que nos gobierna, puede, variar y jreíbrmar en la disciplina jeste- 
rior ó accidental de la iglesia lo que considere perjudicial , segnp lo 
ecsijan las circunstancias, por la obligación; que tiene de cuidar que 
se observe el buen arden «^ las cosas de la religión, y de conser- 
var la p&a.y .tian/ju^lic^id en laj iglesia, alendo r«áponsable á Dios^ 
del mal qu^ en /ella se oqaHonajeepor su Icujpa.d.awiswft^ segnn^ 
decia *el gran, pontífice san León (í) dirigiendo ,1a palabra aLaiopey*' 
rador del mismo npmbyre, y en él á todos los> príncipes católicos 1 
á quienes con^dDios la potestad suprema, no solo para gobernar» 
la repdblipa , sipo también <pa.ra proteger la iglesia V reprimiendo el 
mal,, defenJieqdoJo bienesfablegido, y. restituyendo la paa quo; 
en ella se huhiesp tumbado. , t • n. ¿v/e-» $ . í • < j u 

. Naestro^^DSjigqe é ilustw ¡a^^obáspo de Se viljaflan Isidoro ndice^ 
as/inisifto (2}, j.gue loa ¡principéis del siglo (fean*. dé dar á Dtosíestre-i 
cha cuenca de la iglesia que /Jesucristo enconfend^ á su protecctonj 
j qoníid á$u potestad. Finalmente el gran doctor y antorcha de< 
la, iglesia san Agustín (3) advierte á los reyes que sirvan á Dioe v 
según su divino precepto , mandftp^lo lo bueno y .prohibiendo lo; 
malo, no apio jaloque pertenece á 1a socieda.(J hu^iiana^ siaoi 

• -. 1. ,.(».•! ■ . > ' '•-..>. fa»! "'•■* :í f - r * 

• i . i / , > .»♦■ -í F • . • , rií-: v><; ■> ei ..■- j 

-i» . , . - . - " i-i. i ■•) . í. *'. i •u-j'í :»b 

*,,-•. - t .... , .' . , í ; 1 ; . - ..j£ 1 . ;. ? . n.'. 

(1) Debes incunctanter a d verteré , regiam po testate,m 1 tibí ¿aow.s^lúfn a$: 
mtindi régimen', sed máxime ád écclesiae praesidinm esse collatam , ut aussus 
nefarios eompritaetodo*, qa« teae sunt statutfe tféfendas, •et'Teram ¡ta¿rem in' 
iit , quae 5 sunt fiicbata , ? restkua^. fifi&t. *o5. *ep. 3$t «#£. QutHtil. '. íi l '>' A 

(2) Principes sxculi nonumquara intra ecclesiapi jpotestatii adepLa cjijmin^| 
ten¿ñt , ot per eamdem pottesta'tem cliscípiinam eccfisiasticám, mqmant/ £íet< - 
rum iatia eqclesiam pqtestates ttectisaria} noHoesa#nty x£M út q\Í6d ] tfwfcj pra** * 
val cal «aceraos efíicere per, doctrina; , sermoaem . potestas] hoc ioiplpaí per; 
disciplina: terrorom, .... Cognoscant , igitur , Rrincipes saec4ili I)eo deberé se 
rationem rteddere pi-opter ecclesiam , quam a Christo tuendam susbefTerunt : 
nam sive au^eatpr paf^ ^cqjesjae » sive salratur, illa ah eis tatíonent ekigiet,; 
«juoruoi potestati ecclesiam, suam credi^it. {,$. t 3. ^mtént y) ca¡u o¿¡\ •» ... 

(5) In hoc regesi,sicút a1v!hítu«i praecipiéñtcs, Deo servíunt in qua^itunt 1 
ü^es y«pt H si i* regtfo é&q^iboaa rjah^ant;' máia ^fMii^éartt , non ¿orlaVn ^ua? 
pertiaent^ad hoiuanan) soeietaiem^ ,ver*in> ,vt&& %**V¿ ptitinuat jidf^ifiíMuk 
religíóacm. Contra Vrcfconium , lib. 3. c 5i. :, » ¡j f l * * - jji i iij* 
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también en I» tocarte á la retijioa divina, ¿ Como poca podrá 
dudaste do la potestad legítima del soberado pavattomar una pro- 
videncia interina , qual es la del real decreto de S» M. de 5 de se- 
tiembre último^ dictada á sa cela pot la necesidad, en renova- 
ción de la antigua disciplina , eesortando i lo* obispos á que se 
reintegren en sa primitivo poder , ejerciendo la plenitud de sus fa- 
cultades, conforme lo practicaron sus predecesores, y entre ellos 
los mayores santos que veneramos dé ¡tos siglos ma* felices de la 
iglesia 2« ¿ ; . \ 

• A poca, detención que bagados en ef asunto, 'se dfescubre luen- 
go que el real decreto, atendidas toda* las circunstancias, es útil 
y necesario» La distancia á la oerte de Roma precisa á pender me- 
ses para la solicitud de un metd jfci¿ , poír^e debe hacerse coiistai des- 
únete al obispo la verdad de las pie&if se aééeaítán 7 m^has ts-» 
penja* parar su logro, de* irtodo ^fc tíárá? obtener y üé\íar f á «efecto 
la. gracia se cansóme* muefao< tiempo- y *dfnertf cóh grave perjuicio- 
dr ios pretendientes". Por* el cohtrbrio, con* la ejecución del real 
decreta se les proporciona el consuelo de conseguir luego y sin. 
gasto lo que solicitan, ahorrando él tiempo que sé empleaba en> 
atciifüná Roma v {*& sumas, que se ílirijiah para sü éspedicion, y* 
precaviendo los graves inconvenientes que causaba í'Vecfes la di- 
laeión siembre '-'^iteos» %n <Tfríes' a&unftís. Las actuales toribacio- 
¿itfuete -»Itili¿ ^a^auillAltlin ^ CQ^8^dferát)lfe!n€nte. v y hs fítiraas- dis- 
pensa* ^dWas por N. 88. P.'Pio VI bah tardadora venir o'cbcr 
mases poco f map 6 menoa: sóbrelo violenta y gravosa que es at 
los ctontrayentts-s^mejántfe detención V^a motitos á lá maligni- 
dad vpsfla sembla te* orzaría ,.• fomentando áéBévtinetiéhts y especies 
uajittce^r.de^^t>dÉ«^i6©Bséieuénaás T ftmfestas: ¿Qué disensiones no 
causan á veces las dilaciones en unos matrimonios convenidos antes 
con. la mayor armonía ? ¿ Quantós escándalos y pecados- dignos 
de remedio no se evitarán con tan justa y oportuna providencia? 
En. este concepto v v en> el de aue las obligaciones del mi- 
ma caridad tan vivaque 
fieles , que ¿argüe sobre 
í á sus tíetíeMdades , ecsi- 
s vínculos que' teme pue- 
jJpajque la iglesia se in- 
todos, y que la de cada 
mun por lá comunicación 
« , iezá - Jesucristb , y que el 

primer fin si rio el tínico de sus dippsibionés v.^Be' ser el evitar 
p^cadoss : : : se sigile, que 1q* Obispos, aunque obligados á celar la. 
observancia» de Jo* sagrados' cánones,- lo- están igualmente ¿f no 
perder de vista la necesidad^ particular de cada, una, de sus ove- 
jas, socorriáirdolas- con lá? dispensa de la, obligación: que aquellas le 
imponen , siempre que se presente causa justa y razonable. 

Digitized by VjOOQ IC 



DIPLOMÁTICA. 179 

Podríamos aglomerar testimonios d? muchos autores sabios y 
-religiosos' jen confirmación de esta verdad-, peto bastarán dos je* 
suitas espadóle*,- IosjPP. Sánchez y Suaves, que- trataron ortfy de 
proposito esta materia, y asientan entre otros principios : (*Que aun- 
que regularmente 00 puedan los obispos dispensar en las leyes 
pontificias y conciliares pdr serles estas superiores, pueden ha- 
cerlo en caso «¿ente y difícil aceeso i la santa sedé. 9 * Y ááa- 
den, qpe aun qnanjo las leyes* canónicas permiten la dispensación, 
áa reservarla, ni espresar quión deba concederla, esta facultad 
se entien le atribuida i los obispos como pastores^ de su grey, por 
deber aquella permisión tener algon efecto , y, sería superfina si 
se quisiere atribuir al papa, quien puede dispensarla aunque se 
prohiba; y habiendo él concilio de Treato advertido la modera- 
ción con que debia- precederse en «ste punto , -pertoitiendo algu- 
nas veces das dispensas > gratis y son causa, sin esprftsar á'^oien 
corresponde «u éspdsicion , por consiguiente según la doctrina de 
estos sabios jesuítas, arreglada i ia mente 1 del tiotíóil** •, petteneee 
á los obispos ei dispensar con fas causas dichas; 

Según los mismos autores corresponden tamban- ¿ los/ obispos 
las dispensas de todas aquéllas cosas que ocurran con frecuencia, 
porque ao es verosímil se -haya reservado el 'pajsa'la-qtte' es pre- 
ciso* ^ para el ' buen gobierna ¡ordinario denlos fiekjs y especíáimente 
con lis que >se dirigen al bien espiritual y precaté^« las U^sionís 
dei petar. Todos saben Isl frecuencia? cett que se «oltjátau las dis- 
pensas para matrimonios, y cjue' ftor io eomuú se dirigen i- un 
enlaae feliz, en que intesesa la tranquilidad de las conciencias y 
bien espiritual de los contrayentes; y sTgun «sta mágafima perte- 
nece, á los obispos su toncaste» :<*no soto no limitan el derecho 
der dispensar los obispos 1 encaso* %straor<ttnfcrios', Jruo qué»Ia ju#- 
gan obligación precisa de su mihistario» * j *' " ' í '• 

íi Bl P, Suai$z? en ¿intratado 4¿ fegí6ws»'poneMJifloé'easos j Wt} í na 
dice deben hacerlo^ el qvatto es siempre quesea* necesario ai bien 
espiritual de los postulantes, Ó -mil** algún peligro grave 1 en' sus 
aloias, porque deben por su'oficio {cuidar de *u salvación: él quin- 
to es quando la causa naiproiuoei aligación de'justicia^ sitió do 
fcaridad y de^ itíiseriwrdia ,i pwftte* ^ áebe 4 favorecer ^al : prójimo 
en sus necesidades si) puede <«6<*or sérte^sln' -dispendio. ¥'-a!M*t}ttfc 
el dispensar ^ü algunos grados dé consanguinidad v afinidad -es una 
eos» ; misma; y sin duda interesa poco al bien- ae, la reíijion su 
observancia , quando ios sumos pontífices toan «¡do tan benigna- 
mente indulgente* ¿en dispensar. ¿Para que pues precisará los 
fifcies * á recurrir á^ Roma para ol «tero fiat , quando cada obispo 
puede y debe dispensar en iguales circunstancias* cOn ju^ta* causa? 
: Ei 'fia pues defc dfccréto*»* írttiy justo, y debida -por lo tanto 
su ejecución: aun conforme á los principios de los autores tnas- 
adictos á Roma tiene el obispo lá facultad de dispensar en Us 
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leyes canónicas stempr$ que urge y es üfksñ él acceso al pipa. 
Ambas circunstancias se verifican en el día ,• supuesto que la ce- 
lebración de un matrimonio ya convenido. ea harto urgente para 
los contrayentes por. el riesgo de frustrarse coa la dilación, y por 
lo que anteriormente se lleva dicho. El acceso á la santa sede 
nunca ha sido mas difícil : i esta dificultad se agrega otra ma- 
yor , porque ni los fieles pueden acudir en derechura á Roma por 
.conducto de los encargados en cada diócesi, < ni los obispos por 
*er en ejecución las . dispensas que se les presenten sin el pase 
riegio, que no se concedería en virtud del decreto. Y de aqu¿se 
cdeduce que, imposibilitados á solicitarla» del papa, nunca ha* 
brá igual motivo para que conforme á aquel principio puedan con* 
cederlas los obispos; y parece forzoso que lo ejecuten, porque por 
.su oficio deben procurar el bien de sus ovejas. 

Las reservas pontificias serian injustas si ae. opusieren á las le- 
yes- de la caridad y á la paternal que debe el obispo á sus fie- 
les, ¡y cesan siempre qge lo ecsije la necesidad. Su objeto fué 
el mejor gobierno de la iglesia v la diminución y uniformidad de 
las dispensas;, y el buen régimen precisa en las actuales circuns- 
tancias á que cada prelado las conceda en su diócesi como parte 
de si? cuidado* pastoral. £1 fin de disminuir la* dispensas , radi- 
-cáodola* en el papa , ha tenido efectos* diametralmente opuestos , 
c y la uniformidad se logrará) dispensando los obispos con las mis- 
mas .causas y méritos con que- lo practicaba 1 Ja corté de Roma, 
consentidas y aprobadas en tocia la iglesia. De este modo se lle- 
nará ,el objeto de las reservaeiones ,sín necesidad .de. continuarlas 
mientra? subsistan las circunstancias actuales, cortando en quanto 
sea pqfib}e las dispensas en segando grado» de consanguinidad, pues 
jestfls jólo , se i conceden á ¡los príncipes , y las de otros grados mas 
remotos solo con justa causa j y debe nulos fieles «vitar en lo po» 
aible.. loa motivos de solicitarlas por la dificultad que hallarán en 
conseguirlas si abusan de la Indulgencia de la iglesia j del bien 
que : el paternal amor del rey > nuestro señor les proporciona por 
su real decreto en uso de su potestad económica*, y con arreglo 
á la m*$ pnra y sapa disciplina, de la iglesia» f 
lt - Quando salió esta de lai «nanos de su divin> fundador, los 
primeros siglos que signaron i au nacimiento, fueron loa de glo- 
ria,: después del siglo XII, dice el juicioso Pleuri (i),, se introduje- 
ron en su disciplina nuevas inigsimas .desconocidas ; de ¡la antigüe- 
dad : el error estuvo en haber adoptado por reglas antigua* las que 
no lo eran , pero en general la iglesia ba ensenado siempre que 
.conviene seguir la tradición de los primeros siglos , tanto : en la 
disciplina como en la doctrina. 

Asi pues, mis amados diocesanos, ejerceremos nuestro mi- 

(i) Djicurso 4» «obre la historia eclesiástica, . 
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histeria pastoral conforme al espirita de la iglesia, y «abremos usar 
de beneficencia siempre que nos presentéis un mérito justo como 
se requiere para dispensar , no con disipación detestable , sino con 
la entereza que pide la observancia de la disciplina^ consideradas 
vuestras súplicas y necesidades. Y vosotros, amados cooperadores 
en el santo ministerio , que habéis de responder de la salvación 
de las almas de que estáis encomendados , instruidlas en qnanto 
convenga para su mejor aprovechamiento espiritual y tranquilidad 
de sus conciencias; disipad con discreción caritativa los infunda- 
dos escrúpulos y dudas que sobre el contenido del real decreto 
de 5 de setiembre ultimo baya escitado la ignorancia ó impru- 
dente malicia 3 haceos acreedores siempre á que vuestros feligre- 
ses os estimen como ministros de Jesucristo, dispensadores de 
los misterios de Dios, y dignos de su confianza y amor, llenando, 
las funciones, á que estáis destinados; sed perfectos modelos de 
los discípulos del Señox , de quienes sois sucesores , enseñando á 
vuestrosv fielea con vuestra doctrina, con vuestra conversación y 
con vuestro ejemplo , pues de estos depende la parte principal 
de su provecho espiritual ; seguid con edificación instruyéndolos 
con celo caritativo en, las mágsimas invariables de la moral del 
evangelio. Así os 1q advierto afectuosamente como padre, y o» 
lo ordeno como obispo. Baíbastro 25 de enero de 1800. = Agus* 
lin , obispo de Barbastro. 

Ndm. 44* 

Disertación sobre el real decreto de ,& de setiembre ¿6,1799 P° r ** 
ilustrisimo señor don fray Manuel Trttjillo, obispo de ¿ilbarra-*< 
cin, electo abad de Alcalá la Real* .* 1 • f ' ( 



Nada contribuye mas á la grandeza de un estado* como el buenr 
^rédito y repijtacion del gobierno de su primer maestro. La au- 
toridad da este cst4 tan unida i la. del. príncipe, que para man- 
tener esta ,* es indispensable que aquella se vea protejida. Esto es 
cierto; que hay materia» tan arduas, que así otmo no se deben 
emprender sin una madura reflecsion, tampoco después de pu- 
blicabas se deben abandonar. Esta mágiiraa, que alguna vezsuele 
tener Jugar entre las persona» particulares , así siempre es cierta 
en los soberanos en fuerza de las leyeside su mismo real decoroi 

El, maestro pues (en nombre del ley.) pubiieden todo el 
rey no $1 decreto real de & de setiembre de 1799 sobve las fatal-r 
fades de los obispos, y el modo de practicarlas, estando. á 4a dis- 
ciplina antigua de la iglesia. No han faltado genios, inquietos y 
sediciosos qqe hayan dudado de Jsi validasien de e6te real de* 
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creto, poniéndolo en cuestión, y aun profiriendo dudas tobre sí 
para su espedieion el rey lo había decretado con aquel maduro 
ecsámen que ecsijía de sí tan grave negocio, y coa un cono- 
cimiento pleno de la naturaleza , oríjen y variación qne ha su- 
frido la juris Jiccioo eclesiástica , junto todo con un íntimo sen* 
titniento de los derechos de la soberanía. 

Criticar ahora sobre el hecho de esft* espíritus inquietos, y 
peligrosos. en su trato, no es de nuestra inspección, y sí lo es 
de la autoridad -real. Solo je les puede poner A la vista lo que 
el Espíritu santo «dice de los soberanos, esto «s*, que sus accio- 
nes no deben ser criticadas por sus vasallos ¡ ni pedírseles razón 
por qué hacen esto ó aquello. Bajo de este supuesto, y publica- 
do ya el real decreto, es preciso buscar razones á su justicia para 
acreditar nuestra obediencia, y no echar mano de «ubterfujtos ni 
tergiversaciones maliciosas, esponiendo con ellas al desprecio la 
soberanía y la real reputación , en vez de impedir como buenos 
vasallos la mala voz que se difunde causada por su repetida y 
obstinada inobediencia. 

Nuestro amable soberano en la publicación de su decreto no 
ha buscado ni peJido nuestro consejo, sino nuestro rendimien- 
to; y xesistién lonos á él , dé qualquier moio que esa, hacemos 
frente, y resistimos á su soberanía. S. M. no ha pretendido núes- 
tro voto , para lo que ya tiene publicado y resuelto como justo: 
únicamente ha buscado la conveniencia, la quietud y el bien- 
estar de sus vasallos, vinculan Jo todo esto en que los señores 
obispos de su reyno ejerzan., como es de justicia , toias aquellas 
facultades de jurisdicción que el mismo Jesucristo depositó en sus 
manos, y has /ejerzan por ahora hasta nueva providencia, impe- 
dido como *ev halla el recurso' i Roma.* Si pd* él parecer de unos 
pocos adictos i las mágsimas ultramontanas, y tal vez sujeridos 
por sus propias conveniencias ,~ se mudase ahora de parecer, y 
se ahogase ó entorpeciese dieho real decreto , ya pugna esta no- 
vedad contra la autoridad y. decoro del rey , y contra el buen 
nombre de su maestro, y mucho mas quando la real resolución 
de 5: de setiembre : está fundada en justicia y en 'fequidad no- 
toria* '» ; 

Nada se aventura contra la conciencia mía escrupulosa en 
estar abiertamente por el real decreto, quaodo 4a materia sobré 
que va fundado es certísima y demostrada hasta la evidencia por 
los hombres sabios de Europa, por los concilios generales, por 
los santos- padres, y- por la práctica de más de once siglos, en 
que los obispos ejercieron todas las facultades de jurisdicción de 
que trata el real decreto ;¡ >cu ya* facultades, como fundadas en 
et derecho devino, son Imprescriptibles? y así no tiene lugar la 
decantada posesión de tantos siglos de la romana curia, ni los 
concordato* de 1 Alemania, Francia y España sin oir Ja parte de 
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los obispos perjudicados , ni menos las decretales que se alegan; 
pues siendo las de Isidoro Mercator son falsas y apócrifas. 
: No es negable que el portugués* Antonio Pereyra habla del papa 
y de la romana* curia* con- demasiad» libertad , aunque nada pone 
de su casa : todo- lo que dice comprueba ; pwo del mismo modo 
es innegable qu e j¿1 es un- sabio de primer arden ,• eruditísimo , y 
muy versada ero concilios, cánones, escrituras y santos padres. 
Su obra (que comprende quatro tomos, como son: Tentativa 
theologica v Apendior para la tentativa : Demostración' teológir 
ca-y y el últimos De suprema? régum , etiam in clericos potes- 
túte r con mas otro- toma latino Defensio tentaminis theologici) 
es una obra, de una erudiccion profundísima, de una crítica se- 
vera, aprobada por ios» mejores; doctores de Portugal y por el 
consejo- de ^a iaquisicon; aplaudida por todos ios sabios : que 
componen; 1 éb orbe > literario , aunq ue satirizada por los tedl ogos 
italianas. Ella pone en í manifiesto lor derechos de los arzobispos 
y obispos, de los. emperadores, de los reyes y de todos- los so- 
beranos., y nada deja que desear eir punta de su jurisdicción. 

Ea .vieiílad. que Pereyra pudiera haber dicho lo mismo, sin 
manifestar tanto enrona, ecsibienda con- modestia las fuentes don- 
de jhabi su: i>efewloi éL agua íde *u* doctrina» j • pero tiene alguna dis- 
culpa por haéer escrito (y tal vez. con. á*den¿ superior) en tiem- 
rx> ( dcfe-rompimienta de; Portugal con -la santa sede; y después' 
de siete* anos de rotura fué! cuando emprendió su obra, la qual 
divulgada por, todo efc reyno r y casi por toda la Europa, en solo 
un año se dieron en Portugal mas de seiscientas dispensas ma- 
trimoniale&i Vuelvo á decinque en atención' á las turbaciones de 
la Europa y í\ la 1 notoria necesidad' que hay en la iglesia de 
España, asi err vacantes; como» en todos lo* demaa ramos ule- ju- 
risdicción, y que- retiradas^ las paces por ahora, y encendida de- 
nuevo con mas furor la guerra y se mira aun bien lejos la elec- 
ción de papa ♦ ... .con unos motivos tan urgentes deben los señores; 
arzobispos y obispos reasumir por ahora todas sus ordinarias fa- 
cultades ,• segundo manda, el real decreta de 5 de setiembre. . C 



Niim.. 45^ 



Disertación sobre, ¡os legítimos^ derechos de los obispos' por' 
. don Joaquin García, y- Domenech,** residente em Madrid,, 
anot 1799.. . * • ' 



En uir tiempo en* que 9 el gobiérno*españor sabe levantar la vcfz 
en favor de la disciplina eclesiástica, y quando nuestro soberano 
ha declarado sabiamente que los arzobispos y obispos usen de toda 
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la plenitud de sus facultades , conforme d la verdadera disciplina 
de la iglesia, para las dispensas matrimoniales y demos que les 
competa, deben desterrarse para siemeprelos abusos introducidos 
por la ignorancia y preocupación. Jjsl iglesia católica reducida en 
su disciplina por mas de nueve siglos i aquella deplorable situa- 
ción que ba hecho verter tantas lágrimas á los sabios mas respe- 
tables de la Europa, debe ya respirar un cierto ajrre de libertad y- 
desahogo que le permita á lo menos volver la vista hacia su antigua 
pureza y esplendor. 

¿Qué? ¿no ha de ser hora todavía de que la conducta que la 
esposa de Jesucristo ha observado en los tiempos de su mayor sen* 
cillez y perfección vuelva á ocupar su debido lugar en nuestros 
dias ? En una edad en que han cedido tantas preocupaciones de 
oríjen oscuro y bajo, ¿no ha de ceder también aquella opinión, 
que tanto ha influido en el gobierno eclesiástica en desdoro de 
la misma política que dejó el Señor i su iglesia , y que ha ob- 
servado constantemente la venerable antigüedad ? Ello e* que en 
los ocho primeros siglos que nos deben servir del mejor modelo, 
se siguió sin contradicción aquella doctrina, cuya. verdad negará 
únicamente el que, despreciando las. fuentes puras, haycr bebido 
en los cenagosas charcos de una hediondez pestilente <jue empon? 
zoña y corrompe los sentidos. % • \ > 

. , : Pero i pesar de los amantes de la verdad, que no «uscriben; 
á bajas preocupaciones, ecsisten todavía innumerables patronos dé 
aquella sentencia, que ha cansado el trastorno universal de la dis- 
ciplina eclesiástica, que ha despojado á los sucesores de los após- 
toles de sus derechos sagrados, y que ha concedido al primado, 
de la iglesia una autoridad que Jesucristo distó mocho de dispen-l 
«arle, y que tampoco conocieron los siglos de ilustración y santidad. í 

Así pues, el celo que me anima en honor * de unos principios 
legítimos , pero combatidos aun en nuestros dias por ciertos hom- 
bres que mas debían respetarlos, mfe ha hecho reunir aquellas 
doctrinas tan obvias como ciertas y dignas de atención, en que 
se apoyan los derechos episcopales según que el mismo Jesucristo 
los estableció. 

Mas no es tal mi debilidad que presuma haber escrito en estt 
papel cosa que se deba á mis descubrimientos , ni sea acreedora 
al menor elogio. Aquí no hay mas que lo mismo que se halla es- 
parcido en cien obras que todos los dias están en las manos de 
los canonistas ilustrados. No he pensado hacer otra cosa que po- 
ner brevemente bajo de un punto de vista los documentos mas au- 
torizados en defensa de la potestad de los obispos para todo el 
xéjimen de sus diócesis , y conforme al decreto insinuado de nues- 
tro soberano. Permítaseme pues esponer mi parecer en una mate- 
ria de tanto interés por los medios mas sencillos y evidentes. f 
La iglesia de Jesucristo, ésta sociedad de hombres unidos 
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por la fe bajo del raimen de los lejítimos pastores para adorar 
«1 Señor y conseguir la salad eterna , debe tener una cabeza vi- 
sible ,á la qae como á su centro dirija sus acciones , para que 
jamas se rompa la estrecha unión que la constituye. Esta es una 
verdad irrefragable por qualquier parte que se considere. 

Jesucristo elije al apóstol san Pedro , y en él á sus sucesores 
para este alto destino , y le confiere la autoridad necesaria para 
desempeñar sus funciones. 

Esta es otra verdad que solo negará el que pervertido de co- 
razón, y obstinado en fomentar sus pasiones resista á los testimonios 
mas auténticos y respetables de la escritura santa , de los con- 
cilios y de los padres, en que se apoya el oríjen y autoridad del 
primado de la iglesia. 

Pero Jesucristo, quando va á establecer esta sociedad, no piensa 
formar mía monarquía absoluta, en la que san Pedro , y después 
sus sucesores decidan á su arbitrio , independientes de otra potestad 
íejítima. Quiere el Señor que el resto de sus apostóles tenga igual 
poder que san Pedro en quanto no diga relación á la primacía. 
ce Tu eres Pedro, dice el Señor por san Mateo (1), y sobre esta pie* 
- dra edificaré mi iglesia , y 00 prevalecerán contra ella las puertas 
del infierno: todo lo que atares sobre la tierra, será atado en el cie- 
lo; y lo que desatares sobre la tierra , será desatado en el cielo/' 

Mas esto mismo que á loa ultramontanos y sus sequaces pare- 
ce la ultima decisión de la absoluta potestad del primado sobre los" 
apóstoles en todo el gobierno de la iglesia , es lo que á un juicio 
desprendido de alucinaciones y caprichos apoyados en el error é 
interés , le convencerá hasta la evidencia de quanto dista' de la 
iglesia 'del Señor la supuesta monarquía. 

Y como para su inteligencia debe tratarse de interpretar en ca- 
ta parte el código primordial de nuestra relijiott, consultemos, sos 
sabios comentadores, aquellos varones superiormente ilustrados y 
dignos de toda nuestra veneración. No presumamos de nuestra de- 
bilidad lo que está reservado á los juicios mas rectos , que no se 
corrompen por el amor propio ¿interés que de ello pueda resul- 
tarles (2). ce Uno (san Pedro) es el que responde por todos, dice el 
grande Agustino (3) : tu eres el hijo de Dios vivo \ y por esto reci- 
bid las llaves juntamente con todos , como representando la per- 
sona de la iglesia. Por tanto , uno por todos , porque debia es- 
tar la-unidad en todos.» «Sobre la piedra está fundada la iglesia, 
dice san Gerónimo (4) 3. y aunque en otro lugar esto mismo se haga 



(1) XVI. v. 18. 

(2) Sopitis igitttr quaeslionibus dttcioram . Pttrí sententiam (eneas. Inocen- 
cio III 9 cap. a.*§. d& Prcsbyt. non bapt. 

(3) Traict. 108. 

(4) Lib. 1. adv*r$u$ Iób, tit. 2. p. 37. 

2 4. 
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«obre todot los apóstoles, y juntos reciban las llaves del reyno 
de los cielos , é igualmente se consolide la fortaleza de la igle- 
sia sobre elloe. Sin embargo entre los doce se elije uno para que 
señalada la cabera se quite toda ocasión de cisma.» ftPasó á los 
demás apóstoles , dice san íleon (i), la fuerza de esta potestad; y 
esta constitución se dirijió á todos los príncipes de la iglesia. Pero 
no fue en vano encomendar á uno especialmente lo que también 
se intimaba á todos los 'demás : se confia con especialidad á Pedro 
porque se habia de proponer una regla invariable á todos los 
¡rectores de la iglesia juntos.".... «Aunque igual potestad , dice 
san Cipriano (2), atribuya el Señor á todos los apastóles después de 
la resurrección , lo mismo que fue Pedro eran ciertamente los de- 
mas apóstoles : todos gozaban iguales preeminencias de honoír y 
de potestad** ccTií eres Pedro, dice Orígenes {3)5 esta piedra es 
qualquier discípulo de Jesucristo , y sobre ella se funda toda la 
doctrina eclesiástica.... Pero si acaso juzgases que toda la iglesia 
ae edifica sobre Pedro tínicamente, ¿qué deberemos decir de Joan, 
el hijo del trueno , y de cada uno de los apóstoles ?" 

De manera que no se encontrará padre alguno que no dé i 
dicho testo de san Mateo esta inteligencia , y no esplique con 
la misma claridad , sin dar motivo á la mas leve duda , ni lugar 
á que vista su esposioion podamos valemos de interpretaciones vio- 
lentas , que ningún honor hacen al hombre sincero que busca la 
verdad sin quererla conciliar cen un sórdido interés. 

Al mismo parecer suscriben los doctores mas ilustrados en la 
materia : aquellos sabios de mayor escepción que los respetará, 
«orno es justo, basta la mas remota posteridad. Teofilato (4), Eu- 
cherio de León (5), Pascasio Roberto (6), Hinemaro de Reims (7), 
Odón cluniacense (8)4 Pedro blesense (o), el cardenal Cayetano (10), 
el sabio Bossuet (ti) en innumerables lugares de su obra, Van- 
Spen, Riegger, Roberto Cural, Lackis, y otros sin nrfmero, harto' 
bien conocidos de los verdaderos amantes del derecho canónico, ge- 
nuino é incorrupto : todos entienden el testo de san Mateo en este 
sentido tan conforme al espíritu de Jesucristo, y á lo que juzgaba 
la iglesia quando incontaminada en su disciplina no~conocia sino 



(1) Sermón III. in aniversario diae suae anumptionis ad Poniif. c. 3. 

(2) Lib. de Unitatc ecclesiw. 

(3) Xrat. I. $u per c. 16. Matthci> tono. a. p. 33. edit. Paria, an. j6o4. 

(4) In hunc loe. Matthei. 

(5) Homilía de Nat. Petri. 



(6) Lib. IV. in Matth. 

;7) Epist. 33. 

;8) Lib. IV, collat. cap. i5. 



9) Sermón 44* 

Í10) Tract. de ¿actor. Papoc, 
11) la Def. cler. gaUic. 
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las escrituras, los padres y la sabia antigüedad, 7 lo que es ann mas 
reparable, esta doctrina, constante basta el siglo VHI por lo me- 
nos, la espresa el impostor Isidoro en la supuesta decretal del papa 
Anacleto: motivo suficiente para que sin otra recomendación la in- 
sertará Graciano en su decreto (1). 

El testo de san Juan del capítulo XXI es otro de los apoyos en 
que los adversarios establecen abiertamente su sentencia. §. Pedro, 
preguntado tres reces por el Señor del amor que le profesaba, oyó 
también tres veces de su boca sacrosanta aquellas tan recomenda- 
bles palabras : apacienta mis corderas : apacienta mis corderos: 
apacienta mis* ovejas. Esto , que según la mente de Jesucristo en 
la política que se había propuesto establecer en su iglesia , con- 
vence tínicamente la primacía que dejaba en ella en la persona de 
San Pedro y sus sucesores , como lo conocerá qualquier hombre 
despreocupado é instruido en las escrituras, y en la misma conducta 
de la iglesia por tantos siglos en sus concilios generales , y en todo 
su réjimen universal , es de muy. poco valor en opinión de estos 
hombres que se proponen dar á la iglesia un gobierna que Jesu- 
cristo no estableció. ¿Importa poco que -san Juan Crisóstomo (2) di- 
ga :« ¿ Me amas , Pedro ? Apacienta mis ovejas : » lo que no sola- 
mente iaé dicho á todds los apóstoles, sino también á qnalqie- 
ra de nosotros, que tenemos á muestro cargo la mas pequeña 
grey?» ¿Que san Basilio diga (3): ccPédro, ¿me amas masque estos? 
apacienta mis ovejas? «Y después dio el Señor igual potestad á to- 
dos los pastores. ¿Que san Agustín diga (4) :j«No solamente (san 
Pedro) mereció entre todos los discípulos apacentar las ovejas del 
Señor, sino que quando Cristo habla á uno directamente , enton- 
ces recomienda la unidad 9 y se . lo dice primeramente* á Pedro, 
porque es el primero entre los apóstoles?» ¿Que san Ambrosio di- 
ga (5) : »E1 Señor repitió tres veces á san Pedj» : apacienta imis 
ovejas; pero las ovejas' y la grey que entonce* recibió san Pedro, 
las recibió con nosotros, y nosotros las recibimos *con él?» ¿Y que 
digan lo mismo otros pantos padres? < ' > 

Esto se desprecia, quando se trata de establecer un nuevo sis- 
tema que autorice su intención- y aunque sea á costa; <je los sofis- 
mas escolásticos, y del trastorno de toda la «disciplina. Ellos Ipues 
encuentran en este mismo teste de san Juan motivo muy sufi- 
ciente para fundar la absoluta superioridad 1 de san Pedro y sos 
sucesores para con los apóstoles y obispos. El Señor dixo : apa- 
cienta mis corderos : apacienta mis ovejas. Pues entiéndase por 



(1) Dist. ai. c. a. 

(a) Homil. 79* in Matth. 

(3) Ii> com. mona*t. cap. «. -i 

(i) Sermón 108. cap. 4- de diversa» 

(5) Lib. a. de dignit. sacerd. c. a. 



^ 
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esto ditimo la potestad del papa sobre las obispos : y por lo pri- 
mero la potestad sobre todos los fieles. 

Tampoco les detiene que la venerable antigüedad no conocie- 
se esta interpretación. Aquí se Ya i rondar nna cosa nuera: es pre- 
ciso valerse de medios también nuevos. Pero como quiera qoe 
sea: désele al testo de san Joan la fuerza é interpretación que 
ae quiera : ¿ serán mas inertes y claras las palabras de este testo 
en drden á la absoluta superioridad pontificia , que lo son para 
probar la perfecta igualdad de poder en todos los apóstoles , in- 
cluso san Pedro , estos pssages mas claros que la luz del dia: 
Así como me envió á mí mi Padre , así o* envió ye.... Id , en- 
señad á todas las gentes (i) : los pecados que perdonareis en la 
tierra , serán perdonados en el cielo, &e. fs) Edificados ( los mu- 
ros de la ciudad) sobre el fundamento de los doce apóstoles (3} : y 
los muros de la ciudad que tienen doce fundamentos , y en ellos 
conoesdoé los nombres de los doce apóstoles (4) ? ¿ Luego no es osa 
.monarquía la igksia del Señor? 

Efectivamente Jesucristo repartid la misma autoridad en sn 
gobierno á todos los apostóles sin escepcioo del primado. Aquel 
sabio doctor., uno de los ornamentos mas preciosos de la España» 
Isidoro hispalense , nos lo dice asi (5) : «Los apastóles en el honor 
y potestad fueron iguales á Pedro, y predicaron asimismo eí 
evangelio esparcidos por todo el mundo , y á ellos ban suce- 
dido los obispos , estableciéndose por todo el orbe en las alias, 
que le dejaron con su muerte." La historia impareial de la igk- 
sia nos convencerá de esta verdad. Recordemos la famosa con- 
troversia entre san Cipriano y el pontífice san Esteban : lo- que 
intentd el papa Victor contra Poticrates , y los padres del Asia 
en la causa quatuor dicimannorum ; cuestión que no pudo ter* 
minarse hasta que interpuso su respetable y kjítima autoridad el 
concilio nieeno , tranquilizándose con su vigorosa decisión los 
padres africanos y asiáticos , y otros varios pasajes de la anti- 
güedad demasiado conocidos para que se deba hacer mas que 
insinúame. 

Pero ^ue ¿acaso los mismos apóstoles no desearon saber con 
claridad ai habia distinción entre ellos? Su maestro les sacd de la 
duda, declarándoles su igualdad. Así lo escribe el evangelista 
san Lacas (6) : preguntan los doce apostóles al Señor: ¿Quis ínter 



(1) Joannes , 20. 

(2) Matth. i£. r. 18. 

(3) PauL ad ephes. c. s. ▼. 20. 
($) Apoca!, c. ai. 

(ó) Operan» t. 2. de c*d. offie, fíb« 2. cap* 5. p. ifi6. citado por d 
>Usdtu- 

K 6) Gap. 21. v. 24» 25. 
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ipsos major esset ? ¥ les responde coo aquella claridad propia de 
su infinita sabiduría ; Reges gentium dominantur eorum : et qui 
potestatem habent super eos , benefici vocantur. Vos autem non 
sic : sed qui major est in vobis , fiat sicut mi noy. Y luego en 
otra parte (1) k-s dice : Nolite vocare rabbi , unus enim est ma- 
gister vester : omnes autem vos fratres estis. Et patrem nolite 
vocare vobis super terram : unus est enim pater vester qui in 
caelis est ; neo vocemini magistri , quia magister vester unus est 
Christus. Y el apóstol san Pablo , hablando á los gálatas (2), mani- 
fiesta con espresiqnes que jamas admitirán duda, la perfecta igual- 
dad de poder en todos los apóstoles. 
' Suscítase eiv Aotioqtiía la controversia sobre observancia de la 
ley judaica ; pero san Pedro no la decide por sí , como debería ha« 
bexlo hecho en aquellas circunstancias, si se juzgase con toda la au- 
toridad suficiente para el caso» Antes bien congrega en Jerusalen 4 
los apóstoles: controviértese el punto, y cada uno juzga y falla 
con toda la autoridad de que es capaz un lejítimo juez. 

No es menester mas que leer el capítulo XV de las actas de, 
les apóstoles para convencernos del gobierno de la iglesia. Allí 
se ve que en el concilio de Jerusalen cada apóstol por sí habla 
como juez v y no se contenta con lo que habia dicho ya san Pedro. 
Concluido el acto , se dixo : placuit apostolis , et senioribus. Y el 
decreto del concilio, se espidió con esta fórmula : Apostoli et se^ 
niores fratres.... placuit iwbis collectis in unum.... Visum est enia\ 
Spiritui Sancto , et nobis. Y se resolvió el- punto conforme al voto 
de Santiago r que restrinjia el que dio san Pedro. 

Condena á los donatistas el pontífice- Melchiades en el sínodo 
romano. Desprecian ellos este juicio , que no le reputaban por 
bastante , y siguen en su cisma j errores. Pero san Agustín los 
acrimina porque no remitieron su causa á un concilio general, 
cuya autoridad no podían negar. La causa del presbítero Apia- 
rio : la dé Nestprio : lo acaecido en el concilio de Constantino^ 
pía en el año 553 en tiempo de Justiniano con el pontífice Vi- 
gilio , por la causa de los tres capítulos : y mil pasajes de esta 
naturaleza , son otros tantos monumentos de uqa autenticidad ir- 
resistible en confirmación de que la autoridad papal está muy le- 
jos de ser absoluta , y que antes bien es igual á la de los demás 
apóstoles. 

Lo es efectivamente ; menos en los derechos de primado. Esta 
qualidad es indisputable á san Pedro y sus sucesores : y nadie la 
sostiene con mas enerjía y solidez que los que en el dia de hoy 
están reputados por otros tantos Wiclefs y Husses , según el senr 
tido de cierta clase de hombres, demasiadamente obstinados en su 



/ (1) TVíatth. a3. v. 18. seq, 
(2) Cap. 11. v. 7. se<k 
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parecer , que no quieren consultarlo coa la verdad de la historia, 
y con la antigüedad eclesiástica. San Pedro y sus sucesores tienen 
de mano del mismo Jesucristo el alto encargo de primados. Pero 
los derechos de esta primacía no son unas facultades absolutas en 
todas las diócesis del universo , para ejercer en cada una de ellas 
las funciones que corresponden á sus respectivos obispos. Esto se- 
ría un trastorno- del gobierno eclesiástico , y entonces el prioia- 
do que Jesucristo fundó para el bien de su iglesia causaría $a 
ruina. 

L>s esenciales y lejít irnos derechos del primado todos dicen 
relación á la unidad de la iglesia. Jesucristo, para evitar en ella 
todo motivo de división , elije á uno de sus doce apóstoles , san Pe- 
dro, como á su principal vicario , para que ejerciese el imperio, se- 
gún el carácter del evaojelio, atemperado con la caridad y dulzura: 
apacentase las ovejas al modo como fas apacienta un propio y 
cuidadoso pastor 5 y gobernase á los demás pastores de este re- 
baño como á hermanos y 1 compañeros suyos. Esta autoridad no 
solo es en el orden , sino también en la jurisdicción ; y se estiende 
i todas aquellas cosas sin las que no puede conservarse esta unid id 
en la iglesia. En esto consisten los primojenios y esenciales dere- 
chos del primado. 

Por consiguiente la convocación de los concilios generales , la 
suprema inspección en todas las iglesias á fin de que se observen 
los sagrados cánones , se mantenga incontaminada la fe , subsis- 
tan los mismos ritos sustanciales en la administración de los sa- 
cramentos , y se conserve pura la doctrina moral : la facultad de 
vijilar sobre los pastores en el cumplimiento de su sagrada obli- 
gación , . en snma quantas cosas de esta especie se dirijan á hacer 
subsistir la unidad ; estos son los lejítimos derechos del prima- 
do concedidos por Jesucristo. Pero no lo son el obispado univer- 
sal , y aquella terrible autoridad que despoja á los obispos de la 
respetable y sagrada que recibieron del Seiior : aquella potestad 
omnímoda en todo el territorio dé sus diócesis , cuyo oríjen es 
tan divino como el del primado. Por consiguiente donde no hay 
peligro de romperse esta unidad , allí no alcanzan los derechoa 
del primado. Sus facultades esenciales deben ser en el dia las mis- 
mas que fueron des Je san Ptídro , por espacio de siete tí ocho si- 
glos , hasti que una irrupción de falsas producciones inundó la 
iglesia del Señor, intro luciendo en ella quanto dictó el capricho 
de un hombre delirante y apasionado. 

Los obispos tienen de la mano del mismo Jesucristo quanto 
es indispensable para el réjjmen de su grey , y su jurisdicción no 
depende de la delegación de otra potestad para gobernar las ove- 
jas que se les han encargado. No es menester detenernos en un 
punto que tiene á su favor tan claras y patentes espresiones de ^ 
la santa escritura, el dictamen de los padres, la observancia de los 
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concilios mas respetables de todos los tiempos , y el común 
sentir de los hombres mas doctos en esta materia. £1 canonista 
que tenga la fortuna de no conocer las preocupaciones de una 
edad menos sabia , ó de desprenderse de ellas al ver la luz de 
la verdad , jamas defraudará á los obispos de los lejít irnos dere- 
chos que Jesucristo les concedió indubitablemente para atribuír- 
selos al primado , que no necesita de estas espúreas facultades 
para que se le respeté como merece su alta dignidad. 

La antigüedad nos manifiesta dtl modo mas conveniente y 
práctico que el primado no puede entrometerse entre los derechos 
de los obispos , y que contentos los papas en aquellos días de luz 
con los de su primacía , estaban muy Jejos de pretender las facul- 
tades episcopales. San Gregorio el grande nos da de esto un buen 
ejemplo , quando abomina y condena el título que se le quería dar 
de obispo universal de la iglesia , añadiendo la razón : rr Porque 
si uno lo es universal , es menester que vosotros no seáis obis- 
pos (1). Y si á cada un obispo no le guardamos su lejítima juris- 
dicción , ¿ qué otra cosa haremos sino confundir el orden ecle- 
siástico nosotros mismo* que debemos conservarlo (2) ?' 
v El sabio Gerson nos lo esplicará mas estensamente. crNo se ha 
de entender la plenitud de potestad papal , dice , inmediatamen- 
te sobre todos los cristianos, de modo que á su arbitrio * pueda 
el papa ejercer la jurisdicción en todos, ó -por sí , ó por extraor- 
dinarios que tienen derecho inmediato , ó mas bien muy inme- 
diato ¿obre la plebe á ellos cometida , de ejercer sus funciones 
jerárquicas. Se entiende pues la plenitud de potestad papal sobre 
todos lo inferiores solo solamente en el caso de necesidad , es decir, 
por defecto de los ordinarios, ó quando aparece evidente utilidad 
de la iglesia (3)" 

Y efectivamente los obispos suceden en la misma potestad 
-apostólica , de modo que quanto tuvieron los apóstoles para el 
réjimen de la iglesia , otro tanto se transmitía á los obispos. A 
todos , y á cada uno de los apóstoles se dijo : Quid quid solveris.... 
Quidquid ¡igaveris. Ninguno, en quanto á esto, hubo superior á 
otro , y este es únicamente el objeto de la potestad eclesiástica. Lo 
mismo sucedió en quanto á la facultad de anunciar el evange- 
lio í Euntes ergo docete omnes gentes : y en verdad que eran 
tan bien instruidos , bautizados y ordenados los que lo estaban 
por san Juan y san Andrés , como los que lo estaban por san 
Pedro. Jesucristo di Ó los mismos derechos á todos los doce após- 
toles , es decir, quanto absolutamente fuese menester para gober- 
nar alas diócesis. San Gerónimo lo confirma con la mayor claridad: 



(;) Lib. IX* epist. 68. nov. edit. 
(a) Lib. IX. epist. 22. v*t. edit. 
, (5 j Tona, I. pag. n6. atitiq. edit* apud Thomaftiiram, 
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Ubicumque fuerit episcopus , sive Romee , sive Eugubii , sive 
Constantinopoli , sive Regii , sive Alexandria , sive Tanis , ejut- 
dem meriti , ejusdem est, et sacerdotii. (Graciano, dist. 93). No 
consta que san Pedro enviase á ningún apóstol á predicar á otra 
nación. Pero si consta que todos los apóstoles juntos enviaron i 
san Pedro y i san Juan á Samaría á anunciarle el evangelio (r). 
En fin los obispos en la administración de sus iglesias nada reco- . 
nocen por derecho divino reservado al papa. 

El concilio salegustadiense celebrado en tiempo de Benedic- 
to VIII el aíío de 1022, en el capitulo 18 declara? Quia multi 
tanta mentís suce falluntur stultitia , ut in aliquo capitaü cri- 
mine in culpati , pxnitentiam a suis sacerdotibus accipere no- 
lint , in hoc máxime confisi , ut Romam euntibus apostolicus 
omnia sibi dimittat peccata 5 sancto visum est concilio , ut talis 
indulgentia Mis non prossit , sed prius , juxta modum debiti , pee- 
nitentiam sibi datam a suis sacerdotibus adimpleant , et tunc¡ 
Romam iré si vtlint , ab episcopo proprio licentiam , ¿¿ lateras 
ad apostolicum , ¿# iisdem rebus deferendas aecipiant. 

El concilio lemovicense del año 1034 , no solo confirma la 
doctrina del salegustadiense , sino que se queja del pontífice ro- 
mano por haber absuelto injustamente los escomulgados por lo§ 
obispos (2). Las mismas actas al nára. 22 refieren otro ejemplar dé 
un diocesano del obippo engolimense, que fué i Roma á pedir 
su absolución , dictándole el obispo : Doñee a me ,vel hujus sedis 
archidiácono , me jubente, accipias pxnitentiam , per mane in ex- 
communicatióne. Et ejecit eum foros de ecclesia. Y concluyen un 
decreto los padres de este concilio , declarando que : Inconsulto 
episcopo mo , ab apostólico pxnitentiam , et absolutionem accipere 
nemini liceat (5). 

La contradicción de ciertos obispos franceses en el hecho de 
haber concedido el pontífice á Fu ico, conde andegavense, licen- 
cia para que consagrase el cardenal legado un monasterio que 
acababa de fabricar (4) ; la oposición del arzobispo Alfano en la 



( 1) Act. Apost. cap. S. 

(2) Baronio, al año *to34, n. 19. 

(3) Puede verse á Pedro de Marca, iib. IV. cap. 8. n. 5. sobre este 
plinto. 

_(4) Habiendo Faino , conde ahdegavense , edificado un monasterio el 
afro io5o en Ja diócesis turonense , obtuvo del pontífice de Roma que .su 
legado Pedro , cardenal, consagrase su ifflosia, Lo qual sabido por CTei>- 
tos obispos franceses*, se irritaron diciendo , que tni acción no era sino 

una sacrilega presunción que dimanaba de una ciega codicia que todos 

detestaban de aquel proceder , por ouanto era muy indecente que el que 
gobernaba la sede apostólica fuese el primero en esceder los límites de", su 
potestad ; pues era un principio corroborado con toda la antigüedad que 
ningún obispo se atreviese a ejercer en ajena diócesis acto alguno propio 
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iglesia aalernitana al papa Urbano II , que quería conflagrar 
la iglesia del monasterio cávense ::::; Otros cien ¿testimonios los 
mas auténticos nos pone á la vista la antigüedad eclesiástica para 
convencernos de la absoluta independencia de los derechos epis- 
copales. 

Pero qué, nuestra misma iglesia de España , tan respetada 
Cn aquellos tiempos , por ser el depósito de la mas pura y confor- 
me disciplina , ¿no nos presenta también bastantes hechos particu- 
lares que manifiestan el juicio que formaban sus sabios obispos de 
su autoridad respecto de la pontificia ? Qualquiera que esté ins- 
truido en la historia de la nación , tendrá presente , entre otros 
innumerables pasajes , lo que,quando España no obedecía á Roma, 
acaeció en el siglo III con Basílides , obispo de Astorga , que hi- 
zo su recurso dé apelación al papa san Esteban. Pero ¿ quál fué 
la suerte de este acto, que denotaba la superioridad pontificia en, 
este hecho , que no decía relación á la unidad de la iglesia ? No 
se tuvo por lejítimo el recurso : fué despreciado , como que i?du- 
cia á una política nueva , desconocida y opuesta á lo que la igle- 
sia toda estaba en posesión de practicar. A instancia de los obis- 
pos de España junta san Cipriano un concilio compuesto de to- 
dos los obispos de África , y en él se resuelve que , aunque san 
Esteban , engañado por Basílides , hereje libelático , hubiese man- 
dado se le restituyese á la silla episcopal , que ocupaba ya Sabino; 
nuestros obispos r n ° obstante , debían sostener , como efectiva- 
mente sostuvieron , la consagración de Sabino , que era lejíti- 
ma y canónica (1). 



del lejítimo prelado sin especial comisión soya. V aunque el obispo de Ro- 
ma debia ser reverenciado por los demás en razón de su dignidad , no 
por eso tenia privilejio para traspasar los términos de la canónica mode- 
racioo. Asi lo refiere Glaber Kodulfo , Hist. lib. II. cap. 4» Asimismo 
en tiempo de Urbano II se trató de la dedicación de la iglesia del mo- 
nasterio cávense en la diócesis saleraita,na ^y queiya. .el pontífice consagrar- 
la. Se opuso fuertemente su propio arzobispo Rodulfo. Manda el papa que 
se averigüe la causa en un juicio ; pero Rodulfo se defendió siempre con 
tesón , alegando sus derechos ordinarios en su diócesis , y así resistió la 
pretensión de Urbano. Consta en la epístola, i o del mismo Ürbauo , eu Har- 
dnino , tom. VI. 

(i) Véase al padre Flores en su España sagrada , tom. H. cap, 4- 
S' y- P á g»- S5. tiste fin , y no otro , tuvo el recurso de Basílides '; sien- 
do en verdad una intención reciente, juzgada por los que , ignoran/e* de la 
pura disciplina de la iglesia , quisieran llevar basta aquel Reboso, .tiempo 
sus imposturas y errores, quanto / ban querido decir ciertos , escritores 'mq- 
* «Jemos , suponiendo que después 'de este conciliOj los obispos^ de' Airica 
y España remitieron por jnajip de Sat)ino su ultimátum á san Esteban para 
obtener su confirmación apostólica. Esto , á mas de que carece de funda- 
mento . es tan inverosímil , como que se opone directaméin^e a la con- 

«5 " " " 
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La deposición de Marcial , obispo de Marida , por los mismos 
motivos que la de Basflides , fué también aprobada por * san Ci- 
priano (i). El concilio Toledano XVI (2) depuso á Siberto , obis- 
po de Toledo , por perjuro y por la sedición contra el rey , y 
puso en su lugar i Félix hispalense : y era corriente en la igle- 
sia antigua de España , según los cánones de varios concilios pri- 
mitivos , que la deposición de obispos ó sus causas se hicie- 
sen por diversos obispos , y qne en caso de discordia se acu- 
diese al metropolitano confinante , el qual con sus comprovin- 
ciales determinase la causa. Lo mismo se practicaba en tiempo 
de san Isidoro (3). 

El ilustre pontífice español san Dámaso , altamente persuadi- 
do de esta disciplina , ni aun quiso recibir á los tres obispos es- 
pañoles Prisdliano , Istansio y Salviano , que condenados en 
el concilio 1 de Zaragoza del año 380 , iban á intentar su ape* 
lacion al papa. 

La igles a hispa no-gótica tenia los mismos sentimientos en es- 
te punto de disciplina. Siempre juzgó á los obispos iguales en su 
porder , sin que pensasen en esta superioridad pontificia. Los mon-' 



<ducta que pocos años antes observó el mismo san Cipriano en un recurso 
«enejante que hicieron á Roma Fortunato y Felicísimo. Escribió el santo al 
papa san Cornelío con aquel loable vigor con que acostumbraba defender los . 
derechos episcopales , que las iglesias de África , después de juzgada una 
causa , ya no necesitaban de ninguna confirmación ; y oue no poaian con- 
sentir que un obispo delincuente apelase á Roma. « Felicísimo y sus com- 
» pañeros , dice este padre sapientísimo, han tenido el atrevimiento de via- 
»jar por mar hasta la cátedra de san Pedro , que es la principal iglesia y 
»el origm déla unidad sacerdotal.... ¿Qué motivo tendrá para ir hasta Ro< 
»ma un falso obispo, reprobado por los obispos católicos?.... Es cosa es- 
Vtáblecida por todos nosotros , y muy conforme á la equidad y razón , que 
»se ecsamine la causa de cada particular donde se ha cometido el delito; 
■ pues cada obispo tiene fiada á si una porción de grey , y la debe rejir 
»y gobernar como quien ha de dar cuenta de sus acciones á Jesucristo. 
» Siendo esto asi , los que están sujetos á nosotros no han de ir vagando 
» : por el mundo , ni ofender la unión y concordia de los obispos.... No 
•'pueden ser sino unos malvados y desesperados los que no tengan por sufi- 

• cíente la autoridad de los obispos del África , qué ecsamiharon ya como 

• debían 3 estos delincuentes , y con recto juicio los condenaron según la 

• medida de sus delitos. En suma , ya no hay que ver en este asunto , por- 

itá ya finalizado , y la sentencia está dada.» S. Cipt. opera 
Gorirelium. 

es , idem pagf. 86 , y en la p. 88 dice bablando de estas 
quí se vé claramente que los obispos de España se porta- 
sa según pedia toda la disciplina eclesiástica en aqi'iel tiem- 
banal le jí timo se depusiéronlos Culpados y se elijiéren otros, 
len que pedia el derecho ; por lo qual san Cipriano lo da 

'lores; !¡dem ptfg. &j. 
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geg pendían en todo de la potestad de los obispos , y sobre ellos, 
se estén Ji a su absoluta solicitud , como sobre el resto de sus ove- 
jas ; y estaban tan penetrados de que por derecho divino les per- 
tenecía esta facultad , que aun quando el papa san Gregorio el 
grande á principios del siglo VII en un concilio romano de 
veinte obispos , empezó á ecsimir á los monges de la jurisdicción 
episcopal , se negaron á esta constitución pontificia , y no quisié-, 
ron desprenderse de la potestad que les había dado el mismo Je- 
sucristo (1). 

En el ano 638 el papa Honorio , sin ser consultado de lo* 
obispos de España , les escribid reprehendiéndoles como i per^ 
ros mudos y egsortándoles á tener un concilio. Ofendidos do 
esto nuestros obispos , le respondió en nombre de todos san Brau- 
lio 3 y después da haberle dicho con libertad : re que su san- 
tidad cumplía muy bien con el oficio de su qátedra , cargán- 
dose «1 cuidado de todas las iglesias" , le añadid era intítil su 
consejo de convocar el concilio , pues ya lo había hecho el 
rey Chintila ; le espresd la sinrazón con que les había mal- 
tratado , y le corrijid una cita de la escritura , advirtiéndo- 
le que por equivocación había nombrado á Ezequiel en lugar 
de Isaías (2), 

, El obispo, de Toledo san Julián dirigid i Roma un escrito 
aprobando las decisiones del concilio ecuménico VI, y el papa 
san Benito II -le censuró ciertos puntos como contrarios á la fe ca- 
tólica. Pero mientras tanto que sucedía esto en Roma , nuestros 
obispos celebraron el concilio toledano XIV , y en -él lo aprueban 
todo sin esperar ninguna respuesta del pontífice. Después, por cau- 
sa de la censura del papa , juntaron un concilio nacional de se- 
senta y un obispos , que es el XV de Toledo , y en él forman 
la apología de su doctrina , impugnando con la mayor fuerza las 
opiniones del papa , y concluyen diciendo : re Si después de to- 
do esto nuestros censores quieren resistir la doctrina de los san- 
tos padres , que es la misma que la nuestra ,' nosotros sin nuevaj 
altercaciones , continuaremos en seguir á nuestros mayores por 
el camino derecho , seguros do que nuestras proposiciones me- 
recerán la aprobación de todos, los que aman la verdad , por 
mas que los ignorantes nos ¿eogan por indóciles (3). Esto mereció 
mil aplausos en Roma ^ y se mandó que todos" leyesen la apo- 
logía, y por los mismos enviados .españoles de jan Julián se remi- 
tid al emperador de Oriente. Después en el toledano XVI (ha- 



(1) Magdeu, en la España goda , lib. 3. p. i5o. 

(a) San Braulio , Epistolae, Ep. ai. citada por Masdeú. 

(3) San Julián , Optra Líber 4pohget. p. 77. 
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hiendo ya muerto tan Julián) incluyeron nuestros obispos esta 
misma doctrina en la profesión de la fe (1). 

1 De suerte , que á qualquter parte que nos convirtamos no ve- 
remos sino testimonios innegables de que nuestra iglesia y acérrima 
defensora de sus lejítimos derechos , concedía al primado los que 
Jesucristo le señaló ; pero conservaba los suyos con tesón. En las 
dispensas se ve otra prueba de su modo de pensar. En los siete si- 
glos de la España romana y goda , jamas pensaron nuestros obis- 
pos, ni juntos en concilios , ni dispersos en sus respectivas d idee- 
sis , acudir á Roma para ninguna dispensa. 

Entre muchos pasajes que se podrían alegar, el concilio de Lé- 
rida, celebrado el año 546 (2) , determinó que quando el eclesiás- 
tico cayese en alguna culpa , arrepentido de ella , su obispo le dis- 
pensase en las penas canónicas , imponiéndole la penitencia i eu 
arbitrio , y volviéndole á su ministerio si lo juzgase oportuno : 
mandando igualmente dispensar en otros varios puntos. Harto sa- 
bida es por los instruidos en nuestra historia eclesiástica la dis- 
pensa que obtuvo Potamio , metropolitano de Braga , en el conci- 
lio toledano X (3). 

Hasta en las materias de mas consideración dispensaban nues- 
tros obispos , sin dudar de su autoridad para hacerlo así. Unian ' 
dos beneficios siempre que lo juzgaban por conveniente , y lo 
ecsijian así las circunstancias de las iglesias. El concilio de Méri- 
da del afío 666 (4) , resolvió que podía el obispo á qualquiera be-- 
neficiado darle segundo beneficio sin quitarle el primero , para ser- 
vicio de la catedral. A los curas se les permitía también regentar 
dos parroquias quando estas eran muy pobres , subsistiendo esta 
disciplina hasta que el concilio toledano XVI (5) , mandó se agre- 
gasen las muy pobres á otra mas rica. 

En fin , son muy constantes en nuestra iglesia estos hechos, 
que prueban evidentemente el concepto que tenian de su auto- 
ridad los obispos españoles independientemente de la del papa : y 
esto en aquel tiempo que hace tanto honor i nuestra iglesia por 
la pureza y vigor de su disciplina : aquella disciplina, digo,' 
que sirvió de ejemplar y modelo 6 todas las iglesias del uní-' 
verso; tanto que Cayetano Genni (6) esclamó al considerarla: 
j Oh ejemplo rarísimo l el úniep sin dada en toda la hirteria ecle- 
siástica. 

Y no podia ser de otra suerte, jiendo esta la conducta que ob~ 



{1) Conc. Tolet. XXI en la prof. de la fe, 
* % Cap. V. VI. VIII. IX. 

Decretum pro Potamio, 

Cap. XI' "— — 

Cap. V. 



(a) Cap. V. VI. VIII. IX. 

(3) Decretum pro Potamio. 

(4) Cap. Xll. XIII. IX. 

(5) Cap. V. 
(9) De aotíq* ceele*. Hisp. tom. a. diisert, IV. cap. 5, n. 11. 
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servaban todas las iglesias cristianas. Nunca creyeron los obispos 
que debían acudir al primado de la iglesia para dispensas en lo 
que ocurriese por faltarles i ellos la correspondiente autoridad. Por 
manera que mientras que en la iglesia fui? un principio inconcuso 
y bien conocido de todos, que el pontífice de Roma no tenia nin- 
guna jurisdicción inmediata en los obispos , nunca se oyeron es- 
tas es presión es de casos reservados á la sede romana. El sabio 
Tomasino (1) nos dice claramente que en muchos siglos tuvieron 
los obispos la pfena' y omnímoda autoridad de absolver en el* 
foro da. la penitencia i tdda especie dé *eos, sin que se conocie- 
se ninguna reservación al papa , y <l ue *° niismo se entendia ea ! 
el foro esterior. 

Ni las causas mayores de la fe eran entonces puntos reserva- 
dos al papa. En el oríjen de la iglesia los apóstoles en particular, 
condenaban los errores que se suscitaban en aquellas porciones de 
hombres que estaban á su cargo. Las cartas de san Pablo , san' 
Juan y san Pedro atestiguan esta verdad. Los obispos , sus lejíti- 
mos sucesores , observaron esta misma conducta como que eran . 
puestos por el Espíritu santo , como los apóstoles , para gober- 
nar la iglesia de Dios : y así el obispo debe ser «un doctor que 
trate, del modo debido la palabra de verdad : que sea poderoso 
para egsortar con una doctrina sana y correjir los que la con- 
tradigan : que custodie el depósito : que ahuyente las profanas 
novedades de las palabras : que corrija al hereje , y después de 
una y otra corrección los separe de los demás (2)." 

Y de ahí es , que apenas se encuentra herejía alguna condena- 
da por los primeros concilios generales , que antes no lo fuese se- 
paradamente por los obispos tí concilios provinciales. Los erro- 
íes del monge Gotescálco fueron condenados en el concilio mon- 
gnntino del año 848. En' el concilio turonense del año 1055 se 
condenó la herejía de Berehgario. En el señálense del año 1140 
las novedades de Abelardo , y hasta los errores de Lotero fueron 
primeramente condenados por los obispos y concilios particula- 
res. En el mismo decreto de Graciano hay muchas doctrinas he- 
réticas condenadas por sínodos particulares , como en el gan- 
grense (3), en el milevitano (4), en el toledano XII (5) y en' 
otrosí Y lo mismo se halla en el capítulo terceto' de- Presbítero non 
baptizat o dé las decretales. , >, i 

* En tiempos utas cercanos i nosotros , y en que tenían todo su* 
valor las opiniones ultramontanas , nos puede" servir de ún buen 



(1) De discip. eccl. p. I. ílb. II. cap. iZ. 14. ; part. IV. lib. I. e. 71* 

(2) Epist. Pauli ad Thimoth. I. ad Tituui , c. 1. 3. 

(3) Dist. 3o. 

(3) Dist. 4. de com. ' u \ 

(5) Dist. a. de com. 
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ejemplo en confirmación de las facultades episcopales la conduc- 
ta de nuestros obispos en el concilio de Trente jQue celo! ¡que 
tesón ! ¡ que constancia la suya en sostpner los derechos que reci- 
bieron de Jesucristo! Su amor á la verdad les obligd á despreciar 
con heroísmo los improperios de los obispos italianos , que menos 
atentos i su carácter y al lugar en que se hallaban , los insultaron 
cpn la mayor altivez, hasta llegarle» á llamar sarnosos , y hereje 
al obispa de Guadix ¿ no avergonzándose tampoco de decir á voz 
en grito ; que x mas les incomodaban Iqs obispos españoles que los 
mis fpo& herejes. ¡A tal estremo es Ueyado -el^ hombre , quando 
no yacen sujetas á la razón sua pasiones ectaltadas! Peco nuestros 
sabios obispos no tienen i la vista sino el interés de la causa san- 
ta. Las congregaciones especialmente del 7 y 14 de julio hacen 
todo su elojio. 

Entre otros aquel sabio Guerrero, arzobispo de Granada , no 
(Judd decirle al legado Osio , que el aotuai estado de las cosas y 
el escándalo de la Europa clamaban que Roma restituyese sus 
justos y legítimos derechos á los obispos, (j). Y en la congregación 
del dia 8 de octubre de 1562 habld al concilio con esta enerjía 
propia de su carácter : ccEl obispo es en la iglesia de Dios uno so- 
lo como ella , según san Cipriano , de quien aprendieron y to- 
maron esta mágsima los cánones sagrados , de modo que todos 
y cada uno de los obispos obtiene in solidum sus partes : el de. 
Roma y , los demás sojnps hei;ipaflos legítimos . de un padre , que: 
es Jesucristo , y de una madre , t qu£ es la iglesia , de la que so- 
mos ministros y no señores , no habiendo en ella mas dueño que 
su esposo. Y como los hermanos no reciben su ser unos de otros 
sino del padre común de la familia., en la de Cristo no reconoce- 
mos los obispos la institución pastoral á nuestro hermano mayor 
el papa , qjno al que es tan padre suyo como nuestro." 
- Ayaía.,, obispo de Segoyia , habld también en estos términos: 
«Teniendo la jurisdicción episcopal y papal un mismo autor , una 
misma raíz , unos mismos fundamentos y principios , no deben 
esperar los pontífices que los herejes les confiesen su suprema po- 
tastad , mientras ellos no reconozcan y restituyanla suya á los 
obispos (2)." , 

« Así pensaban los obispos de España : asi hablaban entonces 
aquellos hombres dignos de nuestro aprecio , sin que la baja adula* 
cion y los respetos de una política que no deben conocer los suce- 
sores, de los apóstoles-* les obligasen á hacer el cruel sacrificio dé- 
la verdad por suscribir al error y á la pasioo. 

Así pues , consultadas las escrituras santas , los concilios , los 
padres de la iglesia católica , y la sabia y venerable antigüedad, 



(1) Palavicino , lib. a. c. 16. 

(2) Palavicino , lib. 18. c. 14. 
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y desprendidos de todos lo» respetos , á que no debe atender el' 
hombre de bien quando se' irs.H la cauda de la justicia y équi-* 
dad \ juzgo hemos de confesar dé bueña' fte fcpie es muy suficiente 
la digoidad episcopal para ejercer en la diócesis quanto conduzca 
y sea menester para su gobierno en todas las materias sujetas á 
él con absoluta independencia del primado. Este es el carácter de 
la potestad episcopal. 
" Jesucristo, de quien inmediatamente recibieron el poderlos 
obispos , como sucesores de los apóstoles ,' les adornó de quán-* 
tos derechos y facultades hubiesen menester 5 autorizándoles par* 
todo con la verdadera plenitud de potestad: Esto fué así , según 
se ha visto con evidencia 5 y era lo que no podía dejar de ser, 
atendido el arduo encargo que se les confiaba. Los obispos debían 
suceder á los apóstoles en el repinen de la iglesia ; debían pues 
también gozar de todas las facultades necesams/ Nada dijo Je-' 
sucristo de la inmediata jurisdicción del primado sobre los obis- 
pos : nada han hablado de ella los padres , que eran los tínicos 
que debían hablar ; antes al contrario , patentizan , como queda 
demostrado , la igualdad episcopal , incluso el primado , menos 
en los derechos especiales de tal : nada ha dicho tampoco toda 
la antigüedad-, si je consulta con el único deseo de averigua* 
la verdad, *■ ' > ' . 

Que esf Id mismo qufe decir ? desde Jesucristo y sus * apastóles* 
©rfjen de la pura diseípliria , haáta todo el siglo VIII por l¡* 
menos ^ que es la época maa feliz" que ha tenido la iglesia por 
su mayor instrncion y por el mas recomendable depósito de santi- 
dad , solo reconoció la iglesia católica en sú primado las lejítimas 
é irrefragables facultades para representar la efectiva unidad ; f 
en ios demás obispos halló 1 qtranta autoridad era menester para 
gobernarla en todas las materias y en todos» los casos. EstQ creyó 
la iglesia en aquellos tiempos de luz.- en aquellos tiempos qiié 
deben servirnos de norma hasta que se consuman los siglos. ; 

Pero estaba 5 reservado á un*hombré oscuro é ignorante r í un 
impostor mal idioso , poseído de su vergonzoso ínteres : al despre- 
ciable Isidoro Mercator , el horroroso' proyectó de« trastorna rio t<** 
do «i de borrar la brillante faz' de la iglesia-, de correr un denso 
Veló i su pura 'disciplina , y de-hacer pareeer'á la 'esposa de Je- 
sucristo con ornaros que no le había señalado *9 Señor y y que 
tanto repugnaban con loa que eran propios de su carácter natural. 
Mas esto no podía conocerse entonces. 

Ya se ve: una edad bárbara abriga las invenciones mas inoon- 
« guien tes y absurdas. r Iá doro logra por tanto fundar ana 1 disci- 
plina , que no era la de Jesucristo ', que no conocieron 'los após- 
toles , que no estaba apoyada en coricüios ni en lejítimas decre- 
tales dé 1 los papas. Luego * se esparce por todo el mundo ; y co- 
mo aquellos hombres que debían quitar el disfraz á <?sta impos- 
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tura , do tenían fuerzas suficiente» par* hacerlo , corre impunemente, 
el código isidoriano , halla en Roma la inai grata acogida , y en 
muy breve tiempo se ve autorizado , seguido y respetado de todos 
los obispos. 

Anselmo, Ibón, Graciano, todos forman sus códigos á la 
luz del de Isidoro: todos por consiguiente debian apoyar las fal- 
sedades de Isidoro. Los pontífices, aun los mas sabios, no estu- 
dian sino i Graciano : era- preciso se imbuyeran de sus mágsimas, 
y promulgasen con toda k autoridad de que se creían capaces una 
legislación propia de\ decreto de Graciano. 

Las decretales deben su origen i este famoso código: luego 
la colección que decidia en los concilios y tribunales debía con- 
tener sus extravagancias y errores , y por lo mismo muchas re- 
soluciones de aquellos habian de apoyarse en ciertos principios 
contrarios i la razón y justicia. Tal , y na otro , es el código ecle • 
siásticQ. que .subsiste en nuestros dias. 

¿Será, puts, estrado ver desde el siglo IX al pontífice de Roma 
obispo universal; arbitro en los negocios eclesiásticos, y aun en 
muchos seculares; absoluto monarca de la iglesia católica, y 
revestido del poder que no tuvieron los apóstoles y sus sucesores 
por ocho siglos; mientras que los obispos ejercen una jurisdicción 
precaria , tienen sus manos atadas para el réjimen de sus diócesis» 
nada ó muy poco valen sin la delegación papal, y es reputada 
su dependencia del pontífice, casi como un dogma de la fe octodocsa ? 
Esto es consiguiente á los fundamentos en que se apoya la discipli- 
na actual. 

Pero la verdad no se prescribe ; y quantos mas a4os cuenta 
el error, mas. fiero y mas. abominable $c presenta á los ojos do 
la razón. ¿Qué .costumbre puede alegarse, de. tanta autoridad quo 
sea capaz de das ponajsltepcia á la que es ftlso en $u trtjen ? Tf 
que ¿los obispos de la i iglesia cotólica pueden desprende*^ jusr 
tamente de sus derechos lej/timos en desdoro de }a potestad Su- 
prema que quiso el Señor tuviesen desde su oríjen. hasta el com- 
plemento de los tiempos ? ¿ Tan fácil es despreciar las. facultades 
que se deben, inmediatamente á Jesucristo ? Jipío la ignorancia v el 
¿error ó la fuer?a de una opinión irresistible, (porque así lo per- 
antieron ciertas 1 tazones de mera política , y análogas á las cir- 
cunstancias de la corte de Roma) pudieron, contener los justos 
derechos episcopales , reduciéndolos á un estrecho límite , donde 
no deben permanecer. Pero quando se desvanecen estos, respetos, 
y la potestad civil, ejerciendo justamente uno desús mas sagra- 
dos derechos, ocurre al gobierno de la iglesia {que Jesucristo le 
encargó también), remueve los obstáculos que lo estorbaban, y 
<iice á los 'obispos,: llegó ya la fy>ra .de vuestra libertad,, eitos 
deben correr á recuperarla con la grata satisfacción de quei vuelr 
ven á su prOpio centro, y de que hacej* la cauja de la iglesia 
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■católica. Entonas cada uno puede ver cumplidos lot ardientes de* 
«eos que ya en otro tiempo tenia san Bernardo de ver la iglesia 
-del Señor como fué en los días antiguos (l). - 

Debe haoeHes toda la impresión que se merece la voz de su 
soberano , tan poderosa en estos casos como nos lo manifiesta la 
antigüedad. Pues no es creíble haya ningún sensato que niegue al 
«amo imperante esta sagrada facultad de velar sobre la iglesia , aun 
en los puntos de> mayor consideración , y de disponer , quando lo 
pidan las circunstancias*, de los medio»- que conduzcan al ¡bien y 
utilidad^ de la esposa de Jesucristo. 1 r ' • 

- Por esto no rae detengo en funda* esto derecho may«6tácico, 
bien conocido de los instruidos en fel derecho de las gentes y en 
el genuino de la iglesia: Porque sabido es. que san León el gran- 
de escribe i León angustia : xl>ebe$\ imperátor , incunctanter 
vadvertere regiam potest&em non -fíW tolvtk ad múnáli y tegi+ 
ruñen , sed máxime ad éeti4$k<# pratídium esse óottatmm (2)." 
Esta es la sentencia que mferios pufcde regarse ; los padres están 
terminantes : san Isidoro» (3), san Agnstiri especialmente eft sus 
libros contra los donatistas , contra Petilio y contra Cresco- 
nio habla decididamente sobre esta autoridad inherente á las ' 
supremas potestades. La esperiencia acredita haberlo hecho así 
los mayores reyeá'en ípdá especie 1, de asuntos ; y ^estros so- 
beranos lo han practicado también én todos tiettfpb*. ■ DI' -sabio 
fray Prudencio Ssncloval recojid la mayor parte de'ekeé ejem- 
plares, que se h&llan esparcidos en nuestra historia , en el ca- 
pitulo 64 de la crónica de don Alonso VII con el epígrafe : Del 
poder que los reyes de España han tenido en las iglesias , y bienes 
y personas de ellas. l -• - < f ,-...»•■ 

Ademas : si el objetó ifcmediarto de esta disertación fuese 
proponer los remedio»; para la recuperación de loa lejítimos de- 
rechos episcopales , sería la cosa mas fácil fundar en los prin- 
cipios mas sanos y conformes i la razón y justicia el , influjo 
y autoridad constante del 'soberano en un punto de tanta impor- 
tancia para la iglesia , no menos que para el estado, Pero esto 
deberla servir de asunto á otro discurso. 

¿Por qué pues han de düd^r ni un solo instante los arzo- 
bispos y obispos de usar de toda la plenitud de sus facultades 
conforme á la antigua disciplina de la iglesia para las dispen* 
sos matrimoniales y demos que les competa (siendo esto tan pro- 
pio de su ministerio , que no lo deben al papa , sino ai mismo 

(1) «Quis mihi det antequam moría r videte «eclesiam D<¡i gicut So diebus 
antujuis: : : : : Hóc vehementér spectat 4 et Quitado ipectat a te «atar tua, hoc 
filii matris tu*." Ep. a35 ad pontif. Eug. 

(a) Epist» i56, epit. 75. * » .: í . * . ' ., , 

(3) Causa a3, cuest, 5, can. so. 

a4 
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Jesucristo) qoando oyen la voz de su monarca * q*e let dice con 
claridad cesaron ya por&bora los respetos que limitaban su -po- 
der ? ¡ Ojalá jamas se riesen ios suceaorts de los apóstoles despo- 
jados de lo que les peitenece.de justicia! Pero, aquí no debo yo 
llegar con mi discurso. 

Solo sí, me deberá aer permitido en este instante decirlo que 
al principio de nuestro siglo supo esponer con santa libertad el 
iluatcísiiQo.ctan Francisco Solía, obispo de Córdoba,, y virey de 
Aragón , en so. dictamen quq de arden del rey comunicada por 
el marques de Mejorada , secretario del despacho universal , <üd 
sobre A* abusos de la corte rotuna por lo tocante i las regalías 
de S. M« C. y jurisdicción que reside en Jos obispos (i). 

crEl úaíco remedio humano (dijo el sabio prelado por recurso 
de la restauración suspirada por la cristiandad de la curia roma- 
na y libertad de las iglesias da España ) %es hoy la autoridad 
nsoberema del monarca ^ nct por la via de sus rueges , represen- 
„ ¿aciones ¿. embajadas $ ppes aobre ser estos- medios iniítiles, como 
* se vid en las de Pimentel y Chumaceso* no puede haber cosa 
„ mas disonante que el que un hombre emplee sus serios oficios 
)*coo un hidrópico, para que no admita. ni. reciba en sn casa el 
„#gpa que deja estraer y llevar desde la suya * haciéndose así reo 
^ de la hidflopesíp ageua, que" fomenta * J de la sed que su per- 
^ misión motila á su faooUía^ , v 

Pecmitaseme también cerrar este discurso 009 aquellas palabras 
del sabio Jersoo(*);«El estado episcopal, *i *e limita demasiado 
„ en sus derechos esenciales sin mayor utilidad de la iglesia , como 
„ lo acostumbra. practicar el papa, ó ya sea en las esenciones de 
„ los sdbdhos , ó en la reserva de los casos en el foro de la pe- 
^niteqcia, é en la restricción de los .estipendios temporales, ó en 
„ la reservación de los beneficios eclesiásticos , ó por la introducción 



(1) Es «¡panto puede decirse para la materia de qoe aqoí se trata , este 
dictamen que dio al rey dicho obispo en el año 1709, y se halla publicado 
en el seminario erudito al tomo IX. En él se demuestran con la mayor cla- 
ridad los lejítimos derechos de los obispos. T no *}«dó aquel instruido pre- 
lado hacer patentes á 3* M. sin rebozo ni embarazo ninguno lo« abusos déla 
curia romana, Via esclavitud en que estaban los 'obispos por las injustas ar- 
rogaciones de ios papas. Al mismo tiempo propone los remedios a tanto mal; 
y es de parecer que el mas poderoso y eficaz, según el terrible trastorno que 
se observa en la disciplina , es la suprema autoridad del soberano , qoe corte 
de raíz unos abusos tan crueles y de tanta consecuencia, valiéndose dtl po- 
der adhereote al sumo imperio conforme Jesucristo se lo ha concedido para 
el bien de la iglesia. Sería de desear leyesen i menudo este papi I nuestros 
obispos para que se penetrasen de sus constantes principios, que i. mas 
de apoyarse en to¿ documentos más auténticos y respetables de nuestra reli- 
gión , no.se les haiia sospechoso siendo producción de un obispo español, y 
del año 9 del siglo XVIIÍ: ^^ • J 

(a) Tract. de Simt. t€ck$. tít. de Stotm prt*L coto. ¿ ton. 1. colcct. S33, 
nov. edít. 
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„ onerosa de los privilegiados , ó por la inmoderada esácdón de- 
nlos estipendios , 6 por otros medros semejantes; los obispe*, digo 1 , 
„ en estos casos pueden con mucha razón y justicia interponer su 
„ queja formal , 6 bien sea al mismo papa ó al concilio general, 
„ lo que es todavía mas conveniente, ó i los mismos soberanos, 
„ imploran lo su suprema autoridad en favor de la recuperación 
„ de sus perdidos derechos.* Y en fin na deben olvidarse los obis- 
pos de agüellas esprefeiones tan dignas de attnciea, <?ue no dudó' 
escribir l un hombre nada 1 sospechoso en la materia (Graciano en 
erf su' decreto) (1): ce A los obispos, dijo, se les priva de lo que se 
^concede al pontífice romano , con mas prodigalidad de lo que 
„ec8ije la razón.» 

Ndm: 46. 



Esayo apotojético á l favor de la jurisdicción episcopal , por 
medió de una breve y convincente refutación del sistema que 
fija en la santa sede la soberanía eclesiástica absoluta , y 
hace á los obispos sus vicarios inmediatos r escrito en cor-' 

fc roboración del real decreto de j¡ dé 'setiembre de 17^9/» Jitóf 1 
manda el restablecimiento de lét antigua disciplina; ' l 



Por don Juan Bautista Rattifora , abogado de loa reales consejos, j cátedra* 
, tico de sagrado! cánones en la universidad de Valencia , año de looo. 



Para na interrumpir el hilo de la refutacioh , conviene dar ton- 
te» una idea, aunque sucinta, de los sistemas inventados a* favor 
de la autoridad pontificia. Dos son los mas famosos: uno (que tie- 
ne por patrono al insigne español y cardenal Juan Torque- 
meda) (2 j sostiene que Jesucristo concedió asan Pedro, y en su per- 
sona 4- los sumos pontífices sus sucesores, toda la 1 plenitud del' 
poder eclesiástico, ó lo que es lo mismo, la soberanía eclesiástica 
absoluta , de quienes como de dnico principio derivara la juris- 
dicción , ya mas , ya menos i su arbitrio , á los apóstoles y obis- 
pos. Coincide con este sistema, ó por mejor decir, es mas ramo 
suyo que sistema separado, el de los que afirman que á san Pe-. 
dro cupo todo el llenó del poder, así en el fuero interno, como 
en el esterno ¿ pero qué i los demás apóstoles solo se les conce- 
did la porción del fuero interno , mas no la del esterno ó tribu- 

(1) Dist. XCIX, can. 5. 

W " " 



(a) Turrecrem. Summ. de Eccles* l. II, •• 54* 
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nal ' humano (i): como si san Pablo quando escomulgó al inces- 
tuoso Goriütio, cuya pena es la mayor que puede imponer la 
iglesia en su fuero esterno ó humano (2), hubiera obrado en 
esta parte como delegado inmediato de san Pedro , y no como 
inmediato del mismo Jesucristo (3). Estos dos sistemas como 
niegan la igualdad de los apastóles entre sí en orden y juris- 
dicción, tan claramente espresa en las sagradas letras y, en los 
escritos de los padres , en el dia no tienen ya sequaces (4). 

t £1 otro sistema mas seguido y el mas aplaudid? en -el dia 
es el de los antiguos y modernos escolásticos, contando en- 
tre sus caudillos al cardenal Roberto Belarmino. Este con loa 
suyos defiende la igualdad apostólica en el tfrden y jurisdic- 
ción , aunque de un modo estraño é impropio, como se verá 
mas abajo ; por consiguiente deposita la soberanía absoluta en el 
colegio apostólico , salva la primacía en san Pedro , respecto 
de los demás apóstoles (5). Hasta aquí los dos sistemas parecen 
encontrados , y verdaderamente $elarniino refuta el de Torque* 
mada (6), haciendo demostración de la igualdad apostólica que 
aquel negaba. Pero se reúnen en un punto mismo, concertán- 
dose en da,r al sumo pontífice , respecto de los obispos, lo que 
negó ^ san Pedro, respecto de los apóstoles. Verdaderamente á 
ser el punto civil y de razón humana., no habia plan mas sen- 
cillo que el de' Torquemada. Nada hay en este sistema que 
no sea natural. Imaginóse en san Pedro y sus sucesores un 
principio ó fuente única de jurisdicción que distribuya perene* 
mente sus raudales á los apóstoles y obispos , al modo que un 
soberano civil es la fuente primordial de donde á todos sus magis- 
trados fluyen los arroyos de su poder, con mas ó menos caudal 
según ( su beneplácito , peruaanoáeudp siempre el poder sumo, ó in- 
dependencia monárquica inagotable é incomunicable en su orí-, 
gen ó en su esencia. 

Confrontemos con este, el otro sistema de los modernos es- 
colásticos. Sostiene este la igualdad de los apóstoles entre sí en 
áctyn y jurisdicción. Ya se ye claro por lo mismo , que tratándose 



(1) Viator á Cocales mb nomine Itali, deKtescens apad Qeorgíum SIgia- 
anmdum Lackis. Part. Cent. jur. publ. cectej. scei. i. cap. VIH. §. 8o. 

(aj G. 10. de Judiciis. «Ecclésia non babet ultra (excom única tioium) quid 
faciat." 

fi) I. ad Cor. c. V. vv. 4. etc. ¡n nomine domini nostri Jeaucbristi congre-. 
gatis vobis, et meo spiritu cuna virtute domini nostri Jesu , tradere. hujus- 
modi Satán» in interitum carnis , ut spiritu s salvüs sit in die domini nostri 
Jesuchristi. Ad Gufat. c. II. v. 8. Qui enim opetatas est Petro in apoatolatum, 
operatus, est mibi ínter gentes. 

U) Georg. Sig. Lackis , loe. sup. ciU $, 8a. 

C5) Be llama. 

(6) ídem , toe. prono* cit. 
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de una .sociedad * quil es la iglesia, perfecta ¿independiente en 
su línea, que, tcsije por so esencia ana soberanía absoluta (1), 
que por sus leyes fundamentales (2) tiene un cuerpo de doce 
gefes supremos designados por su fundador divino con igual ju* 
risdiccion soberana, debe necesariamente recaer su soberanía en 
dicho cuerpo en común , y de ningún modo en individuo al- 
guno en particular. 

Mas como este sistema asi continuado ,. continuaba igual- 
mente la* soberanía en el cuerpo episcopal representante del apos- 
tólico, (lo qual desbarataba el -sistema de atribuirla Á sola la 
santa sede) para huir de este inconveniente escojitaron un me- 
dio término, cual fué dar como por gracia á los demás apasto* 
les igualdad de jurisdicción con el primero, mas limitándola 
á sus personas , y fenecedera con las mismas , por tanto intrans- 
misible i los obispos sus sucesores; y. que toda la jurisdicción, 
de aquellos, al paso que fueran falleciendo, fuese agregándose 
á la de san Pedro , á quien la concedieron ordinaria ó transmi- 
sible á sus sucesores , y por cayo medio debiera : pasar á los 
obispos como de fuente única ; de manera que muertos los 
apóstoles, todas las porciones de su soberanía, 6 se reuniesen 
tfx 1* persona de san Pedro , resultando de su reunión un- 
todo perfecto ó una, monarquía completa; ó aquella su juris- 
dicción ordinaria y transmisible, que en vida de los -demás- após- 
toles, estaba como contrabalanceada por la estraordinaria de es- 
tos , se transformase por su muerte en monárquica absoluta en 
la persona de san Pedro; cuyas dos inteligencias admite la su- 
ma oscuridad con que dichos autores espresan sus conceptos (3) 
en esta nueva forma de poderes, que ya alargan, ya estrechan, 
á su antojo, y que mas parecen enigmas que otra cosa. 

Si el sistema de Torqueinada no pasa de un juego <fe iiria> 
ginacion, tan frivolo como bizarro, ya no sé qué decirme 
del de los modernos escolásticos , sino que el primero y aunque 
falso, es con todo inteligible, fácil y seguido, «al paso que el se«r 
gundo sobre, no ser mas cierto, es mas* oscuro, intrincado é in- 

(1) $i non est in ecclésia 1 una eminens potistas, tot futura sunt schisma- 
ta, quot sacerdotes. S. Hier. in dial, adv* Lucifer. 

(2) Lúe. c. 6.'v. i3. Et cum dies factus tssut* vocavit discípulos suos , et 
elegir duodecim ex ipsis , quos et apostólos nominavit. Jcann. VL y. 71. 
i Nonne ego vos duodecim elegir Joann. XX- vv, ai; 22. 25. Sicut misit me 
pater, et ego mitto ¥©&. Ha?p eum dixisaet , insuflavit , , et dixit eis: accipite 
Spiritum tanctum : quorum remisserüi» percata remiUuntmveis : et (quorum 
retinueritis , retenta snnt„ In Malth. XFIJL v. 17. dic eclesia? : si autem ec- 
clesiam non audierit , sit tibí sicut ethnicus , et publicanus : t>. 18. Amen 
dico vobia : quo^camque Ügaveritis «uper\;terram , erunt ligata et in calo; 
et quodcumque, solvcritis super ierran», eyunt soluta et in co?lo. 

(5) 1\ Zacharia v indica t. Anlifebron. part.J. éiiUrU 2. cap. //, §• 6. apud 
Georgium J^ackis ujbi supra $.65. 



Digitized by VjOOQIC 



l.o6 COLECCIÓN 

verosímil. Al parecer sucedió al insigne cardenal Belarmino en 
este panto lo qae en el del poder pontificio sobre las «osas tem- 
porales. ¡Estrada cosa! Rebate invenciblemente el poder directo 
temporal pontificio (i), qne la corriente de autores sus ante- 
riores establecía (2); y luego bajo el nombre de poder indi* 
recto , se empeña con todo ahinco en levantar otra vez lo que 
había derribado, agotando para ello con sutilezas el ingenio (3)., 
El vicio común en que incurrieron los autores de ambos sis- 
temas', es haberse dejado llevar sobradamente del ingeriio en un 
asunto en quedes preciso se sujete la razón mas elevada á ios 
límites prescritos por la revelación, no desviándose un ápice de : 
las huellas de los padres , que en sus escritos y en su gobierno 
antiguo, primitivo, episcopal y pontificio dejaron impresa con 
caracteres indelebles la verdadera tradición ; de cuya combina- 
ción (y no lo uno sin lo otro) pende la verdadera inteligen- 1 
cia de algunas frases enfáticas y oscuras -con que 4 veces se tro-»' 
pieza en sus escritos; siendo claro que la sinceridad de los pa- 
dres no se compone bien con que pensasen de un modo y obra- 
sen de otro (4). 

Dejando pues para ocasión mas oportuna el fundar con ma- 
yor apavato de autoridad divina y eclesiástica el derecho divina 
inmediato de la jurisdicción episcopal , asi en común como en par- 
ticular , me ceñirá á demostrar brevemente por medio del argu- 
mento que llaman ab absurdo la insubsistencia del sistema refe- 
rido , que espreso en la siguiente proposición. 

La opinión que atribuye al sumo pontífice la soberanía ab- 
soluta , destruye el primado de la santa sede , y es un tejido de 
absurdos. 

La sentencia qne afianza en la santa sede el primado da san- 
Pedro que instituya Jesucristo, es sin dada la única verdadera; 
y es por el contrario falsa la que en vez de afianzarle , le destruye; 
pero es así que lo primero se verifica en la sentencia que fija la sobe- 
ranía eclesiástica en el cuerpo episcopal , según los antiguos pa- 
dres 5 y lo segundo, en la que la fija en la santa sede, se- 
gún los escolásticos : luego esta segunda sentencia es falsa , al 
paso que la primara es la tínica verdadera. La menor se demuestra 
con el siguiente paralelo. San Pedro, según los padres (5), fué 

(i) Bellamo. L. Si dé Rom* pont. eap. a» et 3. 

(2) Aug. Triumph. Alv. Pelag» Hort. Panorm. et fere omnes patsim. 

(3) Béllarm. loe. prax. cap. r?f. et tequentibus. 

(4) líe transgredían» términos antiquos , quos possuerunt patretf tüi. Pro* 
verbiorum ,tapit. XXI L v. 28. * 

(5) S. Ambrot. t. a. de Spirit. ganet. «Ncc Paulos inferior Petro: : : nc<? 
Faulus, inquam , indignas apoattolorotn collegio , cura primo <}aoque facifc 
ronferendus. " S. Jug. term. 117. dediv. c. 4- *Quando Christus ad unum Jo- 
quitur, un ¡tas commendatur, et Pe tro primitus , quia ia- apoetolia , Petrut 
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el primero entre iguales: su sucesor , según los escolásticos, es 
monarca entre vasallos: san Pedro, según los padres (1), fué co- 
hermano mayor de los apóstoles : su sucesor, según los escolas* 
ticos, es padre, y los obispos hijos. Los apóstoles, según los pa- 
dres, fueron inmediatos vicarios, no de san Pedro, sino de Jesu- 
cristo, así en la orden como en la jurisdicción : los obispos, 
según los escolásticos , son vicarios inmediatos de la santa sede 
en orden á su jurisdicción (2). San Pedro no fué el único juea 
de las controversias suscitadas entre los apóstoles , sino que todos 
fueron con él conjueces, salva en aquel la prerogativa de pri- 
mero , por lo que en el concilio de Jerusalen no se promulgó 
la decisión en singular: Visum est Spiritui Soneto et Petro¡ sino 
en plural , et nobis. Sus sucesores , según los escolásticos , mi- 
ran i los obispos congregados en los concilios generales como 
meros asesores ó consejeros sujos ; pues que , según ellos , toman 
todo su vigor los dictámenes episcopales de la confirmación pon- 
tificia (3). En vista del presente paralelo es evidente que los 
escolásticos atribuyen al sumo pontífice un poder, que ni los pa- 
dres oi los concilios antiguos reconocieron en san Pedro, y cu- 
yas doctrinas seescluyen mutuamente; pues repugna ser primero 
entre iguales en jurisdicción , y ser monarca supremo .entre va- 
sallos: s^r hermano mayor que coadyuva á sus hermanes; y ser 
padre que da vida á los obispos como á hijos ? ser los apóstth 
les vicarios inmediatos de Jesucristo en la plenitud de su poder, 



est primus." S. Bicron.J. i. ad». Jovin, *Super Petrum funda tur ccclcsja, 
lictt ad ipsum alius locus super omnet apostólos fiat , et cuncti claves cit- 
lorum accipiant , et ex aequo super eos ecctesiae fortitudó solidetur , tameri 
proptrrea ínter duodecim turas elegitur, ut capíte constituto ," sebisniatis 
tollatur occassio. " Haec est vox omnium. Dicitur B. Pttro : «tibí dabo cía- 
res." Transirit, quidem etiam in alios apostólos vis . potestatis istíus , et^ad 
omnes ecclesiae principes decrcti bujus constitutio comaieavit; sed non frus- 
tra uní commcñdatur, quod ómnibus intimatur. S. León. urm. 3. p. ái.edit. 
Lugdun. ann. 1700. 

(1) Maiih. i?>. v. 8. Nolite vocari rabbi ; unus est enim magister vester: 
Omnes autem vos fratres cstis. S. Greg. I. 5. ep. 18. md Joann. Const. acriben*. 
•Certé Petrus apostolus primum membrana sanctas > et universalis ecclesiae 
est. Paulus , Andreas et Joannes ¿quid aliud , qtiam tingularram plebium 
capita t et tam<jn, sub uno oapite Ghristo , omnes sunt membra ecclesiae." 
ídem , cp. 3. /. 8. in dict. 1. ad eecí. episc. Jlcx. « Loco , enim, mibi fratres es* 
tis, motibus patres." 

. (vi) Vidrantur é contrario monarebiae absoluta; r et ca pitia , non coadjo,- 
vantis , sed vivificarais > attributa , sumnio pontifici largita á card. de Laca 
¿n relátame cur. for. disc. i. n. 10. Omnes episcopi 9 arebiepiseopi , et patriar- 
en* , sunt ejus officiales; á Prospera Fagnano in cap. praeterea 110 prwlati vi» 
ees sitas , num. 5o. Bomanus pontifex est princeps principuin , et domínu.s 
domiuantiuni. — El ai fia non minus monstruosa auaj aeeamtdat. Jttstin. Fc.brcn. 
eap. 3. $. «>. fib. singuL de stutu ecclesice . qu», sunt corollaria hnjus.sisUm^" 
tis necessaría , et quse seinel indicasse suffíciat. 

(3) Bellarmin. /. 4* <fc Rom, pont. cap» *{. et a5. 
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y serlo los obispos inmediatos á la santa sede: ser, por ultimo; 
los apóstoles conjaeces con san Pedro en sus juntos generales - 
con sola la prerogativa en este de decano ó de primero , y ser los 
obispos meros consejeros de los papas en los concilios generales, 
y derivar estos todo su vigor de la confirmación pontificia , del mo- 
do que las cortes y los consejos de España lo han derivado , f 
derivado de la confirmación real. Luego la doctrina que según 
la tradición atribuye al sumo pontífice los idénticos derechos ni 
mas ni meaos que disfrutó entre los apostóles san Pedro, es la 
única verdadera; y por el contrario la sentencia de los escolás- 
ticos , que esclu ye estos derechos en el sumo pontífice , y le 
señala otros no solamente diversos sino opuestos , es sin dispute 
falsa. - 

Embarazados los escolásticos con este argumenta , que no 
tiene respuesta (puesto que cortada la identidad del primado pon- 
tificio con et de san Pedro , va por el saelo el dogma del pri- 
mado), hicieron los mayores esfuerzos para poder salir á quái- 
quier costa y de qualquier modo del atolladero en que se veían 
encallados , y por tanto trataron los del sistema referido de 
separar,' en quanto á la jurisdicción , el cuerpo episcopal, del 
apostólico. 

Primer absurdo : hacer intransmisible en los obispos la ju- 
risdicción de los apóstoles, sin mas testo de escritura ni au- 
toridad de padres que el prurito de quererlo así (i). 

Segundo absurdo : hacer á los obispos sucesores de los após- 
toles en el drden y no en la jurisdicción : quando toda la tra- 
dición estí deponiendo que el drden episcopal es el fundamento 
de aquella,, y que por consiguiente quién tiene lo mas, mu- 
cho mejor ha de tener lo menos, ó (lo que es lo mismo) no 
se puede quitar lo accesorio i quien tiene lo principal (2). 

Tercer absurdo : formar dos ¿pocas v eo la constitución primor- 
dial de la iglesia : la una temporal y anti-monárquica , durade- 
ra hasta el fallecimiento de los apóstoles : la otra monárquica y 



(i) Bcflarmio. de cmcU. Ub. 2. cap. a. 

pt) Hodic episcopi qut sunt per totum mundum junde nati sant ? Ipsa 
ecclcsia patr»ra illos appellat: ipsa illos genoit , ipsa illos coastituit in sedi- 
bus patrum, Quia non vides Paulum , quia non vides illos per quos nata es, 
de prole sua tibí crevit paternítas : pro patribus tais nati sunt tibí filii Sanct. 
Augttil. in psalm, 44* 

Horum , . ergo , prefecto {apottolorum ) nano in ecclesia episcopi locunt 
tenent : ligandi , atque solvendi «actoritartem saseipiunt , qui gradnm regimi- 
•nis sortiuntur. Sanetut Gregor, homit. 36. in evangeU 

paneta sinodus declara t , prceter esteros ecclesiasttcos gradúa , épiscopos qnl 
in apostolorum Jocum succesorunt, ad buoc hiera rohúc ordinen* precipue per- 
tineri , et pósitos , sicut idem apostolus est , a Spiritu sanoto regere eoclesiaa 
Dei. ConciUum Tridentin. us, a3. cap. 4* 
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perpetua desde el tal fallecimiento hasta el fin de los siglos con- 
tra el testo formal del evangelio (i). Ecoe ego vobiscum surn ómni- 
bus diebus, usque ad consummationetn sceculi. Donde es claro 
que (no siendo inmortales los apóstoles) hablaba el Salvador igual* 
mente con los obispos sucesores suyos, identificando la misión perpe- 
tua con las palabras vobiscum , y usque ad eansummationem sceculi* 

Quarto absurdo: separar la iglesia episcopal de la apostólica, 
haciéndolas diversas en los .dotes intrínsecos y esenciales de la 
constitución ministerial ; puesto que la apostólica fué creada iiv 
falible, y la episcopal del dia se ha reducido i falible; la apos- 
tólica soberana ; la episcopal sdbdita ; la apostólica vicaría inme- 
diata de Jesucristo y no de san Pedro ; la episcopal vicaría in- 
mediata del sucesor de este: con cuyas diferencias esenciales vie- 
ne i quedar la episcopal diversa de la apostólica , contra lo que 
confesamos en el símbolo: Credo unam sanctam catholicam, et 
apostolicam ecclesiam. 

Quinto absurdo* dar á san Pedro la jurisdicción ordinaria j 
transmisible á sus sucesores , y conceder á los demás apóstoles, 
como por gracia , la estraordinaria personal ó intransmisible. Se 
pregunta; esta jurisdicción ordinaria de san Pedro que obtenia fue» 
ra de la del primado ¿ era diversa en especie de la que disfrutaban 
los demás apóstoles, ó de la misma? Si lo primero, debiendo de 
ser de orden superior , viene á tierra la igualdad apostólica que 
con tanto calor vindica el Belarmino (2) á los apóstoles, y coa él 
todos los modernos. Si lo segundo , no pudo san Pedro conceder 
jurisdicción alguna á los ordenados por aquellos hasta que, muer- 
tos sus respectivos consagrantes , les fuera transmitiendo la que ha- 
bla pertenecido i estos, que dejaban con su muerte, pues de 
otra suerte habian de quedar estos sin jurisdicción, si la hubiera de 
transmitir san Pedro á los obispos en vid? de los mismos (3), 



(1) Act, Aptst. cap, so. v. *8. Alten díte vobis, et universo gregi, in qao 
tos Spiritus sanclui posuit episcopos regere ecclesiam Dei. 

5. Ambros, in commcutar. L epist. ad Corinth. Episcopus peraaaain habet 
Clirieti, vicarius Doniini est. ' t 

S, Basiiius const, monast. c. 2*. Niliil aliud aotistes , quam is qtii perso* 
nam Cbrisli sustinet. Sicut, ergo , Christi aaccrdotiuua. vina ouinem .sacerdotal 
lena . perfeetamque pascendi gregis potcstatem oomp,l«ctitur , ita ttt varia»' ii»-* 
ea plenitudinc, et perfectione conclusas potestates distinguere quidem , discerní 
nereqae liceat , dissociarc vero, et i a terse qjodamiuodo dUuiaíliile «it ptacu-<> 
lum , non secus ac divinitatis ipsius dotes , perfeclionesque ita diatinguiuuu»; 
ut non divídamus : sic episcopatus plenitudinem Aacerdotii, et pastora! ts un** 
neris perfectionem , natura sua cqntiaef. .Apud Thomatin. 4& veter* M nov -tuvolé** 
discipt, part, 1. tib i. cap, %, $.' i£. Van-Spea. ./ur. wcUxiast* «taú*. p<*ri,í* 
lib. 1. cap. 2. $. 14. , ,i '. 

fá) Bellarmio. (ib, 4-. ¿* Roru : ppntif. cap, a3, / ¡,. , ■ ,\ ..'i n' 

(3r) Bellarmia. tib, 4, <ft Rom, pontif. cap, a3. 
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Sesto absurdo : hacer intrusos i los consagrados por los apósto- 
les, según lo que acaba de decirse; pues tales obispos no pudieron 
recibir la jurisdicción de sus consagrantes , por ser condición del 
sistema el ser intransmisible por los mismos. Tampoco pudieron 
recibir la de san Pedro viviendo los apóstoles; porque según el 
sistema no estaban todavía reunidas aquellas porciones en la per- 
sona de san Pedro ; y así san Timoteo , san Tito , y demás orde- 
nadas por los apóstoles debieren de carecer de jurisdicción mien* 
tras vivieron sus respectivos consagrantes. 

Séptimo absurdo: hacer i san Pedro dependiente del colejio 
apostólico, y al mismo tiempo independiente del episcopal : res- 
pecto de los apdstoles uno de ellos con sola la prerogativa de 
primero; respecto de los obispos soberano: por consiguiente ser sus 
sentencias y decisiones inapelables de su naturaleza respecto de los 
obispos, y apelables por lo que mira i los apóstoles. ¿Puede darse 
cosa mas incoherente? 

Oetavo absurdo-: no reconocer por soberano al colejio apos- 
tólico los obispos ordenados por los apóstoles, repugnando dos 
monarquías distintas y absolutas en una misma sociedad : por lo 
que , si la jurisdicción de los obispos debia derivar solo de san 
Pedro, solo este para ellos debía ser soberano: por consiguien- 
te no estarian obligados estos i reconocer por soberano al cole- 
jio de los apostóles, sino que este lo sería solo para los apostóles, 
y san Pedro para los obispos. ¡Qué concordia! ¡Qué unidad! ¡Qué 
verosimilitud! 

Nono absurdo : cortar la tradición por el pie , y destruir el 
primado de san Pedro ; pues con la misma facilidad que Belarmino 
y demás niegan la transmisión de la jurisdicción apostólica á los 
obispos, con la misma negará qualquiera heterodoxo la de san 
Pedro para con el sumo pontífice. ¿Y cómo ha de probarse esta 
transmisión quando todos los padres están acordes en llamar y 
tener á los obispos por sucesores de los apóstoles (i) , como al ro- 



(ij Notentur hae Belfarmini verba: Magnum est discrimen ínter snecesio- 
nem Petri, et aliorum apostolorum: ñau Rom. pont. proprié succedit Petro 
non ut apostólo, sed ut pastori ordinario totius ecclesiae, et ideó ab illo ha- 
bet Rom. pont. jurisdictionem á quo habuit Petras : episcopi no succedunt 
proprié a pos tolia , quo nía m apostóli non fuerunt ordinarii , sed extraordinarii, 
et qaasi delegati pastores , qualibus non succeditur : loco nuper chato , cap, a5. 
Presso pedo seqtutor Bellarminum, sed obücuriore sermone auctor Vindic. An- 
tifebron. apud Geofgium Siff. Lackis, loco supra laadato. Ipsa, inquit, e pisco - 
paHft poteataa quae extraordinarias illius, pars magna íuit, etsi cum apostolis 
interirenon debuit, sed semper in ecclesia p raes tare: ;* Non, lamen, per apos-. 
tolos transferri debuit , sed perPétrum* qni clarea -solus caeterts (praeter apos- 
tólos) commnnicaodas accepit. 

$upra, n. ai. Eamdem veritatem abundé, et invicté probat Illmos. Bossuet 
In Defint* dcclarat.'cbric, $allic, /. i5. c. 11; ct sea., et Just, Pebr. cap. 7. 
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mano pontífice de san Pedro (i)? Luego no valiendo para los 
obispos la sucesión por entero , tampoco para el sumo pontífice.. 

Décimo absurdo : dar fundamento para que hubiese en la igle- 
sia fieles esentos de un tribunal soberano. Véese claro en qan Juan 
evangelista , quien habiendo fallecido durante la persecución de Tra- 
jano (2), alcanza, por lo menos , tres papas después de la sucesión 
de san Pedro : estos no pudieron ser monarcas absolutos de san 
Juan; pues no habiéndolo podido ser san Pedro, como coher- 
mano suyo en la jurisdicción , mucho menos podian serlo sus in~ 
mediatos sucesores; por lo que san Juan no pudo estar sujeto á 
tribunal absolutamente supremo : no al cuerpo episcopal , porque 
este , según los escolásticos , carece de jurisdicción soberana : no 
á san Lino , san Gleto , ni á san Clemente ; porque solo eran co- 
hermanos mayores de san Juan; al modo que si un cabildo se re- 
dujera á solo el decano y otro canónigo , es evidente que ambos 
fueran concandnigos , y que el decano no podría juzgar al otro 
soberanamente. 

Undécimo absurdo: hacer al sumo pontífice, en fuerza de 
este sistema , no sucesor de san Pedro , sino á lo mas de alguno 
de los primeros pontífices. La razón es clara. 8. Juan llegó al año 
de 100, en que murió san Clemente, según la mas esacta cro- 
nolojía ( 3 ). Según el sistema , al paso que se verificaba la muerte 
de los apóstoles, iban reuniéndose mis porciones en la persona 
de san Pedro , ó , tómese como se quiera , la porción que perte- 
neció á san Juan , por lo menos había de disminuir la monatquía 
absoluta en quanto al mismo : por tanto san Pedro, según lo di- 
cho en el antecedente absurdo, no pudo al morir transferir la 
monarquía completa; ni menos san Lino, ni san Cleto, pues fal- 
taba la porción que disfrutaba san Juan ; por lo qué solo pudo con- 
solidarse en la persona de san Clemente , y quizá de san Evaristo: 
luego el primado monárquico absoluto no se pudo derivar de san 
Pedro , y quando mas el sumo pontífice podrá llamarse sucesor 
monárquico de san Clemente ó de san Evaristo. 

Ultimo absurdo: Si el sumo pontífice fuera la fuente tínica 
de la jurisdicción de la iglesia , se seguia que en sede vacante se 
acababa la jurisdicción en la misma: es claro; porque sacada la 



(1) Diffíninms sanctam apostolicam sedem , et iomanum pontificem in nni- 
versum orbem tenere primatum ; et ipsum Rom. ppnf. succeasorew ewe B. Pe- 
tri , principis apostolorum. Conc. Plor. ses. a5. 

(a) S. Ireüeu*, tib. II. adv. Haerés, cap. 39. Euseb. (ib. I II. cap. *3. Hiero- 
nvmus en Daniel, cap. 9. usque ad témpora vixisse Trajani reftit. Quod ad 
obitum S. Petri attinet, iu anoum Christi LXVI incidiese testatur Epiphaniui 
hieres 07. §. 6. 

(3) Supra loe. citat. '° '■' "' 

I 
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fuente, quedan secos los arroyos que derivan de ella. Si por la 
muerte pues del supremo pastor queda seca la fuente que sumi- 
nistraba jurisdicción á los arroyos , que son los obispos , ¿ no ha 
de secarse la de estos? Y no hay que decir, permanece en el sa- 
cro colegio para poderla este transmitir á los obispos , pues no 
puede escojitarse medio para semejante continuación. Es verdad 
que en un imperio electivo, muerto el sumo imperante, inme- 
diatamente se concentra la soberanía en la regencia suprema del 
imperio o rey no, ó en aquella forma de gobierno que esté deter- 
minada por las leyes fundamentales de cada estado ; cuya perenni- 
dad de poder vivifica las leyes y autoridad de los magistrados 
hasta que haya un nuevo monarca : mas en la iglesia no puede 
suceder esto, porque siendo su jurisdicción sobrenatural y divina, 
no pueden los hombres sust tuir otra forma á la determinada es- 
pecíficamente por el mismo Dios. Abrir y cerrar las puertas del 
cirio es toda la jurisdicción de la iglesia; y ya se ve que siendo 
todo esto sobrenatural y divino , los hombres para su logro han 
de haber recibido una cierta y determinada forma , por medio de 
la qual , y no por otra, se comunique este poder espiritual sobe- 
rano. Asientan los escolásticos que su soberanía se halla impresa 
determinadamente por Jesucristo en el carácter episcopal del obis- 
po de Roma, como sucesor de san Pedro? esta forma es inmuta- 
ble é insuplible por los hombres con otra , por lo mismo que es 
-sobrenatural , individua ó específica. Ahora bien: los presbíteros 
cardenales np son capaces de concentrar en sí la jurisdicción papal, 
pues que carecen del carácter episcopal, que es el fundamento 
de aquella. Tan lejos de eso , el concilio de Trento difine ser este 
carácter, por el derecho divino, diverso del episcopal en drden y 
jurisdicción (r). Tampoco los cardenales obispos, porque aunque es 
su carácter episcopal , no es con todo el específicamente determi- 
nado por Jesucristo para centro y fuente de la jurisdicción espiri- 
tual , puesto que ninguno le obtiene como obispo de Roma , que 
•es la silla primada en calidad de sucesor de san Pedro , sino con 
contracción 6 silla particular , sin preeminencia por derecho divi- 
so , como la de Porto, de Ostia, &c. Luego en sede vacante, por 
defecto de forma aligada precisamente á la silla primada, es insu-, 
plible por los hombres otra en qualquier otro distinto carácter 
«piscopal, presbiteral ó diaconal ; y así quedaría la iglesia sin ju- 
risdicción hasta la verificación de nuevo pontífice. 

Conclusión. ' 

En vista del convencimiento que queda espuesto de las con- 
tradicciones , absurdos é incoherencias de un sistema que tanto se 

(i) Sancta Synodus declarat, episcopos. qni m apostolorum locum succese* 
runt, presby texis superiores esse* Set*. XXJJL cap. \ % 
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quiere ponderar generalmente, como que sea el que mas ensalce la 
majestad de la sama sede , parecerá cosa asombrosa que haya te- 
nido y tenga partidarios tan acalorados. Mas cesará toda admira- 
ción , quando se advierta que esto por una parte es todavía un 
efecto y se cuela de Ja estupenda revolución , que causó en los 
siglos medios la colección dtl falso Isidoro, barajando en este 
punto todos los principios de la tradición ; y por otra un resabio 
de la anarquía d sistema feudal, que contribuyó tanto como saben 
los eruditos para confundir las dos potestades* Bastaron estas cau- 
sas para erijir el nuevo sistema de monarquía absoluta espiritual 
y temporal pontificia ; al que dio nuevas alas el monje Graciano, 
por la infelicidad de los tiempos , y la general ignorancia y falta de 
crítica derivada desde la decadencia del imperio romano, é inva- 
sión de los bárbaros septentrionales; lo que vino á echar tan hon- 
das raices , que ni los concilios de Constanza , ni de Basilea pu- 
dieron hacer mas que estremecer los cimientos de este edificio: ni 
aun el mismo Tridentino pudo reparar las llagas hechas á la dis- 
ciplina y jurisdicción episcopal, hasta que con el calor de la con- 
troversia de las nuevas herejías de Lutero y de Calvino, tomando 
principio la buena crítica y el estudio de los orijinales, y co- 
brando vigor por todo el siglo pasado, ha podido en el. nuestro 
disipar las densas tinieblas que por tantos siglos ofuscaron la men- 
te de tantos sabios que con buena fe se dejaron persuadir de loa 
fraudes de Isidoro , donación de Constantino , carta del t concilio 
de Nicea á san Silvestre pidiendo su confirmación , y tantos otros 
mamotretos , producto de los siglos de ignorancia, y cuya supo- 
sición está patente ya en el dia á todo hombre despreocupado, 
erudito y de buen gusto. Esta leve reseña de la ofuscación que ha 
padecido la verdadera tradición en el transcurso de tantos siglos,* 
es la mejor disculpa que puede darse á los autores de los sistemas 
monárquico- pontificios en ambas líneas espiritual y temporal, para 
poner á cubierto su buena fe , estudio y literatura. Aunque tam- 
bién fuera razón , que mediante el lleno de luces en el dia ya es- 
parcidas por el orbe literario, despertarán del letargo tantos qu« 
duermen todavía en el lecho del olvido , y se esforzarán á apo- 
yar con sus fuerzas las luces del gobierno en el restablecimiento dar 
la verda4era tradición y disciplina antigua de la iglesia* , , , 
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Nrim. 47. 



Dictamen que de orden del rey comunicada por el marques de 
Mejorada, secretario del despacho universal, con los papeles 
concernientes que había en su secretaría, dio el ilustrísimo señor 
don Francisco de Solís, obispo de Córdoba, y virey de Aragón, 
en el año de 1709, sobre los abusos de la corte romana por lo 
tocante á las regalías de 5. M. católica , y jurisdicción que re~ 
side en los obispos. 

S. R. C. M. 

1 . Cristo nuestro padre , y esposo de su amada iglesia , que fonda 
<con el precio de su sangre, y enriqueció con el inestimable tesoro 
de sus méritos y sacramentos , habiendo de subir triunfante á co- 
locarse á la diestra de su eterno Padre , no permitiéndole su su- 
mo amor á la iglesia, ni su ordenadísima providencia, que. la de- 
jase huérfana , y sin el mas conveniente remedio para mantener en 
ella la comunión de los santos, ademas de la invisible asistencia 
que la asegura con su divina palabra , le dejó por padres , jueces, 
pastores y obispos, i los santos apóstoles, comunicándoles por sí 
inmediatamente la amplísima potestad que convenia al bien univer- 
sal i para cuyo fin, y no para el particular que convenía á los 
apóstoles , se la atribuyó. 

2. Y si bien todos sin escepcion recibieron inmediatamente de 
Cristo no solo la potestad de orden, sino también la de la espiri- 
tual jurisdicción , y con esta la de la policía eclesiástica que re- 
side en el cuerpo de la iglesia, se distingue san Pedro de los de- 
mas en la prerogativa de primado, con la cual obtuvo la pree- 
minencia entre los apóstoles que gozan entre los majistrados lo* 
jefes respecto de los miembros que los constituyen. 

3. Esta esceleneia de primado entre los pontífices como suce- 
sor de san Pedro, es de derecho divino y perteneciente á la fe; 
pero el uso de aquella es de derecho humano en cuanto á la ma- 
yor ó menor estension ; y así se observa en la historia eclesiásti- 
ca desde los actos de los apóstoles, que han sido diferentes las 
variaciones, según la diversidad de los siglos y calidad de los tiem- 
pos; al modo que siendo el dux de Venecia, desde la primera 
constitución de la república , cabeza de ella sin alteración en el 
grado , la ha habido muchas veces en la estension ó limitación de 
su potestad.. 

4. Siendo, pues, Jos obispos sucesores de los apóstoles, como 
el romano pontífice de san Pedro , así como el papa recibe de Je- 
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sucristo la potestad de jurisdicción con la prerogativa de jefe y 
primado , los demás obispos la .tienen con igual inmediación , no 
del papa sino del mismo Salvador, con calidad de subordinación 
i la cabeza visible de la iglesia, sin que esta subordinación dis- 
minuya sU potestad ni la inmediata recepción de ella, como se 
observa en los majistrados , y se ve en los consejos de España , en 
donde inmediatamente reciben la potestad del rey los presidentes, 
como los consejeros, sin que por eso dejen los presidentes de ser 
jefes , y los consejeros subordinados á su dirección. 

5. En esta planta se gobernó la iglesia en una como especie de 
majistrado misto de gobierno monárquico y aristocrático, en que 
siendo el pontífice romano jefe, ejercían los obispos én sus dióce- 
sis toda aquella potestad que el papa en la de Roma , sin que el 
resplandor de la santa tiara disminuyese las luces propias de las 
mitras, en cuya conformidad los obispos en sus epístolas sinodales 
trataban á los pontmees con el título de hermanos y colegas, y 
eran en el mismo grado correspondidos; y de este principio di- 
manó la sentencia uniforme entre canonistas y teólogos , de que 
cada prelado puede en su obispado por derecho divino y canóni- 
co lo que el papa en el suyo , esceptuando solo las materias y ca- 
sos reservados , de que se hablará después. 

6. El gobierno de la santa iglesia y de las cosas eclesiásticas, no 
por un solo monarca, sm& por los obispos en los sínodos , con 
cuyo nombre se formaban los decretos, y no con el del papa, aun- 
que estuviese presente, se observaba desde los apóstoles congrega- 
dos sobre la duda de la circuncisión y de los legales ; pues hallán- 
dose san Pedro y votando como los demás , la resolución conciliar 
salió en nombre del Espíritu santo y del común , diciendo : Visum 
est Spiritui sancto^ et nobis, y no visum est Spiritui sancto, et 
Petra : muy contrario á lo que se introdujo en los concilios ge- 
nerales posteriores al octavo ecuménico contra la observancia de 
mil años, en donde asistiendo el papa se formaron las decisio- 
nes, diciendo: Nos sacro concilio approbante; de lo qual se do- 
lió altamente el cardenal Gusano, lib. 11. de Concord. cap. 8. et 28. 

7. También es cierto y materia de fe, como espresado en les 
actos de los apóstoles, que estos congregados le concedieron mi- 
sión á san Pedro: cum audissent apostoli, qui erant Jerosolymis^ 
quod recepisset Samaría verbum Dei, miserunt ad eos JP^trum^ 
et Joanñem ; ( Acta apost. cap. 8.) y es arreglado ¿ buena teo- 
lojía, que en el mitente se requiere superior autoridad ai enviado, 

Ír esto procede en tal conformidad, que aun .siendo igualísimas 
as tres divinas personas, para enviar una á otra, ha menester la mi- 
tente orden de prioridad ó precedencia en el oríjen, y as/ el Pa- 
dre envió al Hijo y los dos al Espíritu santo, pero ni el.Jiijo 
puede enriar al Padre, ni el Espíritu santo al Padre ni alHijo.h 

8. Es evidente también en la historia, que lea .ocho primer* 
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ros concilios generales se arreglaron al de los apóstoles , y aunque 
no se duda qne se congregaron con el consentimiento de los pa- 
pas, como tampoco su facultad de bendecirlo» por lo espiritual y de 
presidirlos por sí ó por sus legados ; es también cierto que las car- 
tas convocatorias por lo temporal que se llamaban Sacras , y se 
leían al principio de todas lps sesiones , eran de los emperadores, 
como se ve y lee en las actas de los concilios; y si bien se 
pedia i los papas la confirmación , consta de las mismas actas 
conciliares, que la misma dilijencia se practicaba con los em- 
peradores; y así como de ella no resulta superioridad en estos 
sobre los concilios generales , tampoco de la confirmación de los 
papas se debe deducir su autoridad sobre la de aquellos, siendo 
como es la voz confirmación muy equívoca , la qual en su pri- 
mitiva significación no quiere decir mas que firmar con otro 6 
conformarse; en cuya justa intelijencia se ve en los pHvilejios 
rodados de Castilla, que los infantes, los obispos y ricos-homes 
confirmaban las donaciones de los reyes , sin que de ello se prue- 
be que los obispos y ricos-homes de aquellos tiempos tuviesen su- 
perior autoridad ¿ la real. 

9. Bien es verdad , que con el transcurso de los tiempos se 
fué subiendo la sangre á la cabeza hasta quedar casi ecsangiie 
*y precaria la autoridad de los prelados, especialmente desde el 
año de 1074 , en que el papa san Gregorio VII con el fomento de 
los normandos , asistencia de su bija de confesión la condesa Ma- 
tilde, princesa poderosísima en la Italia, y con la liga que es- 
tro élid casi con todos los potentados de Alemania para la deposi- 
ción de Enrique IV , redujo á este emperador á la estremidad de 
sacrificarse á su arbitrio , metiéndose solo y en traje de penitenta 
entre sus manos en el castillo de Canosa, en donde fué tratado 
por tres dias como^el hombre mas vil de la república; pasando 
después san Gregorio i suscitarle un rival en el infeliz Rodulfo 
de Suevia , á quien hizo promover al imperio en la dieta de Forkan, 
en cuya positura juntó en Roma un sínodo de obispos y abades 
de Italia , en que estableció los 27 que Uauírf Dictados , los quales 
se leen con admiración eií el libro 11 después de su epístola 55; 
pues sobre su sublimidad en uno.de ellos, que es el 23, canoni- 
za bajo de una sentencia á* todos los papas sus antecesores y su- 
cesores en adelante, afirmando que una vez sentados en la silla de 
san Pedro, se hacen indubitablemente santos por' los méritos de 
aquel apóstol, en cuya comprobación cita á los santos padres 
por testigos, y i los decretos del papa Simaco; y no se puede 
dudar que sería de gran consuelo para la cristiandad que fueran 
unos y otros concluy entes. • 

< «ib. No obstante pues esta verdad , el; despotismo que la. corte 
de Roma se *bvogo% había echado tan hondos raices en la iglesia, 
que «1 dictamen do h suprema autoridad de los concilios apenas 
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se permitid i la disputa basta la que se escftó con la ocasión de 
las turbaciones del ¿asílense ¿ y aun después de él la vigorosa de* 
fensa de aquella venerabilísima sentencia no les impidió', ni á 
Éneas Silvio, ni al cardenal Adriano, el asiento en la silla de san 
Pedro y ascenso á la tiara , siendo en el de este una gravísima 
ponderación, que el cardenal Cayetano, acérrimo propugnador de 
la infalibilidad de los papas y de su superioridad á los concilios., 
fué el principal promotor de su pontificado, por considerarle, 
.aunque de contraria opinión á la suya, el mas benemérito de la 
iglesia, y el mas i propósito por su mérito, por su sólida y san- 
tísima doctrina , para sofocar en la cuna la recien nacida herejía 
de Lutero. 

11. Y si bien el primero hallándose papa en el nonrbre de 
Pió II, retractó la sentencia que defendió altamente siendo Eneas 
Silvio y secretario *de Basiléa, confiesa en la misma bula de retrac- 
tación , que aquella opinión que él mismo mantuvo en el conci- 
lio contra el legado cardenal de Sant Angelo, Juliano Cesarino, 
«s la común y antigua en la cristiandad , y nueva la que el lega- 
do sostenia: Tuebamur (dice) antiquam sententiam, Ule novara 
defendebat : extollebamus generalis concilií auctoritatem , Ule apos- 
tólica sedis potestatem magnopere commendabat ; el segundo es- 
tuvo tan lejos de retractar en la cátedra <fe san Pedro, la senten- 
cia de la falibilidad de los papas, que enseñó en la universi- 
dad de Lovaina, y estampó en su libro 4? de las sentencias, artí- 
culo 3 de ministro confirmationis , que la reinprimió en.. Roma 
siendo papa , con estas formales y decisivas palabras : Certum est 9 
quod pontifex possit errare etiam in his , qua tangunt fidem , ha- 
'resim per suam determinationem , aut decretálem , asserendo. 

12. La elección de los obispos en los primeros siglos de la igle- 
sia, según la práctica introducida por los discípulos de los após- 
toles, se ejecutaba, aunque con alguna veriedad en loa accidentes 
y no en lo substancial , de esta forma confirmábalos el metropo- 
litano, y los consagraba este con asistencia de todos los obispos 
sufragáneos ó de la mayor parte, y el juramento que hoy hacen 
estps al papa,. se lo prestaban al ¿metropolitano, pomo se leq al 
Jfta. d<pl pontificado romano. Los provinciales obispos elejian los 
arzobispos á postulación de los pueblos, y los confirmaba el pa- 
triarca; yá los patriarcas los nombraba el concilio de los obis- 
pos, que mandaba juntar el superior ; y electos á contemplación 
suya, ó con su aprobación , se consagraban, sin mas dilijencia 
al respeto del papa que la de enviarle su profesión de fe, como 
también á los otros patriarcas de Alejandría, ^ptioqoía, Jerusa- 
lea r y ;Co4istantiq9pla , hasta, el tiempo de focio, primer autor 
del cisma délos griegas, por no haber querido el papa ádini- 
tirlo á su comunión, con el justo motivo de ser intruso por el 

violento despojo del patriarca san Jgnacjo. . . r , «.£<•- r 

9 ... ( ... . ' 28 " 
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13. Estas sacras elecciones, á las que debe la iglesia los Am- 
brosios, los Agustinos, los Nicolaos, los Atanasios, los Basilios, 
los Naciancenos, los Criso'stomos 7 otros reljiosísimos prelados 
que la regaron con su sangre, y la ilustraron con sus escritos y 
virtudes , se conservaron algunos siglos, y mantuvieron en ellos con 
la disciplina y ejemplo la recíproca satisfacción que es tan con- 
veniente y necesaria entre el pastor y las ovejas, y entre las ove- 
jas y el pastor , teniendo aquella parte en los nombramientos de 
los que deben apacentar; pero con el tiempo y las mudanzas, ó 
ya por los tumultos que escitaba la popularidad, ó ya porque de- 
pendiendo de menos las elecciones , fuese mas contemplada en ellas 
la voluntad de los príncipes , los quales al paso que enriquecían 
i los obispos con sus feudos , se interesaban en tenerlos obliga- 
dos á su servicio como criaturas suyas , como se vid en las san- 
grientas disputas de las investiduras y homagio , se redujeron las 
elecciones á los capítulos de las iglesias catedrales, cómo se Ve hoy 
en la Germania , y se lee en los reglamentos de los cánones* 

14* Mas este derecho electivo lo fué poco á poco tirando á 
sí la corte romana , según la mayor 6 menor repugnancia de los 
reynos y repúblicas; y nt halla que la de Venecia por los años 
de 1508, habiendo vacado el obispado de Vizenza, y conferí- 
dolo Julio II á Sisto su nepote , hizo nombrar un gentilhombre 
veneciano , el qual sin Confirmación pontificia se nombró obispo 
de Vizenza por el escelenjíslmo consejo de Pregad!; si bien en 
el año de 15 10, estando reducida la república á la mayor es- 
tremidad en que la puso la liga del papa Julio con el empersdot 
Magsimíliano , don Fernando el Católico y Luis XII de Francia, 
se vi<5 precisada á recibir la ley de no conferir dignidades 6 bene- 
ficios eclesiásticos, y de no impedir las provisiones de la curia 
romana. 

15. Los inconvenientes que produjo é introdujo en la iglesia 
la libre disposición y. colación de los obispados que se abrogó 
la curia de Roma, se lloraron én la cristiandad con lágrimas de 
sangre ; pues de aquella ráiz emana la poligamia espiritual de 
un obispó con dos, tres y $un cuatro esposas i un tiempo, y sin cum- 
plir con alguna ; la profanación de la dignidad episcopal sin con- 
sagración ni sacerdocio, y con las costumbres menos conformes 

* al 'estado; el darles las prelaturas pontificias en administración co- 
•mó los monasterios eü encomienda , para el lujo de los obtentores 

* y no ^ara edifiícración de los fieles; el recaer en niños idiotas v 
° forajidos, violándolas ¿ñas sagradas leyes i deque es lamentable 

* ejéoiplcr el monstruo del duque Valentín, homicida, fa trie ida y 
oDispo de Pamplona y dé Valencia 5 ; el conferí rae los obispados 

;# estranjeros residentes en Boina que jamas veían sus iglesias; y 

1 el abandono dé los rebaños tériidos con la sangre de Cristo, y 

espuestos á los insultos de los lobos, con pastores solo paradiV 
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frutarlos en tiempo, mas do para conducirlos á la eternidad, de 
que resaltó, coa la ignorancia y relajación del clero, la piedra del 
escándalo en que tropezaron Wicleff, Juan Hus 7 Gerónimo de 
Praga , y después de ellos machos heresiarcas , que con el espe- 
cioso pretesto y plausible color de remediar la iglesia , bao per- 
vertido una gran parte de la Europa. 

16. Es verdad que los reyes hicieron algunos esfuerzos para 
ocurrir i tantos males, unos con sus pragmáticas sanciones, y 
otros con sus leyes, que en España se hallan en su Nueva Recopi- 
lación; y que don Fernando el Católico remedid mucho con la. 
relijiosa constancia con que se opuso á los conatos de Roma 
sobre la libre provisión y colación de las prelaturas de España ea 
estranjeros. Pero en fin , aquella corte con su destreza en los ma- 
nejos contentó á los reyes dejando en sus manos los derechos de 
nombrar y presentar para los obispados , reteniendo en las suyas 
las considerables cantidades que estrae con las. bulas,. en que la 
química de la curia romana convierte en raudales de oro el plo- 
mo con que bruma á los obispos , á los pobres , á las iglesias y á 
los reynos. 

17. En quanto á las apelaciones y recursos de ellas á la silla 
apostólica , suponiendo la superiodidad del papa á todos los. obis- 
pos , iglesias , sínodos y concilios particulares , y en su consecuen- 
cia la lejitimidad de las apelaciones del juicio de estos á su tri- 
bunal en las causas mayores, quales son las que respectan i la fe, 
á las costumbres universales de la cristiandad , á la deposición de 
los obispos, y á otras que se espresan en las cartas de Francis- 
co Román ; se observa que el primer recurso por motivo de gra-. 
yámen , que se halla rejistrado en las historias eclesiásticas ,. ea el 
de san Atanasio , en que se debe hacer no poca reflecsion, sobre qut 
para reintegrarle en su silla de Alejandría no usó el papa do sai 
suprema autoridad , sino que se valió de los emperadores del Orien- 
te y Occidente , para que con su poder y autoridad se juntase el 
concilio general sardicense, por cuyo decreto fué «1 santo resti- 
tuido á su iglesia patriarcal. 

18. Esta misma conducta mantuvo el papa Inocencio I al res- 
peto de san Juan, Crisóstomo, inicuamente condenado y depuesto 
de su silla arzobispal de Constantinopla por Teófilo, patriarca de 
Alejandría, en un sínodo cte obispos sus parciales ; pues habiendo, 
recurrido al asilo de la santa sede paip su, restablecimiento ^ no 
obstante el alto concepto que su sabiduría y santidad le mereciéV 
ron al papa Inocencio, le pareció á este que su causa no se debía 
decidir por el juicio privado de su curia, sino por el de ua con- 
cilio lejítimamente. congregado, como se ve en sus varías al mis<* 
mo san Crisóstomo, en que dice estas formales palabras : Quondcm 
hisce rebus afferemus? n,eaesaria erit. simdalü cognitio: ea 90* 
la est, qua hujusmodi procellarúm ímpetus retardare potest. 

m 
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Véase ¿Padilla en el diálogo de este pontífice, cap. 8. 

19. Y aun es materia de macha mas consideración en un siglo 
tan inmediato á nuestros tiempos , como lo fué el tercero de este 
segundo millenarío de la iglesia, y en un papa como Inocencio HI, 
á quien nadie ba notado de menos atento á la grandeza de su se- 
de , que á la ecsaltacion de sus derechos ; que habiendo hecho 
el rey Felipe augusto de Francia apretadísima instancia sobre la 
pretensa disolución de su matrimonio contraído con la reyna Ju- 
berbugis , le respondía aquel insigne pontífice y canonista : cr que 
si en un negocio de tanta magnitud se atreviese á definir sin la 
deliberación de un concilio , ademas del crimen que cometiera 
delante de Dios , y de la infamia en que incurriría delante de 
loa hombres, peligraría su dignidad. » Como se lee en el libro 3. 
leg. 15. epístola 104. ad Philipum regem Francia. 

so. Los cánones mas antiguos que favorecen las apelaciones á 
Roma en los gravámenes , son los del concilio sardicense , celebra- 
do pocos anos después del primero niceno, y reputado entre 
hombrea sabios como apéndice de aquel ; y hablando los cáno- 
nes 3? , 4? y 5? en esta materia , y ciñendose á las causas del cas- 
tigo y deposieion de los obispos, se debe observar en ellos: lo 
primero , que el motivo con que el concilio establece los recur- 
sos , es por honrar de esta vía la cátedra de san Pedro , pues di- 
ce * así : Si vestra delictione videtur , Petri apostoli memoriam ho- 
nor emus : y lo segundo , que aquella concesión no es para que di- 
chas causas se juzguen en Roma , sino para que el papa ordene á 
los obispos provinciales 6 envié legados á latere para que juntos 
con ellos instauren y renueven su conocimiento. 

ai. £1 juicio de las causas y de todos los negocios eclesiásti- 
coa , dentro de las mismas provincias donde se suscitan las con- 
trove rsias ó litis, es- disposición del concilio niceno; en cuya 
conformidad se apelaba de los obispos á los concilios provin- 
ciales 9 y en las provincias se terminaban todas las causas en el 
líltim o resorte , exceptuando las de gravísima importancia , que 
en difinitiva se reservaban para los concilios nacionales, gene- 
rales y papas , como lo dice Inocencio III , y a*í debiera obser- 
varse si se guardaran la razón y el evanjelio, como dijo fray Mel- 
chor Cano en su consulta al señor Felipe II, impresa por Ca- 
brera en la vida de aquel principe, lib. 2. cap. 6.et 22. 

22 . En esta forma se ve por los años de 415 > en el sesto con- 
cilio cartaginense en íjue se halla presente san Agustín, que ha- 
bien do degradado el obispo Urbano al presbítero Apiario por sus 
depr ajadísimas costumbres en virtud de recursos que aquel hizo 
al papa Zosimo pata su restauración, enviado este á Faustino 
obis po, con dos presbíteros por sus legados para ejecutarla, se 
oca ndalizáron los padres del concilio africano , como de mate- 
ría no vista en la iglesia de Dios, segup se ve en la carta que es- 
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cribieron al sucesor de Zosimo, Ce k sí i rio, la cual empieza: £a- 
mino dilectísimo, et honor abili fratri Celestino:.^: donde es dé 
observar que los padres reprueban al papa tomo ilícito, que es- 
tando escomulgado Apiario por su obispo , le admitiese á su co- 
munión , pues dicen así : Volens eum á nohis fn communionem 
suscipi quem tua sanctitas ccmmunwni reddiderat \ qucd mi- - 
nime tándem licuit.Lo segundo, que reprobando los padres los 
recursos á Roma en negocios semejantes, asientan cómo injusto 
que las causas regulares se decidan fuera de la provincia, en 
donde habiéndose cometido los delitos, es mas cierta la ciencia 
de los obispos , y están mas á maso los testigos , los quales vel 
prcemultis aliis impedimentis romani deduci nequeüñty y en es- 
ta conformidad dijo san Bernardo, lib. 3. de consider. ad Euge- 
nium, cap. 2. en la animadversión que allí hace contra el abuso 
de las apelaciones á Roma : Ubi enim cercior aut fortior est no* 
ció , ibi decisio tutior , expeditttirt[ue esse potest. 

23. Y si bien el papa Zosimo procuró autorizar su hecho 
con- un incierto canon del concilio niceno, los padres africanos 
negaron su ecsistencia , y para evidencia de la verdad de su ne- 
gativa, enviaron algunos prelados i las iglesias patriarcales de 
Consta ntinopl a y Antioquía, en donde según la costumbre de 
aquellos tiempos se conservaban los orijinales de los concilios 
ecuménicos, para que se saquen de ellos copias auténticas, y ecsor- 
taron al papa que hiciese lo mismo para la comprobación de su 
aserto canon, y habiendo vuelto los prelados con los trasuntos le- 
galizados por Cirilo patriarca alejandrino , en que no se halló tal 
canon, sino lo contrario, escribieron al papa los padres africanos 
en la carta citada las cláusulas siguientes: Prudehtissime enim, 
justissimeque decreta Nicena providerunt , ut quacumque negotia^ 
in suis locis ubi creata sunt definiantur, nec unicuique provincia ' 
gratiam Spiritus Sancti defecturam , qua securitas á Christi sa- 
cerdotibus prudenter videatur ■, et constantissime. teneatur, nam 
ut aliqui tanquam á tuce sanctitatis latere mittantur , nullum in- 
venimus patrum sinodo constitutum. 

24. Y si se revuelve la ai 
Ceciliano, obispo cartajinense 
alegando por sospechosos á le 
gun derecho debieron apelar 
tino, para que les nombrase 
de su causa en dos instancias , 
tos prelados de Francia, que 
donatistas no allanándose á si 
emperador* él qual escandaliza 
bida furoris audacia ! sicut i 
pelationem interposuerunt y pe 
miento al papa Melquíades c< 
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jueces, y confirmadas por todos las dos sentencias antecedente*, 
confiesa san Agustín , ai gloriosum et felicem Granmaticum , 
que aun les quedaba cubierta la apelación al concilio general , en 
lo qual se conoce que el gobierno no es puro monárquico , como 
hoy se observa, sino el misto practicado en los primeros siglos 
de la iglesia, en que debajo de una cabeza se gobernaba aquella 
en cada diócesis por sus obispos, y estos eran dirijidos y cor- 
rejidos por los concilios provinciales , y todos por los generales, 
á cuyo tenor se arreglaban los papas ; y con esta atención dijo san 
Gregorio el Grande., que respetaba á los quatro primeros ecumé- 
nicos como los quatro evanjelios, y añadid en la epístola í 
Juan, patriarca de Constantinopia , esta grandísima sentencia : Dum 
concilla sunt universali consensu constituía, se , et non illa des- 
truit) quisquís prasumit^ aut solvere quos ligant, aut ligare quos 
solvunt. 

25. Esta verdad se prueba altamente con que habiendo el con- 
cilio general calcedonense , en conformidad de lo acordado en el 
canon 3? del primero de Constantinopla , decretado en el 28 de 
los suyos , que el patriarca de aquella imperial ciudad tuviese el 
P ri ?* e r } Q g ar en la iglesia después del papa con precedencia al 
alejandrino y mas patriarcas del Oriente, y con la jurisdicción 
sobre los ecsarcardos de la Francia, del Ponto y de Ja Asia \ si 
bien el papa san León , recelando con su perspicaz advertencia, 
que la elevación de la silla patriarcal de la nueva Roma al abri- 
8 o Y 80i nbra de sus emperadores, podría en algún dia ser enojo- 
sa á la antigua , y aun perjudicial i la iglesia, como se esperimentó 
en el cisma de los griegos, se opuso esforzadamente á su ecsal- 
tacion , como se ve en las cartas que escribid el emperador Mar- 
ciano, á la emperatriz Pulquería, á su legado Juliano, al clero de 
aquella corte, al patriarca Anatolio y á Mágsimo Ántioqueno, 
que son las 53 , 54 , 55 , 61 y 62 : no bastó toda la contradicción 
de aquel santo , sabio y prudentísimo papa , para que dicho ca- 
non «8 dejase de subsistir en el Oriente, y] se recibiese y apro- 
base después en todos los concilios generales , en que los patriar- 
cas constantinopolitanos, con el poder de los emperadores fueron 
reconocidos los primeros después del soberano pontífice. Y así di- 
jo, Liberato cap, 1?. licet sedes apostólica hucusque contradi- 
cat , quod a sínodo firmatum est , imperatoris patrimonio perma- 
net quoquomodo. 

26. Y si se ecsamina el* motivo con que la elocuencia de san 
León contradijo dicho canon , se hallará en sus epístolas, en las 
que no se esprésa otra razón que la de que habiendo el concilio 
niceiio coñcédítfbie el primer lugar entre los patriarcas del Orien- 
te al de Alejandría , no podia su sede dispensar , ni consentir en 
la alteración de sus decretos ; porque sus cánones (dice en la epís- 
tola 54. ad Márcianum) nulla possunt impróbitate convelli, no- 
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vítate nutta novari; in quo opere Jideliter exequendo, necese *$t 
me perseverantem exhibere fathulatum , quo dispensutio mihi ere" 
dita est , et adversum tendit reatum , si paiernarum regula sane* 
tionum , quee in sínodo nicenb ad totius ecclesia régimen spiritu 
Dei intuente sunt condita, trié (quod absitY connivente violan- 
tur: de que resultan dos cosas, la una que' eh el tonflktb del 
concilio general y el papa, estableciendo aquel un canon, y con- 
tíadiciéndole este , ha preponderado 1 y prevalecido en el juicio y 
aceptación de la iglesia , la autoridad del Cóndlio i la repugnad- 
cia del papa. Y la otra, que la causal con que san £»eon preten- 
dió qué aquel canon fuese inválido, no fué el defecto de su con- 
firmación apostólica , sino que siendo contrario al decreto niceno, 
no podia aprobarlo , por no estenderse su autoridad pontificia 
sin herir su conciencia á la facultad de alterar lo establecido en un 
concilio ecuménico con la asistencia del Espífítu ' Santo , y uni- 
versal consentimiento dé los padres: én que ¿5 vfe la sumisión d¿ 
san León á los concilios generales, cómo lo profesaron ótroá pa-¡ 
pas en hechos y oráculos, de qüq se pediera decir mucho; mas 
bastará alegar sobre lo producido la epístolas de los papas, de 
Gelasio á los obispos de Dardania; de Éeíestiüo I á los dé Mi - 
rico; de Simplicio al patriarca AÍ?a&o; ( de san 'Martin a 4 Juan, 
obispa de Filadelfia; de Juan VIH á Carlos,' ret^ de ÍVantt&j fle\ 
Eugenio III 'i los obispos de Alemania 1 ; de Siív&Yre II al arzo-„ 
bispo de 'Sens; |y de Inocencio III ,al obispo raVentina. 

27* Esta es y t fué la doctrina de la cristiandad fen el primea 
concilio pisano, en qftie concurrieron 25. Cardenales, 4 patriarcas, 
s6 arzobispos r 182 obispos, 296' eátre generales ,. cabezas dfe tír- 
denés, abades y diputados de universidades, y mas de 300 doc- 
tores en teoiojía y cánones, ¿¿n üh gran nrfméro de embajadores 
de príncipes*. La misina doctrina se proclamó en los concilios ge- 
nerales de Constancia y' Basilea, y la aprobó Eugenio IV 'antea 
que aquel dejenerase en Conciliábulo, y se hallará' comprobada 
en el concilio florentino, en la bula de udion de las dbs iglesias, 
según la mas pfura traducción del griego orijítiaK Tues en aquella 
no se le reconoce al papa J la potestad de gobernar la iglesia uni- 
versal por encima efe lof cánones f derecho común í' f sino jijxta 
eum , modum qui et in certis coheiliis , et in canonibus ctíhtinentur. 
28. Así se coriseHtf la iglesia muchos 'siglos ; pera como en loa 
ifeynos temporales suelen los príncipes supferar las leyfcs' á que es- 
tuvieron ceñidos Sus progenitores ¡ arrogándose las 1 facultades de 
majistrados y cortes: así Roma flecha á su gentil l dominación, 
eh que las potencias libres quedaron con él tituló de protección, 
hechas sus. esclavas, ha ejecutado casi forlhisáfó en.au dominación 
eclesiástica , despojando i los obispos de la J jurisdicción j }ju1b éV 
mismo hijo de Dios ha Jado í estos 4 á las iglesia^, al clero, á r 
loa tnonasterios y fieles V de sus nobles libertades y bienes ^coa' 
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las delegaciones, exenciones, reglas de cincelaría r avocaciones 
de las cansas, admisiones de tolas las apelaciones, coa lo gra- 
ve, costoso é interminable de los juicios, con las imposicio- 
nes de tributos y esaccion de can lates que estrae con títulos 
de aunaras, quinquenios, nanearías, casación?*, fabricas de san 
Pedro, componen las, relucciones, rero naciones, regresos, es- 
pectativas , mulatos de pro vi Jen Jo , coadjutorías , pensiones, 
caballeratos, derechos de bendecir, salarios, angarias, procu- 
raciones, e jai valen tes , propinas,, romanes, minutos, servicios, 
espolio3, vacantes, tercias, décimas, coatribncioaes honestas, so- 
corros cristianos, encomiendas de monasterios, administración 

iones , desmembraciones , dis- 
oreft , vacaciones in curia, 
acias, millones, y otras ma- 
las cuales después de los cía* 
í de los concilios de Constan- 
ir anas que á una ú otra el de 
tolos, anos anzuelos de plomo 
o del siglo en sos tesoros, de 
concilio constan ::iese, antece- 
munJo , era tal la raridad del 
s que seis ahora , en la protes- 
ron en aquel concilio en nom- 
ion del maestro Joan Escriba- 
mis, aserto promotorfiscal de la. cámara apostólica, que empieza: 
Cum evangélica ver ¿tas dicat, se halla calculado , que de solas las 
vacantes de las prelaturas y t beneficios del re/no de Francia, en- 
traban cada ano en. Roma zood francos , y que hecho el compu- 
to i este respecto con las demás naciones , daban cada secsenio 
6.977.500 florines. 

29. Esta abusiva conducta (por la qaal se puede d>cir lo qae £ 
U gentil dijo Yugaría : ¡ oh ciudad venal, capaz de venderte á ti 
misma si hallases comprador!) produjo. en la iglesia universal una 
inmensidad de males compren ¿dos en pirte en la apuntada pro- 
testa de la nación galicana en el coacüio constandense ; en los 
diez gravámenes de que se quejo la Germania ; j en los dos edic- 
tos dé" Carlos VI, el primero' en 28 de febrera jde 1406, y el se- 
gundo en 2 de setiembre del mismo ano, en que aqnel rey pro- 
hibid las, anaatas., vacantes comunes, minutos, servicios, 7 de- 
más servicios y esacciones , siendo de I98 danos de este arregla* 
miento los mas visibles los siguientes: 

30. Primero',- ,el gravísimo perjuicio que se signe a los por 
hres hospitales y qjas lugares pi os r de alz|rse Rpma con los ¿ra- 
tos y reatas de las s^des vacantes , por cesar con estos las limos- 
nas y socorros con que los prelados asisten á sus subditos., simio 
materia r de, poquísimo ejemplo. -que las, vicarios ,de Cristo quiten 
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el pan de las manos á los necesitados, en lagar de socorrerlos co- 
mo acreedores de justicia , por ser efectos de la sangre del Salva- 
dor , estímulo sagrado de las obras de piedad , contra coyas divi- 
nas intenciones , ó se fonvierterf**en el lujo de los cortesanos , ó 
en la profanidad de mármoles y estatuas gentílicas* 

31» Y es digno de notar que en conformidad de lo prac- 
ticado por los apóstoles, estando en la primitiva iglesia y cano- 
tiés antiguos aplicada á lo menos la qnarta parte de todas las 
rentas eclesiásticas para el sustento de los pobres , por considerar- 
se estos dueños de aquellas , y sus administradores los obispos , se 
les secd á los miserables sedientos la fuente, y se les apuró á los 
hambrientos aquel manantial de piedades que aplicó Roma á otros 
osos; y no quedándoles hoy i los obispos mas administración ni 
renta que la de su mensa, divididos canonistas y teólogos, nnos 
cargan i los obispos la obligación de dar á los pobres todo el 
remanente de sus bienes después de su sustentación , afirmando que 
•on puramente administradores, y otrosíes obligan gravfsiinamente 
á espender por la caridad cristiana en obras phs i lo menos la ter- 
cera parte de sus rentas : y no mudando estas de naturaleza con la 
muerte de los obispos , se hace difícil de entender y fácil de admi- 
rar así su profanación , como el ver que en cerrando los ojos el 
prelado , mueren la caridad y la justicia , y se sepultan los dere- 
chos de los pobres en su entierro, hasta que con las bulas de les 
obispos nuevos resucitan. 

3 a. Porque el recurrir á que el papa es dueño de la iglesia, y 
de sus bienes para la^defensa de aquella (lo que en el juicio dé 
san Bernardo , /ift. 3 de comí ' 
sicion cruel y nó por léjftii 
ciegos , porque la iglesia , so 
del papa , sino de Dios y h< 
primer ministro, virey y vící 
se intitula siervo de los sierv 
Coriñth, cap. 4. : Sic nos exu 
dispensatores misteriorum De 
nen dominio alguno sobre lo; 
dueños. Por lo que san Pedr 
dor, y primer depositario de 
la primera , dirijiendo y ecs< 
de sus obligaciones, les ruegí 
dores, coatándose entre ellos 
compañero , su colega y con 
su príncipe , y les ecsorta i 
yendo graciosamente y sin lu 
considerándose no señores de 
atraigan dulcemente con el sil 
son dignas de que las tengan 
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33- Este, eminente lección la aprendió san Pedro del Salvador, 
guando contendiendo los apóstoles sobre la precedencia, Its, ense- 
ñó á distinguir entre el reyno tfuiporal y el de en iglesia , di~ 
riéndole* , qne en los del m uncu» son los reyes los seilorts y due- 
ños j pero que en el espiritual sería todo lo contrario , porque el 
mayor se debería considerar como el menor , y el menor cojno el 
mayor, y el mas eminente en el empleo, el mas humilde en el ser- 
vicio , según san Lúeas , c^p. 2a ; y si los reyes mas absolutos del- 
mundo no pueden lícitamente arrogarse los bienes de sus vasallos i 
su arbitrio , mucho menos podrán los papas por utilidad soya ó 
de su curia disponer por reglas arbitrarías de los bienes eclesiásti- 
cos y del patrimonio de los pobres , sin ser reos de todas las leyes 
divinas y humanas. 

.34. Esta mágaima cristiana es tan propia del evanjelio , como 
la contraria de los abusos de la curia de Roma y escándalos que 
de ella resultan. Por lo que la sacratísima congregación , que en el 
aüo de 1538 forma Paulo III para la curación de la iglesia , heri- 
da y conturbada con las agudas puntas de Lutero y pestilentes 
progresos de sus dogmas , le representó con santa libertad que el 
principio de tantos males consistía en la adulación con que cier- 
tos nuevos aduladores , maestros buscados como antiguos profer- 
tas para lisonjear el Qido con las sutilezas del gusto, habían hecho 
creer á algunos de sna predecesores las mas absolutas facultades; 
Principium omnium malorum inde fuisse , quod nonnulli pontífi- 
ces coaeervanmt sibi magistros prurientes auribus , ut eorum stu- 
dfo et calliditate invemretur ratio qua liceret id , nempe libere pon* 
tificem esse dominum beneficiorym : ita ut volunten pontificis , qua- 
Jiscumque ea fuerit , sit regula qua ejus -operationes et actiones 
dirigantur. 

35. Segundo : los abusos de las resignas in favorem , y de las 
coadjutorías de todas las prebendas en que se han visto en Rpa- 
¿a coadjutores , resultando de lo primero el gravamen de los be- 
neficios , y que los curatos recaigan en sujetos menos dignos , y 
acaso incapaces de entrar en la iglesia por la puerta real del m¿- 
"rito ; y de lo uno y de lo otro que las piezas eclesiásticas ra- 
dicándose en las casas , vistan la naturaleza de mayorazgos jenti- 
licios , y de tios en sobrinos se hagan hereditarios contra la dispo- 
cion canónica ; y asimismo el escesivo abuso de las, pensiones á 
favor de v los extranjeros , tan perjudiciales á estos reynos como 
en vano prohibidas por sus leyes , eu cuyas imposiciones , reno* 
paciones y casaciones , sobre quedar los provistos en los i>eneficios 
tan esaustos de caudales , que en mochos anos y pon una. grande 
economía apenas pneden convalecer de sus empeños , intervienen 
tales estelionatos y contratos , que Jos mas astutos defensores de 
la curia sudan sangre en la trabajos* obra de , moler colores coa 
qáe dar algún tinte de decencia y viso de honestidad i su con- 
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dueta , pues sin tantas circunstancias como concurren en las ban- 
carias, sola las genrralts que hay en todo género de bulas, les mo- 
tivan á los .príji ipes «Je la sangre, prelados y clero de Francia , y 
de la sabia celante universidad de Paris la mas particular disonan- 
cia , como su ve en el citado arresto de 28 de febrero , en que se 
lee : Et cum prozlatis prohibeatur administrare sitie bullís , quid-* 
quid placet solvere compelluntur \ quoniam alias bulla nequáquam 
expedirentur, ex quo bmeficium ecclesiastícum obtineri videtur cum 
pretio et mercede. 

36. Tercero : que entrando los obispos empeñados con el ex- 
cesivo gasto de bulas en sus mitras, que suele superar á la renta 
de un ano ó de dos , y juntándose á esto la tercera parte de re- 
serva de las décimas y frutos de la mensa , que se les imponen de 
pensiones , para cuya satisfacción necesitan malbaratarlas muchas 
veces , y asimismo la carga del subsidio y escusado , con las de- 
mas que comunican con el clero , han menester muchos años pa- 
ra salir de sus ahogos, con que les es imposible alimentar i sus po- 
bres contra la voluntad de la iglesia desde su estado primitivo , y 
contra los derechos de los hospitales y de los infelices diocesanos,, 
cuya contravención se atribuye Á quien constituye tn este estado á 
los prelados; y la esperiencia lo dice, pues viniéndose á los ojos tan- 
tas iglesias , monasterios , universidades y magníficas obras pjas fun- 
dadas por los antiguos obispos ., y los servicios que hacían á sus 
reyes en las campañas contra moros <, los prelados presentes , aun 
con toda la moderación que observa su modestia, apenas pueden; 
sustentarse. 

37 Quarto : la violación del derecho divino y de gentes, i que 
contraviene la curia romana en los espresados gravámenes con que 
bruma á los obispos , porque si se atiende al oráculo de Cristo 
quando con la ocasión que le dieron los csactores del tributo del 
César , preguntó á san Pedro : Reges térra a quo accipiunt tribu- . 
tum vel censum ? a filiis suis , an ab alienis ? y saed el Sénior es- 
ta consecuencia : ergo liberi sunt filiu Matth. 1 
evangélico y sacro fundamento en que estriba la 11 
sia , se hallará que los escritores mas empeñado 
las prerogativas de Roma , quales son los carde 
Belarmino y el ecsimio Suarez, asientan que e 
en que concedió el Señor la esencion , fueron 
jo la palabra hijos con san Pedro los apóstoles , y tn su conse- 
cuencia los obispos , como sus sucesores en el empleo pastoral; 
léase al ecsimio doctor en su obra contra regem Anglia^ lib. 4. 
cap. 10. núm. 4. et 6. Y si esto en el juicio de tan grandes bpm^ies 
procede de derecho divino en quanto á la inmunidad de los pre- \ 
lados respecto de los príncipes del mundo, con .superior motivo 
se debe hacer el mismo concepto de su esencion en les tribuios 
y demás cargas que emanan de la voluntad y disposición del pa- 
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pa y gefe de la iglesia < porque estando en ella el rey no espiritual 
del Salvador con los obispos , sos príncipes , los hijos especiales y 
escelsos del monarca , los unjidos en so logar , tenientes en la 
jurisdicción , qoe inmediatamente reciben no del Vaticano, sino del 
Impíreo; 7 en fin, los hermanos del papa qne ea el primogénito 
de Cristo , aon en sn sentencia se ve literalmente declarado y 
definido , qoe por el derecho de las gentes , aprobado por so san* 
tfsima boca , los hijos de los reyes son en el reyno de los padres en- 
teramente esentos de tributos y gavetas; de qne resolta, qoe la esen- 
don tributaria de los prelados , ( los qoe por institución divina no 
aon príncipes de k tierra sino de la iglesia) es mas clara en el 
evinjelio respecto de los papas qoe para con los príncipes y re- 
yes , y así es mas calificado el crimen de gravarlos aqoellos qne 
estos t y lo que ae esperimenta en las esacciones, es , qoe son maa 
recargados por la cotia romana qoe los mas ínfimas plebeyos por 
sos príncipes; poes á ningon popnlar qoando entra i poseer sn 
hacienda se le obliga i pagar lo que prodoce en uno d dos anos, 
y de todo la tercera parte del producto sobre laa demás eargaa 
ordinarias , como se ejecuta con los obispos por so hermano y 
sn cabeza , quando el oficio de esta no es apurar ni desostanáar loa 
miembros mas vitales , sino el de vivificarlos , prestándoles vigor y 
consistencia. Y sobre estos principios es mas de admirar , qoe en 
las concesiones sobre la qoarta , decima y estraordinarios subsidios, 
esceptuándose i los comendadores (le san Joan , haga el gefe de la 
iglesia á sos hermanos y prelados tributarios de ella , siendo tan 
corta razón , y repugnante al concierto civil en las repúblicas y 
rey nos, qoe los caballeros sean mis privilegiados que los príncipes» 
38. Quinto : los perjuicios y menoscabos de la jurisdicción epis- 
copal , aniquilada y consumida con las reservaciones con que la 
ebria romana se autoriza , sin reparar que siendo aquella inme- 
diatamente concedida i los obispos por el pontífice supremo Cristo, 
ningún poder humano es capaz de disminuirla, y aon qoando di- 
manase de la santa aede , siendo remuneratoria por loa servicio* 
que los prelados han hecho i H iglesia , sacrificando sos vidas , der- 
ramando so sangre , é ilustrando aquella con sos escritos y virtu- 
des , no podrían sin injusticia revocarla en todo , ni en parte , co- 
mo los emperadores las donaciones remuneratorias de sos magna- 
tes ; poes de otro modo ie sería lícito i Pipino , ó i sos sucesores, 
6 i los de Cario Magno , ó Lodovico Pió , tomar los estados da- 
dos i los pontífices romanos 5 porque aunque sabemos qoe siendo 
el papa cabeza visible de la iglesia , y miembros los obispos , la 
jorisdicion de estos es regulable por aquel , no ignoramos qoe la 
amplísima de los sucesores de san Pedro les fué únicamente dada 
para la edificación de so iglesia , y no para ruina ; para la utili- 
dad pública de aqoeHa., y no para la propia ; para pe$c9r las al- 
mas y conducirlas al puerto , y no para acaudalar tesoros cen «1 
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anillo del pescador; de que resulta* que de cualquier modd que 
86 opine, la jurisdicción de los obispos, como toda di mató de Cris* 
te para el bien de los fieles, es regulable por el papa, qüando la 
causa pública del bien de su rebafio lo pida , pero «un ella la re-r 
servacion y demás escesos de su curia deben reputarse i loméno» 
por ilícitos, y probablemente injustos. 

39. La distinción entre unas y otras pedia un entero proceso, 
pero ahora bastará apuntar algunas, y hacer por ellas juicio de 
las demás. 

40. La reservación de las prebendas eclesiásticas , cuya pro* 
Yision se ha arrogado la curia romana , despojando de ella á les 
obispos , sobre ser perjudicial á los reynos por la estraccion de la 
moneda, gravosa i los naturales obligados i dejar sus casas con 
menoscabo de ellas para mantener su decencia en Roma , y pe- 
ligrosa i las conciencias por los pactos que intervienen en la casa- 
ción y redención de las bancarías , es de suma utilidad para la 
dataría , y de ninguna para la iglesia. Lo uno porque los obispos, 
como es público , proveen graciosa y públicamente los benefi- 
cios según el evanjelio y la instrucción de san Pedro j pero el 
desangre que toleran los provistos en Roma , es notorio : lo otro 
porque los prelados ó haceo las provisiones idóneas ó no ; si se 
dice^esto (sobre repugnarlo la esperiencia ocular en la observa- 
ción de la diferencia que se palpa en las catedrales entre los pro- 
vistos por el ordinario , y los que vienen de Roma , en quienes 
so rara vez se nota un cierto tinte y color de libertad , que dea- 
dice de la modestia del clero de estos reynos) tiene contra sí que 
aun concedido el aserto , deberían ser solamente corregidos y cas- 
tigados los obispos culpables , pero no multados los inocentes; 
ademas que si á todos se les deja materia de pecar en los quatfo 
meses, y en los dos de la alternativa, que tan fácilmente se les con- 
cede por el motivo que no permite la modestia se descifre , se re- 
conoce que no es cabal la providencia , y que es vano el pretesto. 
Y si se afirma lo primero, es fuerza que confiesen los romanos 
que injustamente privan i los obispos de sus derechos divinos y 
canónicos , porque el recurrir para honestar esta conducta á su 
importancia para mantener la majestad , la pompa y opulencia 
de su corte, es mágsiina mas propia de un imperio gentil , que 
de Cristo. 

41. Y aun es mayor esta ¿exorbitancia en los beneficios cura- 
dos , porque en estos nombran los obispos todo el año, concurso; 
de modo que el recurso á Roma respecto ' de las vacantes en 
los meses pontificios , no es para que la elección se 4>tga por ins- 
piración divina y reglas de los cánones , sino para quo contravi- ' 
niendo á ellos se interese la dataría en lds despachos, y los f>a- ' 
guen i peso de oro los provistos : si esta es utilidad' del reyno ' 
santísimo de Cristo , y motivo : tostante para justificar el depojo l 
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que de m provisión se hace á lo* prelados , ss deja al juicio del 
mas ciego. 

42. Y si á esto se añade la preteniioa actual de acuella curia, de 
qaerer poaer pensiones baacarias en aquellas , no obstante la se- 
vera prohibición del pontificado antecedente , y que por esta can- 
sa están en la dataría mas de 600 provisiones detenidas , despre- 
ciándose en ella así los clamores y las instancias de los prelados 
que gritan en vano las necesidades de las parroquias en las pro* 
«entes ocurrencias, como los balidos de los feligreses, que mal sa- 
tisfechos de un mercenario, suspiran por pastor, se conrencen por 
las reservaciones de aquella corte , que no se encaminan á la ma- 
yor gloria de Dios , y bien de su iglesia ; y asimismo quanto ne«* 
cesita la dataría de que Cristo la hiciese una visita , repitien- 
do en la subversión de sus mesas el ejemplo que en el templo 
de Jerusalen did con su mino armada ; pues el remedio por que tan- 
to anlield el inflámalo celo de Ajriano VI, solo puede esperarse 
de la omnipotente diestra mano del Altísimo , en cuya inteligencia 
dijo fray Melchor Cano á Felipe Ií , que conoce mal á Roma quien 
intenta sanarla : que enferma aquella curia con las medicinas : que 
es incurable su dolencia : que sus males envejecidos la tienen ea 
la tercera parte de ¿tica; y que su mayor dolor es qu¿ se trate 
de aplicarle medí tanas. 

43. Y si se .. vuelven los ojos á la reservación de las censuras, 
suponiendo y venerando la justificación de Jas canónicas , y la 
piov&dencia de las fulminadas en la bala de la eena , cuyos rayoa 
al paso que yeren los encambrados Olimpos , y á los cedros , die- 
ta la razón que dependan del- mas elevado juicio, y de la mano 
mas sublime de la iglesia, es digoo de una suma admiración , y 
aun materia de estupidez , el que restriojiendo i loa obispos en 
dicha bula el aso de sus llaves , para el laudable fin de la mas se- 
vera disciplina , y para la mas inviolable clausura de la santa in- 
munidad , al mismo tiempo sé abra al alcázar murado de Ja. 
iglesia una tan grande multitud de portillos , quanta es la de loa 
confesores que hay en ella; pues á todos se les dispensa por el 
prí vi lejío de la cruzada , que se obtiene por muy corto precio , la 
plenísima potestad de absolver de que son privados los prelados, 7 
se reservan los pontífices soberanos cada año en el jueves santo 
con el mayor aparato de relijiosas ceremonias, repugnando tanto 
con aquella coartación esta franqueza, quanto en qualquiera re- 
pública medianamente concertada repugnaría el que se comuni- 
casen generalmente á todos los alcaides pedáneos é inferiores minis- 
tros las facultades limitadas á los vireyes y superiores magistra- 
dos, y que se reservan los monarcas á sus reales pegonas; y ag*- t 
so. por esto dijo fray Melchor Cano al rey , qué la revocación 
de la cruzada , obtenida del ánimo hostil de Paulo IV-, se- 
xid muy del servicio Je S. tyL , porque aunque le quitaría dineros, 
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le ecsónerafiá también de uno dedos mayores cargos d& conciencia 
que tenia -la real suya sobre sí. 

44 j Sesto : que en conformidad de la sentencia de Cristo 
en que dijo , que á la: herida del pastor se seguiría la dispersión 
de las ovejas , vulnerada la miuunitlad de los obispos, son en su 
consecuencia ajadas y maltratadas, en uno y en otro fuero las igle» 
siaa; pues ademas que calculada), el universal importe de las ren- 
tas eclesiásticas de Espaita * se hace cómputo; de que todo el oí» 
jnulo de un ano ,- va de finco en cinco á Roma , son recargados 
los .obispos por aquella curia con el subsidio , con el escusado , con 
los millones y otros gravámenes con que en algunas partes se con- 
sideran mas oprimidos que los mas plebeyos seculares, como se 
veia en el rey no de Aragón antes cíe la abolición de sus fueros, 
pues conservando estos inmunes á sus pueblos , no bastaron los 
sacrosantos decretos de la iglesia para que Roma les mantuviese 
á sus sacerdotes su esencion , sin reparar en que los mas privi- 
lejiados basta en la atención de Faraón , se viesen por la conduc-r 
ta de aquella corte ( que debiera velar sobre su defensa ) , reducid 
dos á ser los únicos tributarios y pecherqs ( , verificándose en .Es-r 
paña lo que, en /el concilio co^stancianse dijeron en su protesta en 
nombre de la iglesia picana sus obispos tsRursus quia, propier 
retentionem , et sglutionem vacantiarurn , et aliarun exactiqnum 
hujusmgdi , decima , & subsidia charitativa quandoque inducun- 
tur , un¡de venumdatus est ¡clerus % eA libertas, ecclesiastica subr 
lata , et totaiiter remissa, et data, es t concessaque prindpibuSipar- 
ticipatio in hujusmodi eveactionibus , ne cpntraflicant , et ,nuUutenus 
fiero asistant 3 itaque in plerisque Lcar^iniis jfttcíi sunt,prelati % 
clerus , et quicumque religiosi , <deterioris. condtfjonis ¿ quqm lai~ 
fi , quodi forte faceré wo# pptest papa; nee poi-mt eqrpm in sup- 
versionem , et turbationem status U7i(ver salís eqcies,si& absolvere 
privilegia y cura libertates eorutn servare., debqctfp Pe, qua se infiere 
que los sagrados cánones , que se instituyeron para conservar Ja 
inmunidad eclesiástica, no sirven para, el fin de su instituto , jsíb¿> 
para que necesitando los. reyes requrrir, ^ 3 la curia ..romana para 
que dispense en ellos , vivan en sn depejideqeia , y aquella obten-j 
ga, sóbrelas permisiones soij. que qs gratificada ,^lucro de «ua 
emplomas y su?, grapap ,. pomo sucede . en . jla ; quarta ^ décima y 
millones. ., 
\. 45. Séptimo; 
groyiníjias y rey 
mente los de $s 
arroyos , y aun 
corte v pe, bacen ; 
muy di&rentea, d 
en los Lolsil^os, 
jSTabuco * puess 
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cu/as planto subsiste todo aquel coloto , ha quedado tolo con 
el barro , con que es hollada , ajada y despreciada ; como su- 
cedió antes á la Francia , de lo que se quejaron agriamente sus 
prelados como dijimos , y ae halla en la espresada protesta que 
hicieron aquellos en el constanciense ; sien Jo digno de admirar, 
que nuestros monarcas para la retribución de unos pergaminos 
que- les cuestan bien caros , hayan consentido y consientan en sus 
estados y provincias tan copiosas y tan continuadas evacuacio- 
nes , que dejan ecsangües sus vasallas; pues cerno dijo fray Mel- 
chor Gíqo en su consulta impresa en Cabrera ? crSi el rey quería 
que procediese libre.su autoridad y sin dependencia, debia de- 
jar les subsidios de la iglesia , que luego los buscarían sus mi- 
nistros , y le darían sus rey nos mas que lo que le concedería la cu« 
ría romana/* 

461 A lo que se arfade , que privando í los obispos de so ju- 
risdicción y legítimos derechos , por medio de las reservaciones , se 
repite, como dijo san Bernardo, lih. 3. de consideratíme , cap. 4. 
el mal ejemplo reprendido por Mutan en la parábola del hombre 
rico , que teniendo muchísimas ovejas , quitó* al pobre la suya 

Cra satisfacerse con ejla , y asfmisno el hecho vil de Acab, en 
usurpación de la viíia de Nibot ; y ademas de uno y otra se 
perturba toia la hermosa organización política, y compaginación sa- 
grada del cuerpo mítico de Cristo , en que cortando <x>mo corta 
Roma con el privilejio de la etencion los dedos ele las manos de 
los prelados a Ion le por derecho divino y canónico debieran tener 
*n lejftima situación , y pagándolos inmediatamente i ella, se al- 
tera el drien jerárquico* se dislocan los miembros, se disuelve la 
contestara del cuerpo de la iglesia , se afea su hermosura y sime* 
tría, y se forma un monstruo, que es lo que el santo doctor dije 
en el luga* citado al papa Eujenio. 

47. Li autoridad suprema de los papas se fuá ecsakanJo gran- 
demente dsspué* de la conversión de Constantino , contribuyen- 
do á ella la santidad de sus personas, su ardiente celo, pureza de 
sd <e y deoias virtudes : continua por devoción, y después por va- 
nfdád, pirqué la hacían los emperadores, y el senado romano de 
c(ue las órdenes de sus obispos se observasen en to la su vasta do- 
minación, y así les daban el'ausilio militar por 1 medio de los go- 
bernadores de las provincias ; de modo que san Agustin en stt 
¿pistola 2 6t al papa Celestino V se q neja de que los miserables Cris- 
ti airoé ¡recelaban mayores f males del pontífice asistido de lastro* 
pas, noe'pbdiati teinetiiáVlos herejes antes de ser reí ijí osos los em- 
peradi>res> ,í,r >'"'". ^' » * >'-'■ ■ " l ' *"> ' \ ' 

- ( 48. l Kstá áHtoridaff^palV ftic* cobrando mayor aumento J ¿Vák 
dia -con él cridado qué' la ' cdfía romana observa en aprovecharse 
de tbdas las ocasiones epie se ofrecen, yVfe quantos medios conducen 
para facilita/ sus ventajas^ $ue por mayor fueron la siguientes: 
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49. Primero : la herejía de los iconoclastas , da que ful autor y 
hereriarca él emperador de Constantinopla León Isaurico , la quai 
le hizo muy aborrecible en el Occidente , y dependiendo de él en- 
tonces lo temporal de Roma , quedó el obispo de ella mas absoluto 
en su trono y en la Italia. 

50. Segundo : la ocupación de las sillas patriarcales de Alejan- 
dría, Antioquía y Jerusalen por los sarracenos, y la separación 
de la de Constantinopla , con el cisma de los griegos , que la di- 
vidid de la apostólica , con que cesando la gran autoridad que 
aquellos patriarcas tenian en la iglesia universal , con la cuál con- 
tenían la que ahora tiene Roma , toma esta gran altura ; lo que 
se prueba claramente , de que hallándose el imperio griego y 
Constantinopla su corte en su mayor decadencia , y en víspera de 
su último esterminio en tiempo de Juan Paleólogo , séptimo de es- 
te nombre , habiendo venido en el año de 1438 José , patriarca de 
Constantinopla , al concilio general que para la reunión de las dos 
iglesias abrid Eajenio IV en Ferrara y concluyó en Florencia, 
no obstante las negociaciones que intervinieron , estuvo tan aten- 
to aquel prelado i la conservación de las antiguas preeminencias 
de su dignidad , como inflecsible en no presentarse ante el papa 
para prestarle los debidos honores y obsequios , gin que primero 
fuesen en su nombre quatro cardenales, veinte y cinco obispos, 
y un gran número de oficiales y cortesanos i recibirle i bordo de 
la nave en que se embarco' en Venecia , y se encaminó á Ferrara 
por el Poó como se ha ejecutado : y acompañado en esta forma ■ 
de un majestuoso séquito de arzobispos y obispos de la Grecia, 
fué conducido al palacio pontificio , en donde esperándole Euje- 
nio en su cámara , asistido de todo el sacro colegio , luego qut 
le vio al volver la puerta , se levantó del trono , y subiendo á este 
el patriarca sin doblar la rodilla , y sin besar pie ni mano al papa, 
le abrazó , y mutuamente se dieron la paz en la mejilla el uno al 
otro , y se sentó después sin consentir que mediase la silla de al- 
gún cardenal entre la del sumo pontífice y la suya. Sirop. Sept. 4. 
bap. 21. Y ademas de lo espresado se ve en las actas griegas del 
concilio , que en la profesión de la fe que en 9 de junio de 1439 
pocas horas antes de morir hizo aquel gran prelado , reconociendo 
en ella el divino primado de los papas , y confesando santamente 
todos los dogmas católicos que i la iglesia latina disputaban los 
griegos, se retuvo en su escritura el título de patriarca ecuméni- 
co ó uoivesrsal , tan enojoso y celoso á todos los pontífices roma- 
nos desde san Gregorio el grande. 

51. Tercero : las donaciones del ecsarcado , y otros estados 
temporales de la Italia, que hicieron á la santa sede Pipi no, Car- 
io Magno' , Ludovico Pió y otros relijiosos monarcas , con que 
los papas juntaron á la potestad de padres espirituales de la cris- 
tiandad la preeminencia de príncipes del siglo. 

3 o 
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52. Quarto : la coronación de Cario Magno de Francia por el 
papa , con la diadema del imperio y títulos de César y de angos- 
to emperador en su* descendientes r con cuja falta y con la opre- 
sión de U Iulia tiranizada por sus príncipes , fué Otón I llamado 
por el papa Joan XII , por el senado de Roma * pueblos y ciuda- 
des para su redentor , como antes el gran* Carlos para sacudir el 
yogo longobardo , por cuyo- mérito- y utilidad páhlic* habiendo 
sido aquel proclamada de todos por su señor y emperador roma- 
no con- derecha transmisible á su- potestad , fué coronada por el 
pontífice con la corona de oro , quedando por este hecha los* ale- 
manes obligadísimos á la santa sede r como lo habían- estado an- 
tes los franceses ; y los. papas je establecieron con la dependencia 
de la sacra unción y coronación imperial una prerogatira que 
les ha sida muy fructuosa , no obstante de ser aquella, tu» re- 
lijiosa ceremonia r sin la qual mantuvieron los emperadores ro- 
manos su dominación y cetro , por lo qual y por los sentimien- 
tos de Federico I contra .Adriano IV , por haber dado este en un 
breve el título de beneficio de su colación á su corona cesárea, 
babien lo mediado los obispos de Alemania para conseguir la unión 
del imperio y el sacerdocio , aquel monarca (después de haber 
desmentido en sos rey nos la espresion en estos- términos :- Cum 
post decüonem. principum á solo Deo regvum , et imperium nos- 
trum sit , quicumqite nos imperialem coronara pro beneficiis a do- 
mino papa suscepisse dixerit : mendacii leus erit) les dio* una 
respuesta que insertaron en la carta/ escrita al papa, en que aque- 
llos prelados señalan los límites de la santa sede en el principado de 
su soberano , como se ve en ella misma ?apud Rodea? lib. 1 . cap, 16. 
ad Adrianum r y estuvo tan. lejos- de formalizarse Adriano de la 
independencia que suponía Federico de su sede-, que antea para sa- 
tisfacerle le envió* dos cardenales legados , que en su; nombre, y en 
el del sacro colejio le saludasen con sumo respeta y reverenciasen 
como a* suprema señor del orbe romano , y le escribid otro breve 
asegurán.iole que su augusta corona, en lo temporal na tenia, otro 
superior que á solo Dios,. Rodea ^ ibid* cap- 2j. 

53. Quinto : 1* decadencia de la socesioa de Cario Magno , en 
que Carlos Calvo para obtener la coronar contra los- derechos de 
so hermano Luís Germánico , y contra, los hijos de este r sus sobri- 
nos Luis , Carlos Man , y Carlos Craso , intimidando £ los roma- 
nos con sos armas, ganando á los majistrados con dádiva», y al 
papa con promesas, logrd la usurpación de la diadema, que grati 
fied á Juan VIII , reconociéndola por el hecha de donársela la 
temporal potestad que ni Cristo le dond, ni. tenia* por otro título. 

54. Sesto c la translaeioa deL imperia de los- franceses á los 
alemanes , que jjor la gloria, de ver en» su nación la corona cesa- 
rea , adorada antes del mundo por señora universal de las gentes, 
les presentaron tales obsequios i los papas , que estos empezaron 
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i considerarse por sus soberanos , y i los emperadores por sus 
hombres y vasallos , declarándolo en versos y pinturas , como nos 
lo acuerda Radeu, lib. 1. cap. n.,y en -consecuencia de esta pre- 
suntuosa persuasión de la corte pontificia , franca é intrépidamente 
declarada por el cardenal .Rolando , legado y canciller de la santa 
sede en la augusta asamblea de Besanzon , adonde proruropid en 
estas palabras : a quo hobet ergo imperator, si a Domino papa 
non hábet imperium? las qu ales le hubieron: de costaría vida, 
porque furioso y arrebatado de honor Otón de Babiera^ conde Pa- 
latino , que por su empleo tenia «n la mano el estoque imperial, 
le tird tal golpe con ¿1 , que hubiera pasado de parte á parte si 
el César (aunque principal ofendido , pero mas moderado) no se 
hubiese atravesado prontamente : se veia en el palacio lateranen- 
se una pintura en que se representaba el emperador Jjotatio i los 
pies de Inocencio II *n forma y postura <ie -vasallo -, declarándola 
así estos versos latinosa 

Rex venit ante foras virans priun urbis honores. 
Post homo fit papa , sumit quod ante coronam. 

De lo que sentido Federico Barbaroja se quejrf altamente, 
y pidid que las^ escrituras se rompiesen , y la pintura se bor- 
rase : Radeu , sup. 16. Y aunque le did el papa *una cabal «a* 
tisfaccion , xepitid después Clemente V contra Enrique VII aque- 
lla soberana pretensión ^ «orno se reconoce *n au { Clementina de 
jurejurando: si bien Enrique , que jurd como sus antecesores la 
defensa , la protección y la abogacía de la santa sede, tuvo 
muy presente la notable diferencia que h*y entre el juramen- 
to de fidelidad y la fidelidad del juramento ., como se lee en su 
carta que trae Reyaaldo al -año <de 1309 ; y asimismo renovd 
la instancia de la pretensa soberanía temporal contra -el empera- 
dor Luis de Bahiera el papa Juan XXH publicando varias es- 
travagantes , y fulminando monitorios hasta llegar á arrogarse 
los derechos en el cielo y tierra , como se ve en sus palabras: 
Cum in persona beati Petri terreni, simul -et calestis imperii ju- 
ra Deus ipse commiserit : Reynald. tib. 1. ep. 79 ; pero uno 
y otro -soberano pontífice (contra cuyos ardientes conatos am- 
bos emperadores <, hechas sus protestas y apelaciones jurídicas , re- 
currieron al tribunal tremendo de las amias ) no sacaron otro 
fruto que el de la turbación de la iglesia con los cismas , y el 
de regar la Europa con la sangre de aquellos por cuya salud 
vertid la suya Jesucristo. 
• 55. Séptimo: la persuasión en qtre estuvieron muchos empera- 
dores de Alemania , de que el acto de> la coronación pontificia de- 
fendía su firmeza en el imperio , con la qual los papas , antes de 
inaugurarlos , les obligaban á firmar loque mas con venia á su ecsal- 
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tacion, como lo ejecutaron Inocenc io III con Federico II , y en 

OtooIV Honorio m. 

56. Octavo : lo formidables que en aqoellog tiempo* fueron las 
cení aras de qoalquíer modo que se fulminasen , y como los payas 
trataban con ellas de arrastrar y reducir á las áltúnas estmnidartes 
i los emperadores que no les eran muy obsequiosos y rendidos , co- 
no lo hizo Gregorio VII con Enrique IV ; Inocencio m con 
Otón IV ; Gregorio IX i Inocencio IV con Federico II \ y otros 
sos sucesores : los Cásate» , por no arriesgar sus coronas , dismi- 
nuyeron su decoro , sujetándolas demasiadamente á los dictámenes 
de Roma. 

57. Nono : la incauta vanidad con que algunas nimiamente 
píos ó sencillos, para igualarse á los emperadores en la ceremonia 
de ser unjidos y coronados por los papas, creyéndose aquellos due- 
fios absolutos de la libertad de sus reynos , los sujetaron como tri- 
butarios á la santa sede : como de hecho y sin derecho ni efecto lo 
ejecutó con Inocencio III el rey de Aragón don Pedro el católico, 
con grandes perjuicios de sus estados y nietos, con lo qual los pa- 
pas se elevaron tanto sobre los monarras , que desdeñándose de 
ceñirles las diademas eon las manos , intentaron coronarlos con los 
mes, por cuya causa dicho rey don Pedro, nada conforme con que 
Inocencio honrase con los suyos su real testa , dispuso que la co- 
rona , que habia de ser? ir en la fundón , se formase de pan ácimo, 
á fin de que la dignidad de la materia elevada por Cristo para el 
altíñmo sacramento del altar le mereciese al papa mas atenta de- 
voción que su cabeza. 

$8. Décimo : el aborrecimiento de los italianos á la dominación 
de la Germania ; y como en los bandos de guelfos y gibelinos fue- 
ron los papas los gefes del partido contrario al imperial , el moti- 
vo de sacudir el yugo estranjero les grangerf el mayor séquito para 
hacerse respetar en la Italia , y aun en la Europa. 

59/. Undécimo : la investidura de los nobles estados de Ñipóles 
y Sicilia, qoe de mano de Nicolás II quisieron recibir en el año de 
1059 los formidables normandos en la persona de su ilustre duque 
Roberto Guiscardo , el que prestó juramento de fidelidad , y loa 
homenajes de vasallo , no obstante los antecedentes hechos en el 
año de 1046 por los príncipes de aquella nación y por el empera- 
dor san Enrique, reconociéndole por supremo señor de las tierras 
que poseían en Italia por sus feudos ; en cuya consecuencia Enri- 
que VII en el año de 1313 citó á Roberto , rey de Ñapóles, como 
á su vasallo y feudatario, y le manda comparecer en Pisa ante so 
soberano tribunal , y por su oontumacion lo arroja del imperio , y 
desnuda de la corona , que dtó al rey de Sicilia don Enrique ; y 
veis aquí (dijo Membnrg, líb. ?. de DeeoderU.) todo el fuella men- 
te del derecho de los papas sobre los reynos de Ñapóles y Sicilia, 
hoy dependientes de mi sede. fules deben una gran parte de §u\ 
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deza temporal i los normandos, que por empeños de ellas en su de- 
fensa , principalmente contra los emperadores , que podían preten- 
der que las provincias de que se habían apoderado les pertenecían, 
ó que las habían recibido del imperio como feudos, reusaron de- 
clararse vasallos de la santa sede , aunque lo eran ya de la impe- 
rial , i fin de que ningún poderoso se atreviese i hacerles guerra, 
sin espontrse á los rayos de la iglesia. 

60. Duodécimo : la elevación de la dignidad cardenalicia so- 
bre la episcopal , en cuyo eminente acrecentamiento estriba en gran 
parte el de la corte papal , porque siendo esta la única oficina de 
las purpuras, y su soberano el arbitro de dispensarlas (al paso que 
los brillantes resplandores con que se han ido de dia en día real- 
zando , son , en lugar de los antiguos palacios sagrados y profanos, 
el centro á que corren ecsalados los votos y los deseos de los su- 
¿etos mas conspicuos en letras, sangre y empleos) han tomado los 
papas el medio de ganar las plumas y ti poder , interesando igual- 
mente las ¿güilas y los leones en la ecsaltacion de su trono, como 
lo ejecutaron Eujenio IV con los mas insignes prelados de su eno- 
joso concilio basilense, y Julio II con los ministros mas autoriza- 
dos de los reyes, pue» sobre concurrir en el tiempo de su ponti*- 
ficado los tres mas elevados validos en las monarquías de España, 
Francia é Inglaterra , quales fueron Cisneros , Ambrosio y Volséo, 
tenidos todos con el múrice, se halla que en el año de 1510 en la 
creación que hizo de nueve cardenales , los ocho fueron ministros 
esftanjeros , y con el nono que reservó en su pecho esperanzó pa- 
ra sus particulares fines al obispó" gurjense , gran valido y plenipo- 
tenciario del emperador Magsimiliano, y de esta conducta le han 
resultado y resultan «á la corte romana dos grandes importancias; 
una , el propiciarse la de los soberanos hijos de la iglesia , penetrar 
sus secretos , manejar sus resoluciones , y atravesar sus designios 
por la inte! i jen cía de los mismos en quienes los príncipes depositan 
sus arcanos y confian la dirección de sus negocios ; y la otra hu- 
millar á los obispos para que no tengan espíritu ni fuerzas con que 
repetir sus preeminencias y derechos , así porque por este medio lea 
gana Roma los sugetos mas dignos , metiéndolos con la divisa ro- 
ja en su partido , como porque los padres purpurados , antepo- 
niendo la institución humana del gatero á la divina de las mitras, 
se han sobrepuesto de modo á los sucesores de los apóstoles , que 
no podiendo los obispos de Francia tolerar su altura fastuosa, pro- 
rumpid su dolor en el concilio constanciense en la eitada protesta, 
haciendo en ella la distinción entre una y otra dignidad. 

¿5. Decimotercio: las vacantes y cismas del imperio en que loa 
pretendientes , por tener gratos á los papas , y fortalecer con su 
protección sus partidos, desgarraban el manto imperial , sacrifican- 
do sus jirones , prerogativas y excelencias i los papas , y estos, 
manejándose entre rivales con admirable destreza , no perdían de 
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vista nú renta jas, como se vid en el dama de Filipo de Soevia 7 
Otón de Sajonía , adonde el primero , por propiciarse á Inocen- 
cio ni , le ofrecid el ducado de Toscana , 7 el segundo le facilito' 
el dominio del ducado de Toscana , 7 el del patrimonio de la con- 
desa Matilde , ambos estados feudales del imperio ; 7 Inocencio» 
aprovechándose de la oportunidad , se mtáid en posesión de la en- 
tera soberanía de Roma , siendo el primero entre todos los papan 
qoe ¿eábio', 7 se hizo prestar los homenajes del prefecto de aque- 
lla ciudad, antes cabeza del mundo. 

63. Décimoquarto : la poca frecuencia de los concilios, espe- 
cialmente de los nacionales 7 generales , siendo los primeros mmj 
necesarios para mantener la disciplina eclesiástica , 7 estinguir la 
relajación , como se esperimentó* en la cristiandad , especialmente 
en España en ju iliberítano 7 Solétanos ; 7 los aegundos de igual 
importancia para Ja declaración de ios dogmas^ propagación de la 
fe., definición de las dudas , .condenación de los errores , csl irpá - 
don 4e Jas herejías , promulgación de las leyes , j xefimnacion do 
las costumbres j por cuya necesidad conocida -en la iglesia ae ha- 
llan practicados en el tiempo de los apóstoles 7 en los aigks mas 
florecientes de la cristiandad. Y habiéndose intermediado con no pe- 
a^ieáo daño del cuerpo nustico de .Cristo , lacerado con cismas, 
errores, destemplanzas 7 abusos, ordend el concilio constandenae 
qoe jen adelante, de diez en diez afíos , je frecuentase su celebra- 
ción perpetuamente ; 7 siendo esta profidencia Jan co nform e al 
evanjejio como al derecho de Jas gentes, no ha tenido efecto, por- 
que la curia romana, temerosa de su reforma, 7^0 que los obispa* 
juntos repitan sus derechos, abomina los concilios nacionales co- 
mo á sus mortales enemigos, boyen Jo 7 frustrando los generales 
con el ma7or Mite 7 esfuerzo^ como aucédid en el ¿enancóse j be- 
silense , 7 últimamente en el trideotina, convocado con ianta ne- 
cesidad de Ja iglesia como repug ancia de los papas en fuerza de 
los clamores del pueblo cristiano 7 de los príncipes, 7 aun así di- 
solutif amenté trasladado por Paulo III desdeTrento i Bolonia, no 
obstante ja contradicción de Carlos V j de todos los .obispos espa- 
ñoles , 7 conducido atropelladamente por Pió ¥1 en medio de las 
gravísimas xepresentaejones con que Felipe II 7 los prelados de es* 
tos reynps se opusieron á su ünalizacion intempestiva. Tanto es el 
miedo que Roma tiene á los concilios generales , j estando en dios 
la plenitud de Joces con que el Espirito -santo los ilustra, se ve qoe 
está bien hallada en la .oscuridad de su conducta quien las naje, 
como dice el evanjelista san Juan , cap. 3? 

63. Decimoquinto : la esenánn de les capítulos de las iglesias 
catedrales, 7 sjbre todo la de las sagradas xelijiones , que siendo 
como son verdaderos alcázares de la sabiduría 7 virtud , so grati- 
tud a Roma por haberlas hecho inmunes de la debida sujeción á los 
obispos, 7 por la multitud de suaprivilejios (que por su ecaotbitaa- 
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cia ha sido preciso) moderarlos y asi misino su dependencia total 
de aquella corte , les* ha- ganado y obligado de modo , y atado sus 
intereses , que al pasa que se hallan 1 poderosamente establecidas en 
todo el orbe cristiano , son, en él las colonias ó las léjiones roma- 
nas que dilatan el mas alto poder de la tierra , ya destilando en los 
oidos de los príncipes y de sus privados- los mas favorables; dictá- 
menes á Roma , ya fatigando á los prelados con las continuas dis- 
putas sobre jurisdicción , y ya estendiendo y poniendo la dignidad 
papal en libros y pulpitos sin límites, y haciendo en lo temporal á 
los monarcas vicarios nu tu rales y amovibles de los pontífices ; de 
suerte que llegtf & decir el señor san Pió V que eran mayores las 
facultades que los teólogos atribulan á su* santa sede que las que le 
había concedido Jesucristo^ > 

64. Déciraosesto : el gran cisma del occidente , que habiendo 
empezado en- Fundí en 21* de setiembre de 1338 , duró casi 51 
años ; en cuyo tiempo , empeñados los soberanos en* mantener la 
majestad de los- papas r les consintieron para ello que engolfán- 
dose sus curias- en un abismo; de desórdenes Y gravasen las igle- 
sias con intolerables tributos , de que- se quejó altísimamente i 
sus reyes- la* universidad de París r sur que sur clamores , ni las rea- 
les providencias, tomadas á su instancia y á la de todo el clero ga- 
licano , hayan' bastada i. conseguir la> reformación- suspirada y de- 
seada por todas las naciones , en vano solicitada con toda' esfuerzo 
en los concilios pisano r constanciense , senonense v basilense y tri- 
dentino, y nunca esperada del florentino y lateranense , presidien- 
do en aquel EújenialV con sus artes, y en este Julio II con su 
espada, y ambos mas atentos á mantenerse en su silla , que cuida- 
dosos de la nave de san Pedro; porque' en* todos los concilios ge- 
nerales las protestas , las resérvaselas travesuras y artes>de lá corte 
romana, para- no? perder el oro que le fructifican los abusos, han 
perturbado los votes y deseos de la cristiandad ; y como la desor- 
denada y destemplada organización- de la cabeza influye al languor 
y universal desconcierto de los miembros, llegaron á ser tan eesor- 
bitantes los escándalos de los- mas obligados al ejemplo ,- que ellos 
motivaron las herejías de WiclefF, Juan-Hus y Lucero, que se es- 

. tendieron con la generalidad que todos saben, y los centajros de 
Zuinglío^y de Calvitfo ? que- por lo mismo se arraigaron en los 
Cantones , Ginebra r Escocia y Francia y y en fin hicieron que la 
Gran Bretaña se dejase arrastrar del cisma de Enrique. 

65. Decimoséptimo : lar galantería con que la corte romana* (pa- 
ra anticuar el derecho común por medio de 1» cancelaría r para 
que no se impida la estraccion del oro que se saca de los* reynos 
coa la infinidad de sus costosísimos despachos , y para que los prín- 
cipes no den su real protección á los obispos en la justa defensa de 
sus lejíti.nos derechos, y le sacrifiquen los verdaderos intereses de 
sos coronas , la noble inmunidad de sus iglesias , y la sangre mas 
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vital de *o* ▼malíes) lo» ha metido es su partido, conccdiAtfolc* 
los patronatos eclesiástico* , la acción de cargar pensiones pm las 
mitras, 7 las gracias de cruzada, quarta, décima 7 millones, sin 
las estraordinarias que suelea dispensarse en las urjenáas ; siendo 
tan doto , que sin la dispensa de los pepas serían dueños de to- 
do ello nuestros monarcas , por el fiel amor de sus vasallos , co- 
mo que esta dependencia produce mas perjuicios que acarrea uti- 
lidades , según dijimos lo habían espresado en su protesta los obis- 
pos de la Francia. 

66. Sobre la intelijencia de estos supuestos, penetrando en los 
sucesos del concilio de Trento , se ve por sus cartas , no solo en 
la sospechosa narrativa de fr. Pablo ¿ sino lo que mas as, en la his- 
toria que le sirvió* i Palavicino de escalón para la purpura , que 
los obispos de España 7 Francia vencieron con la unidad de su ce- 
lo la división de las naciones demasiadamente fervientes en aquel 
tiempo (que es argumento noble de la justificación de la causa), 
menospreciando los dicterios 7 silvos con que, insultándolos los ita- 
lianos, llegó* con gran dolor de los píos á profanarse aquel congre- 
so mas de una rea , llamando aquellos i los prelados españoles sar- 
ao***, 7 hereje al obispo de Gnadix, hasta pasar su insolencia á es- 
clamar en la congregación del dia primero de diciembre de 156a 
de este modo : Pbss tnoUstue nobit inferior ab ipsit Wspanit , (¡ai 
tathoUex* agítate quom ab ipsisharetícisl con lo que herida la na- 
clon en las ninas de los ojos de su purísima fe, esclamó* un prelado 
francés, 7 les dijo : Si quid hnjusmodi gallo euipiam aceidiuet oc- 
tum , ego ab hoc congressu ad synodum Uberiorem pmmcassem, 
ubi vero licentU nos eottcsdantur , amnes in GaUiam reoertemttr. 
Y no fueron mejor tratados los franceses , pues los improperaron 
de leprosos: Ex Hispánica scabie descendimos in morbum gaSBr 
cum : Palavicia. lib. 19. cap. 7. : si bien al decirles imítese cantant 
hi galli, no falto* quien con libertad genial 7 sal negra les respon- 
diese: Usina* ad galli cantum surgeret , et pmitertt Petrus. 

67. No obstante los espresados insultos 7 otros de los que (de- 
biendo por su obligación 7 ejemplo ser abejas oficiosa* en la labor 
de los panales para el dulcísimo pasto de la iglesia) se convir- 
tieron en abispas para impedir la obra con sus estímulos i los ope- 
rarios apostólicos; constantes los obispos de Espada , 7 cekafnma* 
lo* de Francia, solicitaron con cristiana en ter eza , con graves re- 
presentaciones 7 vivísimas instancias la reformación de la mística 
ciudad de Dios , tan suspirada de los buenos , 7 tan importante á 
la edificación de los fieles 7 confusión de los herejes; dé modo que 
en la congregación del dia 12 de majo de 1563 el cardenal do 
Lorena , haciendo presente i los prelaios el roto de la celebre jun- 
ta que formó Paulo III , biso una invectiva contra la* reservacio- 
nes , esendones , retenciones 7 relajaciones del derecho común , ca- 
lificándolas de invenciones jamas vistas en la iglesia de Dios, i iav- 
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«educidas con tan poca justicia como ejemplo $ y volviéndose al 
cardenal Osio, le rogó que pues era legado en el concilio, ahoga- 
se las zorras que demuelen los frutos, y afeaban la hermosura da 
las viñas del Altísimo , perfeccionando así lp que había santa y 
doctamente promovido en sus escritos; y añadid el doctísimo 
Guerrero, arzobispo de Granada, conformándose con el voto da 
aquel cardenal, el sumo escándalo que le causaba el ver en la igle- 
sia de Dios , que debiera concertar armoniosamente todas las repú- 
blicas, que las leyes de sus cánones fuesen temporales , y las re- 
lajaciones perpetuas , y que aun permitiendo que en algún tiempo 
pudieran coartarse las reservaciones y reglas reten trices, la actual 
positura , y el escándalo de la Europa , pedian que Roma restitu- 
yese á los obispos sus derechos. Palaoicjn. lib. a. cap. 16. 

68. La instancia de aquellos grandes prelados á toda luz se ha- 
llará santísima , pues sobre ser rigorosa justicia dar á cada uno lo 
que es suyo, «obre pertenecer á los obispos sus derechos, no por 
institución humana, sino por disposición divina, no por gracia de 
la tierra, sino por justicia del cielo; su intención era remover 
una piedra de publica ofensión, y estinguir un seminario de tinie- 
blas y de monstruos ; y siendo esta verdad indisputable , si cree- 
mos al cardenal Palavicino , se verá por su propia confesión que el 
votivo que movió á los prelados de Italia á contradecir á los prela- 
dos de España y Francia su justísima demanda , no fué la pura glo- 
ria del cielo, sino la de la tierra, no la de Cristo, sino la de su na* 
cion, considerando que quando esta se halle deslucida por la faltsj 
de un rey común y natural que mantuviese en Roma la antigua 
majestad de sus Césares , les convenia magnificar en el principada 
eclesiástico la sacrosanta dignidad de la tierra , atribuyéndole un 
poder desmedido, un libérrimo arbitrio, y una dominación despd* 
tica en la iglesia. Todas son palabras de dicho cardenal Palavicino, 
l¿h, ia. cap. 4. Si esta consideración profana es bástante para alte- 
rar las disposiciones canónicas y celestiales, ae deja al poderoso: 
juicio de los sabios. , ««• 

69. Los prelados de las coronas, nada satisfechos con el logro 
de sus santas instancias, á vista del estado del concilio, y á la 
de haber sido infructuosos en los antecedentes los esfuerzos de loa 
ffP. , ¿amaron para restituir la reforma y restitución de sus dere- 
chos, el indirecto medio de solicitar eficazmente se definiese como 
dogma de fe que los obispos recibían inmediatamente su jurisdicción 
¿leí sumo eterno sacerdote Jesucristo, como los apóstoles , de quie- 
nes son sucesores en lo pastoral, en el principado, y en el espiri? 
tual uaajistrado y ministerio de ja iglesia. 

,; 70. El alma de su santo riegocio consistía en que si bien algunos 
dpctare* áetóan xjue las relajaciones, reformaciones &c. de algu- 
nos príncipes en su* leyes, sin jíwta cansa , no solo* son ilícitas * 
sigo ttmbitn ineficaces^ la mayor parte/ d* cétitttlstaii y-ttdlogoa, 
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aunque las califique 'de culpables, las reconoce subsistentes. Suo* 
rez, de leg. lib. & cap. «8. et 19. Pero al contrario en lis materias 
de derecha divino-, y en sus sanciones celestiales, en qne no hay 
potestad en la iglesia V por soberana quesea, para relajarlas 6 inmu- 
tarlas por vía de aolncion, siso por vía de declaración, al modo do 
la facultad de los obispos en el derecho pontificio * y el inferior 
en la ley superior , es indubitable que las alteraciones de los papas 
en ellas , sin que resulte mayor bien , 6 i lo menos igual al cris- 
tianismo y i las almas, no solo son pecaminosas sino ranas, sin! 
efecto ni valor» Cayetan. ¿n sent. 2. q. y&.art. 4. Patavicin. lib, 
ii.cap. 6. Por loqual, dimanando de los papas la jurisdicción de ka 
obispos, aunque ilícitas, serian aquellas alteraciones válidas, peto 
son inválidas dependiendo como depende su jurisdicción inmedia- 
tamente de Cristo. De que concluyen , que definiendo ana vea á 
su favor este punto , los papas, sin especial utilidad de la iglesia y 
provecho de su rebaño, no podrían limitar sn ju ri ad i crí on , ai no 
es que se juntase el cielo con la tierra , el derecho divino al huma* 
no, y ecsaltasen sobre el imperio al vaticano , y aobre d reyno del 
humanado Dios el cetro de Pintón. 

• 71. La corte de Roma, atentísima i sus propios intereses, olió 
la pólvora , y reconoció en las consecuencias sus perjuicios , y co- 
mo no ae pierde sin pena lo que se posee con ternura, estimulada 
de aquellos, no hubo piedra que no moviese, ni artificio de que 
no usase para eludir la definición promovida y suspirada por loe 
prelados. 

: 72. Para acallar i los de Francia, y moderar sus espíritus fo- 
gosos , ademas de darles tiempo para ecsalarlos , prolongando la 
aesion * considerando la curia romana al cardenal de Lorena por 
au gefe , y amantísimo de gloria * por su genio y alto nacimiento^ 
entre otras confianzas con que procuró ganarle, le insinuó la aten- 
ción de gratificarle au mérito con la legada perpetua lie las Galias ; 
y este príncipe , ea cuya genial condición superaban fes calidades 
de candido y glorioso á las de ardiente , con la esperanza de ser 
aemipapa en París, se olvidó de sus obligaciones i la iglesia, y de 
la celosa conducta con que se acreditó á los principios cu el 
concilio. 

~< 73. A que se añade que en aquel tiempo ae empezaron á 
cebar los cimientos de la liga católica, qne después fatigó tanto i 
la Francia ; y como desde entonces se eligieron los señores de su 
casa para mandar soberanamente las armas del partido, bajo el 
patrocinio del papa y del rey de España* la vasta ambición con qne 
el cardenal consintió ver coronada su familia con los derechos de 
la sucesión de Cario Magno-, y. con los psetestos da eelijion con 
que se cubrió aquella liga* le hizo abandonar los intereses de la 
Casa de Dios por Jos adelantamientos ale la suya. '.-•■'- 
,« >Z4- :Por lo que miraba i los obispos de la corte de Espada , se* 
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valió la de Roma de la ocasión que le facilita Felipe II, quiea 
siendo el rey mas poderoso entre todos los soberanos hijos de la 
iglesia, y deseando ecsaltarse sobjre todos los demás, pretendía fea 
preferencia de su embajador al de Francia, para cuyo efecto, par- 
: redándole que el priiper paso debia ser el de la igualdad , solici- 
taba con Pió IV que la mandase practicar en el concilio en las 
•ceremonias de la paz y del incienso, concertándolas de poodo 
que á un tiempo y con el mismo decoro se ejecutasen pon 
su ministro el conde de Luna 7 el de Francia ; y condescendien- 
do el papa con su instancia, dio orden para que en la solemnidad 
del dia de san Pedro del afio de 156.3 se hiciera lo que deseaba Es- 
paña, y aunque no tuvo efecto por el santo celo con que lo impi- 
dieron los mismos obispos nacionales, prefiriendo con confusión 
jáe Roma y de la Italia á la. gloría de su rey el bien de la iglesifa 
; periclitante en la disolución del concilio con un cisma , logró la 
corte de Roma todo el fin de su interesante libertad desvanecida; 
porque por una parte desbjzo con ella la santa conformidad de los 
prelados de las dos naciones y coronas para superarlas divididas, 
y por otra obligó al rey Felipe i que, abandonando á sus obispos 
por el humo del incienso, se arruinasen sin su apoyo sus intentos; 
..ai bien ellos, solo confiando en las clemencias del cielo, estuvieron 
tan firmes y constantes, como ae vid en las congregaciones de 7 
.y 14 de julio, en que amenazaron que si en la sesión que en. el 
.dia siguiente se había de celebrar , 30 se definiese el dogma, ó pro- 
testarían ó saldrían á clamar en medio del concilio para descargar 
públicamente sus conciencias : Palavicin. lib. 21., cap. ? ; y aun>- 
¿que. con efecto se celebró la congregación , y no ejecutaron uno 
jú otro, contentándose con decjr grave y seriamente su sentir, 
.por considerar en \o infructiioso del amago el cáncer de la llaga y 
4o desesperado de la cura, se hizo no obstante juicio por los hom- 
bres mas graves de aquel tiempo que en este tratado de política 
(no de oro fino) de Felipe II, quiso mas la estraccion del de sita 
jreynos, y depender de Roma, que la autoridad de los obispos 
«us vasallos. . ~ . . ..'.*•..'• i 

. 75. . En este altercado , que tanto alborotó en Roma* y que 
suspendió el Concilio con dolor de los píos , y consuelo de los 
cismáticos, es dignp de recuerdo e| acto del citado G.nerrero. v que 
en la .congregación del dia 8 de octubre de 1,562 ¿labio de esta 
manera : re El obispado es en la iglesia de Dios uno sola .como, ella, 
» según san Cipriano, de que aprendieron y tomaron esta m^gsi- 
» ma los cánones sagrados ; de modo que todos y cada uno de< los 
p obispos obtiene in salidum sus partes. El de Roma y loa ¡demás 
«somos hermanos legítimos de un padre que.es Cristo, y de una 
» madre qUe es la iglesii, de la qual y v en la qual somos ministros 
»y no señores, no habiendo en .ella mas dueüo jque su esposo; y 

¿? como, los hermanos no reciben, el ser unos. de.. otros, sino-dal 

■ * ' * * * ' ' t * • 
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» padre comün de Id familia , en la de Cristo no reconocemos tos* 
n obispos la institución pastoral á nuestro hermano mayor el papa, 
» sino al que es tan padre suyo como nuestro"; con otras ^pre- 
siones dignas de su santidad y erudición, á que añadid Ayala, 
obispo de Segovia : re Que teniendo la jurisdicción episcopal y papal 
» un mismo autor , una misma raiz , anos mismos fundamentos y 
t> principios, no debían esperar los pontífices que los herejes les 
» confesasen su suprema potestad , mientras Oo reconociesen y res- 
tituyesen la suya á los obispos," Palavicin. I ib. 18. cap. 15. 

76. Aunque por las travesuras de la corte romana no llego* i 
definirse la divina institución de los obispos , quedó colocada en 
un ^altísimo grado de teológica verdad y certidumbre , pues sobre 
deducirse de los dogmas evanjélicos y tradición apostólica, sin 
circuitos ni fastidiosos discursos , la especialidad de haberla con- 
siderado definible en un concilio general dos naciones enteras , las 
mas sabias , célebres , santas y celosas de la cristiandad , la han 
hecho tan recomendable, que solo los juicios arrastrados de la am- 
bición, ignorancia, lisonja ó enevitable dependencia, pueden dejar 
de mirarla sin respeto , á que se añade la gran circunstancia de la 
carta de fr. Pedro Soto , de quien el cardenal Palavicino no pudo 
dejar de decir : Summum Ule obtinebat astimationem severa pro* 
bitatis , solidaque scientice , et sustinuerat auctoritatem episcopo- 
rum esse juris divini j y de la carta dice : Hcec epístola statim Tr¡- 
denti vulgata est ob rei argumentum, homnisque conditionis cé- 
lebris; et postea per universam Europam evasit. £1 caso fu¿, que 
estando este varón admirable , honra de España y de su siglo , ac- 
tualmente trabajando en el concilio con sumo celo en la edificación 
y reparos de la iglesia, combatida de tantos abusos y errores en sa 
disciplina y fe , y y esforzando para ello que se declarase ser de de- 
recho divino , así la mansión personal ó residencia , como la auto- 
ridad de los prelados, le sobrevino en 2? de abril de 1563 la en- 
fermedad de la muerte en medio de tan santa obra , y le arrebató 
en tres dias * en cuyo espacio aquel cisne, á la lúe del ííltirao des- 
engaño , cantó con la libertad santa de san Pablo en sus epístolas, 
y en la ejempkrísima desaprobación de san Pedro, quando le ad- 
virtió reprehensible, la carta que escribió i Pió IV, en que le 
ruega é insta i que en la provisión de beneficios atienda al bien de 
las almas * y á los emolumentos de la casa de Dios , y no al lucró 
lie su curia y ministros , como también i la definición de los dog- 
ma*, concluyendo con que no ef a decente i su santa sede ecsaltarlá 
con ambición, ni conducibleá* su soberanía el Vilipendio délos obis- 
pos dua hermanos. Palavicin. I ib. 6¿et*. óap. 13. Así sentían, así ha* 
¿daban , así obraban por la gloria de Dios y de su iglesia los prela- 
dos y doctore* españoles de aquel siglo, debiendo avergonzarse en 
•u cotejo los presentes , que 6 deslumhrados Ó ciegos , ambiciosos ó 
cobardes , adoran con bajeza de espífitd y con profundo silencio el 



Digitized by VjOOQIC 



DIPLOMÁTICA. f 245 

yugo, santificando con relijiosos elojios su abatimiento; y' labra- 
do con la cadena de su servidumbre su corona; de suerte que la 
advertida curia romana , que lo conoce todo ( y los disfruta , t y al 
misino tiempo los desprecia) les puede decir lo que el emperador 
Serjio á los romanos senadores, viéndolos, en lugar de la libertad 
que les quitaba , llenos de reverentísima paciencia : O homines ad 
serviendum natos l 

77. No obstante pues no haber quedado definida la verdad de la 
celestial institución de los obispos, ha quedado en una clase que 
escede su moral certidumbre á la de las opiniones probabilísimas, 
y que como tales son , en la mas ríjida y justa censura , practica- 
bles ^ y así sus consecuencias segurísimas , y sus deducciones inme- 
diatas ^ y sanas en la práctica. 

78% Así tsta consiste en el uso del derecho natural , con que ca* 
da uno puede lícitamente tomar lo que es suyo en qualquiera parte 
que lo halle, supuesto -que la reformación necesaria de la iglesia, y el 
postliminio del derecho común restituido á su primera libertad, des* 
pues de la esclavitud prolongada de los cánones , son empeños supe- 
riores á las cortas fuerzas y limitadísima autoridad á que la política 
romana ha reducido á los obispos, especialmente estando divididos 
en sus diócesis. Y pues la esperiencia ha dicho , que unidos en los 
concilios generales, y con la voz de la cristiandad de sus naciones, 
han sido vanos sus esfuerzos , mal se podrán creer eficaces estando 
separados en sus territorios: y qnizá algunos, menos atentos á la 
causa del cielo, mas cortesanos con las del mundo, y casi todos, 
temiendo la tiranía de aquella corte , no se atreverán á respirar. 

79. A que se añaden dos cosas: la primera que coa la larga paz 
de las provincias se suelen olvidar las artes de la guerra , y con el 
transcurso pacífico de tanto tiempo , la misma condescendencia dé 
nuestros monarcas i aquella corte , y los discursos de los españo* 
les , empeñados , como Colones de la verdad , en descubrir en los 
insondables piélagos de sus incomprensibles misterios nuevos ruin» 
bo8 de discursos, han hecho poco Ó nada apreciables en las univer- 
sidades los salidos estudios de la historia de la iglesia , de la eru- 
dición eclesiástica* de los concilios ecuménicos de la iglesia primiti* 
va y cuestiones dogmáticas; de manera que rarísima vez se Ve en los 
doctores mas eminentes en la teolojía prevaleciente en las escuelas, 
quien creyendo que la curia y dataria pontificia son verdaderas ofi- 
cinas de san Pedro , no se escandalice al oir que san Ambrosio , sato, 
Agustín s san Atanasio y san Crisdstomo fueron consagrados en 
obispos sin' ser preconizados de los papas ^ sin bulas , y sin carga- 
miento de pensiones ; y la segunda , que como por la congregación 
de la inquisición general de Roma se prohiben frecuentemente las 
obras menos gratas á ¿u corte , contienen su pluma los mas sabios-, 
por no ttner estos á la mano los milagros como san Bernardo * para 
preservar con ellos sus libros de las condenaciones y censuras, co- 
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mo aquel santo doctor los suyos: san Bernardo , de considera? 
ad Eugenium. 

8o. Tampoco se puede prudentemente esperar la reformación 
de la curia romana , ni la restitución del derecho común , ni la 
del canónico y divino en la reintegración desús acciones á lev 
.obispos de la soberana providencia de los papas, así por lo quj: 
se ha dicho , cojiio porque ( aunque despueg de aquellos abusos h? 
habido algunos de cuya .santidad y celo por la mayor gloria de 
Dios se pudiera prometer la cristiandad el entero cumplimiento 
de sus votos ) la difícil reformación es superior i su alta potestad, 
y solo para esto no quieren los romanos que la tengan • en unos 
la brevedad del pontificado no les did mas tiempo que para de- 
searla $ en otros las falacias de sus parientes y ministros les frus- 
traron los propósitos de enmendarla: á unos la dureza de la ma- 
teria fuá dbice grande para valerse de la ocasión; y 4 otros en 
fin el temor de morir anticipadamente como Adriano VI , quien 
los redujo á inacción con el escarmiento y recelo de flguna fa- 
talidad, Inocencio XII , al mismo tiempo que remordido del gu- 
sano de su conciencia se condolía de los desórdenes de la dar 
taría, Jos toleraba: y cpnsiderándolos dignos del mas eficaz f$- 

5 

formaciones intentadas ó ejeeijv 
los cardenales juntos en coa? 

papas, han sido siempre las 
idas vitalicias: .de aquellas son 
es de Julio II , dispensándote 
rio ; y de Alejandro VII en la 
estas Ja e&pepencia , así en el 

que para hacer clarísima su 
iac¡osos canales de Venecia los 
¡ue la severa disciplina de su 
entrar en su palacio, como 
icio XII, en que las refor- 
v favorem con reserva y de las 

5 curados cobraron nueva vis- 
itado gran parte de su eficacia 
íu vigor .en adelante, si (como 

trata de romper el sagrado da 
brir de nuevo la puerta i la 
ra. 

6 recurso á la reformación sus- 
ia de Rpma y ¿ibertad de las 
dad soberana del monarca , no 
ciones ó embajadas j pues so**. 

se vid en las de Pimentel y 
mas disonante que el que un. 
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hombre emplee sus serios oficios con un hi Jrrfpico \ para que no 
admita ni reciba, en su casa el agua que deja estraer y lie* ar des- 
de la suya, haciéndose á sí reo.de la hidropesía agena que fo- 
menta, y de la sed. que su permisión motila á su ecsalada familia. 

t J$¿. Son los principes soberanos por su dignidad padres y tu- 
tores de los vasallos , universales protectores de las iglesias de sus 
reynos, y ejecutores del derecho natural, divino y canónico; por 
cuyos títulos , aunque no les es permitido dar leyes al ajtar , ni 
tomar el; incienso en él, lea incumbe la obligación de hacer con- 
servarlas en sua doaainios ^cuidar que no se baga fétido, sino acejn 
t&ble á los ojos de Diostel» incienso; conservarla pureza de sos* 
qr¿s, é impedir sus profanaciones, purgar los abusos, protejer el 
clero, defender i los sacerdotes, é interponer su real ausilio y 
ibano fuerte para propulsar las injurias , repeler las fuerzas, re— 
diluir las vejaciones, sacudir los gravámenes , y mantener los legí- 
timos derechos de sus vasallos, así eclesiásticos como seculares, 
contra quaiquiera, por muy privilejiado que sea , que abuse de» 
«u poder para oprimirlos.: 

; 84. Esta fué la práctica de los reyes mas celebrados en las» 
escrituras del viejo testamento, y en el nuevo de los grandes em- 
peradorea Constantino, loados Teodosios, Valentiniano , Marciano, 
Justiniano , Cario Magno y Otón I , dignos p$r su piedad de que 
la iglesia los reconozca y venere como á padres; por Infernal Eu~ 
sabio Panfilo en la vid* de Constantino , libra 1 cap. 3 y lik* 4, 
cap. 24, llama á este emperador obispo universal de los negocios 
estemos déla iglesia y y ' añade que convoca sínodos, que los 
presidid, y que estableció en ellos leyes admirables á su f santa 
disciplina». -*/> 

■ 8$<¡ Estas? especiales^pi^rogati vas tejías se hallan establecidas 
en loa reynos «de España por sus leyes, y ^n cellos siempre prac- 
ticadas én la sustancia r aunqúeVen^naato^ai^nta ; t tón alguna < di- 
ferencia, como se ve en las regalías .devertraíkt á lae personas 
de uno y otro clero i> de satisfacerse en sus injurias, de compen- 
sar sus daños, de ocupar sus temporalidades, de alzar sus fuerzas, 
de écsaminar y retener sus bulas apostólicas , y de otras, muchas, 
manteniendo por todas ellaa sua justos -d trechos i sue vasillo?, ' 
oponiendo su real cetro á quaiquiera que iatente convertir el ca- 
yado , el báculo en opresión* : I!m« .-) % ^ . /«. : í 1 . 1 

• 8j6* Aunque estas verdades se hallan- ilustradas £or rfuestros «sa- 
bios escritores , no me dispensaré por lo enojosas que son á los 
romanos de producir dos doctánehto», ano conciliar, y Otro re- 
jio , que llanamente las comprenden y justifican. • . t 

87. El primero es de Ensebio., obispo de Doriliá , en su^ me- » 
morial y libelo suplice á los emperadores Valentiniano y Marcia- 
no v leído y aprobado en.Jp prhterb . a&iqn del concilio gene- 
ral calcedonense , en que, hallándose oprimido por! su awperior 
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Dioscoto patriarca alejandrino , implora el real ausilio de aquellos 
príncipe* , y concluye diciendo : Nos sumus opressi á reverendis- 
simo Dioscoro eppiscopo Alexandria civitati${ adimus verampie- 
tatem suplicantes justitiam promereri-, congas quales concuerdaa 
las palabras de san Jerónimo referidas in cap, regum 84, q. 5, 
en que dice : Regum officium est proprium faceré judicium & 
justitiam , & liberare de mana calumniatorum vi opressos % & pe- 
regrino pupilloque auxilium prabere. 

88. £1 segando ea del rey; Carlos VI de Francia en sa ar- 
resto de s 6 de febrero de; 1406, elqnal empieaa: Si dotar* 
novas ecclesias \ y después de hacer Una sucinta relación de loa 
lamentos de sus pueblos y de los gravámenes de sus iglesias! 
prosigue de este modo : Nos igitur attendentes , quod ad sta- 
bilitatem ecclesüe est potestas regia divinitus ordinata , & quod 
per regnum terrenum cmleste regrmtn tune proficit, quod des- 
truentes ecclesiam rigore principum conteruntur : imo sacri ca- 
nenes , quando tedia per majares eccleiUc perpetrantur y ad re- 
ges decet habere recursum , 6P quod in iüis de quibus notorie 
turbatur status ecelesia , etiam papa non obedire consulunt 
sancti doctores : pnedictis ómnibus cum dicta pr&meditatione pen- 
satis % habita prius defiberatione., tan gravem destructionem ec- 
olesiarw* % virorumque eedesiastiootum desolationem sub conve- 
nientia disimulare ulterius non valentes , neo volentes : : : : tenore 
prasentium ordinamus quod omnes 6f singui* exactiones^Cf* quse*> 
cumque gnaüamina superius declaruta % .cesmre debeant^ &c. 

89. En virtud de estas regalías es lícito á S. ML, y aun 
obligatorio, preservar y redimir «us reynos y templos de la es-; 
clavitud en que los tiene la curia romana, repugnante en la jen- 
tilidad á toda* las naciones, y en 4a Ley de gracia á?sus divinas 
intencione* que dos las repita su vicario , pudiendo áeste asunto' 
traerae^ aquel: logar de! san Pablo odGalatos: State^&nátite ite»> 
rum jugo ssrivitutis cofUincri. . « •, t ■ 

.90. La práctica de estas regalías deberá ser la mas circunspecta 
para que no oaigamos en un escollo quando herimos de un abis- 
ma, -de que. nos dan buenos ejemplares, aunque funestos, los 
reytíoa despegados £ los cismas., y otros adonde la paliativa' de 
un* concordia ha compuesto las diferencias, dejando á los due- 
ños sin sus capas, que se han dividido >entre; sí los soberanos del 
siglo y, darla iglesia», como en las competencias del imperio r<H 
mano los triunviros/* • 

.9*.. No hay providencia en lo humano que. no está espuesta 
i muchos peligros ; mas si el temor de estos justificase la omisión 
en aqueJI?,) triunfarían los errores, se descompondría la dulcísi- 
ma aiBiftnía sostenida del derecho de las gentes , y el mundo sa < 
S oblaría ée espinas porque no babiera quien las arrancara tenSen* 
^lastimaras la mano, ».; ■ ■)-,. .. 
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62. La prudencia debe pasar en los graves negocios las iui- 
)HHlLaotas y los peligros, y prepon Jeran lo aquellas , no se ha dg 
detenterpor estes, contentándose con la diligencia en precaver- 
los, como «1 piloto que navegando entre escollos y sirtes no pier- 
de d« vista el cielo ni la carta; ni' suelta de la mano la sonda 
jr el timón. \ 

• 93. Los me lio 1 de que el i*ey puede valerse para arreglar y 
justificar * delante de J>ios y de los* hombres sus resoluciones sbnt 
tres, entre los qualea los dos últimos parecen mas regulares? el 
primero es la conáukakie los sug^tos mas sabios y justos de ana 
rey nos: el según lo ana Junta del estalo eclesiástico representa* 
da^ensus prelados, y asistienJo los diputados de las universi- 
dades y cabildos , y los ministros reales más literatos y maduros; 
y el tercero un concilio nacional como los de Toledo , con cu- 
yas deliberaciones poJri conformarse; S. M. , asegurando su real 
conciencia, y coa la seguridad da tener por consejero al Espí- 
ritu santo , que ofrece los aciertos en - semejantes juntas. Ecclea* 
cap. 6. •-.'''■-■ 4 í :< - i - * *- r >* 

94. Varios ejemplos darán i S. M. los reyes de uno 7 otro 
testamento para animarle i esta, determinación. 

95; En el'viejo ¿probrfel Espíritu santo el hecho de Joab.Fu* 
el caso 4 que viendo este rey que los ministros del templo di ver* 
tian los caudales con que contribuían voluntarios los fieles 9 lla- 
mó al pontífice y á los sacerdotes, y después de reprendidos lea 
prohibid que continuasen en la percepción délas ofrendas, que 1 
ínandó* poner bajo de su mano para ejecutar con su real autori- - 
dad la reparación de la casa de Dios, que siendo tan propia do 
los ministros de su altar, la dejaban arruinar por su codicia : lib. 4. 
Reg. cap. 12. 

96. En la Í6y dograoiá merece el primer lugar san Luis rey 
de Francia , el <?naí reconociendo los desordenes y perjuicios ¡que ' 
esperi mentaban lo sagrado y profano de sus estados», y conside- 
rando que *A remedió efijas de tantos niales no poiia esperarse 
de otra providencia que da* suya , determino con consulta de hom- 
bres grandes de su rey no publicar, «orno publicd, para alean ¿ ! ¿t ■ 
las celestiales bendiciones en el mes* dé marzo de vt6& ra cele*-' 
bfepragmática-saíhtíioh «en ,( cfEie coiíderid la Simonía ; restituid á 
todos los templos y -sus ministros sus inmunidades, reintegró i 
tus obispos en la inmunidad de sos derechos, restableció la ob- 
servancia de los cánones , y -con ella la disciplina apostdíica y la " 
libertad de las sacras elecciones, y esteran nd los insoportables * 
gravámenes de Roma, confesando que su enría habla miserable- ' 
mente empobrecido sus estados. 
* 97* Carlos V-I de Francia , dtgnp Uietó de san 1 Luis , vienlo 1 
con suma contris tacion que con la ocasión dtl funesto cisma , y 
■ colusión de Bonifacio y Benedicto , qué de concierto desgarraban ~ 

* 3* 

■Digitizedby G00gle 



s5o coiicciaN 

la tánica inconsútil dividiéndola catre sí , 7 vendiesfrlo Cada 1 
la parte de su suerte , se aumentaban cada dia las doloroaas lla- 
gas de la iglesia , convocó para so curación en el «ño de 139$ 
en París una asamblea jeneral, á que concurrieron el patriarca 
de Alejandría , once arzobispos, sesenta obispos, 7 setenta shidcr» 
7 con ellos el rey de Navarra , los príncipes de la aaÉ^e-, loa 
minis'ros del consejo, los embajadores de Castilla ,' setenta 7 ocho 
procuradores de los cabildos eclesiásticos, el factor de la univer- 
sidad parisiense, 7 un gran numero de doctores en las dos sa- 
gradas facultades ¿ los quales después de una madura discusión, 
siendo trescientos los votos, concluyeron conformes las dosricntoa 
7 quarenta 7 siete , entre otros puntos * la estincion de la$ tme- 
ciones 7 gravámenes romanos , el entero restablecimiento de las 
antiguas libertades eclesiásticas , 7 la restitución 7 reintegración 
de sus justas acciones á los obispos de proveer los beneficios , en. 
cuja conformidad se biso, 7 se publied ei real edicto en 27 da. 
julio de aquel año. ^ 

98. El mismo Carlos en el año de 1405 , instruido de los cía^ 
mores de sus revaos 1, paxlanttjatPB 7 universidad de Paría , formo* 
en so palacio otra congregación general, donde ae bailaron el; 
delira , las príncipes de la casa, los o£eieJes de la corona, Um 
ministros de los consejos , sesenta 7 quatro arzobispos 7 obis*. 
pos, catorce abades , 7 un crecido numero de doctorea; coa 
CU70 acuerdo se confirma en so de diciembre lo * antecedente- 
mente acordado, 7 el arresto provisional de 1 1 de setiembre con- 
tra la estraccion de oro 7 plata , 7 colectoría pontificia, 7 se 
estableció por ley inviolable qne el no obedecer los abusos de 
la eclesiástica disciplina, es un gran servicio de Jesucristo 7 de 
su esposa. 

99.. Alternas de laa dichas asambleas, al mismo Carlos coavoj- 
cd* en el ano de 1408 un concillo nacional presidido del arzobispo, 
de &n*, en que los. padres arreglaron al derecho' común 7 anti- 
gua disciplina de la iglesia , las. absoluciones, las dispensas , loa- 
juicios, las apelaciones de los beneficio*/ todos los demás nego- 
cios eclesiásticos, como se lee en la historia del monje anónimo, 
de saq Dionisio, líb. tS.cap^S- 

1 00. T ú bien Benedicto, para impedir tan fuerte resolución, 
tuvo medio para hacer presentar al rey por Sancho Lopes , gentil- 1 
hombre de Aragón , una bula ca que escomulgaba á todos los que 
se opusiesen á sus asertas buenas ioteociooe* , a loa que apelasen 
de su tribunal ,7a ios que mandasen ó dispusiesen, la sustracción 
de su comercio, sin excepción de soberanos, cuyos estados me- 
tía en entredicho hasta llegar á dispensar 7 absolver del juramrnto 
de fidelidad á\ todos, sus vasal Jos : Carlos junta un solemnísimo 
consejo, ?n que á suplicación^ instancia de la universidad de 
París maadd con raro ejemplo de severidad rasgan en menudas 
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piezas la bola , quemar sos portadores vestidos de tánicas blancas 
por escarnio , y poner en prisión á los prelados eclesiásticos acusa- 
dos de cómplices en la inteiijeneia de dicha bula. £1 mismo mon- 
je, lib. 28, cap. 2 , 3 y 4. 

10 1. Y aunque Alejandro V. en vid sus embajadores i Francia 
para renovar la colecturía, reservaciones contra tas nobles franque- 
zas é inmunidades de la iglesia , no lo permitid el rey , antes lespro- 
<kibió el uso de sus facultades en un edicto de 27 de abril de 14 10. 

102. Garlos VII no fué menos amante de la liberta! de la 
iglesia y bien de su ^reyno ; porque si bien ajitado de la guerra 
*<¿elos ingleses, atraído de la reyna de Sicilia y del duque de 
Bretaña* y esperanzado altamente de Martín* V, en 10 de fe- 
brero de 1424 promulgó un arresto muy favorable i la curia ro- 
mana (por lo que le protesta Pedro Cousinet , ministro regio, 
tierno se reconoce en las actas del parlamento que recogió Pedro 
Piteo) : después , viendo fluctuar la nave de san Pedro y la iglesia 
•toda con las tormentas que habían levantado las dos tiaras , y sus 
consecuencias , congregó en Bourges un concilio naeional ^ en que 
te bailaron todas las personas distinguidas en nacimiento, con- 
ciencia y dignidad de su reyno , los embajadores de Eujenio IV, 
el arzobispo cretense, el obispo dígnense y el abad sernacense, 
y los del pretenso Félix V y del concilio basilense, el obispo de 
san Ponce^ el abad vijilacense, Guillermo Hago arcediano de 
Mens , y Tomas de Corselis canónigo parisiense , reconociendo 
todos por lejítimo á aquel augustísimo congreso, y en él oídos 
muy despacio todos los interesados , aunque el rey y todo el 
clero galicano se mantuvieron constantes por Eujenio, y este so- 
licitó eficazmente impedir la pragmática-sanción , y aun ofreció 
al rey el patronato universal de todos los beneficios de Francia; 
Bíq embargo , prevaleciendo en el ánimo del rey las consideracio- 
nes divinas i los intereses humanos, con maduro acuerdo de todo 
*H concilio decretó la célebre pragmática-sanción ,.que empieza: 
Inescrutabilis , en que en 22 títulos formadps por parte de ios 
decretos basilenses se anticuaron las formalidades antiguas, y re- 
floreció la disciplina eclesiástica , promulgando su edicto en '22 
de setiembre de 1440, en que mandó reintegrar sus altares de 
quántas censuras y abdicaciones de^dignidades , ofioios y benefi- 
cios eclesiásticos hubiesen fulminado: ó ya Eujenio contra los pa- 
dres de Basiléa , ó ya estos contra aquel , sus adh trentes y se? 
cuaces. ' ' • 

103. El mal ejemplo que la conducta de Eujenio IV dio á la 
cristiandad con el concilio basilense fué universal y doloroso ; por-* 
que al paso que los padres trabajaban la apostólica obra de reformar 
la iglesia en su cabeza y miembros , y restituir" en su gremio á 
los bohemios , se venia á los ojos que el proyecto de la reunión 
de los griegos, de que se valia Eujenio para la disolución del con* 
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cilio , era oo falso colorido pretesto; y el verdadero era trasla- 
darlo á parte don Je, teniéndolo mas á mano para quitar la liber- 
tad á Jos o'úspos, y cerrar la boca á los celosos , ae anticuase* 
los cánones, y se canonizasen las relajaciones, cojdo lo recoso- 
cid y representa al papa su legado Juliano el'cardenal de Sanf 
Anjelo en sos Jo* famosas caitas , en que le profetiza loa matea 
de la reiijion , qoe s¿ lloraron despoes y se padecen hoy en la 
Germania ; de cuyas lastimosas coosecaenciss y desgraciada con- 
ducta de Eugeoio habla claro, pero modesto, Mariana, tib. ai, 
cap. 6 en so bisturí a de España: y por ellas Alberto y Federica 
de Au&tiía convocaron sus dietas imperiales; el primero dos, una 
en N r i riembtrg , otra en Francfort -j y el segundo una en Mogun- 
cia, para lo cual contotá á los príncipes cristianos; y en todas, 
sin embargo «le ia contraiii-cion de Roma, se resolvió que al si- 
nodo haailenss , en qoanto á los cañones establecidos para la dis- 
ciplina eclesiástica , y reformación de la iglesia en su cabeza y 
miembros, pas.se á cosa juzgada. Rieberius 9 Ub. $. hirtor. cmdL 
gen. cap. 6. 

104* £1 gran emperador Otón- 1 el año de 63 del infelic si- 
glo X , condolido de los males de la iglesia , tiranizada por loa 
marqueses de Etruria , que le daban papas á su antojo, como lo 
llora el cardenal Belarmino llaman Jólos intrusos mi annurn 912, 
n. 8 , mandd á instancias del senado y pueblo romano que para 
dar providencia en los desórdenes se juntase ^el día 6 de noviem- 
bre ana asamblea jen eral en ía basílica de san Pedro, adonde con- 
curriesen los señores prelados alemanes é italianos. Se ecsamind la 
causa de Joan XII , y por sentencia difinitiva fué derribado de 
la silla pontificia , y puesto en ella León VIII ; y si bien este he- 
cho no es justificable, si se sienta que este papa , aunque indigno, 
fué verdadero pontífice , es justo si se reputa usurpador de la santa 
sede, como cree-Baronio, en el* año de 955; y OnnCrio en ím$ 
adiciones á Platina demuestra con este ejemplo quan propio es do 
los. principes cristianos el esterminar de la casa de Dios las rela- 
jaciones, y el .restablecer la observancia de los cánones por me- 
dio de sus sínodos ó congregaciones eclesiásticas. 

105. Por esto únicamente se justifica el hecho del emperador 
Enrique* III , qoe es muy raro. El caso fué, que estando en el 
ano de 1044 dentro de Roma i un támpo Benedicto, Silvestre 
y Juan , que se tenían por papas , el primero en la iglesia y pa- 
lacio de San Juan de Letran , el segundo tn el de San Pedro , y 
el tercero en el de Santa María la Mayor , y todos convenidos 
entre sí, y muy bien hallados en el triunvirato del orbe cris- 
tiano, de que dividieron por provincias las rtntas y el imperio \ un 
sacerdote llamado Graciano, muy poderoso, lea satisfizo la sed 
con tanta plata, que con ella y con el pacto de dejarles gozar 
libremente las grandes sumas qoe entonces percibía de Inglaterra 
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la cilla apostólica loa redujo á que rertunrialsen ana tierras, y él 
fué electo en su lugar .con el nombre de Gregorio VI pontífice 
supremo; á cuyo tiempo habiendo ido i ka] i a Enrique , con- ■ 

roed á los prelados para una asamblea , que: celebró en Sutre por 
f diciembre de 1046, donde ecsaminando las causas de los quatre, 
íóeron depuestos , y lelectdí* en 'Róina Saidguer , obispo de fiam- 
berga. Otefricines lib. 6 ,, cap. g 1 »* ? » >í^ : . ? 

106. De este hecho infiere* el padre Snarez f lib. 3» de primat. 
mmm. pontif. quan propio » es de- 4os príncipe» temporales- resti- 
tuir sus honores á las aras y va. esplendor al altat por medio .de 
sus sínodos disgregaciones 4 cap. 3©* nvgú •■■ 

107. §i* creemos ^Savonarela, abonauo por Felipe de Couninés, 
Carlos VIH de Francia fué conducido á Italia .por la divina pro- 
videncia, que le allanó montes de ? dificultades, para que fuese 
instrumento de la. curación de la iglesia . doliente en el pontifi- 
cado de Alejandro VI , como lo habia estado en el de Juan XII; 
y por no haber en su jornada correspondido i la primeara voca- < 
cioft con ^eliofectov ni niovídose; eficazmente ,á Ja segunda, le cas- 
tiga Oioa co» la. pérdida del nééien conquistado reyno de Nápolesj 
coli lú muerte del delfín , y con la suya repentina, según y co- 
naQ se lo iba pronosticando fray Gerónimo Comiens : cap. 165 , 1 jra ' 

> 194- 

?oS« Mas porque los dirersoa, fines han becho* diversos dictá- 
menes en quanto al espíritu de aquel célebre orador , me .remito 
en este 3 sonto á fray Lucas <ck'Mqotoy»<n ;su básíoria do loa 
mínimos, que ai fin de ellk refiere ana profecía de su 'santo fun^ 
dador , que bace mucho para formar dictamen da aquel varo» 
apostólico. « . , 

109. £1 rey íaiia XII de Francia , con 1» oroien de k guejr¿ 
i qüt le obligó Julio !ll y convocó también en Toura un toncili© 
nacional q**e empeaó ¿a fines de setiembre de* 151©; en, el qual, 
después dp un maduro* ecsá*neu, se resolvió cerrar el comercio 
con la corte romana, y se declararon los casos en que se debían 
reputar las censuras por inhábiles, según el tenor de loa cánones 
antiguo*, i los quales se arregló la disciplina eclesiástica , como 
l£ lee en Guirsia Soijno,Hb. 9 de su historia :. Varilla*, lib. 6 do 
la vida de aquel príncipe. . / > . 

110. ¥ aunque es verdad .que su sucesor Francisca I, enamo- 
rado de su estado de Milán, y deseando propiciarse con León XII, 
concluyó con ¿1 las diferencias que coq él suscitó Carlos VII 
por medio de un concordato, las que > fatigaron laa cortea do 
Paris y Roma; también son ciertas doa 'cofas; primera, que Fran- 
cisco perdió á impulsos t del mismo papa quanto se prometió por 
el tratado entendiendo algunos .fundados en una predicción., que 

- dicen ser de sao Francisco de Paula,, que aquel castiga había 
dimanado de babor abandonad la libertad de la i$ietóa*jr deba* 
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bcr sacrificad* al clero galicano; y 4a segonda , qoe así el par- 
lamento como la noivewidad de París hirieron Jas mas vigorosas 
instancias al rey para impedir la ejecvcion del concordato , iiasta 
pasar la raya en qoe se contienen las rdpresentscioocs de loe va- 
. salios á* sns monarcas* 
.tu. El señor empe r ado r Carlos V, riendo frustradas sur in- 
tenciones en la intempestiva traslación del concilio de Trente á 
Bolonia , qne le desconcerté eos medida» haciéndole perder i la 
-Jermania y i la iglesia la sazón de coger ios dpimos frutos qoe 
las fecundas plantas de sos victorias le ofrecieron, al paso qoe 
so activo dolor se esplicrf con el rancio Veratlo, ofreciéndole 
qoe niinoáut non decretaverit qu* cuuctis tatisfaáat, &omnia 
eorrigmt , pontifsx sene*, (f pervieax vult eecUsiam perderé : Pa- 
lavic. lib. 9 , cap. 19 , so católico celo le Uso recurrir al dirimo 
remedio, qoe fué la dieta jeneral de Aogosta , donde para sanar 
las destemplanzas qoe padecia el cuerpo del imperio , se publica 
el famooo libro intitulado ínter im, y dcspoes deél-á 2. de julio 
de 1548 se promolgrf «na constitución cesárea reedificativa de la 
disciplina eclesiástica arraigada. Palamc. lib. 10 , cap, a. Y aun- 
que contra el Interim se ensangrentaron mochas plomas, las mas 
eran de sujetos qoe con simplísima piedad creen qne en el lego 
es mas reverencia dejar en el cieno al Santísimo Sacramento, doa- 
de le arrojó el sacrilego, qoe tomarlo reveret fcjsüamente coa so 
mano, y ponerlo en el altar. 

ns. Y aunque porio qoe toea sd Interim , qoe en sostanda 
loé una celosísima condenación del .üÉteraniemo*, con tolerancia 
inevitable y temporal del matrimonio de loa clérigos y de la co- 
muoion bajo de las dos especies; si bien los enemigos de Cir- 
ios V compararon el libro con los edictos llamados Bwáticot 
Ettesisj Tipo, y so real perseas con los herejes Cénon , Hera- 
dio y Constante sos sotares ; aquel serenísimo príncipe, despre- 
ciando con real entereza los insultos, respondía i ana instancia 
del nuncio Santacroe : ttEntended qne en enanto he ejecutado 
„ no he becho mas que cumplir con las obligaciones de príncipe 
„ mny cristiano y muy católico. Patavic. lib, to , cap. 17.* Y asi 
se to advirtieron al papa los prelados mas grandes congregados ea 
Bolonia. Palavic. lib. 11 , cap 1. * 

- 1 1 3. Y lo más especial en -este caso es qne habiendo el padre 
Nicolás Bbbadilla declamado en Roma contra el Interim y en 1* 
corte imperial (por lo cual el emperador le man id salir de ella, 
como lo- hizo para acuella) quando creyd qoe lo hacia plausible 
en Roma el motivo de su vuelta , haild tsn indignado á so san- 
tísimo padre san Ignacio , qne no le quiso admitir en so relijiosa 
tasa. Orlatfd. Kb. 6. cap. 8. histor. societ. n. 36: suceso en qoe 
deben aprender los eclesiásticos para abstenerse de baotisar con 
eefo>de Crelíjiou laa contradicciones con qne impugnan las regalías 
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íoios-ptíoeápe*^ ski-advertir que no limita loa reyoos del mun- , 

do el qae vino 4 traernos el del cielo. 

-• 11. -Esta práctiea real deicqnvocar los monarcas lo* concilios 
nacionales para estenninar. los abusos y reparar la disciplina, 
se halla autosisa^a m España desde sü primer rey Recaredo, el» - 
qual , con loasejo de sao Leandro, arzobispo de Sevilla, congre- 
ga el año de 589 un concilio de toda la nación y que fué el tes- 
eeUo de íoledoj, i que concurrieron setenta obispos , y entre, ellos 
cinco metropolitanos, ven coy» ¿ apertur as babld el rey con sobe.- 
rafto, espíritu, animando i aquello* psdreq i que se redujese la 
disciplina cckaiástfea á Joátóriuiaps «aottgpios : Mariana, lib. 5* 
cqfV i&jU iúJUtioriqítd* España. ■ t * J íí \ : * •• • - 

115. Del mismo modo y en los siguientes concilios toledanos 
interpusieron. los. reyes godos sn-rral autoridad paira el 'restablecí* 
miento de, la disciplina y-abser rancia de jas inmaculadas leyes de 
la iglesia * y , merecáeeon las fias reverentes, gracias, de los padrea. 

, u6. w ^KoriqujalJlde Gestirle^ instruido de {a mencionada asam* 
blea de Francia del añc* de 1 398 , juntóien eJ: seguiente de 00/ en 
Alcalá á los pregado* y ^cabildos. de sos rayaos * y determine* con 
todos la sustracción de Ja obediencia al papa: Benedicto ¿. y para 
queden este tiempo no faltase el curso de los negocios eclesiásti- 
cos formaron dos eoastituciqnes , que *e leen en el > capítulo 53 
derla Vid» de* aquel príncipe tpoc el maestro JilGonzaíez. . . < 

. í *jy. - Para intelijenoia d&itedo 4>e debe tener presente el casó» 
deja^ J^^io>ea la.'dispiUa* con e^ papa, sobre la provincia da 
Bulgaria, que pretendían los papas, como perteneciente i su pa- 
triarcado accidental <de Goustaotinopla £* ^ por el contrario co- 
mo parte . del suyo los prelados consta minopolitanos , en cuya 
diferencia llegó Adriano II por medio de sus prelados y legados 4 
mandar & se* Ignando *jñe no ejerciese; acto alguno 'de jtóaéic'cíoír 
sobre dipiíp territorio, pena de tenerte pori: criminal, como» se 
lo declaraba en. el nombre de los santo» apóstoles. Pero el santo 
(t*A constante en* mantener sus derechos , que ni aun leer quiso. 
los breves*, qu,e vol vid i. los legados sin abrírselos y sin qne le 
detuviesen rtes decretos pontificios ) continuó > en el ejercicio de sis* 
jurisdicción hada pasar á consagrar per obispo de aquellos pue- 
blo^ á Teofibto^á- quien envió acompañada dé muchos pre»bf«* 
teco* para su instrucción. ¥ si bien el papa en el ano de 87 r ser^ 
prendido de aquella entereza escomo Igtf á Teofilato y ¿sos cpnH 
patero** y escribid á san Ignacio una carta for tísica a> en que le; 
amonestaba con el mayor rigor, canónico si al» ponto no revoca* 
b%td# la Bulgaria á sus ministros; y 4u*< sucesor Juan VIH rew. 
c%$£9ob u* #e varísimo breve déLañój^p estaánstancia ; e* e*i-a 
deqfcHiiie rtl'imnobleí patriarca ni deja de continuar sujurisdrcciSbn,) 
ni, tuyo por descomulgado al obispo y sacerdotes misfonistas, ni 
l%^evoc¿4,tete pjo^j^ciat e^Ov«^. kabi% i mandado^ y per* 
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revertí dé cite modo hasta la dicüosa hora A&m orearte ,**eii qtse 
do se retractó ni hizo novedad «en su conducta s sinqueiesto le 
haya embarazado p¿s* *iae ia iglesia* ddlebté easosi toaras dfp* 
ticas su santísima uaeinpria: y es de notar* qcfe no nenia el santo* 
acción á la Bulgaria por dereehodivinqv*i*oipo*iel dereetio 1 ha* 
«nano 9 que puso límites á : las- diátesis l, petciareadoscy metrópo- 
lis de los obispo* y de patriarca* ; y to¿á« loles por el contra-* 
rio á los ojispos por iderecko* divino la provisión -de tolos < loa 
beneficios vacantes fen. <si*. dtnacais 4 y la ioo aduii*>antde las re* 
tervaciones y nuevas prová^cnolási que «o-ee concedan > «tr evi- 
dente .utilidad de la iglesia:, qiaan jmlt hagan >los «béspos *n ca- 
llarlo poirá echar de ver todo «efccqae tenga ¿entün fufa dis- 
cernirlo. . _ 1 

118. Es constante qoa la- reverencie q«e nuestros aianarcas han 
tenido á la santa $ede * y á las perneas .de los papas los ha xus- 
tingui^o entre, to iaa íasiaaetonts f <pero> también Itf ef <jue su so- 1 
berano poder ha cngran iiicido: ia tierra eb* tinto* estreno, que las 
gravea suuaas que- la oarte romana sacaba deüa Inglaterra; Es** 
cotia , Suecia , Dinamarca y Germania >pvotestantes , no* le han 
hecho falta, para aua. inagníikas fábricas , y< otfentosísimo decoro,* 
porque el vellocino de oro de la oveja de fispaua, ha soplido por 
el de las aoventa,y nueve errantes y perdidas. , < 

119/. También ¿s cierto^ que esta defereaoia de nuestros p#/n- 
Cipes ha embarazado muchas veeesda celebración de algunos * con- 
cilios generales , deseada- por varios prínufpes ,^ que* creyeron 1 con- 
venir etí sos tiempos. 

4 120. El rey Luis XÍI de Francia soUdtó <í«n embajada sí» 
afecto i EaiijufllV daXSattilla ./A quo iuntáse<óon é& sus fuerzas 
£ara hacer un concilio de obispaste tftlcMBl 0&¿>epistiano con- 
tra Paulo II. MctrianA^ Ub^ a*e* caj*. *$> V[sv. bietwJé* Fernán lo 
el católico no diriottd á ios prícipioe á 1* eo»vb*aelott del cotí- 
cilio de JPisa. contra Julio II , proyectil lo por el cristianísimo 
Luis XII,' y aprobaio p>rel em t jer* lar »Al igstnsUiano fym cuya 
conformidad se convinieron los tr^s manarías» éti'Bkis ,^on escri- 
tora de. 14 de novienbveide * k 5io>, por incitó de *los atajadores' 
oesareo y católico* Mateo Longo y QabanillfeK, ea><fde«el eaipe- . 
tador en- sus estados ,• y.-ek-ray católico envíos* puyos <ji»títari*n -coa* 
ciUas nacionales , para tonir en ellos las mis/ii js r&ttlutáoífdS cpi& : 
la iglesia galicana en el de Tours , Mariana , tib. 30. cap. 10); dés¿ 
pues nuestro sagaz príncipe, en cutya alta política ee juntaba' 1 ai* i 
puna vez* el ciólo coa la tüerra, t»w>por mas cónv«nienr*¿el'aa« 1 ' 
«rae del* liga,, y separar iée el Uá-Magstmll laño , y defén lér élé 
aajUa sede con susiarmas , xjue beridijoiel papa con la *nwéWfc%* ' 
de (Ñapóles «.y; Dios r su vicaria coa^el tétalo? de rey d¡etNa^ar*sV ítf 

131. Sobre Jos fundamentos de está verdad lo as taiAfefcn , crue 
no ha conocido br igéest* do Dios práicipe* 4nae sedicioso* y * per- 1 
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judiciales que Alejandro VI y Julio II , y sin embargo de reynar 
al mismo tiempo don Fernando el católico, potentísimo en la tier- 
ra y mar, y odiosísimo de la disciplina y reformación , no se halla 
que para estos fines tomase la mas leve resolución, contentándose 
únicamente con hacer por medio de sus embajadores algunas insi- 
nuaciones reverentes y secretas, que no escedieron de los téruri* 
nos del ruego* 

122* Pero esa misma modestia hizo resaltar mas su sentimiento 
sobre que la corte de Roma intentó herirle eu sus regalías , pues 
habiendo nombrado sin su voluntad Sixto V al cardenal don Ro- v 
drigo de Borja para el arzobispado de Sevilla, puso en la cárcel á 
Pedro Luis, hjjodel electo > y obligó al papa á revocar lo aprobada 
Mariana , lib. 25, cap. 5. Y en fel suceso de Ñapóles, que le mo- 
tivó la famosa carta que escribid al conde de Ribagorza , llegó á 
amenazar con la sustracción de la obediencia , manifestando asi 
quan encendida es la sangre que en sus injustas ofensas vierten loa 
príncipes mas piadosos y prudentes. 

123* Aunque se ha dicho algo de lo que hizo Carlos V, como 
emperador de la Germania, vienen aquí naturales algunos ejem- 
plos que dejó i sus sucesores como rey de España 4 ó por una y 
ttra dignidad. 

1 «4. Considerando aquel gran príncipe los perjuicios que. espe- 
rimentabft su reyoo con que las causas beneficíales se conociesen, 
y terminasen en Roma, mandó por sus edictos á las partes, que 
en los juicios , radicados estos y los demás , todos se definiesen en 
las curias eclesiásticas de Espada, y tuvo valor un notario nacio- 
nal para intimar el orden á los litigantes dentro de la misma Roma, 
y siendo ligerMma esta causa para la ofensión de Clemente VII, 
éa de advertir cómo la ponderarían los lisonjeros áulicos declama^ 
dores; cuya reflecsion hace Guichardino, lib. 7. d¡e su historia en 
italiano. 

125. Ademas de esto entendidas por el señor emperador en el 
año de 1526 las correspondencias del papa con sus enemigos, j 
las trazas que tejía, contra su persona , requirió, apretadísimamen- 
te á Clemente para que al instante juntase 119 concilio ecuménico, 
y al mismo tiempo al sacro colegio , previniéndole ¿a obligaron 
de suplir la negligencia del papa, y protestando*. que sj, no con- 
descendiese á sus proposiciones, tomaría Jas correspondientes re- 
soluciones, á fin de curar la iglesia en un concilio aacional. Mem- 
burg, lib. 1. historial délos luteranos. , 

126. Después, habiendo pasadp dfe Jas plumas í las lanzas , son 
bien notorias en la historia , la entrega de lastrólas españolas y ale- 
manas en Roma, su miserable sacQi, la retirada de Clemente á la 
fortaleza de Sarti+Angeh , su asedio , y su entrega con las con- 
diciones mas ofensivas á la magnitud del papa , como lo espresa 
Guiseard, lib. 18 de su historia. 

33 
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127. Y aunque es verdad que aquellas se practicaron sin noti- 
cia del emperador, y noticioso hizo publicar demostraciones de 
condolencia, también lo es que no obstante esta, tuvo siete me- 
tes preso al papa con guardias de vista , y reducido i una pequeña 
habitación : que deliberó traerlo i España para asegurarse de su in- 
constante, aunque sagrada persona; y que en fin, forzado de la 
necesidad de llegar sus tropas al reyno de Ñapóles para defender 
lo de Lautrek , le dirf libertad con pactos muy semejantes á los 
primeros, y muy de la satisfacción del cesar. Guiscard , ibid. 

128. Después , en el pontificado de Paulo III, resentido de la 
translación apuntada del concilio de Trento ; creyendo que los ge- 
nerales no podrían juntarse, transferirse , 6 disolverse sin su con- 
sentimiento , porque se creia patrón de «líos, y viendo la resis- 
tencia del papa á restablecer en Trento el concilio , resolvió la 
protestación , que de su arden y en su -nombre se hizo al papa en 
la publicidad del consistorio por su embajador, adonde después 
de las moniciones evanjélicas protesta que aquella translación er* 
nula, írrita, injusta, y perniciosísima á toda la cristiandad: que 
los protestos con que se cubría, eran injustos é ilusorios: que los 
daños que se seguirían y habían de ocasionarse al rebaño de Cristo 
se debian imputar al papa autor del atentado : que el cesar con 
todo' su poder ocurriría á las tempestades qué amenazaban i la 
Iglesia de Dios , cuya tutela jamas dejaría , obrando en su amparo 
con todas las estensiones que le permitían los cánones, decretos, 
padres y consentimiento de los fieles congregados. Y volviéndose 
á los cardenales el embajador, les advirtió la obligación que tenían 
de suplir la omisión de los pontífices romanos^ espresándoles, que 
dé no cumplir con esta obligación , les haría las mismas protestas» 
Palavic. lib. io. cap* 13. et 18. 

1-29. En este caso tan ruidos», que estremeció la cristiandad, 
merece particular atención la conducta del cardenal Pacheco, y 
demás prelados españoles, siempre constantes en Trento, siempre 
firmes al decreto de su monarquía * sin embarga de los, continuos 
«afuéraos de los padre* de Polonia,* y 1 de' ios repetidos mandatos 
pontificios; tanto» qué á las cartas o*oe loa legados le* escribieron 
: por su aserto concilio^ unos no querían responder , y otros 00 las 
- quisieíori abrir ski licencia del emperador. Palavic* lib. 9- cap. 20* 
Y por lo que respecta á las aíhena¿aa con que los aflijirfel papa 
por tres veces, aunque le respondieron 1 con profundísima humiN 
dad, se creyeron siempre dispensados de su obediencia* Palavic. 
líb. 10. capA \4.-'<eP '%$: lib. ri. *wp. 4. •> 
♦ 130. El' rey Felipe II con ocasión de Já guerra que le suscitó 
Paulo IV, que debiendo í espetar soto ei reyno del > cielo , quiso 
usurparle el de Ñapóles para» éngratídeecr- s*j casa, consulto lo que 
debía hacer á loa hombres mas grandes* de sus rey nos, y entre ellos 
á fray Melchor Cano , que le aconsejó lo que se ve en su manus- 
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crito , y en Cabrera, lib. 2. cap. 6 , que no nos atrevemos i tras- 
ladar por no ofender la circunspección del congreso para quien 
escribimos , al que contemplamos instruido en el divino derecho 
de aquella consulta; en cuja vista, y en la de otras que trae 
Cabrera en el lugar citado, manda que en España no se obede- 
ciesen las escom unión es y entredichos que el papa fulminase, por 
ser, dice, nulas y de ningún valor. Y aíiade aquel historiador, 
que habiendo muerto en este tiempo al cardenal Silíceo , arzobis- 
po de Toledo, los consejeros aplicaron al real fisco sus bienes, 
como perteneciente* al principe enemigo. Cabrera, lib. 4. cap. a. 

131. El señor rey Felipe IV habiendo entendido que el du- 
que de Braganza habia enviado i Roma al obispo de Lamegó con 
el carácter de embajador de Portugal, con consulta de sus con- 
sejos, advirtió á su embajador don Juan de Cbumazero, que en 
su real nombre previniese al papa Urbano VIII ^ que si llegase el 
caso de reconocer por rey al intruso , admitiendo su embajada, 
se vería obligado de su conciencia y. honor i declararle por ene-, 
migo de estado , y á prohibir el comercio en su corte ; á man- 
dar salir el nuncio de sus dominios , y seques trar en ellos las reri - 
tas y frutos en qualquier modo pertenecientes á su cámara. Y ha- 
biendo Urbano juntado para su resolución á los cardenales , entre 
los quales sobresalieron Pacheco, Bentiboglio y Panfllio{que des- 
pués fué Inoeencio X), este con cuyo dictamen se ccnformd el 
papa , «decretando un silencio de diez años en la cansa, decreta 
y asentó que por la esperiencia que tiene de las cosas de España, 
adquirida en el tiempo que fué nuncio, preveía que las resolucio- 
nes espedidas serian infalibles en el acto de reconocer por rey á 
Braganza , y que aquella nación altamente ofendida se satisfaría 
en los estados de la iglesia con sus armas. Par oscilo, lib» 2, de 
bello lusitano. 

132. Y no era necesaria toda la comprensión de PanBlio para 
prevenir las serias demostraciones de la majestad de Felipe en un 
caso tan injurioso á su soberanía; pues es notorio que el ftiotivo 
que tuvo y alega el santo Pío Y para no remunerar los altos 
merecimientos con la iglesia de Felipe II, concediendo á>. so .em- 
bajador el lugar inmediato al del emperador en su capilla , fuá 
el de constarle* que la Francia habia resuelto satisfacerse; del 
agravio que se le haría, elejiendo ó pretendiendo elijir un pa- 
triarca , con que se mantuviese la iglesia galicana , no en cisma, 
como algunos le imputaron, sino en la conformidad en que se 
conservó por muchos siglos * floreciendo en ellos la griega , hasta 
que Focio la huso romper con la latina. Cabrera, lib. 7. cap. 11. 
- [133. Y aun en términos mas lisos, ó menos escabrosos, como, 
fueron los de la igualdad de los embajadores de las dos coronas 
en la paz y en el incienso que Pió I Y mandd por un breve se 
practicase en el concilio 1 se vid en él, que los ministros de Fran- 
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cia, el cardenal de Lorena, y todos sus obispos se escandaliza- 
ron de solo el amago , y se encendieron de modo , qne no duda- 
ion pronunciar delante de los legados y papas , qne tenían espe- 
cial mandato de su rey Carlos IX para provocar en medio del 
concilio contra Pió, á quien no tenian por lejítimo pontífice, sino 
por intruso simeniacamente , según constaba del papel firmado da 
an mano, que decían estar en la de su rejna católica, qne aun 
concedido que fuese verdadero papa , apelarían de él , como de 
tirano digno de ser depuesto de su trono: que se apartarían de su 
obediencia con protesta de no volver á sn sede basta qne se coloca- 
se en ella quien sanase las llagas de la cristiandad y revocase sus 
injurias ; y en fin que consultarían el bien de sn patria y de sn 
iglesia por medio de sus concilios nacionales. Palavie. lib. 21, cap 8. 
134. Así hablaban, asi ecsaltaban sn dolor estos ministros en 
nn concilio general , para propulsar como vasallos de honra, la 
ofensa hecha i sn monarca; y ú bien se considera el alma de 
este agravio, se hallará lijerfrimo en la sustancia, por masque se 
abultase el sentimiento , especialmente si se compara con la mor- 
tal herida , y atrocísima injuria qne Felipe V 7 la nación espa- 
ñola ha recibido del pontífice Clemente en las mas delicadas te- 
las del honor, 7 en lo mas sensible del espíritu. ¡T qne á vista 
del ultraje , 7 de las moderadas providencias qne hasta ahora ha 
tomado la modestísima cireunspecion del rey para manifestar 
á la europa 7 al mundo qne no es insensible su relijioso sentit 
miento , 7 que su filial observancia con la santa sede , siendo vir- 
tud tan indecible 7 heroica en su real ánimo , no es capaz de ha*» 
oerle incurrir en la culpable flaqueza de abondonarse á sí , ni d 
rejio decoro de su cetro; ha7a prelados en estos revnos, qne ol- 
vidado* de las nobles huellas qne les dejaron estampadas sus pre- 
decesores para la imitación de la lealtad constancia 7 coraje en 
la defensa de su príneipe , censuren sn conducta , 7 califiquen 
de culpable escrso la templanza, de arrojo la moderación, 7 de 
profanación de la tiara la salud de sn corona ! Es compasión , ea 
mengua, es ignominia, es bajeza, 7 se contiene aqní la pluma, 
imitando en lo qne deja de decir á la real piedad en lo que de-, 
ja de obrar. 

135. Pero aunque omita las quejas é invectivas i que provoca 
la real irritación del vasallaje , ciíléndome á lo doctrinal 7 ins- 
tructivo, 7 remitiéndome i los hechos producidos, no dejaré 
de insinuar, que el papa Gelasio I escribiendo al emperador 
Anastasio, le confiesa, que en lo que respecta al honor de ia pu- 
blica disciplina , reconociendo que las leves qrie -la arreglan , ema- 
nan de la real potestad que la divina disposicicion le confió , loa 
obispos se consideran obligados á reconocerías 7 observarlas. Ga* 
ía*iu*,incap. ad. Anasth. imperat. 
¿36. Que el escelso padre san Agustín enseda qne los tejí* 
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sirvan mucho i "Dios ,' mandando los bienes , y prohibiendo los 
males, no solo en lo que concierne á la humana sociedad, si- 
no también en' lo que mira á la divina relijion: lib'. 3. caps 51. 
ad Crescentium. " 

137. Que la introducción incompetente y violenta de las obras 
relijiosas en los tratos profanos , como lo practicó en el suyo el 
gran Sopeyo para inmunizarlo del severo tribunal de los censores, 
es (como dijo Tertuliano) eludir y burlarse déla disciplina con 
la superstición. TertuL de Spectat. / t 

138. Que san Gregorio et grande jig desmereció la soberanía 
de la tierra, por haber vivido tan atento á la ireal, que habienn 
do recibido cierto edicto del emperador Mauricio con orden de 
que mandase á los metropolitanos que lo hiciesen publicar eir sus 
provincias , si bien lo consideró lesivo á las libertades de la igle- 
sia, lo obedeció, y para la satisfacción de su conciencia y car* 
go pastoral hizo i aquel príncipe una secreta y reverente re* 
prehensión, en que le esposo con severidad evanjeliea y ente* 
reza apostólica sus reparos. Gregor. Maguas, lib. 2, Epist. 62. in+ 
diction 11. 

r 39* Q ue santo Tomas contemplando con su anjetica discre- 
ción que la potestad divina es la fuente manantial de la espi- 
ritual y secular jurisdicción, y que aquélia sujetó la segunda i 
la primera , solamente en las cosas tocantes á la salud de la» al- 
mas, asienta por mágsima elemental' conforme al oráculo de Cris- 
to, que en el concurso de mandamientos encontrados de los pa- 
pas y de los reyes, en platerías espirituales se deben prefe- 
rir los de los papas á los de los reyes, pero que debe ser lo 
contrario- en las materias civiles. I>.'ThQm. 2. distinU 44*?.' 2. 
art. 3; ; - ' ' • - J '* >l - ■! í- .; i*¡ ' 

- 140. Que el sapientísimo ¡Victoria , catedrático en la univer- 
sidad de Salamanca, proponiendo el dubio sobje i quien se dé* 
be preferir, si al pontífice óal rey, en el caso que et primero 
mande derogar alguna ley civil , calificándola de perniciosa , y 
h> repugne y contradiga el segundo , resuelve que á este ; porque 
el juicio de las cosas temporales y tranquilidad de la república 
es propio de los principes, y dé sus supremos majistradoa, y 
no del papa, ñi de los obispos, que en éste j¿nero de causas s4 
suelen reputar por sospechosos/ Víctor^ de tpotest* tecles: resol 
luí. 1. sess. 6. i 

141. Que á ningún monarca se le ha disputado hasta ahora la 
regalía de mandar salir de su reyno al ministro del príncipe de 
quien se halla tan altamente ofendido, y le feria lícito vindicar 
la injuria cotí las armas, como tampoco la de la interdicción del 
comercio, y esmeto de plata y- -oro para kr corte de isu ofensory 
dando en ella la ley sus enemigos*, porquíe íestaa aceidnes aodift* 
separables de la soberanía, y señaladas por el dedo de: Dios en 
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oédinaria eclesiástica, qne en la sede plena reside habituadmeote 
en los cabildos de las catedrales', pasa en ellos á ser actual eo 
las vacantes por el fallecimiento de los obispos , en cuya conse- 
cuencia comparándole á la muerte natural la civil del cautiverio, 
de que tanto hablan las leyes de los romanos ¡en las de sus Post- 
Hminios y Cornelios , en el caso de la cautividad del prelado , es- 
pecialmente no habiendo dejado cabal providencia en el gobierno 
de, su iglesia* entre el cabildo según las disposiciones de los cá- 
nones, á administrar tan ampliamente la jurisdicción, como si el 
obispo hubiese muerto. 

Sobre este presupuesto indubitable, lo es también la perma- 
nencia habitual^ de la potestad de los prelados, aun en los casos 
íeservados, particularmente por las reglas de cancelaría, durante 
la vida de los papas 9 en cuya muerte natural cesando como cesa 
su reservación { se resuelve,' y se consolida la jurisdicción ordina- 
ria en su vida, y espedita actualidad , de que resulta que midién- 
dose por unas mismas reglas para los efectos jurisdiccionales la 
muerte civil de la esclavitud con la natural, y considerándose 
hoy el soberano pontífice en cautiverio, como consta de los he- 
chos y de su misma confesión ¡, parece que les será lícito á los 
obispos en virtud de este sola fundamento, y sin recurrir á las 
vulgares máximas insinuadas, ni á los- altísimos s¿li do? funda- 
mentos elementales apuntados, el ejercicio libre de sus amplias 
facultades en las presentes circunstancias , en la propia forma que 
en las de las vacantes de la apostólica silla de .san Pedro. 

* • * * . Ntím. 48» 

Ley promulgada por Honorio, emperador del Occidente r sobe- 
rano de las Espadas , en Rabena dia primero de febre* 
ro , aáo 409 , dirijida á Teodoro prefecto del pretorio de Ita* 
lia. v 

Código Teodosiabo, ley única, libro 3, título .10. Si nifpti* ..*# 
resbripio petantur. ... 

• Qtridain , vetusti juris et ordine pretermisso, obréptione precum, 
uiiptiasv qnas se intelligunt non mereri, de nobis aestámant 
postulandas, se habere puellse Couseasum contingentes, Quaprop- 
ter tale sponsaliorum genus presentís legis difinitione prohibemus. 
üi quis igitur, contra hanc defiaitionem, nuptias pnecum subrépr 
lione meruerit , amissionem > baaorum , et psenam deportationás 
'subiturum se esse non ambigtt.Et amisso jure matrimonii, quod 
prohibita usujpationo meruerit , ñlios se juste hec ratione susceptop 
non habiturum , nec unquam postulatae indulgentise adnotationisve 
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principis indulto- eflieacem se veniae effectum meruisse: exceptis 
iis, quos consobrinorum , hot est quarti gradus conjunctionem, 
lex triumphalis memoriae patris aostri exemplo indultorum sup- 
pikttfe' lion vet«vit: exoeptisque iis , qúi par/entum sponsioneai de 
nttptiis filiarum implen desiderant reí spoasalia, hoc est ar/a- 
jrum data nomine, reddi suri praecepto legum'oum quadrupli poena 
deposcunt. Nos enim peti de nobis nuptias suppücatione prohi- 
beinus, quas deceat de volúntate parentum, vel ipsis adulas puel- 
lis, aut mulieribes ^mpetrari. Nam si negato conjugio , quod fue- 
rat ante promissum, lis aliqua leguen praecepto nascaturde jure , 
noi^ocmstHi'ndíi v^umuau Dat. kal. feb. Ravennae DD. NN. Ho- 
norio VIH; *t Teod. HL A A. Cosa. (469). 

. i .. JSsto es en sustancia: 

> • Algtmoi «en contravención de lo establecida por el derecho an- 
tiguo, piebsan contraer el matrimonio prohibido, obteniendo di*- 
pedia nuestra con el vicio de obrepción en las preces en que fin*- 
jen «ener el . consentí toiento de la doncella; por lo qoal proibí- 
«os en yirtnd de aprésente ley tal genero de esponsales: y si 
ella no obstante alguno consiguiere nuestro rescripto con obrep- 
ción) y realizare por. su virtud el inatrunénio prohibido , incurrirá 
en las ^aas^ deperdk^iod de bienes, y is era deportado : perderá 
Jel derecho adquirid» por ital matSrimoB(*o, y su* hijos seráií ifé- 
$ítimasy siaesperan&a deque la dispensa concedida surta jamás 
erecto, escepto los fconsobrinos {ó parientes del quarto grado civil) 
á quiefces ya tengamos dispensado , imitando el ejemplo de nues- 
tro padr$,de donosa Aernoria; rJOrque pedir dispensa no se prol*- 
-birjA «std* ení U ieydwda por ei* mtátoá. Exceptuamos también 
•á ios 1 ¿que piden se realicen Üo*; todas prometidas por los padre» 
4k>í# mudhacha, 6 se les restituyan con d quádruplo conforme á 
la ley ,.la* cosas que üenen dadas con el nombre de arras, pues 
no es nuestra intención prohibir que se nos pida la dispensa para 
los matrimonios que los padres consideren convenientes para las 
muchachas adultas ó para las mugeres. Si de resulta de no verificar* 
*e¿ por causa de llar, présenle ley algún matrimonia que ; se halle ya 
/prometido r nadiere pleyto, no prohibimos que se nos consulte pa- 
: ra resolver según derecho. Dada en Ka vena , día de las calendas 
de febrero, siendo cónsules los augustos nuestros señores Hono- 
rio, por la octava veas , y Teodosia la tercera* 



34 

Digitized by VjOOQIC 



*66 cómccio* 

Nám. 49. . 

Fórmula de la dispmsa dpi parentesco de peímos hermanos 
para matrimonio, quedaba Teodorico rey de- Italia, t sien~ 
do rejente soberano de las Espadas por su nieto memr de 
edad Amaktrieo , desde el año de 507 hasta el 5x6. 

, .Cj«gdoco,Ub. 7.T«ianiai,aip.46. 

Instítatfo divinaron* legam humano jurí «iniattat; exoadiuin, 
cuan Jo in illis capitibus legitur praeceptam, quae ckiabus fcajmüspro- 
Bantur adscripta. Sacer enim Mojíes divina institutione fbrma- 
tus , israelítico pópalo inter alia definivil, ot coocobitos auoa a. 
virínitate pii saoguioia abatínereot : ne et se in proximitatem rc- 
jdeunio polloerent , et áilatationeai providam in genos ednneom 
non baberent. Hoc prudentis viri seeoeajtes esfiaaplnm tangió* pe- 
dicam obaervantiam posteri* transmiseront : ¿estovante* principa Jaa- 
tam beneficium, consohrinis nuptiali copulatioae joagf*»diftfintrir 
ligentia rarius pone pnesumi, qnod á principe jusseraot pojtulari. 
Admiramor inventum , et temperiem rerum stnpenda considera- 
tione Uujamos v boc ad principia fuiase raraason* jodiáom; at 
qai popalaram .mores regebat, ípse et jmoderata conqmísecotiac 
¿atoa la*arct Él ,jdeo ^upftlicatinnaní toarxMP tropee pemoti, ai 
.tibí illa taptum coaaobrjni aangarnia. vicínita**- oajajpnptng , ser 
alio gradu prosünior approberis , matrinoaao tno\ doceraimna eaae 
jociandam , oallamque robu eximia jateamos ficri qoacaftioncm; 
jquando et leges noatra permitt» voluntáis oonaenriunt, et vota 
vestra prieaeatí* auctoritask beneficio fianaatrenmt»; Broa* mbis itar 
que, Deo lavante, posteri sotemaitar heredes, caataantagatrimoj» 
nium , gloriosa, permixtio , qaando qoiaqbtd i ¿ubUiüeri. nredr 
pitar, necease eat ot non calpia, sed laodibos appttcetnr». 

Esto es en sustancia: 

' lia institoeioQ de las leyes divinas da aríjen. al ñewchn 
no qaando este . manda con relación á lo qne se halla ■> 
las dos tablas. £1 santo Moyses, ilustrado por Dios, ensena 4 
los israelitas entre otras cosas, qne ae abstuviesen de comercio 
carnal con pers onas consanguínea*, en grada, prágrimo , yn . parn 
no contaminarse reuniendo sn propia sangre, ya para propagar 
enlaces con machas familias distintas. Los varones prude nte s 
imitando este ejemplo , transmitieron á la posteridad la observan- 
cia del pu Jor hasta mayor distancia de la consanguinidad , reser- 
vando para solo el soberano la facultad de permitir á los con- 
sobrinos (ó primos hermanos) el casarse, porque se persuadieron 
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DIPLOMÁTICA* t6f 

que se frecuentarían poco aquellos enlaces para los quales se ne- 
cesitase dispensa del príncipe* Admiramos la idea , y alabamos el 
temperamento tomado de haber Tlejado al soberano la resolución 
de cada caso, para que temple los frenos de la concupiscencia 
él mismo que dirige las costumbres de los pueblos. Por este puta-' 
cipto y* con atQnoibffáld espuesto «n tu memoria*! $ si aquélla 
eon cpwen deseas casarte y tiene únicamente el iippedifoefttfr de ser 1 
prima hermana tuya, y no es parienta en grado mas* prdgsimo 
de consanguinidad, desde luego te concedemos que puedas con- 
traer matrimonio Con eUa sin contradirían alguna , supuesto qué 1 
ka leyes nos autorizan para decretadlo' asi según fuere nuestra vo¿ 
kutfad, y qbe se confirmad tus votos >pof él beneficio dé la ( í)re- 
sente disptensaí En ser consecuencia to* cfosbendientes que tuviereis* 
serán con el favor <te Dio* vuestror 'herederos, como frutos" d** 
matrimonio casto y de Union gloriosa 4 ; pues quando disponemos 
que otro* hagan algunas cosas, no es para que se le» impute co- 
mo culpa , tino para qtfe sea objeto de alabanza* 

Ndm. 50. 

Ley dada por el rey de JSspaña Recesrrinto , promulgada en 
el concilio nacional congregado en Toledo año 653 , y es 
¿f 1. I ib. '3. tít. 5. de conjugiis et adulteras incestivis en 
la recopilación llamada Fuero-Juzgo. 

Andrés Scoto: Hispania illustrata, tom. 3. Leges frisigottorum¡ 

pag. 900* 

•Nullus presumat et de genere patris vel matris , avi quoque vel 
avise, seu parentum, uxoris, fratris etiam desponsataui aut viduam 
vel propinquorum suorum relictam, sibi in matrimonio copulare, 
vel adulterio polluere : ita ut usque ad sextum generis gradum 
nulliliceat sanguinis propinquitatem libidinose fsedare, vel incon- 
jugio appetere , exceptis illis personis , quas per ordinationem at- 
que consensum principum, ante hanc legem constar adeptas fuisse 
conjugium: quae nequáquam per legis hujus edictum tened pote- 
runt ad reatum. Simiiis et de m.ulieribus orlo servandus es!. Qui 
vero contra hanc constitutionem prsesumpserint faceré , jud* x eos 
non. diffdrat separare , ut á tam nefanda pollutione divisi , juxta 
,qualitatqga sexus , in monasteriis relegentur illie jugiter permaa- 
suri. Quid vero de eorum facultatibus observan conveniat, sub- 
terius cor rectae legis sen ten tía maniiestatur. 
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S¿& COLECCSOW DIPLOMÁTICA. 

jRtfo ei en sustancia: \ 

Ninguno sea otado de contraer matrimonio ni tener 
cíe sensual con moger del linaje de su padre, medie, abociné 
abuela, ni con pariente de ao moger, ni con la que baja estad* 
deapoeada con so padre ó hermano ; ni con la rinda de ana pa- 
rientes; de modo qoe i nadie sea permitido afear 
te ni casar con parienta dentro del resto grado (erro/), 
aqoellas personas qoe consta estar ja casadas antes de la 
le/ en rirtod de dispensación j permiso de les principes, las < 
les no se deben reputar comprendidas en la presente kj, so- 
cediendo lo mismo con las mogeres, Y si alguno se atreviere ¿ 
casar en contraTencion de lo aquí mandado, sepáreles el 
y cesando la nnion incestuosa, sean recluidos 
proporcionados i la calidad del secso para siempre. Otrm ley i 
termina lo que xonvenga practicar con sos bienes. 
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APÉNDICE 



NÚM. 5i, 

Carta que el señor don Antonio Tabira , siendo obispo efe Os- 
ma, escribió ai gobierno en 37 ele diciembre de 1797, sé" 
ere matrimonios* 



Nota. Este papel se adquirió estando jra impresa 4a obra , y por eso se p* n 
blica por apéndice. 



ESGELENTÍSIMO SEÑOR. 



xjon fecha de 6 de este mes me remitió V. E. de orden de S. M. ej 
escrita publicado en Bayona por el presbítero don Diego Lezcano, 
sobre la potestad esclusíva de los soberanos para poner ímpedimen* 
los dirimentes del matrimonio y dispensar de ellos, á fin de qué 
espusiese mi dictamen , así sobre la doctrina de dicho escrito, como* 
«obre la solicitud que hace de que S. M. le acuerde su protección 
en caso que resulte vindicada su conducta y satisfechos los cargos 
de sus émulos, puesto que según dice , se halla espatriado y po- 
bre por la defensa de los derechos del rey y la pureza déla doc- 
trina católica. 

A lo que parece, por lo que él mismo dtee en su escrito , est* 
eclesiástico fué recluso de orden superior en el año de 179a, en el 
convento de San Francisco de la plaza de San Sebastian , y después 
%e cometió su causa al obispo de Calahorra, é insinúa haber pro* 
cedido todo de una delación que se dio contra él al señor conde de 
Floridablanca , por haber dicho , tratando en conversaciones privar 
das del nuevo reglamento del clero de Francia, que alguno de sus 
artículos no le parecían contrarios á la fe, antes si muy confor- 
mes á la antigua disciplina de la iglesia. 

Posteriormente al tiempo que entraron las tropas francesas en 
la provincia de Guipúzcoa, hallándose de capellán de un convento 
de relíjiosas, y aun ejerciendo las funciones de párroco en el pue- 
blo de Lasarte, y habiéndose quedado en él á caupa de una grave 
-enfermedad, aunque las relijíosas se trasladaron al convento de las 
Bríjidas de Azcoitia, bendijo un matrimonio que se habia con- 
traído ante la municipalidad entre personas consanguíneas en tercer 
grado, y afines en primero * por cuyo hecho y por el de haber 
aprobado generalmente los matrimonios que se contraían en aquejla 
forma que habia establecido el nuevo gobierno de Francia, viendt 
que se censuraba por muchos su conducta, y que hecha f la paz , 
correría riesgo de ser calumniado y perseguido, determinó pasar- 
se & Francia, desde donde en defensa de su doctrina y proceder 
ha publicado esta obra. 

No dice en ella qué fin tuviese Ja jcausa que se siguió contra 
él, y es regular que el obispo de Calahorra diese cnenta de lo que 

35 
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resultase , y conduciría en gran manera tener presente cnanto se jus- 
tificó entonces para conocer mejor sus principios y su carácter ; por- 
que aunque pudiese muy bien creer y sostener que algunos artícu- 
los de aquel reglamento no contenían error contra la fe , seme- 
jantes aserciones propaladas con facilidad y lijereza,y en tiempo 
de tanta esfervescencia como aquel, y entre el pueblo,— que no tie- 
ne la instrucción necesaria en tales materias, causan escándalo y 
turban los ánimos, y pueden traer graves consecuencias, y siem- 
pre esta facilidad enjendra sospecha de falta de prudencia y de juicio, 
y de un ánimo no bien dispuesto y que anela por el concepto de sin- 
gular , y . atropellará por muchos inconveniente* con tal que le 
consiga. 

En la obra que ha publicado, y sobre que debo hablar ahora, se 
trasluce ya mucho de este prurito. Trata una mateiia que antes de 
¿1 han tratado ya hombres muy doctos, señaladamente desde me- 
diado el siglo pasado , y han defendido lo mismo que él defiende, 
y no se re que lo hayan hecho con el acaloramiento que él lo hace, 
sentando proposiciones que pudieran no tener buen sentido; aunque 
siempre me inclinaría yo á dársele , porque asi lo pide la equidad 
y la caridad cristiana conforme á las sabías leyes de Benedicto XIV 
en so bula Solicita U próvida, y atribuiría alguna falta de modera- 
ción que se le nota al justo sentimiento que deben de haber producido 
en él las acres é injustas censuras de que se queja, dado qoe el 
público tunera igual condescendencia, y siempre veo algunos arro- 
jos que no se pueden disimular. 

Mirado en sí el fondo de la doctrina qne sostiene, ninguna 
Censura merece. La opinión que atribuye al gobierno dril y ha- 
ce propia esdusir amenté de la soberanía la facultad de estabkrer 
leyes sobre el matrimonio, y fijar los impedimentos qne llaman 
dirimentes , porque con qoalquiera de ellos qoe se contrayga es in- 
válido y nulo, está apoyada en gravísimos fundamentos, y tie- 
ne ya en su favor un crecido número de autores de primera no- 
ta ; y conforme á ella publicó en 1781 el emperador José II sn cé- 
lebre edicto sobre los matrimonios , y en el ano de 1784 la sostuvo 
la corte de Ñápeles contra la enría romana con motivo de la cansa 
de nulidad de matrimonio del duque de Magda)oni. Actualmente 
>las leyes de la república francesa mandando qoe los matrimonios 
se celebren ante las municipalidades, declarando nulos á los qoe se 
efectúen sin esta solemnidad , han hecho de mayor importancia esta 
controversia; y sin corarse de ello, porque su lejislacion prescinde 
de quanto dice respecto á la relijion, han dado también mayor peso 
á la misma sentencia, ó por lo menos han obligado á que se la mire 
con menos ceno, porque á favor de ella puede salvarse lalejitimi- 
dad de los matrimonios que alK se celebran , tranqniKzando las con- 
ciencias de tantos fieles católicos «orno hay en aquel rey no , puesto 
que celebrando como el gobierno manda su matrimonio , y ocurrien- 
do despoes á su párroco, no pueden dudar de la lejitimidad de sa 
unión , y de que sobre ella ha recaído el sacramento que Jesucris- 
to instituyó para santificarle , siendo actos enteramente diversos el 
del contrato matrimonial y el del sacramento y no debiendo jamas 
confundirse, porque esto es en lo qoe estriba toda la dificultad qoe 
ofrece esta materia. 

La confusión de nuestras ideas es casi siempre la cansa de nues- 
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tros errores, y en ningún punto la ha habido mayor que en lo> 
que concierne al matrimonio, de que se quejaba ya uno de los mas 
graves teólogos en el concilio de Trento. 

Se ha confundido el matrimonio con el sacramento que Jesu* 
¿cristo Instituyó para santificarle, y aunque los teólogos y canonis- 
tas no dejaban de percibir y esplicar claramente lo que es el con- 
trato civil ó la unión de los dos cónyujes, y lo que es el sacramen- 
to, volvían á dar en la misma oscuridad por la elevación del matri- 
monio á ser sacramento de la ley de gracia , con lo que parecía da- 
ban á entender que el mismo matrimonio es sacramento, del mo- 
do que se dice con verdad serlo el bautismo, la confimacion y los 
demás; pero del matrimonio no se puede decir que es sacramen- 
to sino por cierta analojia, y con mucha impropiedad. 

Lo que se debe creer como un articulo de nuestra fe, es que 
hay sacramento del matrimonio, esto es, que hay un signo sensible 
representativo de aquella gracia que se confiere á los casados, pero 
no que el mismo matrimonio sea sacramento, aunque vulgar y or? 
dioariamecite se dice asi. 

Si entendieran por la elevación del matrimonio á sacramento, 
y quisieran dar á entender que tiene en h* ley de gracia está gran- 
de pre rogativa sobre el que se contraía antiguamente, sin dificultad 
podría admitirse esta espresion , porque bien podría tener como 
adventicia tal prerogativa sin inmutarse su esencia, y quedando el 
contrato tan natural como fue desde la institución del Criador; y 
«on el mismo respeto á las leyes civiles que en las sociedades res- 
pectivas tuvo después de establecidas estas. 

Pero se ha intentado todo lo contrario sin atender á que ©1 
matrimonio, antecedentemente k la institución del sacramento, era. 
atn contestación verdadero y le jí timo, como lo es actualmente él 
de los infieles y herejes, y aun el de los mismos católicos que es-" 
tan bajo la dominación de príncipes infieles y los celebran contar- ' 
me á las leyes. Pareoen olvidar que el mismo Jesucristo declaró que 
au reyno no era de este mundo : que ninguna mudanza ni altera- 
ción había venido á hacer en el orden civil : y sentada esta eleva- ' 
cion del matrimonio, le identifican con el sacramento; y como este, 
y quanto á él toca , pertenece á la inspección de la iglesia, despo- 
jan al gobierno civil de toda intervención en él. 

Como este es el punto en que mas se insiste en esta disertación, 
y el qué puede causar mas dificultad, trataré de aclararle mas, per- 
suadido á que es muy conforme esta doctrina & todos los buenos ' 
principios. 

En todos los países católicos se contrae el matrimonio , y al* 
mismo tiempo se bendice y se confiere el sacramento, y no se per- 
mite contraer de otro modo; pero no dejan de ser por eso cosas muy' 
diversas y separables por su naturaleza, .como que el uno es un pac- 
to, cuyo objeto es puranieqte temporal y profano, y el otro es un- 
signo sensible á que está adicta la gracia santificante que ha de con-' ' 
ducir los contrayentes á la vida eterna. '' 

Dentro jde la misma iglesia vemos realizada esta separación quandV 1 
vienen á su gremio los que ya contrajeron .matrimonio fuera de elfo, ' 
sean idólatras .ó judíos, porque jamas se les rehabilita en el matri- * 
moaio, y esta ha sido una comíante práctica en la iglesia griega* 
y la latina, en que contestan todos los monumentos de la historia 
eoleaiáJitca ; luego dentro de la. iglesia. ptt*d6~ba>e*y lubri-aate**** 
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Miente machos matrimonios sin sacramento. El insigne teólogo Pe- 
dro de Soto citó en una de las sesiones del concilio de T rento esta 
invariable costumbre de la iglesia, para probar que era tambiea 
indisoluble por derecho natural el matrimonio de Los infieles. 

Esta misma práctica se tiene en orden á los herejes que se con* 
vierten. Aunque pudiera considerárseles bajo otro respecto por ha* 
ber sido bautizados, tampoco la iglesia revalida sus matrimonios/ 
¿j quien dirá que reconoce en ellos sacramento quando las con* 
trajeron solamente según las leyes ci files? Aun cuando los bajan 
contraído en el templo , y delante de un ministro de su secta , no 
se puede tener aquel por sacramento , ni la iglesia lo reconoce por 
tal. Y se debe notar , que aun quando estos matrimonios, asi de in- 
fieles como hereje?, se bajan contraído con impedimentos dirimentes, 
se tienen por válidos , j hay sobre esto muy terminantes decisio- 
nes. Forzosamente se habrá de decir , que están en el mismo casa 
los matrimonios contraidos entre personas católicas y acatólicas. Su* 
pongo la justa severidad con que la iglesia ha prohibido en todos 
tiempos estas uniones por el grande peligro que puede haber de 
subversión en la parte fiel, pero no son inválidos estos matrimo- 
nios, y no es infrecuente el concederse licencia para que se cele- 
bren ; y en Olanda , en la Suiza , y en la mayor parte de Alema- 
nía son frecuentísimos : y aunque el impedimento de la disparidad 
de culto hace nulo el matrimonio de una persona bautizada con la 
que no lo está, no hay duda que concurriendo graves causas se 
puede dispensar y se dispensaría ciertamente , y sin dispensación se 
eontraian estos matrimonios en los primeros siglos y mocho después; 
de que la historia eclesiástica y cit ¡1 nos conservan muchos ejem- 
plos ; pues en ninguno de estos casos hay sacramento, porque es incapa* 
éo él uno de las contrayentes. Tampoco le hay en los católicos que 
fe casan en Olanda delante de un juez ó de un ministro^ y coa 
todo eso es válido el matrimonio, aunque tarden algún tiempo, como 
sucede, en presentarse ante el párroco católico, porque las leyes 
civiles los sostienen, y Benedicto XIV declaró también en i?4» que 
se eontraian válidamente estos matrimonios. 

El mismo concilio' de TVento al tiempo que anuló para lo suce- 
sivo los matrimonios clandestinos , declaró que habían sido válidos 
los que se habían celebrado hasta entonces. La iglesia tiene por; 
válidos hoy, y se han dado sobre esto repetidas Jet lar aciones , aque- 
llos matrimonios celebrados ante el párroco y dos testigos , aun quan- 
do se le sorprenda ó violente , y ¿1 proteste contra lo que hace. 
¿Pues cómo se dirá que en todos estos casos hay sacramento ? No (altará 
quien lo diga , y quien halle ministro y materia y forma del sacra* 
mentó * porque todo esto pueden inventar las cavilaciones escolásti- 
cas que debemos ya mirar con el alto desprecio que se merecen. 

Yo no hablaré de los demás argumentos que favorecen á esta opi~ 
Bion. No diré que fuera de los impedimentos por derecho natural 
ó divino, de todos se prueba convincentemente que fueron puestos 
por la potestad temporal, sin esceptuar el voto, el orden, y la cog- 
nación espiritual; ni referiré todo lo que ocujxió al tiempo que el 
concilio de Trento declaró por nulos los matrimonios clandestinos, 
en que hubo un consentimiento de todos los principes, y aun instancias 
reiteradas y eficaces de parte de algunos. El autor del escrito insiste par- 
ticularmente en que se fijen bien y se entiendan con toda separación las 
Ideas de mairímouiojr sacramento^ enasto, como he dicho, nadaba/ 
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que eensurar; pero sobre el modo con que se explica hallo algunos reparos. 
Quando dice que el matrimonio no es sacramento , yo quisiera 
que manifestara qual es su sentir con mayor claridad, porque esta 
proposición sola y repetida con una suerte de sequedad tantas veces 
en todo el discurso de su obra, recelo que ha de ser de muy mal 
sonido. No hay duda en que tiene el sano sentido que acabo de es- 
poner, y no contiene error, y es de todos los que han sostenido los 
derechos de los soberanos en este punto en estos últimos riempos, 
como son el autor de las observaciones sobre ti nuevo ritual que 
publicó el arzobispo de Paris, y otros muchos que han escrito desde 
mediado este siglo, y tratado con grande profundidad esta materia, 

Lcon mas precisión y esáctitud que los anteriores desde el cele- 
b teólogo Launoy. 
Pero aunque habla del sacramento en la pág. 7 , y después en 
la i3o, en todo lo demás, ó no le nombra, ó le envuelve en tan- 
tas oscuridades que pudiera alguno dudar si le reconoce y admite. 
Se nota esto mas particularmente desde la pág. 63, en que em- 
pieza a hablar de los teólogos escolásticos. Podría parecer que no 
aprueba cuanto han enseñado acerca del sacramento, como que es 
uno de los siete de la ley evangélica. Fuera de la representación 
misteriosa del matrimonio, en que entiende bien y deja ya espli- 
cado con los padres 'de la iglesia y los mejores espositores , el lugar 
en que san Pablo llamó sacramento al matrimonio, lo qual se verifica 
en su institución primera; y en todo matrimonio , aunque sea de do» 
infieles , no dice claramente que reconoce el instituido por Cristo para 
santificar el contrato y dar una gracia propia y peculiar de aquel estado; 
asi que para muchos podrá ser dudoso qual es su sentir en quantoáesto. 
Podra influir para esta sospecha ver que no habla con el debido 
aprecio de algunos escolásticos de los mas insignes , como santo / 
Tomas y san Buenaventura , sin embargo de que hay en ellos doc- 
trinas muy favorables al ñn principal que se propone, á pesar de 
las espesas tinieblas que se habían ya difundido generalmente acerca 
de estas materias en el siglo XIII, sierido cierto que santo Tomas 
distingue muy bien el contrato del sacramento , y espresa con clari- 
dad como pertenece aquel á la potestad civil. 

En la pág. 67 refiere la opinión de Durando, de Santo-Porciano 
que defiende ser muy dudoso si el sacramento del matrimonio con- 
fiere gracia, lo que ya es un error después de las decisiones de los 
concilios , y señaladamente del de Trento ; y el hacer ahora memoria 
de él sin correctivo alguno, sobre no ser del caso, podría aumen- 
tar la sospecha que dejo insinuada. Es cierto que añade algunas pa- 
labras de Durando sobre ser ya la opinión mas común entre los 
teólogos modernos de su tiempo, que el sacramento del matrimo- 
nio confiere gracia; perora que traer ahora y proponer como opi- 
nable é incierto lo que yá no lo es para ningún católico? 

. Recorre desde la pág. 69 varios sínodos , en cuyas decisiones se 
nota la falta de esactitud con que se confunden el matrimonio y el 
sacramento , y si solamente hubiera hecho alto en esto , convendría 
con él sin reparo ; pero habla de ellos sin respeto por tan li jera- 
causa y tan disimulable entonces , y ni aun se la perdona al conci- 
lio de Trento, que en el canon i.* de la sesión 24 d< finió ser el 
matrimonio uno de los siete sacramentos de la ley evanjélica ; lo- 
cución que, como ya he dicho } ú no se entiende en todo rigor, es 
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admisible, y et autor la gradúa de oo error intolerable; y aun 
toma de ella ocasión para decir cosas que pueden minorar mucho 
el justo respeto con que se mira aquel concilio , y debilitar la fuer* 
sa de las decisiones de toda la iglesia en sus concilios generales. 

Omitiendo alguna observación que todaria pudiera hacer sobre que 
no hace una profesión clara de lo que cree acerca del sacramento 
del matrimonio, no dejaré de reparar en la protestación que pone 
al fin del escrita. Como antes alguna otra vea ha insinuado que la 
Rendición del matrimonio la instituyó Jesucristo para santificar á loa 
contrayentes , dice que en esto ha Seguido la opinión, hoy bastante 
Común entre los teólogos, pero que él en ningún concilio general 
ni particular, en ningún santo padre ni papa ha hallado que e«ta ben- 
dición, de que no se habla ni una palabra en todo el nuevo testa- 
mento, sea una institución de nuestro señor Jesucristo, sino una 
costumbre de la iglesia, establecida, según el papa Inoceucio I y san 
Isidoro de Sevilla , para imitar la conducta de Dios , que en el pa- 
Taiso bendijo el matrimonio de nuestros primeros padres. 

Está bien que uo se halle en el nuevo testamento esta bendición 
espresamente; pero se baila constantemente en toda la cadena de la 
tradición como que Tiene de Jesucristo, que asistió, dicen casi todos' 
los padres, a las bodas de Cana para santificarlas y bendecirías, 

L preparar desde entonces la gracia que había de comunicar á los fie - 
■ que abrasasen el estado del matrimonio. De esta bendición , co- 
no que Tiene de Jesucristo , habló ya san Ignacio mártir ; y son in- 
numerables los testimonios que pudiera citar de casi tojos los padres 
y concilios hasta el de T rento, que indican bien espresamente el orí jen 
y la institución divina de lo que practica la iglesia en la bendición 
nupcial , que es el rito esterior y sensible, por el qual se coufiere 
la gracia. 

No por estos reparos que he hecho condenaré yo al autor del 
escrito, ni afirmaré que ha caido en error: son menester para es- 
to muchas pruebas. Las proposiciones que se le notan pudieran- en 
rigor sostenerse. La falta de esplicaeion es cargo á que tal Tez sa- 
tisfaría completamente con culpar á los que se hallan dispuestos pare • 
entenderle, y ya dejo observado que en dos partea de su escrito ha-- 
bla del sacramento del matrimonio. 

£1 hecho de acudir á implorar la protección de S. M. , el de 
presentar su libro y solicitar TolTer á estos reynos arguyen á su fa* 
Tor, porque nada de esto haría si huMera caído en un error tan 
considerable. Su libro no ha de correr en la nación, porque estando 
impreso fuera del rey no y en nuestro idioma no se permite por nues- 
tras leyes. Algunas prevenciones qne se le hicieran le obligarían 
á tratar de nuero la misma materia con mas cuidado y moderación; 
y S. AL en permitirle Tolrer y ponerle á cubierto de toda perse- 
cución , obraría conforme á los sentimientos de piedad y conmisera- 
ción que le son tan propios á favor de nn pobre vasallo qne se ha- 
lla en grande desamparo, y que se conoce que tiene unas luces 
nada comunes , y ha ventilado un punto que las circunstancias dd 
día hacen de grave importancia* 

Ea digno de reparo que casi todos los libros que le tratan y es- 
tán á favor de la potestad civil se hallan en el espurgatorio, y de 
aquí viene que se mire entre nosotros con tanta desconfianza y ana 
arersiou ana doctrina que es la mas conforme á la de la yenera- - 
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ble antigüedad , quando lo contraria no tiene otro oríjen que el de 
todas las perniciosas novedades que escitaron y han fomentado con 
tanto escándalo las divisiones entre el sacerdocio y el imperio, con- 
fundiendo sus verdaderos limites, y turbando aquella intima unión 
con que habían de conspirar á sostenerse mutuamente. 

Las ficciones de Isidoro Mercator en el siglo VIII fueron minan- 
do á favor de la ignorancia suma de aquellos desgraciados tiempos 
el sólido y majestuoso edificio qué para el réjimen de la iglesia ha- 
bían levantado las decisiones de tantos concilios, las mágsimas de 
los padres sacadas de sus jenuinbs escritos , fieles intérpretes de las 
escrituras y depósitos de la tradición, apoyado todo con la piedad 
de los principes que tantas leyes promulgaron para sostenerle; y 
y desde entonces hasta los mas santos y sabios papas se creyeron 
obligados en conciencia á sostener la nueva disciplina, persuadidos, 
eomo dice el piadoso historiador Fleuri , á que era la mas pura de 
los tiempos apostólicos, y de la edad de oro del cristianismo. 

Ya desde el siglo XI todo había variado de aspecto, conser- 
vando sin detrimento quanto tocaba á los dogmas, pero mudada 
en un todo la disciplina y el gobierno de la iglesia y confundida 
su jerarquía , y no habiendo ya al parecer otro conato que el de 
un engrandecimiento temporal que ha traído males sin número, y 
de que acaso en gran parte fueron consecuencias funestas los 
progresos de los heteredoesos en el siglo XVI, y lo serán ahora 
los de los impíos sistemas que tan rápidamente cunden por la Eu- 
ropa. 

Obliga ya á hablar con toda claridad el actual estado en que ve- 
mos la iglesia católica , reducida cada día á mas estrechos limites; 
obliga á hablar lo que vimos no ha mucho tiempo, y que nos hu- 
biera puesto en grandes embarazos si la autoridad y mediación del 
rey no lo hubiera impedido. . Vimos al papa dispuesto á traspor- 
tarse á una isla remota para buscar en ella un asilo desde donde hu- 
biera tenido con nosotros ó muy tarda ó ninguna comunicación; y, 
lo que Dios no permita que veamos* todavía puede vacilar mas 
el vaticano y el capitolio, porque atendidas las circunstancias de la 
Europa, ni es muy difícil ni inverosímil. 

Nos aseguran las invariables promesas de Dios á favor de la igle- 
sia , y sabemos que la piedra sobre que la edificó no ha menester 
para su estabilidad y firmeza el imperio y potestad temporal; por lo mis- 
mo conviene que nos acostumbremos á discernir bien entre lo que es 
esencial y viene de la institución divina, y lo que es accesorio y 
puede faltar sin que padézcala relijion, cuyos bienes son invisibles 
y de superior orden. 

Tal es entre otros el punto de que he hablado con ocasión de 
este escrito. Sea por una piadoso cesión de los soberanos, ó sea por- 
que á causa de la ignorancia de lo que les competía no mantuvie- 
ron sus derechos , la iglesia está en posesión de imponer impedi- 
mentos al matrimonio, y de dispensar de ellos. Aunque no sea, co- 
mo no lo es, por una facultad que le sea originalmente propia é in- 
herente, nada es mas conveniente y conforme á la prudencia 
y aun á la buena política que lío inquietarla en esta posesión; pe- 
ro entiéndase que estuvo sin ella, y no le hizo falta en todo el tiem- 
po de su mayor gloria , y 'que desde los primeros concilios se 
contentaba- con hacer muy saludables' cánones sobre el matrimonio 
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por la potestad de majtsterio y correctiva que le compete , y pro* 
cedía á poner penas espirituales á los tranagresores, pero no á in- 
validar los contratos ni á declarar ilejítímos los hijos ; y entiéndase 
en fin que lo que hace ahora en quanto a estos es una autoridad 
precaria que ejerce en nombré de los soberanos. 

¿Y por qué no pudieron ejercerla los obispos en sus respectaras 
diócesis , dispensando gratis quando no en todos, en algunos ímpe-* 
dimentos, con mucho alivio y consuelo de los fieles, aboliendo a- 
busos imponderables que en esta parte se han introducido? ¿Por 
qué no pudieran minorarse ya los impedimentos y quitar algunos, 
cerrando absolutamente la puerta para dispensar en los que queda- 
ran ¿ ?Qoa le jes son aquellas a* que siempre se dispensa? ¿No se- 
ría mejor que no las hubiera, y quitar de una res de la iglesia es- 
te grande escá ndalo ? ¿ Con quien no sa dispensa hoy en el segun- 
do grado da consanguinidad? Pues el concilio no quería que fuera 
sino rara Tes y entre grandes príncipes. 

La persuasión de estas verdades , aomo la de que vienen del 
mismo oríjen todos los priri lejíos é inmunidades, y al ejercicio da 
toda la jurisdicción esterna que igualmente tenia la iglesia y en que 
también conviene que se maotenga, traerá muy graodes bienes, y 
ae dejan conocer bien , sin qna se espresen. Si alguno lo dudara, 
yo no ecsijiría de él sino que recorriera nuestras historias, y obser- 
vara los graves males que sobrevinieron en todos los siglos desde que 
por ignorarse todo esto se inventó el absurdo de la potestad indi- 
recta sobre lo temporal , absurdo que se mantuvo por tanto tiempo 
al abrigo de las espesas tinieblas que cubría o el mundo, y del que 
en medio de la grande lux que se tiene ya sobre estas materias, 
quedan todavía muchos restos que no me parece sa acertara en des- 
preciarlos. 

Mejórenselos estudios públicos , ó por mejor decir, establézcanse 
todos nuevamente con las luces y discernimiento que corresponde, 
y que piden sin admitir ya dilación las circunstancias presentes. 
Yo no hallo otro medio. Sírvase V. E. de hacerlo presente á S. M. 
con lo demás que he dicho en cumplimiento de su real orden. Tal 
Tez debería haberme esplicado con mas estension sobre algunos pun- 
tos que he tocado ; pero cada o no de ellos ganara mucho si Y. B. 
tuviere á bien esplayarse en él quando dé cuenta á S. H. 

Una renecsion no omitiré que Y. E. ponderará y pondrá en su 
debido punto. Si un san Bernardo, un Gerson, un C lemán j is , un 
Alvaro Pelajie, si los cardenales y prelados que consultó. Paulo III 
antes de convocar el concilio , si casi todos los padres que concur- 
rieron á Trento de la nación española clamaron con tanta. libertad 
contra los abusos que el nuevo orden de cosas habia ya introduci- 
do , siendo asi que aun ignoraban todos la raí» verdadera del mal, 
¿qué hubieran hecho corrido el velo que cubría aquellas impostu- 
ras? ¿Y como podrá callar un obispo faltando á nna de sus mas sa- 
gradas obligaciones, que es la de decir verdad quando es pregun- 
tado por su benigno soberano? 

Nuestro señor guarde é Y. E. muchos anos. Aranda %y de diciem- 
bre de 1797. — Esemo. señor —Antonio, obispo de Osma* — Eterno* 
aeuor don Gaspar Ualchor d¿ Jovellaoos. 
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